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CAPÍTULO I. 



QUIEK ERA EL NUEVO GOBERNADOR DE CTIFLE. 



Diagosto oon qae se recibe »l nnero gobernador. — Los primeros afios de Alonso 
de Rivera.— -Sus estudios. — Sos hazañas en el sitio de Mástic. — Dc^besele a él 
la toma de Amheres. — Üaáato coutribay» a la de Corbib — Ea Cales impide 
qae el enemigo socorra la plaza. — Parte principal que toma en la batalla de 
í>orlan: obtiene que se le permita persegair al enemigo; peripeeias del com- 
bate; victoria completa que alcanza. — Descubre en Sejismunda un fraude en 
el pago del ejercito. — Bs herido dos veces en la defensa de Amiens. — £m« 
prestite levantado por el comandante de esa plaza. — Los gloriosos anteceden- 
tes de AíTera mueven « la ccrte a nombrarlo gobemadur de Chile. 



Alonso de Rivera, cuyo nombramieutx) de gobernador Labia 
sido tan mal recibido en Chile i^ como veremos, en el Perú| te- 
nia derecho a esperar otra cosa por sus servicios i talentos mili- 
tares. 

Los cabildos de Santiago i de La Serena i, en jeneral, cuantos 
hombres eutendian en Chile las cosas de guerra, es decir, casi 
todos, miraban con sumo disgusto la llegada de un militar a 
quien calificaban de inesperto. Lo era, sin duda, en lo relativo 
a los hábitos i costumbres de Jos araucanos; pero ese defecto, 
inherente a cuantos veuiau de Europa, podia conchiir luego: un 
hábil militar se acomoda pronto a las necesidades es]>eciales del 
pais i de sUs habitantes. 

Para saber si la colonia estaria o no de plácemes por el nom- 
bramiento del nuevo gobernador, debía averiguarse si Alonso de 
Rivera tenia los conocimientos i las cualidades que constituyen 
al jefe distinguido i, si tal hubieran averiguado los de Chile i el 
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Perú^ habrían conocido que nunca había llegado a estas playas 
mas notable militar. 

Natural de Ubeda, se dedicó Rivera desde los primeros afios a 
la carrera de las armas (1), consiguió elevarse desde soldado 
hasta los principales puestos del ejército en lai? guerras de Flán- 
des i de Francia, i cuando llegaba a Chile hacia ya muchas afios 
que, habiéndose abierto camino con la intelijencia i el valor, 
cjercia « oficios, » como él dice, en los reales ejércitos de Espafia. 

Era entonces la madre patria la primera nación guerrera de 
Europa i, para distinguirse en sus victoriosos tercios i mandar 
en ellos, tíecesitaba un soldado, no solo intelijencia i valor, 
sino también, de ordinario, no común instrucción. Todo se en- 
contraba reunido en Alonso de Rivera que, no contento con 
adquirir los conocimientos que en aquella época bastaban al 
hombre no dado a las letras, se dedicó al estudio de las mate^ 
máticas, «r para hacerme, dice él mismo al rei^ mas capaz de ser* 
« vir a Vuestra Majestad en mi arte; porque, asi como un pre- 
trdicador no lo puede ser consumado sin ser teólogo, tampoco 
<f un soldado puede ser parfecto sin ser matemático» (2). 

La carta de que tomamos estas Jíneas nos suministra tam- 
bién preciosos datos acerca de la carrera militar del nuevo go- 
bernador de Chile i, por mas que en ella haga su propia bio- 
grafía, el testimonio de Rivera es irrecusable; pues habla al rei 
de hechos notorios i cita en apoyo de sus asertos a personas que 
rodeaban al monarca i habian sido actores en los sucesos a que 
alude. Cediéndole en esta ocasión la palabra, tendremos la do- 
ble ventaja de conocer las hazañas del militar i el estilo del 
narrador. 



(1) HrsToniA de Chile de Miguel de Olivares, pinina 314 del tomo IV, 
de los Historiadores pk Ciiilk. 

(?) Gana do Alonso do Rivera al re», escrita en Santiago del Estero el 
16 de marzo de 1607. 

A esta carta pertenecen las palabras que copiaremos en todo el presen t-e 
capítulo i de eila sacamos los demás datos acerca do los antecedentes de 
Alonso de Kivera. Aunque encontramos datos en otroa de sus cartas, en 
ninguna entra ou tantos pornienon^a c(mio v\\ óata. 






Desde el principio se señaló con actos que lo^Labiaa dé dis- 
tinguir entre todos: <r En el sitio de Mastié^ dice, siendo solda- 
tr do del maese de campo don Lope de Figueroa, hice mui par- 
«ticulares servicios a Vuestra Majestad: cuando se tomó el 
« torreón de la Puerta Bruselas fui el primero que entré en el 
« dicho torreón i lo fortifiqué i después fui el primero que entré- 
« en la villa por mi parte. » Ante la ciudad de Ambcres^ «sien- 
«do sarjento de don Pedro de Luna, el dia del contradique me 
« encargó el coronel Cristóbal de Mondragon que arremetiese a. 
« la fortificación, que el enemigo tenia hecha en el dicho oontra- 
ff dique, por la banda de la estacada con ciertas picas que me dio 
* para este efecto. I fui el primero que llegó a pelear con el 
ff enemigo. Desta vez fuimos rebatidos con pérdida de algunas 
« soldados i luego volví a arremeter segunda vea i fui el prirae- 
« ro que llegué i entré en la dicha fortificación de los enemigos,^ 
ff peleando con ellos, donde quedaron degollados mas de tres 
ff mil i les ganamos cien bajeles i cachuchas i galeotas i otras 
ff barcas. I mediante esta victoria se ganó la villa de Amberes- 
ff que hacia dieziocho meses que estaba sitiada, que tanto importó 
« para el servicio de Vuestra Msyestad. 

•r En la batería de la villa de Corbié, en Francia, la fui a re- 
« conocer por orden del duque de Parma con otros tres alféreces 
« reformados, como yo lo era, i fiií el primero que subí; tras mL 
K Alonso de Mercado, gobernador que fué de Puerto Rico, i las 
« otros dos se quedaron en el foso. I mediante haber reconocido 
«f bien i dado buena relacioíi de la fortificación que el enemigo 
« tenia, se tomó la dicha villa en aquel propio dia. » 

Con la importancia de los destinos que desempeñaba en el 
ejército aumentaba también la de sus servicios^ 

« En el sitio de Cales (Calais), teniendo yo las trinclieras a 
« cargo, por ausencia de mi maese de campo don Alonso de 
« Mendoza, a tiempo que se iban cerrando para quitar el soco- 
« rro de la mar con mucha prisa i cuidado, porque estaba el ar- 
« mada del enemigo ancorada sobre nosotros a poco mas de tiro 
« de caüon, a la hora de medio dia, cuando subía la marea, sa- 
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» Heron diezisiete barcas grandes, cargadas de jente de la dicha 
«armada para entrar de socorro en la dicha villa. I comenzaron 
ff a gran priesa a caminar la vuelta della, que causó en todos 
«nuestros cuarteles mucho alboroto, por ver que el dicho soco- 
H rro se entraba sin poderse remediar al parecer. E yo hice to- 
(f mar las armas a la jente de mi cargo i les dije que se echasen 
« a la mar a defender que el dicho socorro no entrase, con otras 
<c palabras para animarles i darles a entender del daño que era 
« al servicio de Vuestra Majestad. 

« Respondióme con voz alta un soldado: 

« — Donde quiera que vamos, hémonos de ahogar! 

«Yo le dije, también en voz alta: 

« — Yo me ahogaré el primero! 

« I con mi espada en la mano me eché al agua i todos tras 
« mí, i nos fuimos derechos a las barcas, tirándoles muchos arca* 
fc buzazos i mosquetazos. I fué esta determinación de tanto efec- 
€t to que bastó para que el enemigo se volviese a su armada. I 
« luego a la noche siguiente, por advertencia i aviso mió» se pu- 
« sieron en las cabezas de la canal de la entrada del puerto al 
« pié de dos mil hombres, a mi orden los que estaban de mi 
« parte, i los que estaban en Resuan, que era de la otra parte de 
« la canal, a orden del maestre de campo don Luis de Velas- 
« co (3); mediante el cual hecho i prevención no entró el dicho 



(3) El consejo de Alonso de Rivera no fué adoptado tan fácilmente como 
podría creerse al leer e&ta carta del gobernador de Cliile El mismo, escri- 
biendo el 2H de aliril de 1C13, al maiques de Montes Claros, vire! del Perú, 
cuenta las dificultades que liubo de vcucer para que predominara su opi- 
nión. 

Hé aquí el aparte de la carta de 28 de abril de 1613, a que nos Abamos 
refiriendo: 

" En la toma de Cales le fué a decir mi mae se de campo [al seBor archi- 
" duque Alberto] que cierta coaa que yo le había pro])Uosto era dispara- 
" te; i cuando yo la propuse, tambiea me Jo dijo a mí. I 3-0 le n^spondi quo 
** no era sino mui grande ac erto i que le requería do parte de Dios i del 
*' reí que diese parte a su Alteza dello para quo so ejocutase, porque si \u\ 
" no habíamos de ganar la vi-!la i que liabia de entrar el socorio. I di6 
'^ noticia dello i mo envió a llamar de'anrc do muchos sefioies del Conse- 
rje de Guerra i de Estado i me preguntó lo que decia i yo se lo dije I 
'* aunque tuve contradicciones se resolvió su Aheza cu que yo lo ejecnraso 
" i me mandó dar todo lo que piditse. I con osto estorbé aqnel'a uoche la 
<* entrada del socorro i por esto se ganó la villa. " 
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« socorro, aunque lo intentaron aquella noche. I lo estorbó la 
ff dicha jente que estaba en las cabezas, donde les dimos una 
ff gran carga de arcabuzazos i mosquetazos, con que volvieron 
ff muí mal parados sin pasarse mas que una sola barca. I se tomó 
« el burgo i después la cindadela por asalto, siendo yo el capi- 
« tan que la tomó i rindió; i con esto quedó todo por de Vuestra 
« Majestad. I hice en este sitio otros muchos i particulares ser- 
« vicios, que dejo de contar por escusar prolijidad i porque lo 
« saben mui bien personas que están en esa corte i reales con- 
« sejos. n 

Pero sobre todas sus hazañas, apreciaba Alonso de Rivera la 
parte importantísima que le cupo en la victoria de Dorlan 
(Dourlens). De las diversas relaciones que él hace de este hecho 
de armas, tomamos la mas circunstanciada: 

«Sobre la villa de Dorlan, teniendo la entrada el conde de 
9 Fuentes con el campo de Vuestra Majestad, la vino a socorrer 
« el duque de Bouillon i el mariscal de Villar, los cuales con 
« su campo se arrojaron a la vuelta de nuestros cuarteles con la 
<r caballería i la infantería, que era la jente que venia para en- 
« trar en la villa, con algunas carretas cargadas de munición mui 
« bien aderezadas; se arrojó a la trinchera por la orilla del rio, 
« pensando por allí poder entrar, como lo hicieran sino lo ha- 
« liaran reparada con fuertes bien guarnecidos de jente. I visto 
« que en la primera arremetida no pudieron entrar, comenzaron 
«a retirarse por dó habían venido. I la caballería, que estaba 
« peleando con la nuestra mui cerca de nuestros escuadrones i 
« cuarteles, visto que su infantería se retiraba, se comenzaron 
ff ellos a retirar también poco a poco, amparando su infantería 
« por no perderla. I el campo de Vuestra Majestad, luego que 
« se tocó al arma, se habia puesto en escuadrón i se estaba que- 
9 do sin cargar al enemigo, sino solamente con la caballería leu- 
« tamente. I el enemigo, viendo que nuestra caballería no le 
« cargaba, juntamente con la dicha caballería, teniendo por ga- 
« nada la victoria, se iba separando i retirando poco a poco, solo 
« a fin de sacar nuestra caballería afuera, la cual tenia por rota 
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«en teniéndola apartada de nuestros escuadrones de infantería. 
« Conociendo yo esto, me aparté de una manga que llevaba a 
« cargo i fui a hablar a M. de Roña, maese de campo jeneral de 
« nuestro real ejército, que estaba en el escuadrón volante con 
« don Agustin Mejía, al cual le dije que alguna tropa de infan- 
te tería fuese a dar calor a nuestra caballería i abrir portillo en 
(( la del enemigo para que la nuestra la rompiese, i el enemigo 
•f se retiraba poco a poco para amparar la infantería i no dejar- 
« la, i que demás de esto seria bien nuestra infantería fuese, por 
« si acaso el enemigo volviese a cargar a nuestra caballería que 
« tuviese reparo. A lo cual me respondió M. de E.ona con pala- 
« bras breves en lengua francesa i aun con algún enojo: que me 
« volviese a mi plaza. 

<f I yo le raspondí ea voces altas que todos lo oyeron: 

ce —Púas Vuestra Señoría lo manda, yo me volveré; pero lioi 
« se deja de hacer un gran servicio a Dios i a Su Majestad en 
«no degollar esta jente que va perdida! 

ff I él me respondió en su lengua francesa^ como haciendo 
« burla: 

i< — ¿Asi tan fácil os parece romper esa jente? 

« Yo dije que sí i que me dejase pasar con la troi>a, púas es- 
«taba a mi cargo, que yo haria portillo en ella para que nues- 
« tra caballería les hiciese pedazos. I asi me dijo con desden que 
(c fuese i don Agustin Mejía me agregó la mosquetería del es- 
<r cuadron volante. Con la cual i con otras dos compaftía^ mas 
« de arcabuceros i cien valones i borgoñones i mi compañía, que 
« por todos fueron quinientos hombres escasos, me fui la vuelta 
« del enemigo. I cuando llegué a nuestra vanguardia, donde 
«andaba una escaramuza bien travada de nuestra caballería i 
« de las corazas del enemigo, encontré allí al comisario jeneral 
« de la caballería, que la llevaba a cargo, i le dije: 

« — ¿Cómo no degollamos a éstos? 

« Respondióme que no tenia infantería, i le dije: 

« — Yo estoi aquí, que seguiré a Vuestra Merced hasta el 
« cabo del mundo! 
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« I él me respondió que caminase i>oco a poco, dándome ca« 
« lor, que él iba a poner la jente en orden para cerrar. 

*I al propio tiempo que se apartó de mí, revolvió el enemi"* 
tr go sobre nuestra caballería i la rompió i toda volvió Ism espal- 
ir das deshecha. I el enemigo la venia cargando a espacio i con 
« buen orden, i aunque yo los procuré animar, i para esto les 
« dije las palabras que supe, no aprovechó i todos iban con gran 
« desorden. I a este tiempo llegó el sarjento mayor Torrealba i 
« un hijo de M. de Roña i otras personas i me dijeron que me 
ff retirase a ciertos restos que allí estaban. A lo que yo respondí: 
« que se fuesen con Dios i que aquello estaba a mi cargo i que 
«yo daria cuenta dello i que la victoria de aquel dia i. redimir 
« la pérdida del campo de Vuestra Majestad no estaba en reti- 
«rarse aquella infantería sino en vencer o morir en aquel pues- 
« to, hechos pedazos en servicio de Dios ¡ de Vuestra Majestad, 
«la esto me respondió el dicho Torrealba que se quería ir a 
«dar cuenta al conde de Fuentes i yo le dije que se fuese con 
« Dios, que allí no le habíamos de menester, i se fué. 

cr A este tiempo iba llegando el enemigo a mi pequefío escua- 
« dron tan animado i dispuesto al servicio de Vuestra Majestad 
ff cuanto otro jamas lo estuvo. I les mandé diesen la carga al 
« enemigo, que venia en una mui gruesa tropa, i fué a tan buen 
ff tiempo que bastó para hacerle detener i volver las espaldas, 
c quedando muchos hombres i caballos tendidos en aquella cam- 
«pana. I, visto que huian, les fui cargando con buena orden i 
« dando voces a que volviese la caballería, la cual iba de mane- 
* ra que revolvieron pocos a ellas i las que volvieron algo tarde, 
c Con todo se degolló al enemigo toda la infantería i de la ca- 
ffballería, que eran mil caballos, quedaron mui gran parte 
«muertos i en prisión, i si nuestra caballería revolviera a tiem- 
trpo no escapara hombre del los. 

* Murió el mariscal de Villar, gobernador de Normandía, i 
« M. de Sanseval (4) i otros muchoa caballeros, de que quedó 

(4) Citada carta do 16 do marzo. 

Tauto ea cu:» carta uomo oa la que Klvora escribió al roi el 15 de no- 
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«Francia mui sentida, i salió mal herido el duque de Bouillan. 

«Esta victoria fué importantísima al servicio de Vuestra 
« Majestad; porque luego se ganó Dorlan, donde se desgollaron 
« tres mil franceses i entre ellos muchos caballeros de Picardía. » 

Al hablar al rei de sus servicios en las guerras de Flándes i 
de Francia, no los limitaba Alonso de Rivera a hechos de armas: 
en mas de una ocasión habia defendido la real hacienda o con- 
tribuido con sas propios dineros al servicio de la patria: 

« En las cosas de la real hacienda de Vuestra Majestad, para 
« conservación i aumento della (dice en su tan citada carta de 
« 16 de marzo de 1607), siempre he sido mui celoso i dolído- 
« me mucho de verla malgastar. I en Sejismunda, en los Esta- 
«dos de Flándes, cuando se iba a hacer la jornada de Inglate- 
«rra, era yo alférez del capitán don Pedro de Luna, del tercio 
«de Agustin Ifiiguez, i estábamos allí alojados tres tercios de 
« espafioles; donde habíamos dado muestra. I se habian pasado 



Tiembre de 1614 en Coocepcion, sin dada por efecto de las copias, es niai 
diñcii descifrar bien los nombres de los personajes que figuran en este epi- 
sodio: hemos necesitado ayudarnos de las crónicas españolas de la óxjoca i 
suprimido algunos, imposibles de comprobar. 

No terminaremos la relación de los hechos de armas de Rivera sin copiar 
los apartes de su citada carta al marques de Montes Claros, virei del Perú, 
fechada el *2tí de abril de 1613, en que refiere otros dos; 

** Sobre Hut, en un consejo que se hizo para ganar un dique, no hubo 
" mas parecer del mió para que se ganase i el del coronel de valones, que 
" se me arrimó. I tuvimos grandes contradicciones de don Luis de Velas- 
" co [a] i don Antonio de Ziífliga, que eran maeses de campo, i con todo se 
** siguió mi parecer i mediante él se tomó el dique i fui el primer capitán 
'* que entró en él, peleando con los enemigos. 

*' I en el reino de Francia, estando el campo de Su Majestad a orden del 
" jenoral de Roña, queriendo salirae el conde a tierra del reí, juntó a los 
'' mae«e8 de campo i oapitauos para tomar su parecer i yo fui uno de ellos, 
*' i el conde propuso con evidente inclinación de salir fuera del reino con 
" el ejército, i todos se fueron tras él. I certifico a Vuestra Excelencia que 
*' no hubo mas de mi parecer contrario, xiorque dije que no convenia palir 
"por las razones que allí se me ofrecieron. I, aunque el conde i todos Ins 
''demás me procuraron traer a su parecer, no pudieron; porque ansi me 
*' pareció que no era justo i ansi le dije que, pues Su Señoría ei-a jeneral i 
'* tenia tantos pareceres con el suyo, que no tenia necesidad del mió, i qu© 
*^ ansi me parecía aquello i ansi lo decia i que Su Señoría no quisiese obli- 
*' garme [a decir"! lo que no sentía I mi parecer solo bastó para que entón- 
'* ees no saliese el campo do Su Majestad de Francia. " 



(a) ¿Acaso este i otros lances contribni^ian a la frialdad con que, al decir de 
Rivera, fué recibido en Lima el gobernador de Chile por don Luis d« Velasco, 
ya virei del Perú? 
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^a muchas plazas de soldados que no había, en daño de la ha* 
vcienda de Vuestra Majestad i de su servicio, i yéndome de la 
« mota con orden del duque de Parma a ver la jente española 
« para informarle de su cantidad i otras cosas, los alféreces i ca* 
« pitanes, temerosos de que no se echase de ver la falta que ha* 
« bia de las plazas de muestra a las efectivas, en particular en 
« loe mosqueteros, hicieron pasar dos veces algunas mangas sin 

«que el dicho lo echase de ver. I esto fué en mucha 

« cantidad déjente i 70 le avisé del engaño lo mas secreto que 
« pude, considerando que en aquella ocasión era el aviso de mas 
« importancia que lo que montaba la plata. I no fué esto tan 
c secreto que no lo supieran algunas i>er80nas interesadas, con 

« quien tuve harta pesadumbre sobre ello 

« En la villa de Amiens, reino de Francia, después de ha- 
«berla ganado el gobernador Hernán Tello Porto-Carrero, 
«f por trato, como Vuestra Majestad mejor sabe, yo me hallé 
«r con el tercio de don Alonso de Mendoza a mi cargo, donde 
« hice a Vuestra Majestad, muchos servicios i en el tiempo que 
«duró el defendella fui herido dos veces. I juntando el gober« 
« nador a todas las personas mas principales i de caudal de 
ff aquella ciudad para en nombre de Vuestra Majestad pedir, 
« como pidió, algún préstamo de dinero para acudir al reparo 
« de mui grandes necesidades que se le ofrecían en defensa de 
ff la dicha villa i sustento de la jente de guerra (por las cuales 
« había enviado a pedir socorro de dinero al serenísimo archi- 
c duque Alberto i no se envió sino una carta en que mandaba lo 
« buscase en aquella villa, atento a que seria mui dificultoso el 
« proveerle de ello, por las incomodidades del camino i por estar 
« el reí de Francia con su campo encima de la villa); lo cual hizo 
c el dicho Hernán Tello con las palabras mas encarecidas que 
»supo, obligando a Su Alteza a la satisfacción mui ampliamen- 
« te, mostrando su carta en que prometía pagarlo luego en £s- 
« paña o en Italia, a donde cada uno lo quisiese, i de pagar los 
» réditos, si algunos los quisiesen tomar, i hacer otras mercedes 
« en recompensa del dicho servicio, que estimarla en mucho; con 
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« todo no liabo nadie que ofreciese ninguna oosa^ i yo me levan- 
« té en pié para animarlos i dije que para negocio tan importan- 
«te al servicio de Vuestra Majestad era muí justo que todos 
« hiciésemos de nuestra parte nuestro poder i mas con tan gran 
c ganancia como la que prometía el serenísimo archiduque, i 
«r ofrecí seis mil ducados de a diez reales i los di en oro i en 
« plata Q otras cosas, i con todo esto nadie acudió con nada sino 
<r fuimos el dicho gobernador i yo. j> 

Se ve, pues, que Alonso de Hivera, cuando fué nombrado 
por el rei gobernador de Chile, no era un desconocido sino un 
militar mui distinguido i ya reputado. I precisamente debió el 
nombramiento a sus relevantes cualidades. 

Felipe III al subir al trono (setiembre de 1598) recibió co- 
mo primeras noticias del apartado reino de Chile las de la trá- 
jica muerte de su gobernador don Martin Gktrcía Ofiez de 
Loyola i la gran sublevación que le ^guió; los consejeros del 
nuevo monarca procuraron enviar acá un hombre capaz de 
80ju:^ar a lo^ indómitos araucanos, que durante tantos afios se 
burlaban del poder español, i elijieron al efecto a Rivera, ofre- 
ciéndole crecido número de soldados para que emprendiese una 
campafia decisiva; por de pronto, a su paso por Panamá, debia 
recibir allí trescientos hombres i se le prometía enviarle mui 
luego directamente un refuerzo mas considerable. 

Tales eran los antecedentes del nuevo gobernador i, si los 
hubieran conocido por acá, de seguro que, como nunca, habrían 
tenido esperanzas de ver concluida la guerra de Chile, la cual, 
según la espreñon tan común entonces en el reino^ se iba hacien- 
do « infinita, b 



CAPITULO II. 



VIAJE DE ALONSO DE RIVERA A CHILE. 



Partida de Rivera. — Las reoomendacioneB que trae para Sotomayor.— Por (jné no 
deLia tocar en el Perú. — Consejos do don Alomo de Sotomayor. — Peticiones 
de Rivera al reL — Rivera i Aramburú; mala volnntod de este; número i ca- 
lidad da los soldados que entrega al gobernador de Chile.— Por qu^ se resuel- 
ve Rivera a tocar en el Perú.— Su forrada permanencia en Patnaná: ^aga 
tributo la tropa al clima del istmo.— Desembarca Rivera en Paita i sigue 
por tierra a Lima. — Llega a esta ciudad. — Demora que ahí tiene que sopor- 
tar.— Atribuyela a deliberado propósito de don Luis de Velaaco.^Las pala- 
bras del mismo virei parecen conürmar el dicho de Rivera — En quá ocupó 
Rivera el tiempo de su permanencia en Lima; larga serie de memoriales que 

Íresentd al virei. — Pide i consigue que se aumente el situado. — Reusa don 
juis de Velasoo fijar el sneldo de Iob militares. — Reiteradas e inútiles ins- 
tauoias de Rivera para conseguir artillería. — Sala para Chile el gobernador. 



A principios de 1600 se embaroó Alonso de Rivera en San 
Lacar en nno de los barcos de la armada^ que iba a Portobello 
a las órdenes del jeneral de galeones Marcos de Aramburú^ el 
cual debia entiegarle al llegar allá los trescientos hombres de 
que hemos hablado. 

Llevaba Rivera mui especiales recomendaciones para don 
Alonso de Sotomayor, el antiguo gobernador de Chile, presi- 
dente entonces de Panamá: Sotomayor recibía encargo no solo 
de facilitar a Rivera los barcos que necesítese para venir direc- 
tamente a Chile (1) i cuantos recursos pudiese, sino también de 



(1) Todos lot datos referen tes a la salida de Rivera para América i a su 
permaaenoia en Pamaná los tomamoH, a menos de HetUlarles otra faente, 
de la oarta escrita al reí por el mismo liivora desdo Portobello el 30 do 
ianiodclGOO. 
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ayudarlo con los consejos que le sujíriera su larga esperiencia en 
las cosas de este reino. La orden que traía Rivera de venir di- 
rectamente de Panamá a nuestras playas, tenia por objeto evi- 
tar que los soldados se desertaran en Lima o que, habiendo co- 
nocido la prosperidad i holganza de que se gozaba en el Perú, 
quedasen con deseos de volver allá i huir de Chile cuando es- 
perimentaran la miseria i escasez de esta tierra. 

El viaje de la armada fué mui feliz: sin novedad alguna 
llegó a Portobello el 3 de junio. 

Sotomayor recibió perfectamente a Alonso de Rivera i en el 
acto ordenó que en Panamá se aprestaran dos navios «r el uno 
«de la armadilla i otro de merechantes » para que lo trajesen a 
Chile. Las noticias que de lo acá sucedido le dio no podian ser 
mas desconsoladoras i le advirtió que era necesario el situado i 
un poderoso refuerzo de tropas para poner a raya la pujanza 
del araucano. Por lo que miraba personalmente al gobernador, 
le dijo Sotomayor que no habia posibilidad de cobrar en Chile 
el sueldo i le aconsejó pidiese al rei que mandara situar «r la co- 
« branza del en Potosí o en otra parte, como lo ha tenido Mar- 
« tin Grarcía i lo tiene ahora el teniente jeneral Vizcarra. » 

« Asi mismo me dice don Alonso, agrega Rivera, que yo no 
« puedo pasar sin algunos indios de servicio, andando en la 
« guerra: suplico a Vuestra Majestad mande inviarme cédula 
ff para que yo pueda tomar hasta ciento, que son los menos que 
« yo habré menester. » 

Las palabras precedentes se leen en la ya citada carta de 30 de 
junio de 1600; pues Alonso de Rivera no perdió tiempo i antes 
de salir de Portobello escribió al rei, autorizando sus peticio- 
nes con la respetable opinión de Sotomayor. 

I no fué lo mencionado lo único que solicitó del monarca: 
siempre por consejo de don Alonso de Sotomayor pidió, entre 
otras cosas, <r mil espadas i dagas, mil arcabuces, trescientos mos- 
« quetes, trescientos quintales de pólvora de repuesto i dos mil 
ir vestidos enteros. I en lo que toca a la pólvora, viniendo con la 
« dicha jente (la que el rei habia prometido mandar por Buenos 
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« Aires), será en aprovechamiento de la real hacienda de Vuestra 
«r Majestad i suplirá lu falta de aquel reino, porque en él no se 
«r hace sino es mui poca i con mucha costa i trabajo. » 

« I, afiade, porque conviene al servicio de Vuestra Majestad 
« que en los puertos de Valdivia, Concepción i Valparaiso se lia- 
« gan algunos fuertes con artillería, que puedan abrigar los ba« 
« jeles que hubiese en ellos de que el enemigo, que entra por el 
« Estrecho de Magallanes, los queme i lleve, como ha hecho este 
« afio, i en aquel reino no hai sino dos piezas de artillería peque- 
« fias, porque de cinco que llevó don Alonso se han perdido las 
« tres: convendría que Vuestra Majestad mandase proveer de 
« alguna artillería buena del Pira, asi para esto como para si el 
c enemigo pusiese los pies en tierra, como por acá se entiende lo 
* pretende hacer. 

« Asi mismo suplico a Vuestra Majestad se sirva que, con la 
c jente que ha de venir por el Eio de la Plata, le traiga el ca- 
« pitan Joije de Rivera, mi hermano pues Vuestra Majestad 
«está bien enterado de lo bien que le ha servido; que será para 
« que entrambos juntos sirvamos mas bien a Vuestra Majestad. » 

La última petición, de que se enviase a Chile a Jorje de Rive- 
ra, la habia de renovar el gobernador mas de una vez. Podia 
uo haberla siquiera hecho: cuando la primera de esas süpli-* 
cas, que acabamos de copiar, llegó a la corte, ya Jorje de Ri- 
vera venia en camino para Chile, según reza la siguiente apos- 
tilla rubricada al máijen de la carta del gobernador de Chile i 
puesta ahí como contestación: « Que ya ha partido. » 

Alonso de Rivera fechó su carta el 30 de junio; pero comen- 
zó a escribirla tres días antes, pues al principio dice: <c Hasta 
« ahora veintisiete no me ha entregado la jente el jeneral Marcos 
«de Aramburú: dentro de tre? dias que es la partida desta ar- 
« mada se desembarcará i marchará para Panamá. » 

Cuando a los tres dias la concluia para enviarla a España 
con la flota que volvia allá, se manifestaba mui quejoso del pro- 
ceder de Ai'amburíi, con quien habia tenido en ese intervalo 
« algunas demandas i respuestas. » 

II. — T. II. 3 
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Aute las fatales noticias de las cosas de Chile^ recibidas al 
llegar al istmo de Pauamá, Rivera solicitó del jefe de la arma- 
da que no se limitase a entregarle los trescientos soldados que 
ordenaba el rei, sino que aumentase ese número en cuanto le 
fuera posible. Marcos de Aramburú creyó que debia no aten- 
der para nada a las circunstancias de Chile i solo cumplir es- 
tricta i literalmente las órdenes recibidas: se negó^ por lo tanto, 
a aumentar el número de trescientos, designado por el monarca. 

Le hizo entonces presente Alonso de Rivera que, atento a la 
insalubridad del clima, debia contarse con que murieran no po- 
cos soldados antes de llegar a Chile i que, para desembarcar 
aquí con trescientos hombres, como lo queria el rei, era preciso 
recibir en Portobello algunos mas. De nuevo se negó a esta 
súplica Aramburú i, o bien los ánimos se hubieran agriado ya 
o bien no juzgara conveniente lo que se le pedia, rehusó tam- 
bién algunas otras cosas que en nada se oponían a lo ordenado 
i que parecen muí puestas en razón. Según dice Rivera, muchos 
soldados se habrían venido voluntariamente con él i, lejos de 
ponerlos en el número de los que debia entregar, ya que ha de 
8U}>onerse que es mejor soldado quien lo es libremente, se tomó 
a)mo una falta la manifestación de tal deseo: « I por el propio 
(c caso que lo han dado a entender a sus oficiales, han sido mo* 
« lestados i aprisionados algunos, i otros mil solicitados i forza- 
ffdos para que no vayan. I aunque advertí al jeneral cómo 
«convenía al servicio de Vuestra Majestad que fuese lajente 
« voluntaria, nunca lo ha querido hacer, con ir a reino tan re- 
«moto, lejos de España, donde vienen los socorros con tanto 
« riesgo i costa i se huian los que llevaban del Pirú, de suerte 
(c que no habia orden de detenerlos: i todo no sirvió de nada. » 

Ni siquiera le d¡6 completos los trescientos hombres: solo re- 
cibió Rivera doscientos noventa i uno. Parece que pam quitarle 
los otros nueve alegó que se habían muerto en la travesía; pues 
refutando esto, aseguró Rivera al rei que no habiaa muerto « en 
« esta armada, como es notorio, seis hombres. » 

I no fué eso lo peor. Si hemos de creer las quejas de Alonso 
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de Rivera^ el jeueral Marcos de Aratnburá, para entregarle esos 
soldados^ los fué entresacando en las diversas oompafiías, esoo- 
jiendo al efecto en ellas los mas bizoftos, inútiles i desarmados. 
Después de referir minuciosamente al reí lo sucedido, le resume 
asi la clase de refuerzo que se le ha dado: « Por todo son dos- 
« cientos noventa i uno: los ciento treinta i uno dellos de Cádiz; 
« veintiocho, viejos; setenta i dos, biso&os; sesenta agregados; 
« sesenta i dos sin espadas, i los noventa i cuatro que no han 
« entrado de guardia en este puerto por inútiles» » 

«r Anoche, agrega, a media noche escribí al jeneral un billete 
« que lo remediase, i de palabra me ha respondido que no tiene 
« otro remedio. » 

Como hemos visto, Rivera traia especial recomendación ])ara 
venir a Chile sin pasar al Perú; pero, apenas llegado a Panamá, 
Sotomayor le dijo que era imposible hacer el viaje asi: « que esto 
« no pedia tener efecto, porque esta navegación no se ha descu* 
« bierto hasta agora. ■ Prometió escribir i escribió « al virei del 
« Pirú de lo que Vuestra Majestad mandaba i como no podia ser 
« que yo no tocase en Lima i le invió los pliegos de Vuestra 
« Majestad, en que Vuestra Majestad mandaba al dicho virei 
« que para cuando yo llegase a aquella ciudad tuviese los navios 
ff prestos i lo demás necesario para la jente que llevaba, por que, 
« si fuese posible, no me detuviese un dia en la dicha ciudad de 
« Lima » (2). 

Rivera prometia obrar de modo que a su paso por Lima no 
se desertara un solo hombre i comunicaba al rei que el viaje 
hasta el Callao desde Panamá tardaría, según le aseguraban, no 
menos de tres meses (3). 

Por mas que Alonso de Rivera pensase partir inmediatamen- 
te, la suma escasez de recursos que habia en Pamaná no permi- 
tió a Sotomayor despacharlo tan pronto como ambos querían i 



(2) Carta de Alonso de Rivera al roí, fechada en Córdoba cl 20 de marzo 
do 1006. 

(3) Citada carta de UO de .junio de 16^0. 



miéntras tauto los recien llegados pagaban su tributo al mortí- 
fero clima del istmo: « Todos caímos enfermos, dice Rivera al 
« rei el 3 de diciembre de 1600, i de muertos i ausentes falta- 
« ron veinte soldados. I con la mayor brevedad i dilijencia que 
« pudo don Alonso, salí de Panamá a cabo de dos meses con 
«( mucha falta de salud. » 

La escasez de recursos no le permitió tomar las provisiones 
necesarias para hacer de una vez el viaje hasta el Callao i se 
vio en la necesidad de desembarcar en Paita, « que es la pri- 
mera escala desta costa» (4). I al hablar el virei de esta resolu- 
ción, que él atribuye a los consejos de don Alonso de Sotoraa- 
yor, dice al rei que fué tan acertada que si asi no lo hubieran 
hecho, « no llegaran a Chile la mitad d de los soldados (5). 

De Paita Alonso de Rivera se fué por tierra a Lima, con la 
mayor presteza que pudo (6), a fin de preparar con el virei del 
Perú lo necesario i seguir el viaje a Chile sin demora, luego 
que los barcos arribaran al Callao. 

El 17 de octubre llegó a Lima el gobernador de Chile (7); 
I)ero no consiguió despacharse en pocos dias, como habia espe- 
rado. Aflos más tarde, se quejaba al rei desde la ciudad de Cór- 
doba de Tucuman de que don Luis de Velasco le puso delibe- 
radamente obstáculos para retardar su venida a Santiago. El 
virei habia recibido el aviso de don Alonso de Sotomayor dos 
meses antes de la llegada a Lima de Rivera, según éste dice i, 
sin embargo, nada habia preparado i no se empeñó j>or abreviar 
la partida del nuevo gobernador. 

¿De qué provenia tal conducta en hombre que tanto empeflo 
habia manifastado hasta entonces en lo relativo al reino de 
Chile i que habia mandado a él mas de rail soldados, haciendo 
toda clase de sacrificios? 

(4) Carta do Alonso do Rivera al rei, lecha el '\ do diciembre do 1(500. 

(6) Carfca del virei al rol, fecha el 7 de diciembre de 1600. 

(0) Citada carra de Alonso de Uivera al rei, fecha a 3 de diciembre de 
IfiOü.— lustrucciones dadas por Rivera a Domingo de Erazo el 15 do enero 
de 160-2. 

(7) Citadas instruccones de 15 do enero de 1C02. 
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He aquí la csplicacion que da Alonso de Rivera: « Esto lo 
« hizo pareciéndole que tenia hombre puesto en Chile al que 
« Gonveuia para aquel reino. I para que Vuestra Majestad se 
« enterase de que era ansi, quiso que el dicho Alonso García 
« tuviera lugar de hacer la guerra aquel verano, pareciéndole 
« que había de poner el reino de paz. I asi era plática entre 
«r algunos criados del virei de que yo era raui venturoso, pues 
« habia de hallar toda la tierra de paz i no habia de hacer mas 
« de gobernarla i gozar del fruto della, i sin duda entiendo que 
« el dicho virei lo entendía ansi » (8). 

Creemos que en esta vez no se equivoca!» Rivera. Aunque 
hablando de él decia al rei don Luis de Velasco el 7 de diciem- 
bre de 1600: tr Yo quisiera de poderle despachar de aquí con 
« mas brevedad; pero no ha sido pusible por no liabor en este 
« puerto navios de Vuestra Majestad dispuestos para la navega- 
« cion, de cuya causa ha sido forzoso fletar i aderezar dos de 
« particulai-es en que vayan i se lleven el socorro de ropa i per- 
« trechos necesarios para esta jente i la que está en Chile i la 
« demás que Vuestra Majestad mandare venir jwr Buenos Aires: 
tf todo se va comprando i reeojiendo a la mayor priesa que es 
«pusible para que con ella se vayan;» con todo, de lo que el 
mismo virei dice en otro ajxirte de la citada carta parece dedu- 
cirse claramente lo que Rivera afirmaba después. En efecto, 
habla en ella de las « esperanzas que hai de que con la llegada 
« del maese de campo Alonso García Ramón se habrá mejorado 
« todo.» E inmediatamente eomplcta su pensamiento, afiadien- 
« do: * No he tenido aviso de que haya llegado i ya tarda, « im-r 
Mpofiaría tenerle antes de despacluir al gobernador Alonso de 
« Rivera porque habría luz para lo que se va proveyendo i para 
«ajustarlo con la necesidad. » 

Nada es de estraflar, por lo demás, tal conducta en el virei: 



(ft) Alonso do Rivera al rci, carta ohcrita on Cónloba «1 20 de nyirzo de 
1006. Las mismas quejas las repito en la carta escrita eu Saatiagadol Ka- 
toro el 16 do marzo do 1C07. 
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tenia, i con justicia, el mas alto concepto de Alonso García Ra- 
món, a quien consideraba, si no el mejor, uno de los mejores 
militares de América i, sin disputa, el mas es¡)erto en las cosas 
de Chile: habia, pues, de sentir en el alma su remoción i de pro- 
curar retardarla cuanto fuera posible. 

Alonso de Eivera no perdió el tiempo de su forzada perma- 
nencia en Lima. A mediados do noviembre comenzó a dirijir a 
don Luis de Velasco una interminable serie de memoriales re- 
ferentes a las armas que necesitaba su tropa; a los víveres que 
era preciso traer a Chile; a los arbitrios que habian de tomarse 
])ara impedir el arribo de los piratas a estas costas; a la manera 
como debia fiscalizarse en Chile la inversión del situado; al 
sueldo del gobernador, que él quería que se le adelanta- 
se, etc., etc. 

En uno de esos memoriales, después de recordar que el rei 
ordenaba se enviasen a Chile sesenta mil ducados de situado 
cuando llegasen los mil i tantos hombres que debian venir por 
Buenos Aires, pedia a don Luis de Velasco que, atendiendo al 
triste estado en que se hallaba Chile i a que el virei habia man- 
dado acá mas de mil soldados, cosas que el rei ignoraba, le die- 
se desde luego el monto completo de ese situado. El virei en- 
contró justo este pedido i Rivera pudo venir a Chile «con 
« cincuenta i cinco mil ducados en jéneros de ropa, a tiempo 
« que valia mui subidos precios, descontando lo restante a cnm- 
ff plimiento de los sesenta mil de la situación de un afío por 
« cuarenta i tres mil i ochocientos reales, que se dieron para re- 
te fresco a la jente, a razón de quince reales de a ocho a cada sol- 
ir dado i otros doce mil i ducientos i cuarenta reales que se les 
<f compraron de frazadas » (9>. 

Al hablar al rei de los sesenta mil ducados que trajo en esta 
vez, dice que « el socorro de ropa se ha comprado en precios tan 
«subidos respecto de los que suelen ser ordinarios en otros 
« tiempos, que no monta todo cuarenta mil ducados* (10). 

(9) Cicadas inBtrucpiones a Domingo de Erazo. 

(10) Citada cartu do 'I de dici<>nibro de 1600. 
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lastó Alonso de Rivera que el vire! señalara el sueldo de 
que debía gozar cada militar; pero don Luis de Yelasoo se ne* 
gó una i otra vez a hacerlo. I refiriendo al reí (11) su negativa, 
se apo}ra para justificarla en la opinión de don Alonso de Soto- 
mayor i de otras muchas personas entendidas en las cosas de 
Chile, que asi lo han creido conveniente. 

La otra petición en que mas instó Alonso de Rivera fué la 
de artillería, de que tanto se habia menester en Chile. I a 
pesar de que don Luis de Yelasco proveyó a su memorial: 
ff Aquí no hai artillería ni artilleros que podelle dar, si no se 
«r desarman los dos navios que ellos tienen para defensa deste 
t reino i de su real hacienda, » todavia insistió nuevamente. £1 
virei se mantuvo en su negativa, proveyendo que: « En cuanto 
«a la artillería de ninguna manera se le puede dar por haber 
« falta della, i, pues en Chile hai cobre i se trae para vender, el 
« dicho gobernador podrá hacer lo que fuese apropósito, habien- 
« do maestros, i no los habiendo, podrá inviar aquí el cobre don- 
« de se mandará lo que conviniere hacer. » 

En todas estas dilijancias, en las que solo obtuvo el nuevo 
gobernador lo que podía aguardar de un mandatario celoso por 
el bien del reino, pero no benélovo al solicitante, se pasaron das 
meses largos desde su llegada a Lima. Estuvo ahí i en el Callao 
hasta el 24 de diciembre de 1600 (12), día en que zarpó, en fin, 
para Chile, después de recibir orden del virei de desembarcar 
en Valdivia para acudir inmediatamente en ausilío de las ciu- 
dades australes, de cuya terrible situación llegaban, unas tras 
otras, las mas funestas noticias a don Luís de Yelasco. 



(11) Carta de don LaU do VelaBOo al reí, fecha a 7 de dictombro de 1600. 

(12) InstrnccioDos dadas por Alonso do Rivera a Domingo de Brazo el 
15 de enero de 1602. ^ 



CAPITULO III. 



LOS DOS ALONSOS. 



River» no cumple ]« órútn de d«iieinbaroar en ValdÍTÍa.~DÍTerfia4 razonea qne 
alega. — Lo que probablemente habría aido de Chile si Rivera hubiese ido a 
VaTdiTia. — ^Aonde Garoía Ramón al llamado de Rivenu—La carta del TÚrei 
a Garcfa Ramón: ruégale que se quede un afío en Chile* — Muéstrale dia- 
puesto Garoía Ramón a hacerlo así. — Comunica a Rirera su plan de cam- 
paña: tres puntea que abraza. — Ofrécese a llevar la eapedicion al anr i fun- 
dar un fuerte en La Imperial. — Celada que en esto ve Rivera. — Pide an 
opinión a los principales jefes del ejército. — Impaciencia de García Ramón. 
— Presenta un memorial exijiendo pronta respuesta. — Cortés, pero altiva, res- 
puesta de Rivera. — Niégase a exijir a su predecesor que permanecoa en Chile. 
— Ordena la reunión de un consejo presidido por García Ramón. — Al pedir 
la opinión de los otros, emite la snya. — Inmediatamente pide autorización 
García Ramón a Rivera para irse al Perú. — Términos en que Rivera te la 
concede.— Lo que dice al lei. 



Se ha visto que el vireí dio orden a Alonso de Eivera de ir 
directamente a Valdivia i socorrer las ciudades australes, pues 
García Ramón le habia escrito « que para Navidad estaría en 
« aquel puerto » (1). A pesar de eso, el nuevo gobernador no lle- 



(1) Carta de Alonso de lUvcra al roi. fechada en Aranco el 10 de marzo de 
1601. Como dijimos en el capítulo XXXV del tomo I, García Ramón en car- 
ta escrita en Santiago el 12 de octubre de 1600 a Alonso de Rivera, le acon- 
seia qne desembarque en Concepción, donde se propon© esperarlo: ** Para 
" Navidad, si Dios fnese servido, la terne [la jente] en la Concepción, donde 
" soi do parecer Usía vaya a desembarcar en esta ocasión, a donde besaré 
" a Usía sus manos i advertiré como criado de Su Majestad de lo que con 
" tan larga esperioncia supiere. *' 

Parece que esta carta no llegó a manos de Rivera antes de sn viajo a Chi- 
le: si la hubiera conocido, ni el virei le habría dicho que fuese a juntarse con 
García Ramón en Valdivia, pues habría sabido que éste ya no pensaba en 
ir alkS, ni el mismo Rivera habría dejado de mencionar el aviso do García 
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gó a Valdivia sino a Concepción, donde fondeó el 9 de febrera, 
después de cuarenta i siete dias de navegación (2). 

¿Por qué se resolvió durante la travesía a contrariar las ins- 
trucciones del virei? Da razones diferentes i aun contradictorias, 
en las diversas cartas en que trata de justificar su proceder. A 
las veces (3) asegura que, temiendo que García no hubiera po- 
dido ir como lo prometia a Valdivia i «f considerando lo» gran- 
«des inconvenientes que se seguian de mi llegada a parte de- 
« sierta, si no hallase en ella las fuerzas del reino que iba a 
« buscar para juntar con las que yo llevaba, determiné dar pri- 
« mero vista de camino a la Concepción; » en otra carta afirma 
que, creyendo que García hubiese verificado su viaje i que las 
ciudades de este lado del Biobio hubiesen que<lado « faltas de 
líjente 9 i con « necesidad de socorro i» se resolvió a tocaren 
Concepción (4); por fin, en diversas ocasiones da por razón lo 
largo del viaje que hizo desde el Callao v con grave impedi- 
« mentó i dilación de calmas» (5). Pero, por mas que Alonso 
de Rivera multiplicara i variara razones en abono de su reso- 
lución, ninguna de ellas justificó, como veremos, ante el virei el 
cambio de itinerario. . 

¡Dios sabe cuan distinta suerte habrían corrido las cosas de 
Chile si Rivera hubiese desembarcado en Valdivia! Según las 
probabilidades, el reino le debió señalado servicio en haber 



oonio uno de los motives qno lo habían inducido a desembarcar en Con- 
cepción. I vemos, al contraiio, que en la mencionada carta do 10 de mar¿o 
de 1601 i todavía con mas claridad en la de 17 del mismo, dice al reí que 
creía qno García Bamou bnbieía ido a Valdiria: " Después que me partí 
** de Vuestra Majestad con la determinación que comunicamos que fué 
** de ir a Valdivia, tuvimos tan prolijo viaje que me hizo tomar otra 
'* determinación, que fué de venir ala Concepción, considerando que Alón- 
í* 60 García estaba en Valdivia, " etc. 

(*'^) En la citada carta de 10 de marzo de 1601, dice Alonso de Rivera que 
lardó cincuenta i dos dias en llegar a Concepción. Hemos visto que salió 
del Callao el 24 de diciembre i que llegó a Concepción el 9 de febrero: tar- 
dó, pues, 47 i nó 52 dia«. En la misma equivocación incuno en la carta, 
fecha a 16 de íebrero de 1601» 

(3) Citada carta de 10 de marzo de 1601. 

(4) Carta de Alonso de Bivera al reí, focha a 17 de marzo de 1601. 

(5) Citada carta de 16 do febrero de 1601. Id. de 17 de marzo del mismo 
ano. 
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cambiado el rumbo que le había trazado el vjrei; porque^ si bien 
las ciudades australes habrían sido socorridas, Concepción, Chi- 
llan i sus comarcas habrían quizá perecido. Tal era, por lo me- 
nos, lo que algunos afios después decia Eivera: « Si asi como 

ff llegué a Penco llegara a Valdivia Francisco del Campo 

« no se perdiera i Alonso Grarcía Bamon sí » (6). Una vez en 
Concepción, se convenció de que no debia pensar por entonces 
en ir a Valdivia i «dentro de dos dias (11 de febrero) salté en 
« tierra con mi jente vestida i armada, después de haber scripto 
a a Alonso García mi llegada, el cual estaba con su campo seis 
« leguas de aquella ciudad » (7). 

Lo hemos dicho, Grarcía Ramón recibió en Hualqui el 10 de 
febrero la noticia de la llegada de Rivera i la orden de ir a 
Concepción a entregarle el mando, i el mismo dia o a lo mas 
el siguiente, que fué cuando Alonso de Rivera desembarcó, de- 
bió de llegar a la ciudad i verse con su sucesor. 

Conocemos el aprecio que don Luis de Yelasco hacia del va- 
lor i de la persona de García Ramón i lo mucho que deseaba 
prolongar su permanencia en Chile. Cuando ya no le fué posi- 
ble impedir la venida de Rivera escribió a García una carta, ro- 
gándole se quedase en el reino, siquiera un afío, para ayudar a 
su pacificación. Este documento, que manifiesta cuánto se con- 
sideraba en Lima a Gbrcía, dice asi: 

« Por cosa mui conveniente tengo para el servicio de Dios i 
c del Rei Nuestro Señor, i buen suceso de las cosas deste reino 
«rque Vuesa Merced, en esta ocasión de nuevo gobernador, 
« haga sacrificio a entrambas majestades de su voluntad i esti- 
« me en mas o menos autoridad, pues renunciándola por tan 
«justos respetos se acrecientan i el mérito de los servicios para 
«conseguir el premio de todo lo que para pasar la vida i dejar- 
« la descansada a sus hijos se puede desear. I asi, digo, señor, 
« conformándome con la opinión del señor don Alonso de Soto- 



(6) Citada carta fechada en Santiago del Estero el 16 de marzo de 1607. 

(7) Id. id. de 17 de marzo de 1601. 
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<r mayor, que debe Vuesa Merced gastar un año mas de su vida 
« sirviendo a su rei en el reino con su persona i mucha repúta- 
te cion que entre los amigos i enemigos dél tiene i ayudando a 
<t las muchas i buenas partes i gran celo del nuevo gobernador^ 
(T asistiéndole con su buen consejo i valor, I de tal manera sien- 
« to esto, que si no fuese rehusando él totalmente (que no creo 
ff de un buen seso) debe Vuesa Merced tomar esta resolución i 
ft hacer este gran servicio a su rei, que no será cosa nueva en el 
« mundo entre mui grandes capitanes. Yo soi testigo de haber 
(T visto al duque de Alba, acabando de ser jeneral, asistir al de 
« Saboya, que lo fué después. I en efecto, yo digo lo que hiciera 
« si me hallara hoi en> esta ocasión i fuera de provecho. I aun 
« entiendo que, por la voluntad que todo ese reino ha mostrado 
« a Vuesa Merced i a su asistencia i el disgusto de nuevo go- 
« bierno, le corre esta obligación para que en ningún tiempo se 
« pueda atribuir ningún mal suceso a la ausencia de su persona. 
« I como quien mira con cuidado i desea su acrecentamiento, 
(( tengo por necesario hacer dilijencia en razón desto para que 
K siempre conste de esta buena voluntad i determinación. I por 
« entender esto desta manera pienso dar razón dello a Su Ma- 
« jestad; pues, habiéndosela dado de la importancia de la perso- 
K na de Vuesa Merced para esa guerra i de la acertada elección 
«que hice, no cumpliria con menos. Encamínelo todo Nuestro 
•tSefior como mas haya de ser servido, que en lo que. tocase a 
«su casa de Vuesa Merced, habiendo de dilatar su venida, yo 
« procuraré cumplir lo mejor que pudiere. 

«Guarde Dios a Vuesa Merced. 

« Lima, 18 de diciembre de 1600. 

« En el servicio de Dios i del rei quien mas se humilla i mas 
« rinde, mas se aumenta i merece 

« Don Luis de Vblasco. » 

Difícil parece hacer mayores instancias cuando el que escribia 
era el virei del Perú i el rogado un pobre militar: Alonso Gar- 
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da BamoD debió ríe sentirse profundamente halagado 1 mirar 
como verdadera recompensa la carta que recibia. 

En cumplimiento de las órdenes mencionadas, comunicó a 
Bivera que estaba dispuesto a permanecer en Chile nn afío, si 
asi lo juzgaba conveniente el nuevo gobernador* I sin aguardar 
niajB, el 12 de febrero, le dijo lo que él pensaba acerca de la ma- 
nera como habia de seguirse la guerra. 

Tres cosas uijian, a su juicio: socorrer el fuerte de Arauco, 
acudir a las ciudades australes i, d(«pues de repoblar a Angol i 
Santa Cruz, fundar un fuerte en El Laja. 

Ni el filibote ni el otro bai:co enviados por García hablan po- 
dido llegar hasta la fortaleza de Arauco, sitiada como se halla- 
ba por los indios. I tan apurada estaba esa importantísima pla- 
za de armas que, como dijimos, García Ramón se habia visto 
en la necesidad de retardar, por lo menos, su deseado viaje al 
sur a trueco de llevarle ausilio: era, pues, esto lo primero qu« 
aconsejaba a Rivera. Para ello, le decia que, a los trescientos 
soldados que aquí habia, uniese ciento cincuenta de los traídos 
})or él; mostraria asi su pujanza al enemigo; podria abastecer a 
Arauco de comida i de lefia para un afio, i repararla el fuerte, 
sin duda ya mui deteriorado, para lo cual debia llevar las pre- 
venciones necesarias. 

Por lo que hace a la espedicion al sur. García Ramón no solo 
creia preciso socorrer las ciudades que aun quedaban en pié sino 
también establecer un fuerte en la antigua Imperial para pre- 
parar con grandes sementeras su reedificación en el siguiente 
año. Esla parte de la campaña era la que mas tentaba al deno- 
dado capitán: manifestaba que el nuevo gobernador, a cuyo car- 
go estal)a la dirección jeneral de la guerra, no podia dirijir per- 
sonalmente esa espedieion i se ofrecia a mandarla él i a inver- 
nar en el fuerte, si era preciso. 

Con esto habia de coincidir la repoblación de las ciudades de 
Angol i Santa Cruz i el ya mencionado fuerte de El Laja, pai'a 
lo que creia que debia obligarse a los vecinos de las antiguas 
ciudades a acudir en ausilio de esta parte de la empresa. 
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• 

Tal era el plan de campaña que proponía a Rivera Alonso 
García Eamon. 

El gobernador no podía resolver cosas tan arduas sin tener, a 
lo menos, un somero conocimiento del estado en que se encon- 
traba el reino de que se hacia cargo. 

Por de pronto no se le ocultaba que si no podía llevar de 
frente, por las escasas fuerzas de que disponia, toda la campaña 
de que hablaba Alonso García Bramón, el virei se confirmarla 
en la opinión de lo mucho que habia perdido Chile con el go- 
bernador cesante i comunicaría al rei ese convencimiento, con 
tanto mayor razón cuanto García en su nota se manifestaba 
pronto a tomar a su cargo la parte mas ardua i arriesgada de la 
campaña. Para esquivar lo que juzgaba un golpe dirijido contra 
él por su antecesor, pidió su opinión a los principales jefes del 
ejército, convencido ele que no habian de pensar como Grarcía 
Bamon. 

Cada dia que pasaba era día perdido i hacia mas difícil la 
realización del plan propuesto por García Bramón: éste, en con- 
secuencia, se resolvió a no esperar mas que hasta el 15 i, en 
vista del silencio que guardaba Bivera, le exijió una pronta re- 
solución en el memorial siguiente: 

« Alonso García Bamon, gobernador que ha sido en este reino, 
« digo, que cumpliendo con lo que el señor visorei don Luis de 
<r Velasco me manda por una carta que Vuestra Señoría ha vis- 
ff tOy he dado por un papel aclvertencias i ofrecido mi persona, 
c si fuere de algún provecho en servicio del Bei Nuestro Señor 
«f i de Vuestra Señoría, i suplicado a Vuestra Señoría se sirvie- 
<r se decretar lo que mas fuese en (su) servicio para, conforme a 
« lo que se me mandase, disponer mis negocios, i ha cuatro dias 
«que no he visto respuesta conveniente al servicio del Bei 
«Nuestro Señor i bien de este aflijido reino: Vuestra Señoría se 
« sirva resolver cerca de lo que dicho tengo, mandándome la 
<í orden que tengo de seguir, que la que Vuestra Señoría me 
« diere, como sea en servicio de Vuestra Señoría, estoi pronto a 
« ponerla en ejecución cumplidísima: Vuestra Señoría ponga en 
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« público mi pareoer para que el que mejor le diese se 8iga i^ uo 
« siendo necesario mi asistencia en este reino, recibiré particular 
c meroed (en que) Vuestra Sefioría me dé licencia para irme a 
mi casa. 

« Alonso García Ramón. » 

En la manera como contestó Rivera se deja ver que no solo 
comenzaba a sentirse molestado por la opinión emitida por Grar- 
cía Ramón i su insistencia^ que no solo deseaba ya verse desem- 
barazado de la presencia de su antecesor^ sino que también cono- 
cia perfectamente la preferencia con que a aquel miraba don 
Luis de Velasco. Al hacer notar lo último, dejaba entender cla- 
ramente que si Grarcía Ramón habia gobernado no lo habia he- 
cho mas que interinamente i por nombramiento del virci, mien- 
tras que él era propietario i nombrado por el rei de Espafia: casi 
daba como condescendencia de su parte el atender a las órdenes 
de don Luis de Velasco: « Que, sin embargo^ comienza, cíe ha- 
ff berle encargado 8u Majestad este gobierno^ deseara cumplir 
« cualquier orden del seftor visorei don Luis de Velasco, enca^ 
«minada en todo a lo que mas al servicio de Su Majestad i bien 
ff deste reino convenga.» Da las gracias, en seguida, a Alonso Gar- 
cía Bamon por sus consejos, le dioe que no los habia publicado 
por estar aguardando la respuesta a las preguntas qite a él i a los 
demás capitanes habia hecho i le promete acceder a sus deseos i 
hacer público su parecer. En fin, reconoce la grande esperiencia 
de Grarcía Ramón, le asegura que si se quedara en el reino « lo 
cr estimaría con mui particular agradecimiento por lo que su per- 
crsona puede importar al servicio de Su Majestad; » pero se nie- 
ga cortesmente a oxíjirle que se quede i lo deja a su arbitrio: 
ff Eu lo que toca a la importancia, valor i consejo de su persona 
« (de Grarcía Ramón) tiene en la estimación que ella merece i 
cr mui conocido el fruto que seria al servicio de Su Majestad su 
«asistencia en este reino; pero que Su Sefioría (Alonso de Rive- 
« ra) no administra jurisdicción para disponer sobre este parti- 
« cular i conforme a la orden que el diclio gobernador Alonso 
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«r (Jarcia Eamon tuviere del sefior visorei, podrá determinar lo 
« que mas apropósito conviniere i le estuviere » (S), 

I al dia siguiente de negarse de esta manera a pedirle sus ser- 
vicios a García, pronunciaba otro auto citando a un consejo de 
guerra, presidido por el mencionado García Eamon, a los jefes 
i oficiales que éste designara, los cuales debían tomar en consi- 
deración diversas preguntas hechas por Rivera i responder a 
ellas. En esas preguntas, el gobernador no se limitaba a espo- 
ner la situación del reino i a pedir a cada cual su parecer, sino 
que comenzaba por emitir el suyo i refutar^ sin nombrar a su 
predecesor, el que éste le habia dado. 

Apenas leyó Alonso García Ramón el auto de Rivera, com- 
prendió que ese documento era la esplicacion i confirmación del 
de la víspera i, antes aun de reunir el consejo a que se referia, 
se presentó el mismo dia 16 de febrero al gobernador para pe- 
dirle lo autorizara a salir del reino. No oculta sino que espresa 
francamente el motivo de su conducta. 

•t Alonso García Ramón, gobernador que ha sido en este rei- 
« no, dice: que por un memorial ha dado a Vuestra Señoría a 
« entender el deseo grande que tiene de corresponder con lo que 
« el sefior virei don Luis de Velasco, virei del Perú, le manda; 
« al que Vuestra Señoría ha respondido que siga la orden que 
ff de Su Exdelencia tengo. La cual es que, atento a la larga cs- 
•t periencia que desta guerra tengo, me quede por un año sir- 
« viendo a Vuestra Señoría, solo a fin de advertir lo que yo 
« hiciera con las fuerzas que al presente hai en la tierra; en 
« conformidad de lo cual, he dado por escripto lo que en Dios i 
«r en mi conciencia alcanzo i lo que yo hiciera si estuviera a mi 
«f cargo, no habiendo otro mejor parecer, a lo cual me someto. 
« I Vuestra Señoría es de parecer i cree que es lo acertado no 
•t dividir sus fuerzas hasta tanto de haber peleado con el enemi- 
ff go, por lo cual mi persona i asistencia no será de ningún efec- 



(8) Providencia pnesta por Alonso de Rivera al memorial que el 15 de 
febrero de 1601 se le présenlo por parte de García Ramón. 
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« to en la tierra. I asi suplico a Vuestra Señoría cuáa encarecí* 
« damente puedo, tener por bien darme licencia para mí i para 
« Cristóbal García Kamon, mi sobrino, i mis criados i que en 
« ello recibiré merced de Vuestra Sefioría. » 

Era lo que Alonso de Rivera deseaba, verse libre de la pre- 
sencia de su antecesor, i en el mismo día dio la autorización que 
se solicitaba, fundándola en causa mui distinta de la espresada 
por Gkrcía i no economizando a éste los elojios. 

« En la ciudad de la Concepción, en 16 de hebrero de 1601, 
«se presentó este memorial ante Su Sefioría el gobernador deste 
« reino Alonso de Rivera i, habiéndolo visto, decretó lo siguien- 
« te: Que aunque el valor de la persona del dicho sefior gobernar 
« dor Alonso Grarcía Ramón i su mucha esperiencia son de la esti- 
« macion que se conoce para cualquier efecto del servicio de Su 
« Majestad; pero, atento a la poca salud con que dice que al 
« presente se halla i mui adeudado i pobre, es justo que acuda 
c al remedio del lo i a recibir la merced que merece por sus 
«grandes méritos. — Alonso de Rivera. » 

Pero al hablar así Rivera no pensaba sino manifestarse cortés 
hacia su antecesor i de ningún modo intentaba ocultar la causa 
de la ida de Grarcía Ramón, causa conocida de todos i que él 
mismo Rivera espresa al rei con toda claridad: 

« Luego que (Alonso García) supo de mi llegada vino a la 
c Concepción, donde tratamos los negocios del servicio de Su 
«Majestad como mas pareció convenir. Quiso quedarse conmi- 
«go este verano i yo también lo tuviera en mucho; pero des- 
« pues fueron su parecer i el mió tan diferentes que pareció a 
« entrambos que de ninguna manera podríamos venir el uno en 
«lo que el otro quería, i asi se resolvió a ir » (9). 

(9) Carta de 17 de marzo de 1601. 
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CAPÍTULO IV. 

LOS DUS ALONSOS. 
II. 



Lo qn« intentaba Rirera en nit aato, — Estado del fuerte do Araaoo. — Xeoetidad 
do Booorra — Importancia do dominar las riberas del Biobio. — La guerra " oon- 
tinnada i no salteada* " — Cómo qaeria Rivera llevar el socorro al sur. — Im- 
posibilidad de hacerlo en ese año. — Las noticias que comunicaban loa tres 
cantiros españoles f ujitivos. — Lo que debía esperarse de la opinión del con- 
oejo de guerra. — Reduelo García Ramón. — Quiánes lo compusieron.— -Bl pa- 
recer de García Ramón. — Servicio que ha hecho Rivera a la historia. — Bl 
INureoer de don Luis Jufré: lo único que, según él, puede hacerse por las 
ciudades australes. — Cdmo procuran otros lisonjear a Rivera al no apojar su 
plan.— La información del gobernador cesante. — Acúsala Rivera posterior- 
mente de falsedad: cómo dice que le arrancaron la firma. — Aousa también a 
García Ramón de haber pretendido engañar con su parecer al vire! i al rei. 



En el auto de 16 de febrero^ que motivó la ida; de García 
Bamon^ comenzaba Rivera por resumir el tristísimo estado del 
reino i después entraba a examinar una a una las tres cosas que 
su predecesor quería hacer al propio tiempo. Al hablar de las 
distintas partes de este plan de campaña i al dar su parecer so* 
bre cada una de ellas, no mencionaba a García Ramón ni se po- 
día colejir de las palabras» del auto que intentaba refutarlo; pero, 
como hemos dicho, no era otro el intento del gobernador en- 
trante. 

Aceptaba i proclamaba la necesidad de socorrer la plaza de 
Arauco: « Parece mui necesario i preciso ejecutarlo luego ante 
«r todas cosas, por la necesidad i peligro en que está la dicha jen- 
« te de Arauco, i meterles comida i reforzar aquel presidio de 
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Tí manera que pueda ofender i hacer dafio al enemigo i reparar 
ií los que (éste) ha hecho con ordinarios cerco i asaltos^ por no 
tí haber en el dicho fuerte suficiente fuerza de jente para salir a 
^ pelear con los indios, losr cuales, ocupando la playa del mar, 
V suelen impedir la comida que se le envía en barcos. Por no 
trpodella desembarcar, en diversas ocasiones ha padecido la 
v jente del dicho fuerte grandes trabajos i necesidades de ham- 
« bre, comiendo caballos, perros i gatos i sustentándose, por fal- 
t( ta dellos, con grano de mostaza i navos, como lo están actual- 
cr mente, sin que al presente sirvan de ninguna importancia por 
fc ser pocos i estar a pié encerrados. I conviene reparar el dicho 
<r inconveniente, entrando con el campo en el estado de Arauco, 
«que es el de mayor reputación i fuerza del enemigo, donde se 
«f le podria hacer mucho daño en las comidas, que están próxi- 
« mas a la sazón de recojellas i se podria pelear i alcanzar con 
« el favor divino alguna importante victoria, quebrantando al 
ir enemigo la sobervia i avilantes que tiene i dejar el dicho 
« fuerte ofensivo i defensivo i basteado. » 

La segunda parte del plan de campaña, construir un fuerte 
para adueñarse del Biobio, si no era calificada por Rivera de 
absolutamente necesaria como la anterior, era, a lo menos, de- 
clarada útilísima. No se ocultaba al recien llegado gobernador 
la capital importancia del Biobio. Dueños de sus riberas los ene* 
migos, no habia seguridad alguna para Concepción i Chillan: los 
indios podian escojer a su placer el momento i el lugar del ata- 
que i tenian siempre guardadas las espaldas i segura la retirada 
mientras pudiesen pasar i repasar el Biobio. Al contrario, desde 
el instante en que los españoles se apoderasen de las riberas de 
ese rio i establecieran en ellas definitivamente su dominación, ad- 
quirian toda clase de ventajas sobre los indios: las ciudades del 
norte quedaban, por el hecho mismo, defendidas; se podian tra- 
bajar las ff haciendas i heredades » de los alrededores de Chillan 
i Concepción, entonces abandonadas por falta de protección, i 
que tan necesarias eran para procurar el sustento a los defenso- 
res i vecinos de esas ciudades; se conseguía dar la mano con otro 
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fuerte al dé Arauco, haciendo aai mas poderosas las fuerzas de 
uno i otro i dominando dos de las principales provincias rebel- 
des; en fin^ se comenzaba una guerra « continuada i no saltea* 
« da. 9 El que Alonso de Bivera apuntara esta última conside- 
ración a los cinco dias de haber desembarcado^ manifiesta que 
desde el principio de su gobierno obedeció a un plan fijo en la 
manera de hacer la guerra a los indios rebeldes. Lo primero de 
todo^ a su juicio^ era asegurar lo que aun se poseía. Asegurado 
eso, se debía ir tomando posesión poco a poco de todo el terri- 
torio, sin dejar nunca enemigos a la espalda: a eso llamaba ha- 
cer una guerra « continuada i no salteada, i 

De esta última reflexión se deducia la opinión de Alonso de 
Rivera acerca de la otra parte del plan de campafia propuesto 
por Grarcía, de la que éste juzgaba mas importante i deseaba 
conducir personalmente; del socorro de las ciudades australes. 
Para llevarla a cabo debía comenzarse, según Rivera, por repo- 
blar la ciudad de Valdivia « por ser buen puerto de mar i oo- 
« rrespondencia de las ciudades de arriba i por el trato de la 
« madera i contratación de otras granjerias de la tierra í asi 
« mismo para tener noticia del coronel Francisco del Campo i 
« su jente i el suceso de las ciudades de Osorno, Villaríca i Cas- 
« tro, que há mas tiempo de un año que no se sabe de ellas. » 

Pero en este primer paso se tropezaba con insuperables dificul- 
tades. La gran distancia que se había de recorrer era por sí sola 
suficiente motivo para abandonar la empresa cuando no queda- 
ban dos meses de buen tiempo. Caso que, sobreponiéndose a tan 
gravísimo inconveniente i pasando en estación tan avanzada los 
muchos ríos que separaban a Concepción de Valdivia, se llegara 
a ésta, nada se habría ganado, porque ahí el invierno comienza 
todavía mas temprano í es harto mas riguroso, Pero eso era solo 
una suposición, pues no debía contarse con llegar a Valdivia cuan- 
do no había « suficiente prevención de caballos, piraguas ni de in- 
te dios amigos i bastimentos » para emprender tan diñcíl i lejana 
espedícion. I ante ninguna ventaja estaban grandes desventajas 
i perjuicios, como la casi seguridad de perder los indios de ser- 
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vicio que se consiguiera llevar; disminuir notablemente las pro- 
visiones de boca, que tan escasas estaban en el reino; dividien- 
do las fuerzas, quedar en la imposibilidad de tentar algo serio 
contra los indios, i, probablemente, no poder ni siquiera ejecu- 
tar las primeras partes del plan de campafia, es decir, el socorro 
de Arauco i la fortificación del Biobio. Agregábase a estas razo- 
nes la mas poderosa aun de dejar espuestas las ciudades del 
norte a un golpe de mano de los rebeldes. Ello parecía tanto 
mas peligroso cuanto que se acababa de tener « noticia de la 
« intención i plática que entre los indios ha corrido de que, pa- 
« sando nuestro campo i ejército a la otra parte del rio de Bio- 
« bio, querían venir a asolar esta ciudad (Concepción) i la de 
« San Bartolomé, lo cual podrían ejecutar con mayor seguridad 
« alejándose hasta Valdivia. » 

Por todo eso, creia mas prudente aguardar la próxima pri- 
mavera para emprender la mencionada espedicion en defensa 
de las ciudades australes. 

Ademas, en esa misma semana acababan de llegar a Concep- 
ción tres espaCol^s, que habian conseguido fugarse de entre los 
indios donde estaban cautivos, i decian que el coronel del Campo 
se encontraba fortificado en «ríos llanos de Valdivia (Osorno) con 
« seguridad de su jente i comidas necesarias. » También se sabia 
por ellos que Villarica « se había defendido i quedaba en pié. » 
Ello parecía probar que conservaba fuerzas i provisiones i, si 
por desgracia asi no fuese, el coronel estaba en situación de acu- 
dir en su ausilio. 

Después de espresar asi sus ideas, pedia Eivera a los capita- 
nes reunidos en consejo que dieran su opinión sobre esos mis- 
mos puntos i sobre el estado jeneral del reino. 

En realidad, para quien conoce los sucesos de la época, esto 
equivalía a ordenarles que apoyasen al gobernador, ya que tan 
rara vez se veia un ejemplar de independencia entre los subal- 
ternos cuando se trataba de asuntos jenerales: cien veces los 
mismos que ayer, por dar gusto al hombre de cuya buena vo- 
luntad dependía el porvenir de los opinantes, habían dicho sí. 
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decían nó al d!a siguiente, toda vez que en las veinte i cuatro 
horas la rueda de la fortuna hubiese traído al poder a otro per- 
sonaje de encontrados intereses u opiniones. 

García Ramón, que por propia espcriencia conocía estas co- 
sas, no trepidó, lo hemos visto, en resolver su viaje ante la con- 
denación que daba el nuevo gobernador a su plan i el apoyo 
quo contra él pedía a sus antiguos subordinados. Besolvió su 
viaje, pero, obedeciendo, reunió el consejo el mismo día 16 do 
febrero en que habia fechado Rivera su auto i él su petición 
para salir de Chile. 

Se reunieron entese consejo, según dice el acta, « los capitanes 
« de mas esperiencia que habia en esta ciudad (Cónceiwion), es 
ff a saber, el gobernador Alonso García Ramón; ^l maese de 
« campo don Luis Jufré; el jeneral Francisco Jufré; el capitán 
«f Fernando Cabrera, correjidor i justicia mayor i capitán de 
« guerra de esta ciudad; el capitán Juan dé Ocampo, alcalde or- 
«dinario, i los capitanes Fernando Vallejo, Francisco Ortiz de 
«Atenas, Francisco Hernández Ortiz, Francisco Galdames, 
« don Juan de Quiroga, Martin de Irizar, Salvador de Cariaga, 
« Juan Hurtado, Antonio Recio, Antonio de Avendafio i Sebas- 
« tian García Carrete. » Leído que les fué el auto dé Rivera* i 
después de jurar que dirían verdad, se comprometieron los pre- 
sentes a dar por escrito su parecer: asi interesaba al gobernador 
para poder oponer escritos al memorial en que Alonso García. 
Ramón desenvolvía sus planes. 

El primero que respondió, como debía ser, fué Alonso García 
i su respuesta es digna i prudente. Habia dicho su opinión i 
espresado las razones en que la apoyaba: no tenia para qué, ha- 
biendo cumplido su deber, entrar en polémica con su sucesor. 
Bando, pues, por contestadas las preguntas en lo referente al 
plan de guerra, se limitó a informar sobre el estado del reino i 
de las diversas ciudades, sobre las fuerzas de los españoles i de 
los indios, i sobre las necesidades de la colonia. Su infoime es un 
precioso documento para los que quieran conocer los escasos re- 
cursos que podía entonces ofrecer Chile a la pujanza del araucano. 
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Del mismo modo, los otros informaDtes, cual mas, cual méooB, 
nos suministran pormenores acerca del estado del reino i minu- 
ciosas noticias de los males que hasta entonces habia ocasionado 
la gran rebelión de los indíjenas. Por servir sus propíos intere- 
ses, hizo Rivera a la historia un señalado beneficio. 

El parecer que siguió al de García Bampn manifiesta desde 
luego io que éste debia aguardar del conejo. Don Luis Jiifré, 
que lo dio, habia sido i siguió siendo el íntimo i leal amigo del 
gobernador cesante, al cual habia servido en el importantísima 
destino de maestre de campo jeneral; pues bien, don Luis 
Jufré apoyó la opinión de Rivera. Como él, como Grarcía Ra- 
món i como los otros capitanes insistió en la necesidad de soco- 
rrer a Arauco i dejarlo apertrechado para el invierno i designó 
después, como el lugar roas a propósito para hacer un fuerte en 
defensa de las estancias de Concepción i Chillan, la medianía 
entre Quilacoya i Rere, i afiadió que debia hacerse o4ro en la 
ribera austral del Biobio para defender el paso de ese rio. En 
cuanto a la espedicion al sur, única cosa verdaderamente dispu- 
tada, opina claramente que era impracticable i aconseja que, 
después de hacer los mencionados fuertes (si el tiempo le ha 
permitido hacerlos) vaya el gobernador con el ejército a inver- 
nar en Concepción o Chillan i a prepararse para socorrer en el 
verano próximo las ciudades australes, si asi se cree entonces 
conveniente. Todo lo que en favor de ellas creia que debia ha- 
cerse por de pronto era enviar « en el navio que llevase los 
«bastimentos al puerto de Valdivia» unos quince soldados, 
« prendados allá arriba, que los baí en el campo de Vuestra Se- 

« fioría, para qtie echándoles por tierra en diferentes partes 

« lleven cartas al coronel i se sepa cierto el estado de las ciuda- 
ff des de allá arriba, para que con cierta claridad se pueda hacer 
« el verano que viene lo que mas convenga al real servicio. » 

Sin embargo, tal era la necesidad de las ciudades del sur i 
tan vehementes los deseos que los militares tenian de socorrer- 
las que, a pesar de la opinión del gobernador, muchos capitanes, 
como Francisco GaKlames de la Vega, Martin de Irizar^ Fer- 
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nando Vallejo, Salvador de Cariaga i Francisco Ortiz, se atre- 
vieron a hablar de la urjencia de ese socorro, Pero, sea que asi 
lo pensaran, o que quisieran endulzar al gobernador su contra- 
rio parecer contrariando también el de García Bamon, propusie- 
ron que se enviase no por tierra sino por mar un refuerzo de 
doscientos hombres, que fueran a juntarse con los del coronel 
Francisco del Campo i pusieran a éste en aptitud de ausiliar a 
Villarica. 

Alonso García Ramón, resuelto ya a volverse al Perú, quiso 
aprovechar los últimos dias de su permanencia en Chile para 
levantar una información sobre los servicios que habia prestado 
al reino, aprovechándose de la influencia de que todavía gozaba, 
gracias al grande i conocido aprecio que le profesaba el virel de 
Lima. 

Cuando, a consecuencia de sucesos posteriores, las relaciones 
entre García Ramón i Rivera, de tirantes pasaron a declarada 
enemistad, acusó el segundo al primero de haber sorprendido sa 
buena fé. Según él. García Ramón le pidió i obtuvo la facul- 
tad de nombrar el juez que debia actuar en la información de 
sus méritos i servicios, i, habiendo nombrado « a un grande ami- 
«go suyo, la hizo, no como debiera ni convenia al servicio de 
« Vuestra Majestad. » Era preciso, sin embargo, que el mismo 
gobernador autorizara con su firma la veracidad de lo espuesto, 
i como, según decia Rivera, se habian hecho constar muchas co- 
sas falsas, los paniaguados de García Ramón procuraron arran- 
carle la firma sin que leyese el contenido. Al efecto, se la pre- 
sentaron « una noche que venia de asentar los cuarteles i poner 
«r orden en la seguridad del campo de Vuestra Majestad mui 

«cansado por andar algo achacoso, de unas calenturas i me 

« dieron mucha priesa para que la firmase, diciendo que el navio 
«filibote no aguardaba otra cosa para apartarse, si no la dicha 
« información i otrp,s estratajemas que serian largas de contar, 
« que les hacia hacer el temor de que si yo veia la dicha infor- 
ff macion no la habia de firmar. Con todo me resolví de no fir- 
« marla sin verla, hasta que vino Domingo de Erazo, goberna- 
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« dor que ha estado en esa corte, persona de quien yo me fiaba 
« porque andaba conmigo, i así por éste como supe de que la d¡- 
if cha información era de Alonso García Ramón la firmé sin 
« verla, con condición de que me quedara un traslado della. I asi 
« hice mi viajo i cuando volví vide, mirando la dicha informa- 
ffcion, estar muí mal ajustada i avisé a Vuestra Majestad dello 
« i al virei del Perú, por haber en ella cosas contra su real ser- 
« vicio» (1). 

No fué este el único cargo formulado por Rivera contra Gar- 
cía Ramón. Como se dejaba conocer de los términos en que 
habia redactado la consulta al consejo de guerra, Alonso de Ri- 
vera resolvió limitar ese afío las operaciones militares al socorro 
de Arauco i, si alcanzaba, a fundar un fuerte en el Biobio; pero, 
por mas que se veia apoyado de todos los capitanes, tenia siem- 
pre en contra la opinión de su predecesor i era menester destruir 
el mal efecto que ella podia producir ante el rei. Así, cuando 
hablaba de esto, lo hacia acusando a García Ramón de no ha- 
ber querido otra cosa que engañar al rei i al virei. « Para mejor 
«acertar, dice, llamé a consejo a todos los capitanes mas antiguos 
«i de mas opinión de aquel reino i aV dicho Alonso García con 
«ellos, que ya era llegado.» Resume, en seguida, el parecer del 
consejo, sin mencionar la opinión de los que decían se llevaran 
por mar doscientos hombres a Valdivia i, cuando llega al de Alon- 
so García, se espresa así: « Alonso García Ramón fué el que no 
vino en estos x pareceres, dando el suyo por sus fines, como Vues- 
«tra Majestad lo verá. A ninguno de los que le vieron lespare- 
«ció como era verdad que se podia hacer cosa de las que el dicho 
« Alonso García Ramón decía sin aventurar el reino ni él las dio 
« por mas de por hacer ostentación delante del virei del Perú i 
« del real consejo de Vuestra Majestad, donde entiendo los habrá 
« mostrado. I cuando su parecer llevara algún camino, tenia yo 
« obligación de seguir los de los demás, por ser muchos i el suyo 



(l) Carta de Alonso de Rivera al rei, fechada en Córdoba el 20 de marzo 
de KiOG. 
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«uno solo. Especialmente que certifico a Vuestra Majestad que 
«el suyo no podia ni debía seguir en ninguna manera i no había 
« hombre de los que le vieron a quien pareciese otra cosa por- 
ff que no era posible ni convenia. I el dicho Alonso García Ra- 
«mon tomó por achaque el decir que, pues no se tomaba su 
c parecer, que él no servia allí de nada 'i que asi se queria ir a 
« su casa, como lo hizo de muí buena voluntad » (2). 



(2) Carta de Alonso de Rivera al rei, fechada en Córdoba el 20 de nuurzo 
de 1606. 
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CAPÍTULO V. 



TIN PROCESO CONTRA ALONSO GARCÍA RAMÓN. 



Lo qae ralla la opinión de los qae apoyalMm a Alonso de RÍTera.*-La rerda- 
dera defensa qae a ^ste qnedaba. — Don Francisco de Villasefior i Aoofia,— > 
¿Faé efectÍTo el sitio de Aranco?— ¿Fuá una farsaP—^Rirera apoya sin que- 
rerlo a Oarcfa Ramón. — Rasen de ules oontradiociones.-^aenta Villasefior 
qne sorprendió un secreto a Alonso Oarcfa Ramón.— Hácelo declarar Rivera 
i enoabesa oon su declaración un proceso: comete lo demás a Pedro de 
Vizcarra. — Ningún -ralor del aserto de Villaseñor i Acuña. — El capitán i el 
piloto del filihoto. — Su testimonio favorece a Garcfa Ramón. — Otros testigos 
de la información. — Don Luis Jnfrtí: importancia de su aserto.— Nada oon- 
siguid Rivera non el proceso contra García Ramón.— Lo que gand Villasefior 
i Aonfia.-^Mala impresión del virei i del reí oontra Rivera por no haber so« 
corrido a Villarica.— Palabras de don Luis de Vélaseos— Pedro de Visoarra 
da testimonio en favor del plan de Rivera* 



Poco adelantaba Alonso de Rivera con apoyarse en el pare- 
cer de los otros capitanes para desacreditar el de García Ramón, 
8Í éste pedia replicar que tal parecer era solo la espresiou del 
servilismo. I para probar su aserto bastábale recordar que antes 
de la llegada de Alonso de Rivera él mismo había reunido a los 
principales jefes del ejército i les habla preguntado qué pensa-^ 
ban acerca de la espedicion en ausilio de las ciudades australes 
i le hablan contestado llenos de entusiasmo que era necesario ir 
allá i que estaban prontos a dar la vida por socorrer a sus des- 
graciados hermanos. 

¿Qué valia el parecer de hombres que con pocos dias de in- 
tervalo lo daban contradictorio? 

I si nada valia tal opinión, quedaba solo el hecho de dejar 
Rivera abandonadas las ciudades del sur, mientras Grarcía 
Ramón con mucho méuos recursos que él habia querido ir en su 
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ausilio. Si un militar tau esperto creia posible socorrerlas^ tenien- 
do a sus órdenes solo trescientos soldados, ¿cómo se resolvía él 
a dejarlas abandonadas a su tremenda suerte? 

Para responder a esta pregunta de una manera favorable era. 
preciso sostener que, como ya lo insinuaba Kivera, García Ra- 
món no pensó jamas con seriedad en llevar a cabo la espedicion 
austral i que cuanto hizo fué una farsa urdida en la seguridad 
de la llegada del sucesor i en vista de adquirir prestijio ante la 
corte. Esto necesitaba probar Rivera i, necesitándolo, le sumi- 
nistrarían el medio de conseguirlo el odio i la adulación; que 
siempre quien baja del poder deja enemigos deseosos de aprove« 
char la primera oportunidad para vengarse i encuentra quien 
sube viles aduladores prontos a atestiguar cuanto convenga al 
poderoso. 

En prueba de esta verdad, luego comenzó a susurrarse que el 
viaje de García Ramou habia sido una comedia i principió a 
liablarse de conversaciones sorprendidas por uno de los capita- 
nes i repetidas por éste a Rivera. 

El capitán que asi venia a servir los deseos del gobernador 
era don Francisco de Villasefior i Acufia, a quien vimos entre 
los consejeros del virei del Perú, el cual, a lo que parece, de- 
seaba subir i no se paraba en medios ni se detenia a considerar 
si era justo o injusto, honroso o deshonroso lo que emprendía. 

"No se le habian de presentar muchas ocasiones como la que 
aprovechaba: por una parte, el frustrado proyecto de García 
Ramón i, por otra, la forzada inmovilidad de Rivera: era pre- 
ciso desacreditar al primero i complacer al segundo. El medio 
que ideó, si, como creemos^ fué falso su testimonio^ no honra a 
su imajinacion. 

Se recordará que cuando Alonso (jarcia Ramón se hallaba en 
Quilacoya recibió una carta del capitán Hernando Cabrera, 
correjidor de Concepción, en la que se le decia que Arauoo esta- 
ba sitiado por los indios i en grandes apuros. 

¿Fué cierto el sitio de Arauco? En la información, que sobre 
estas cosas levantó Alonso de Rivera el 14 de julio de 1601, se 
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prueba que uo existió el mencionado sitio: todos, amigos i ene- 
migos de (jarcia Eamou, convinieron en ello. 

¿Fué entonces superchería? Tampoco se deduce eso do la in- 
formación. Muchos de los testigos, i entre ellos mas de uno de 
los que se manifiestan adversarios del gobernador cesante, ase- 
guran que, si bien no hubo cerco en Arauco, los defensores del 
fuerte pudieron creerse en gravísimo peligro, no solo por la fal- 
ta de alimentos, sino también porque varias veces se presenta- 
ron los enemigos en son de guerra en los alrededores. Parece que 
también hubo pequeños ataques i que murieron en uno de ellos 
dos araucanos. Si se atiende a lo amilanados que se encontraban 
los españoles i a lo abandonados que iban a quedar los defenso- 
res de Arauco con la ausencia de Alonso García Ramón i de sus 
tropas, no tiene nada de raro que el comandante del fuerte exa- 
jerara un tanto los peligros i aun supusiera ya efectuado un cerco 
esperado por momentos, a fin de obtener recursos que llegarían 
a ser imposibles una vez emprendido el viaje del gobernador. 
Por lo demás, ya hemos visto que el propio Alonso de Rive- 
ra juzgó urjente socorrer a Arauco para librarlo del «ordinario 
« cerco i asaltos » que sostenia contra los indios. I después, en 
mas de una ocasión repite que cuando, apenas llegado, socorrió 
el fuerte, lo encontró cercado por los araucanos: cr Socorrí, escribe 
« al reí el 22 de setiembre de 1601, un fuerte que en el (Estado 
« de Arauco) habia de sesenta españoles cercados del enemigo, 
« con notable falta de comidas, sustentándose con algunas yer- 
<c bas del campo i el rio sin las prevenciones que erau mui neoe- 
c sarias. » 

Se esplica esta aparente contradicción, recordando lo que eran 
los cercos puestos por los indios a las ciudades de Chile: sin es- 
tar en realidad sitiado, el fuerte de Arauco se encontraba en si- 
tuación mui semejante a la de un cerco, por los continuos ata- 
ques do que era objeto: nada tiene de raro, i)or lo tanto, que no 
resultara efectiva i fuera dada sinceramente la noticia de que 
tratamos. 

Esto es lo natuml i lo (lue prol)ableracnte sucedió; pero los 
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aduladores del nuevo gobernador empezaron a sostener que to- 
do había sido farsa i don Francisco de Villasefior i Acuña qui- 
so dar fuerza a esta opinión con un aserto que probablemente 
es una calumnia, de seguro una villanía. 

Según contaba, dos o tres dias antes de emprender Alonso 
García Ramón la famosa espedicion al sur, estando Villasefior 
«en la sala de la posada» del gobernador interino, vi6 que 
éste «(apartó a una parte de la dicha sala al capitán Her- 
mán Cabrera, correjidor de la dicha ciudad que en aquella 
« sazón era i le dijo que antes que pasase el rio de La Laja le 
« escribiese cómo la casa fuerte de Arauco estaba en grandes 
« aprietos i que convenia mucho la volviese a socorrer; que con 
« esta ocasión se volveria i en el entretanto llegaria gobierno 
« nuevo o el socorro de jente que se esperaba, i entonces, según 
« lo que sucediese, tomarla nuevo acuerdo. I el dicho correjidor 
« le respondió que le parecia buena traza. Lo cual oyó este tes- 
«tigo muí bien por estar cerca de los susodichos » (1). 

Tal fué la especie que comenzó a esparcir don Francisco de 
Villasefior i Acufia cuando vio rotas las relaciones entre el go- 
bernador cesante i su sucesor. Alonso de Rivera podía haber 
conocido cuánta inverosimilitud envolvía ese relato i cuan poca 
dignidad habia en bajarse hasta recojerlo; pero el interés i la 
pasión lo ofuscaron i juzgó que cuanto referia Villasefior era la 
verdad i que le serviria para mostrar en García Ramón un in- 
trigante. En consecuencia, el 14 de julio de 1601 proveyó un 
auto para mandar levantar una información, cuyas tres pregun- 
tas se dirijian a probar que, estando Alonso García de acuerdo 
con Hernán Cabrera para que éste lo llamase, habia sido un em- 
buste el proyectado socorro de las ciudades australes. 

El propio Alonso de Rivera comenzó a tomar las declaracio- 
nes. Naturalmente, fué la primera la de don Francisco de Vi- 



(1) Información levantada en Santiago el 14 de julio de 1601 por orden 
del gobernador liivera para probar qae Alonso García Ramón no pensó so- 
correr las ciudades anstrales. Esta información es la que principalmonto 
U06 guía en el presente capítulo. 
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llasefior i Acufia, quien, bajo la fe del juramento, refirió cuanto 
llevamoB resumido. Tomada esa declaración que, en el ánimo 
de Rivera, era el fundamento del proceso, comisionó « al licen- 
« ciado Pedro de Vizcarra para que prosiga i acabe esta causa 
« por estar Su Sefioría ocupado en las cosas de la espedicion de 
«r la guerra. » 

¿Fueron realmente las ocupaciones de la guerra las que re- 
trajeron a Alonso de Rivera de continuar por sí mismo la in- 
formación o quiso separarse de un asunto que vio ya mal para- 
do? Si habia dado importancia a lo que decia Yillasefior cuando 
lo habia oido aumentado por la chismografía, ¡carece impo- 
sible que continuase dándosela, al condensar en una declara- 
ción jurídica el mencionado relato. ¿A qué quedaba, en efecto, 
reducido? ¿Era creíble que Alonso García Ramón cuando se 
<x>nfabulaba en su propia casa con Hernán Cabrera en un asun- 
to que, descubierta la conspiración, seria su ruina, llevara tan 
lejos la imprudencia que no aguardase siquiera a encontrarse a 
solas con él para hacerle en seguridad la propuesta? ¿Era creí- 
ble que esoojiese el momento menos a propósito i* que, al apar- 
tarlo de todos para hablar, cometiese la torpeza de no fijarse en 
que uno podia escuchar la conversación? Nada de esto era acep- 
table i ninguna persona seria podia creer tal cúmulo de inve- 
rosimilitudes, fundadas solo en la palabra de un hombre que, 
según propia confesión, habia sorprendido un secreto en casa 
de quien, siendo su superior, lo recibia como amigo. Habia sor- 
prendido vilmente el secreto i se valia de 61 con mas vileza para 
hacer traición al que ya no podia ni favorecerlo ni daílarlo. 

De todos modos, el mismo Alonso de Rivera, que en sus car- 
tas al rei parece dar entero crédito a don Francisco de Villa- 
8^or i Acufia, nos suministra un dato mas para despreciar la 
patratla contada por este capitán. Se queja amargamente desde 
la ciudad de Córdoba, el 20 de marzo de 1606, de que hasta el 
capitán i el piloto del filibote mandado por Alonso García Ra- 
món con socorros al fuerte de Arauco se hubiesen atrevido a 
entrar en la intriga para engañarlo: al llegar el nuevo ^ol)orna- 

H.— T. II. 7 
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dor al fuerte de San Vicente, encontró allí el mencionado bar- 
co, i el capitán i el piloto pasaron «a mi navio i preguntándoles 
« por las cosas de la tierra me dijeron, entre otras, que habian 
« estado en la bahía de Arauco, donde fueron a socorrer aquel 
« fuerte por orden del gobernador i que el dicho fuerte estaba 
«siliadodel enemigo i mui apretado i que no habian podido 
« entrar i asi se habian vuelto. I yo creí lo que me dijeron, pa- 
« reciéndomc que en hombres tales i en negocios de aquella cali- 
« dad no dijeran una cosa por otra especialmente al gobernador. » 

I le sobmba razón para juzgar asi: es absurdo, en verdad, su- 
poner que dos subalternos fueran a liacerse reos de semejante 
impostura, cou la seguridad de ser inmediatamente descubiertos 
i para servir a un hombre cuyo poder concluia i en contra del 
que entraba al mando; es absurdo suponer que Alonso García 
Ramón fuera a aumentar sin necesidad el número de sus cóm- 
plices i a hacer partícipe a toda la tripulación del filibote de un 
secreto que tanto le importaba guardar. 

Por lo mismo, ajuicio nuestro, la relación del capitán i el 
piloto, que Rivera cita en apoyo de lo declarado por don Fran- 
cisco de Villaseñor, es perentoria prueba de la falsedad de éste: 
man¡fif«ta que, con fundamento o sin él, se creyó en Arauco en 
la existencia de un serio peligro por parte de los indios i que se 
pidió de esa plaza el ausilio del gobernador, 

A pesar de lo poco que probaba en contra de Alonso García 
la declaración de don Francisco de Villaseflor i Acufia, ella 
fué la mas adversa de las que figuran en el -espediente. Es 
cierto que algunos, como don Diego Bravo de Saravia, alférez 
del reino, el capitán Pedro Guajardo i el capitán Gonzalo Be- 
ceiTa, se muestran deseosos de apoyar, a costa del antiguo, al 
nuevo gobernador; pero, como no llevaron su servilismo h&sta 
convertirse en perjuros i calumniadores a imitación de Villase- 
fior, su testimonio se reduce a afirmar que ni ellos ni otros mu- 
chos habian prestado fe al proyecto, tan decantado por García 
Ramón, de ir en ausilio de las ciudades australes. 

Algunos testigos, o mas independientes o mas favorables al 
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gobernador cesante^ se limitan a esponer los hechos, a saber, los 
quince dias que empicó García Bamon en talar las mieses, la 
duda que en jeneral se tenia sobre que se efectuase la jornada 
i lo relativo a la carta de Hernán Cabrera; en cuanto a la su- 
puesta confabulación, ni siquiera la mencionan i sobre las in- 
tenciones de Alonso García declaran con nobleza que no les toca 
juzgar pechos ajenos: tales son los capitanes Juan de Santa 
Cruz, Gonzalo Rodríguez, Juan de Quiroga, Juan de Godoi i, 
mas aun que los mencionados, Salvador de Cariaga. 

Honra mucho al anciano teniente jeneral, Pedro de Vizcarra, 
no solo el haber dejado libertad a los declarantes para espresar 
opiniones, que no podian ser del agrado del gobernador, sino 
también el no haber buscado testigos que cargasen al que ya no 
podia defenderse, cosa tan común en las informaciones de la 
época, i aun el haber llamado a declarar a hombres de cuyas 
simpatias hacia Alonso García Hamon no podia dudar. 

En tal caso se encontraba don Luis Jufré, que, como sabe- 
mos, habia sido el de toda la confianza de García Ramón i su 
maestre de campo jeneral. Muí distinguido debió éste de consi- 
derarlo cuando le confió ese puesto, que lo colocaba sobre tan 
antiguos i valientes capitanes, a la edad de treinta i siete afios; 
i si hemos de juzgar por la manera como se portó al dar su de- 
claración don Luis Jufré, Alonso García Ramón no se engañó 
al honrarlo con su confianza. Con toda enerjía afirma «que 
ff cuando partió de la Concepción el dicho Alonso García Ra- 
cmon, i este testigo con él como maestre jeneral del reino, fué 
c con intento do socorrer las ciudades de arriba. I lo mesmo 
<r quedó resuelto en los acuerdos de guerra que se hicieron i se 
« trató i le dijo el dicho Alonso García Ramón, como a persona 
«con quien comunicaba sus secretos, que los cabildos le pedian 
« que se entretuviese cierto tiempo hasta que se encerrasen las 
« comidas en la ciudad de Chillan i la Concepción, en el cual 
« habia lugar de hacer la guerra i talar las comidas a Hualqui i 
«Quilacoya e otras muchas para dejarles necesitados i de suerte 
«que no pudiesen tener juntas para hacer daño a la Concepción 
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ce Chillan. £ nunca este testigo conoció contrario intento a de- 
« jar de proseguir la jornada, antes como su amigo en secreto 
«preguntado] bailando este testigo muchas dificultades para 
«baoer la dicha jornada déjente poca i desarmada, le dijo este 
c testigo que iban perdidos; a lo cual respondió el dicho Alonso 
« García Bamon que aunque fuese hecho pedazos habia de ir, 
«que le iba su honor i que no habia de faltar desto. I lo demás 
ff que contiene do la carta que dice haber tratado le escribiese 
« con el dicho Hernán Cabrera, que no lo sabe ni otra cosa. » 

Por mas que Alonso de Rivera creyese peijudicar a García 
enviando al rei la mencionada información, dudamos que consi- 
guiera su intento: los sucesos se encargaron de mostrarle que el 
antiguo i valiente militar no liabia desmerecido ante los ojos del 
soberano. Pon Juan de Yillaseñor i Acufia debió de quedar en- 
tre los militares como un calumniador i bien claramente lo ma- 
nifiesta el capitán Salvador de Cariaga cuando afirma « que no 
« sabe este testigo si antes de partir trató (Alonso García Ba- 
« mon) lo que dice la pregunta con el dicho capitán Hernán Ca- 
« brera. I aunque lo ha oido decir de un mes a esta parte en esta 
« ciudad de Santiago, no tiene memoria de que persona lo oyese 
ff en la dicha ciudad de la Concepción ni lo oyó a persona uin- 
« guna, » lo que equivale a decir que Villaseflor inventó su relato 
solo cuando vio que podia medrar calumniando a Alonso Gar- 
cía. I, en verdad, tenemos otro motivo mas importante i)ara 
suponer que nadie acusaba de esa superchería a García Ramón 
cuando se separó del gobierno de Chile: cuando pidió Alonso de 
Rivera a los principales capitanes su opinión acerca del estado 
del reino i sobre si convenia o no por entonces ir en socorro de 
las ciudades australes, tuvieron 4stos la oportunidad mas pro- 
picia para revelar que García Ramón no habia pensado en 
efectuar semejante jornada; i, sin embargo, nadie insinúa tal 
cosa. 

Pero, si debió de dafíar i mucho al buen nombre de don Fran* 
cisco de Villaseflor i Acufia su calumniosa declaración, le sir* 
vio no poco para sus intereses: gracias a la influencia de Alonso 
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de Rivera lo encontraremos mas tarde en el codiciado puesto de 
veedor jeneral de Chile. 

En cambio^ Alonso de Rivera no consiguió convencer ni al 
vire! ni al reí de que Iiabia obrado prudentemente dejando de 
socorrerá Vil larica i no siguiendo la opinión de Alonso Garcfa.. 
Don Luis de Velasco, escribiendo desde Lima a Pelipe III el 28 
de diciembre de 1601, reprueba el que Rivera no desembarcase 
en Valdivia i que no siguiera el consejo de Grarcía Ramón ni 
aceptase sus servicios. I con fecha 5 de mayo de 1602 agre- 
ga: « Como es ordinario haber competencia» en los que son de 
« una profesión, no han faltado algunas entre don Francisco de 
« Quiñones, Alonso García Ramón i Alonso de Rivera sobre el 
« modo de hacer la guerra i gobernar aquel reino i cada uno 
«r sustenta su opinión. Entiendo que los dos primeros sirvieron 
«r bien e hicieron lo que les pareció que con venia al servioio de 
« Dios i de Vuestra Majestad, de cuya grandeza esperan ser 
« gratificados. I teniendo yo atención a que el Alonso García no 
« tenia loque habia menester, en nombre de Vuestra Majestad 
« le hice merced de mil pesos ensayados en una situación de in- 
if dios por dos vidas. Don Francisco de Quiñones aspira a un 
«hábito de las tres órdenes i, para suplicarlo a Vuestra Majee- 
« tad, envia en esta flota a su hijo mayor, que también sirvió en 
«r Chile en compañía de su padre: ambos merecen que Vuestra 
« Majestad les haga merced i honre sus pretensiones. » 

Miónteas los dos Alonsos dLscutian en Concepción sobre la 
posibilidad o imposibilidad de socorrer las ciudades australes, el 
anciano Pedro de Vizcarra mandaba en Santiago en calidad de 
teniente jeneral i no tenia para qué tomar parte en el debate. 
Debemos advertir, sin embargo, que cuando^ en carta de 1.® de 
febrero de 1603, habló al rei de este asunto, apoyó decidida i 
calorosamente a Alonso de Rivera. Según él, el gobernador no 
socorriendo las ciudades del sur, habia obrado conforme al pa- 
recer de los hombras prácticos, pues con su ida se habria suble- 
vado todo lo de paz. 



CAPITULO Vi. 



CHILE A LA LLEGADA DE RIVERA. 



Ndmero de Roldados enviados a Chile por el virei. — Minucioia relación de las fner- 
£aa de cada uno de los f aortes i oindadea de Chile. — Oiferenoias de las cnentat 
de los dos Alonsos. — Apoya el virei a García llamón. — En lo que están de 
acuerdo: poco valor de los soldados venid<»s del Perú. — Inseguridad de Con- 
cepción i sus alrodedoree a la llegada de llivera. — La Serena i Santiago. — 
Cnanto mas apreciado era lo de la capital. — Hernando Vallejo de Tobar i 
Hernando Cabrera. — Escanez de víveres. — Cuan mal armados estaban los sol- 
dados. — Lo que producían en Chile las c<intribnoiones. — Cuántas i cuan di- 
versas cosas pedia Rivera al rei. — Admira el gobernador la pujanza de loa 
araucanos. — Grandes ventajas que ellcs habian obtenido. — Mas dificultades que 
la conquista, ofrecía la pacífícacien del reino. — Número de indios de guerra» 
— Fuerzas que Rivera juzgaba necesarias para la dominación del pais. 



¿Qué número de soldados liabia en Chile cuando Alonso de 
Rivera se hizo cargo de su gobierno? Después de la muerte de 
don Martin García Oñez de Loyola, el virei del Perú don Luís 
de Velasco, en diversas partidas, habia mandado mui cerca de 
mil hombres. lie aquí la cuenta que de ellos daba García Ra- 
món, contestando el 18 de febrero de 1601 a las preguntas que 
le dirijió su sucesor en el mencionado auto de 16 del mismo mes 
i año: «Es mui cierto haber Su Excelencia el señor don Luis 
ff de Velasco enviado a este reino poco raSnos de mil soldados, 
ffde los cuales la cuenta que yo puedo dar, poco mas o menos, 
tf es la que se sigue: en Santiago i sus términos quedaron treinta 
« i cuatro hombres; en el hospital de la dicha ciudad, cuarenta 
ff enfermos, que bajaron con don Francisco de Quiñones; en 
«Chillan i fuerte de Talca, doscientos i dos; en la Concepción, 
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a sesenta i tres; en el fuerte de Itata^ sesenta i uno; en el campo 
<f i ejército, ciento setenta i seis; perdiéronse con Juan Martínez 
« de Leiva, cuarenta; entre ahogados i ahorcados, treinta; hui- 
cídos en los barcos i navios, treinta; con el coronel Francisco 
« del Campo, doscientos setenta; bajaron con don Francisco de 
« Quiñones veinte i tres; en Arauco hai once. » 

I para dar una idea circunstanciada de las fuerzas que habia 
en Chile, Grarcía Eamon continúa asi: 

« En el campo que yo traia hai trescientos veinte soldados, 
« los ciento cincuenta dellos armados con cotas í arcabucea i lan- 
« zas I buenos caballos i los restantes con arcabuces i mosquetes, 
« sin cota ni otra arma defensiva mas que algunos coseletes de 
•t cuero de vaca. 

ff En esta ciudad i frontera de la Concepción están, como pa- 
« rece por una memoria firmada que en mi poder tengo del co- 
K rrejidor della, ciento sesenta soldados: los cincuenta de a caba- 
« lio i bien armados; los demás con algunos arcabuces i mosque- 
« tes. I la calidad desta ciudad es la que patentemente se debe 
•t tener en tan buen puerto como el que tiene i cercano al de 
«f San Vicente i ser frontera al enemigo i tener gran comarca de 
cí buena (tierra) para labranza i crianza. I cuanto a los bastimen- 
« tos i municiones, los oficiales darán entera cuenta dello. 

« En el fuerte de Itata hai ochenta soldados: los treinta i sie- 
« te dellos razonablemente armados i los demás con solo arcabu- 
«r ees. Hacen frontera en toda aquella ribera, abrigando los ín- 
€ dios que en ella están de paz i teniendo a las espaldas gran 
<r cantidad de estancias, ganados i muchas sementeras, en tanto 
«r grado que de solo los vecinos de esta ciudad se han cojido este 
« afio cuatro mil fanegas de trigo i cantidad de cebada i maiz. 
« Dejé seis botijas de pólvora, mucho plomo i cuerda, i basti- 
« mentos ningunos, mas orden para que pidiesen lo necesario 
u por cuenta i razón de la estancia del capitán Hernando Valle- 
ir jo, a pagarlo Su Majestad en esta ciudad. 

(c La de Chillan tiene ciento cincuenta soldados: los ciento de 
« a caballo, muchos dellos mui bien armados i otros no tanto 
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> ¡ los d€ a pié con arcabucos i mosquetes sin otras armas. Aque- 
« lia ciudad hace frontera al enemigo a toda In cordillera nev&« 
« da^ que es la mayor guerra deste reino i tiene gran comarca de 
« buena (tierra) para la labranza i crianzas i muchas villas en 
« sus contornos. En ella dejé catorce botijas de pólvora, canti-* 
«dad de plomo, bastimentos ninguno mas de los que liabia co^ 
ejido de la chacra que Su Majestad tenia i demás particulares, 
«que, según soi informado, son cerca de dos mil ¿sinegas de 
t trigo. 

c El fuerte de Talca tiene cincuenta soldados: los cuarenta de 
« a caballo con solos arcabuces, los demos de a pié que asi mis* 
« mo los tienen con algunos coseletes de cuero: el cual hace 
« frontera al enemigo por aquella parte i abriga los indios ami- 
«gos que en él se han recojido i retirado i hace resguardo a las 
« chacras de Su Majestad i de particulares, al cual se le ha de 
« proveer de municiones de la ciudad de Chillan. 

« El fuerte de Arauco debe tener setenta soldados con ks ar- 
« mas de arcabuces i mosquetes i municiones necesarias i mucha 
« i mui buena artillería. Es presidio de gran importancia, ha* 
« hiéndese de poblar i habiendo fuerzas para ello en Santa Cruz 
« i pasar con la guerra adelante i no habiendo fuerza para ello 
« no es del efecto: tiene gran comarca de indios i tierra fértil, 
«aunque corta; no tiene bastimentos ninguno, porque, como a 
« Usía consta, padece estrema necesidad. Esta cerca de la playa, 
« por lo cual se lia sustentado, que de otra manei*a fuera impo- 
« sible. 

« Según se entiende, el coronel Francisco del Campo tiene 
« largos cuatrocientos soldados en Osorno, i en la Villarica es 
« notorio antes deste alzamiento que habia mas de ciento i en 
« Chiloé^ según la misma relación, se entiende hai ochenta liom- 
cbres. No se sabe en qué se ocupa (el coronel) ni qué ha hecho 
« Dios de él ni de estas ciudades; por que ha mas de un año no 
« se tiene noticia de su persona i dos que asi mcsmo no se ha 
« tenido noticia de algunas de las ciudades de arriba. » 

Todos los capitanes cojisultados por Rivera dan notician de 
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las fuerzas que habla en Chile i a las veces los datos que apun- 
tan no están conformes con los de otros ni con los que acaba- 
mos de copiar; pero en la duda hemos creido preferible dejar la 
palabra al gobernador saliente. Advirtamos, sin embargo, que 
las cuentas de Rivera, acerca de los soldados que encontraba en 
Chile, eran muí diversas de las que sacaba (Jarcia Ramón: sos- 
tenia éste que dejaba muchos mas de los que aquel confesaba 
hallar. Para que se vea la diferencia de las cuentas de los dos 
gobernadores, copiemos de un cuadro, en que las compara el vi- 
rei del Perú, lo que se refiere a las ciudades i fuertes que esta- 
ban en mas contacto con ellos, advirtiendo que todavia se au- 
mentaba en la comparación de las ciudades australes i las de 
allende los Andes. 

" Scgnn García Ramón. Begun Alouno de Rivera. 



274 en la ciudad de Santiago i sus términos 174 

198 en San Bartolomé de Gamboa 117 

67 en Arauco 60 

146 en la Concepción 146 

68 eu el fuerte de Santa Ana, ribera de Itata... 62 

300 en el campo de Alonso García Ramón 268 

260 en el de Alonso de Rivera 268 

80 eu La Serena 66 



1,397 Total 1,151* 

¿Cuál de los dos tendria razón i estaría en la verdad? Es pro- ' 
bable que por una i otra parte se exajerara algo, ya que al go- 
bernador saliente le con venia dejar mas fuerzas, tanto como inte- 
resaba disminuir al entrante las que recibía. El virei del Perú, 
como de ordinario, está por García Ramón: «Con ésta, dice al reí, 
« va nna relación de la jente de guerra que hai en Chile i la dife- 
« rencia que parece entre las soldados que cuenta Alonso García 
« Ramón i Alonso de Rivera procedo de que el uno cuenta de 
a una manera i el otro de otra i el número oierto ea d que dice 
« Alonso Garda Ramón, porque sabe todos los que hai en Chi- 
« le, como quien tiene mas noticia dello» (1). 

(1) Citada carta de 23 de diciembre de IGOl. 
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En lo que todos estaban de acuerdo era en desacreditar ante 
el rei las tropas que venían del Perú. Ya hemos visto lo que en 
diversas ocasiones decia sobre ellas Alonso García Bamon. Ki- 
vera no fué menos esplfcito. 

« Por la larga esperiencia de los sucesos pasados, dice en las 
• instrucciones dadas el 15 de enero de 1602 a Domingo de 
» Erazo, capítulo 37, estará Su Majestad informado de lo mu- 
« cho que cuestan i lo poco que aprovechan en este reino los so- 
« corros de jente que del Peni se traen, sin ser a propósito para 
« hacer asiento entre las dificultades i trabajos que la guerra 
« ofrece, i ponen su mayor dilijencia i cuidado en volver a el 
c interés i libertad del Perú, dejando las cosas de aquí en ma* 
« joT necesidad i peligro que cuando vienen a ella. I cuestan pa- 
« ra traerlos: el que menos recibe antes que se embarque mas de 
« ducientos pesos de a nueve reales i el flete i sustento de la 
« mar. » 

I hablando al rei, dice en carta fechada en Arauco el 10 de 
marzo de 1601: 

« Como la calidad de la jente del Perú, sea tan opuesta i con- 
«í traria a la necesidad i trabajos de aquí, ponen toda su dilijen- 
« cia en huir dellos i volver a la libertad i vicios de aquella 
« tierra; de manera que, de rail hombres que el virei me dio por 
« lista haber inviado después de la muerte de mi antecesor Mar- 
ff tin García de Loloya, no hallé, en la lista i alarde jeneral que 
« para esta jornada hice con los oficiales reales de la Concepción, 
« mas de ciento setenta soldados, tan mal prevenidos que se 
«les repartieron sesenta arcabuces de los que yo traia oon- 
« migo. » 

Este dato, que habla en contra de la moralidad de las tropas 
venidas del Perú mucho, mas alto que los mas elocuentes razo- 
namientos, debe, sin embargo, ser rectificado. Conforme a un 
testimonio dado el 20 de setiembre de 1601 por « Juan Bautis- 
« ta de Herrera, contador de la real hacienda de Su Majestad 
« del obispado de La Imperial, » a los ciento setenta i cuatro (nó 
ciento setenta) a que se refiere Rivera, los cuales estaban en el 
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campo (le Alonso García Kaiuon (2), deben agregarse otros 
ciento cuarenta i uno repartidos en las ciudades i fuertes (3). 

No tenemos para qué repetir la descripción del tristísimo es- 
tado en que se encontraban las ciudades australes; pero será bue- 
no notar que, como habia sucedido a la llegada de (Jarcia Ba- 
mon i antes a la de Quiñones, cuando desembarcó Alonso de 
Rivera en Concepción, los habitantes de esta ciudad no se atre- 
vían a dormir en sus casas i se reunían a pasar las noches en el 
convento de San Francisco, que hacia las veces de fortaleza. Lo 
poco que habían sembrado lo tenían que defender contra cons- 
tantes ataques de partidas de indios i habían sido impotentes 
para librar de ellos las estancias i molinos de los alrededores de 
la ciudad, que los enemigos destruyeron (4). Si hemos de creer 
a una información levantada de orden de Rivera, por Francis- 
to CraMames d^ la V'cga el 17 de setiembre de 1604, tal era 
la inseguridad en que se encontraban aquellos alreiledores, que 
cBando fué « Alonso Grarcía Ramón de Santiago con ciento cin- 
« cuenta hombres, no se atrevió a entibar hasta que de la Concep- 
« cion le salieron a recibir con otra tanta jente. « I el mismo do- 
cumento afiade que para mandar avisar la llegada de Rivera « a 
<f Alonso García Ramón, que estaba cuatro leguas de la Concep- 
«cion, fué necesario que llevasen el aviso veinte indios amigos, 
« por la poca seguridad que tenían de los caminos. » 

Si bien los habitantes de La Serena i de Santiago no corrían 
ese riesgo, los rumores de revueltas de los indios le» mantenían 



(2) En la carta al rci de 17 de marzo de 1601 repite Alonso de Biyera: 
** Alonso García nie entregó doscientos setenta i ocho soldados, los ciento 
" setenta dellos de los socorros qno el sefior virei ha inviado a este reino i 
*' los demás de los baqnianos 661 i muchos tan mal armados, que faé me- 
" Doster repartir setenta arcabucos de los qno traia entre ellos. ** 

('^) Los otros estaban repartidos de la manera si£rniente: " Doce qne se 
" ¿aliaron en el fuerte do Arauco, i trece en la ciudad de la Concepción 
" i cuarenha i cuatro en el fuerte de Itata i treinta en el fuerte de Kuble i 
" cuarenta i dos en el fuerte de San Bartolomé de Gamboa. *' En carta al 
reí escrita en 1602 agrega Rirora que deben añadirse los 220 hombros del 
coronel del Campo. 

(4) Auto de Alonso de Rivera de 16 de febrero de 1601. Carta de id. 
al reí, fechada en Arauco el 10 de marzo de 1601. 
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en constante alarma i las entradas ({ue éstos habían verificado 
en los términos do la capital i que en otra parte hemos referido 
habian llenado de tanto pánico a Santiago^ que en ella « estaban 
<r tapadas las calles i se hacia guardia d (5). Pero a pesar de todo^ 
cualquier cosa en la capital parecía entonces preferible a lo que 
antes se había considerado mui valioso en el sur. En prueba de 
ello cita Alonso de Rivera al reí dos ejemplos. Es el primero el de 
« Hernando Vallejo de Tobar, vecino de Penco, que por treinta 
ff indios en Santiago dejó ciento en Itata de visita i dio a Vuestra 
« Majestad mil fanegas de trigo i cantidad de vacas i nn molino 
c i las casas de su morada i se deshizo de muchas haciendas, co* 
« mo son viflas i ganados, solar i chácaras, que casi todo lo dejó 
« perdido. » El segundo es: « Hernando Cabrera, también vecino 
« de Penco, dejó mas de ciento ochenta indios de visita en la rí- 
« bera de Itata i las casas de su morada i sesenta fanegas sem* 
« bradas de trigo, cebada i otras semillas i una vifia de que oojia 
« al pié de mil botijas de vino, i lleguas i doscientas i tantas va- 
« cas, todo para Vuestra Majestad por ciento veinte indios en 
« Santiago Ji (6). 

Los trescientos hombres (7) que se hallaban en el campamen- 
to de Alonsq García Ramón con los doscientos cincuenta traídos 
de España por Rivera, formaban un total de quinientos cincuen- 
ta hombres. No era mucho, por cierto; pero sí lo suficiente para 
poner en apuros al gobernador por lo que miraba al sustento de 
ellos durante el invierno que iba a comenzar, sobre todo si se 



(5) Carta de Abnso de Rivera al rei de 10 de setiembre de 1605. 

(6) Citada carta escrita ea Coliua ol 10 de aetiembre de 1605. 

(7) Alonso de Rivera, en su citado anto do 16 de febrero de 1601, afirma 
que en el campo de García Ramón había trescientos diez hombres, en lo 
qne está conforme con el mismo García, qne, eu sa resumen dirigido al vi- 
rei, dice qae tenia trescientos nueve. Pronto, sin embargo, moditioó Alonso 
de Rivera sn aserto i tanto eu la relación al virei, como en el poder dado a 
Domingo de Erazo el 19 de marzo de 1602 i en su carta al rei, fechada eu 
Santiago del Estero el 16 de marzo de 1607, asegura qiie no recibió de su 
antecesor mas que doscientos sesenta i ocho hombros. £n el último docii- 
mouto añade que tal diferencia proviene de los criados qae saoó García Ra- 
món i *' alguna otra jente que se desperdició con mi llegada. '' 

£sta esplioacion nos parece mui probable i croemos sol* largos al asegu- 
rar ai campo ci número de trescieutos hombres. 
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tenia ca enenta que debía mandar al fuerte de Arauco una par^» 
te de las escasísimas provisiones do que en ese momento podía 
disponer Concepción. I tanta era la escasez « que, según dice 
« Rivera, fué menester socorrer la jente de la Concepción i la 
« del ejército con el biscocho que me sobró i quinientos quinta- 
« les de harina que truje conmigo en los navios en que vine del 
•r Perú » (8). 

Los soldados estaban tan mal armados que, hablando Rive- 
ra de los que formaban el campo de García Ramón, los cuales 
deben suponerse los mejores, dice al rei en carta fechada en 
Santiago del Estero el 16 de marzo de 1607: a Estaban sin pi- 
ff cas la jente de a pié, que debian de ser ciento cincuenta o 
«r poco mas, i tan mal armados que de las armas que traje de 
« Castilla se les repartieron setenta o ochenta arcabuces i mos- 
« quetes. I los que dejaron por éstos los hice recojer con mucho 
« cuidado i meterlos en la real munición de Vuestra Majestad í 
« aderezarlos para lo de adelante, i tuve muchos dellos en mis 
« manos i ninguno vi que fuese de servicio, j» 

Para conocer el estado de pobreza en que se hallaba Chile es 
digna de consultarse una curiosísima respuesta dada en 1601 
por los oficiales reales al rei. Este les habia pedido cuenta, en 
cédula fechada en Barcelona el 12 de julio de 1598, de lo que 
percibían las cajas reales por alcabalas i demás derechos. Los 
oficiales responden: « Aquí no hai alcabalas ni jamas las ha 
«habido, por estar toda la tierra aflijida con esta continua gue- 
« rra i agora mas que nunca, pues todo el reino, si no es esta 
«ciudad, la Concepción i Serena, está despoblado. Los aprove- 
«chamientos de la hacienda que Vuestra Majestad tuvo el año 
« pasado de 600 en quintos i almojarifasgos (fueron) veinte pe- 
« sos; el estanco de los naipes de todo este reino ciento sesenta i 
« siete pesos, i esto son todas las rentas reales que aquí hai al 
«presente, por estar la tierra tan aflijida con guerra que no da 



(8) Carta al rei^ fechada en Aranco el 10 de marzo de 1601. Lo miaino 
dice en el citado auto de 16 de febrero de 1001. 
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n lugar a que los indios de paz saquen oro, por estar todos ocu- 
« pados en hacer portrechos para la guerra. » 

No es de estrafiar, pues, que, en vista de tanta pobreza, 
apenas llegado Alonso de Kivera comenzara como sus antece- 
fiores a pedir al rei que aumentase el situado i que mandase 
un buen refuerzo de hombres de guerra. Los sesenta mil duca- 
dos que acababan de asignársela Chile por tres años eran insu- 
ücientes (9); se quejaba Rivera de que el virei no hubiese que- 
rido fijar coa él los sueldos de los oficiales i soldados i decia 
al rei que, a su vuelta de Arauco, iba a hacer por sí misoao la 
designación i a dar parte al virei (lO); pedia, por fin, que los 
refuerzos se enviasen por Buenos Aires (11) i qne con ellos vi- 
niera su hermano el capitán Jorje de Rivera i advertía que « el 
^ socorro que Vuestra Majestad envió i los quinientos vestidos 
«i seiscientas espadas i otras cosas que yo traje de ese reino no 
« les alcanzó a mas de un vestido sin capa i para algunos falta- 
c ron camisas i otras piezas, no siendo suficiente a poderlos acó- 
« modar para cubriree » (12), I, como todo habia de pedirse al 
rei, junto con la ropa le pedia Rivera en confusa mezcla armas, 
pertrechos de guerra, hombres capaces do fundir cañones i de 
hacer molinos de viento: « De las cosas que mas necesidad se 
« tiene que vengan de España con la jente son pólvora en oan- 
«tidad, hierro i acero, que cuestan mucho traiéndolos del Pirú 
ff i se hallan con gran dificultad i también la arcabucería de que 
« al presente se carece por haber caido en poder del enemigo la 

c mayor parte del que habia en el reino. I cuanta mas cau- 

« tidad viniese destos jéneros será de mayor importancia al ser- 



(9) Citada carta do 22 de sotiembre do 1601; instrncciones do Birera a 
Domingo de Erazo, dadaa el )5 de enero de 160*2, DÚraeros 3S i 39; carta de 
Kivera al re!, fecliada en Arauco el 10 de marzo de 1601. 

(10) Ultimo de los documentos citados. 

(11) Carta de 22 de 8etieml»re do 1601. Sin ombarpo, en contra de lo qne 
continnó diciendo siempre i de lo (|uo todos lus gohi^riiadores acosfnmbra- 
bau decir, Alonso de Rivera, cu jU citada carta de 10 de marzo de 1601, 
asegara al rei que para traer Ioh soldados lo mejor era hacerlos venir jor 
Tierra Firme con solo escala en Pauamá^ 

(12; Citada carta de Uivcra al rei; foclia a 20 do jallo de 1692. 
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« vicio de Vuestra Majestad. I lo mismo algunos oficiales de 
« fundir artillería, para la que forzosamente es necesario poner 
«en la defensa de los puertos desta costa, que están en notorio 
M riesgo i peligro. I en la misma tierra hai buena ocasión de co- 
« bre i materiales para que con poca costa se haga la artillería 
«que fuere menester sin esperar que de ninguna manera prove- 
ff yeran del Pirú; pues las dilijencias que hice personalmente 
« para traer alguna no aprovecharon, por que también tienen 
«allá mucha falta desto. I también conviene que Vuestra Ma- 
ff jestad mande inviar oficiales de molinos de viento, que sean 
« mui a propósito para las fortalezas que se hubieren de hacer 
« en la tierra de guerra, donde no hai ninguna seguridad i re- 
« paro para los molinos de agua, que de ordinario los quema el 
« enemigo i padecen los soldados grandes trabajos de hambre, i 
« la tierra es mui aparejada para estos instrumentos que serán 
c de mucho alivio i ])roveGho. I en cualquier resolución que 
c Vuestra Majestad mandare tomar sobre las cosas deste reino 
« será necesario ordenar al virei del Pirú que, fuera de las pa- 
« gas situadas que hubiere de inviar para los soldados, me i»ro- 
« vea siempre de la pólvora, plomo i navios que fueren menes- 
« ter; porque no se podrán suplir de otra parte sino es del Pirú 
c i harian gran falta en este reino por la que hai dello ni seria 
«justo que estos gastos se descontasen de las pagas de los sóida- 
« dos, siendo tan cortas que no alcanzan a la mitad de sus nece^ 
«sidades. I certifico a Vuestra Majestad que por ninguna ma* 
c ñera ni fuerzas humanas considero que pueda tener fin esta 
« guerra, si no fuere con pagas situadas para la jente que hubie* 
ff re de servir en ella, que es el verdadero remedio que en des- 
« cargo de mi obligación siento i conozco j)^^! este efecto tau 
« importante i necesario » (13). 

I hahlando en otra ocasión del eterno asunto del situado, de 
los sueldos de los militares i de la comparación de las ventajas 



f13) Carta de Rivera al reí, fechada en Sat)tiaj;o el 22 de eeliembre d^ 
1601. 
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que tenían en el Perú oon los trabajos de Chile^ decía al reí el 
mismo Alonso de Rivera: « El principal (remedio) que Vuestra 
c Majestad puede poner sobre todo es situación de las pagas para 
c mil quinientos hombres i las ventajas i sueldos de loe capita- 
c nesy oficiales i mosqueteros, que es la mas importante arma pa- 
c ra esta guerrai en la cantidad que se acordare. I la mas mod&- 
«rada i corta que 70 siento para poderse sustentar un soldado 
c son cien reales cada mes, que montan cinco pesos i medio de la 
« moneda desta tierra. Los precios de la ropa i todos los jéneros 
« fuera de la comida valen en ella un tercio mas que en el Perú, 
« donde ganan veinte pesos corrientes de a nueve reales sin pe« 
« ligro ni trabajo alguno. I los gastos que se han hecho en los 
c socorros para este reino han sido tan excesivos i sin importan- 
« cia ni provecho cuanto la esperiencia del poco efecto lo mués- 
« tra, dándoles a cada uno ciento cincuenta i doscientos pesos por 
ff lo menos i a los capitanes que vienen oon veinte o treinta hom- 
«í bres setecientos o mil pesos por ll^ar a Chile con título de so- 
« corro. I les parece que con solo haber desembarcado en tierra 
« i asistir un verano han cumplido i procuran volver las espal- 
« das, dejando el reino en mas necesidad i peligro que antes i la 
c hacienda de Vuestra Majestad con la libertad que convie- 
« ne » (14). 

Si después de ver el tristísimo estado en que se hallaban los 
vecinos i los soldados espafioles, echaba una mirada Alonso de 
Kivera a los indios, no podia ocultar la admiración que ocasio- 
naba al bizarro militar la pujanza del indíjena chileno ni la in- 
quietud que ese indómito valor le producía. « Son hombres, es- 
« clama, de buen ánimo i muchas veces acometen a nuestra jente 
ff tantos a tantos i hacen todo esto i otras muchas cosas que pu- 
ff diera decir a Vuestra Majestad. Están mui endurecidos en 
ff nuestra enemistad i posponen vida, hacienda i quietud por su 
«libertad» (15). 



(14) Carta de 10 de marzo do 1601. 

(15) Carta de Alonso de Kivera al reí, fecha a 20 de julio de l(iO::¿. 

H,— T. II. 9 
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A los pocos (lias de haber llegado a Chile hace la siguiente 
desiíripciou de las ventajas obtenidas por los indíjenas: « Los 
« naturales (son) tan despiertos a la malicia que con la larga es- 
•f periencia han conocido los medios de su conservación i defeu- 
« sa, creciendo en fuerzas í atrevimiento que exceden a la esti- 
« macion de jente bárbara que sin dependencia de gobierno ni 
« república tienen conformidad jeneral i mucha ¿)ulicía i valor 
« en los casos de guerra. La que de dos años a esta parte hau 
« continuado ha sido tan sangrienta i rigurosa que, sin respecto 
« de los copiosos socorros que el virei del Pirú ha inviado a este 
« reino, le han puesto en evidente riesgo de su total perdición i 
« ruina, como lo está al presente con cuatro ciudades i fronteras 
«despobladas. I entre ellas la de Valdivia en el puerto de nia- 
« yor consideración de la mar del Sur, i La Imperial que era la 
« silla i cabeza de este obispado, i Angol i ííanta Cruz, las fron- 
« teras i principales estribos de toda la guerra. De manera que, 
a faltando el escudo i ofensa que hacian al enemigo, ha quedado 
«señoreado de mas de cien leguas de terreno donde no gozaba 
« veinte seguras respecto de las fronteras que le inquietaban por 
« todas partes, estrechándole a las montañas i sitios abrigados de 
« la aspereza del los. I con la pérdida de tan importantes estri- 
« bos, fuera de la reputación i fuerzas que el enemigo ha gana- 
« do, queda la guerra tan cstendida que es imposible poderla 
«alcanzar en todas partes con un solo cuerpo déjente» (16). 

Como Alonso de Rivera lo hacia notar al rei (17), era em- 
presa mas ardua que la conquista el dominar a esos indios ya 
aguerridos; que usaban las mismas armas de los españoles, a los 
cuales se las habian quitado o comprado; que habian perdido el 
terror con que al principio se miró en América por los naturales 
a los conquistadores; que estaban provistos de caballos i eran 
destrísimos jinetes, i cuyo número, en fin, habia aumentado 
para la guerra. Si sus cálculos son exactos, al principio de la 



(16) Citadaí <art;i ni rei, de 10 do marzo do KJOl. 

(17) Carta al rei, íccliada cu Sauti:í«ío el 2'^ de setiembre de IGOL 
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cx)nqu¡sta los indias de guerra no pasaron de ocho a diez mil 
hombres i, según creian el mismo Rivera, (Jarcia Ramón i mu- 
chos otros militares^ había a la llegada del primero de treinta a 
cuarenta mil indios rebelados (18). 

Según estas cuentas, no era mucho lo que Rivera pedia al rei 
cuando le aseguraba que para concluir la guerra se necesitaban 
tres cuerpos de ejército de quinientos hombres cada uno, divi- 
didos de la manera siguiente: el primero para los estados de 
Arauco i Tucapel; el segundo para los territorios que ocupaban 
Santa Cruz, Angol i La Imperial, i el tercero para las ciudades 
mas australes de Chile (19). 



(IH) Francisco Galdiimes de la Vof^a, en el parecer qne^ respondiendo a 
Kivera, dio el 18 do febrero de IBOl, eapecitica el número de indios rebel- 
des qne hai en cada provincia: la suma asciende a treinta i tres mil qai- 
ij lentos. 

Respondiendo a las mismas pregnntas, los liace snbir Alonso Qarcía Ra- 
iDon a treinta i cuntro mil qninientos; los distribnye del modo siguiente: 
rebelados en los t^irminos de Concepción i ChiUaní -tres mil; en los de 
Angol, dos mil qninitínt08; en La Im)>eria1, tres mil qnini<>ntOB; eu Villa- 
rica, cnatro mil; en Valdivia, dos mil; en OBorno, siete mil; en Chilo^, dos 
mil quinientos; en Furen, mil; en Tucapel, cinco mil, i en Aranco, cnatro 
inH. 

Rivera, aceptando este cálenlo en la citada carta do 22 de setiembre de 
IfiOl, anmenta, sin embargo, algnnas partidhs i hace snbir el total de in- 
dios rebeldes do treinta i seis a cuarenta mil, i este último número es el 
qne fija en su citado auto de 10 de febreio de 1001. 

¿19) Citada cart:& de 10 de marzo do KK)]. 



CAPÍTULO VII. 



PBIBIERA E8PEDICI0N DE llIVERA. 



Lw fofinaa que tnjo Rivoni. — El eeroo de Anaco. — Tinpan.Uwím de la < . 
dioion. — Parte Rivera de Concepción. — El monto de sn ejército. — Lo que 
opina de loa soldados de Chile — Nombramientos de nuevos oai)itanes. — El 
envío de embarcaciones para el paso del Biobio. — El paso del rio. — Propo- 
siciones de pas i su rechazo — El viaje del gobernador. — La cuesta de Yiña- 
gra. — Emboscada de los indios. — El paso de la cuesta. — Lo que Rivera dice 
de los conatos de ataque de los indijenos. — Llegada a Arauco. — La perma- 
nencia de Rivera en el fuerte. — El corre j id or i el cura de Arauco. — Proyecto 
de un fuerte en Santa Cruz. — Las ventajas — No puede realizar el proyecto. 
— ¿Ponsd el gobernador socorrer por mar a Villarica i Osomo? — Razones oon 
one se diseulpa por no haberlo hecho.~Doa nuevos fuertes: sus ventajas. — 
El de Talcahuano.— El de Lonquen. — Hace oonsiiuir Rivera tres molinos. 
—Llegada a Buenos Aires del refuerzo venido por Lisboa.— Queda en las 
provinoias de Cuyo hasta que pase el invierno.— Yiene Rivera a Santiago. 



Por triste i desconsoladora que fuese la opinión que desde los 
primeros dias hubo de formarse Alonso de Eivera acerca de los 
medios de que podia disponer en Chile^ era preciso hacer algo 
en lo que aun quedaba de verano i ya hemos visto que, entre 
las tres espediciones que se proponían como necesarias, él optó 
por el socorro de Arauco, ajuicio de todos la mas urjente i al 
de él la única realizable por entonces. 

Alonso de Bivera que debia venir a Chile, según lo dispuesto 
por el reí, con trescientos hombres de refuerzo i que habia obte- 
nido de don Luis de Yelasco sesenta mil ducados para pagar la 
tropa, trajo invertida la mayor parte de esta suma en jéneros 
que él califica de excesivamente caros i vio reducirse el refuerzo 
con muertes, enfermedades i deserciones a poco mas de doscien- 
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tos cincuenta hombres, con los cuales desembarcó el 1 1 de febre- 
ro en Concepción (1). 

Si al atacar a García Ramón negaba Rivera la efectividad del 
cerco de Arauco, cuando trata de motivar la resolución de ir en 
socorro de ese fuerte, posponiendo las demás necesidades de la 
guerra, sxt lenguaje es mui diverso: entonces habla de los 
« grandes cercos i asaltos» que los sesenta defensores de Arau- 
co han tenido que sostener, en el último de los cuales, poco 
antes de su llegada a Chile, le tuvieron cr ganado un lienso de 
cr la muralla, arrimándole muchas escalas sin respeto de la arti- 
«r Hería i buena defensa de armas con que se libraron de tan 
«grave peligro, quedándoles otro mayor de perder las vidas por 
« hambre sin esperanza de socorro ni remedio alguno por estar 
«í metidos en la mayor fuerza i dificultad del reino. » I esto debia 
saberlo cuando lo decia, pues lo escribia en la misma plaza (2). 

Antes de emprender la espedicion a cr sitio tan reputado don- 
« de en mas de cuatro años no habian entrado españoles por tie- 
« rra » (3), preparó el envío por mar de un barco « con trescientas 
« fanegas de trigo i dieziseis vacas saladas i ciento sesenta i una 
«arrobas dci carne de la que salió del Pirú i veinte sacos de ha- 

« riña de los que de allá vinieron i siete arrobas de tocino 

« i sesenta vestidos i otras muchas cosas » (4), entre las cua- 
les « cinco mil tejas para cubrir » el castillo (6). 

Este barco salió del puerto de Concepción el mismo dia que 
partia también por tierra Alonso de Rivera (6), es decir, el 21 

(1) En ol caadro ootnparativo que pnblicamoB en el capífulo anterior, 
Alonso García Kamon liacia subir el número de soldados traídos }*ot Riye- 
ra a 260 i liivera a 268; pero este último, contradioiéodose, lo reduce a 250 
en el citado ant.o de 16 de febrero de 1601 i en las cartas escritas al reí, la 
primera desde Santiago el 22 de setiembre del mismo 1601 i la segunda 
desde Colina el 10 de setiembre de 1605. 

Bosales, libro V, capitulo XXI, dice que llegó a Chile Rivera ooh 260 
hombres, al mando de los capitanes *^ Juan do Armen teros i don Diego 
** Henriquez, sobrino del conde de Fuentes. " 

(2) Carta do Alonso do Rivera al rei, fecha el 10 de marzo de 1601. 

(3) Id. id. 

(4) Citada carta de Rivera al rei, fecha on Araaco el 17 do marzo de 1601. 

(5) Rosales, libro V, capítulo XXI. 

(6) Citada carta de 10 de marzo de 1001. 
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lle febrero cíe 1601^ a los diez de desembarcar el Duevo go- 
bernador (7): no se le puede acusar de haber demorado mucho 
tiempo la espedicion que todos juzgaban tan urjeute. 

Solo doscientos treinta i ocho hombres de los que traia consi- 
go de Panamá fueron designados por Rivera para que lo acom- 
|>afiaran (8): los demás no estaban, sin duda, en estado de em- 
prender tan pesada marcha después de las penalidades de su 
larg^ travesía. Para reemplazarlos sacó treinta i cuatro de los 
vecinos de Concepción (9) i con ellos se dírijió al campamento 
de Alonso García, llevando to<la la jente a pié (10)« Llegado al 
campamento, se recibió en él de doscientos setenta soldados (11), 
de los cuales solo ciento eran veteranos en las guerras de Chile, 
siendo los ciento setenta restantes de los enviados del Perú |)or 
don Luis de Yelasco (12j. 

Véase la opinión de Eivera sobre los soldados que en Chile 
encontró: « Estaba, dice, esta jente repartida en siete compafiías, 
«cuatro de a caballo i tres de infantería i tan mal disciplinada 
«r i simple en las cosas de la milicia que nunca tal pudiera ima- 
cr jinar ni me será posible dallo a entender. I asi los tres compa<- 
irfiías que habian de pelear a pié, porque todos iban a caballo, 
« las reformé i hice una dellas i la di al alférez Carvajal que 
« venia conmigo i orden para que los caballos se deshiciesen 
ff dellos o se les desgarretasen. I ellos comenzaron luego a ca- 
« minar de a pié con los demás que yo traia » (13). No fué mu- 



(7) Citadjis cartas de Alonso de Rivera al roí. fechas a 10 i 17 de marzo 
de ICOl.— Citada iufurmaciou lovautada por FranoUco Galdame» de 1» 
Vega. 

(S) Citada carta de 10 de marzo de 1001. 

(9) Id. id. 

(10) Id. id. 

(11) Id. id. Aanqno en otras cartas i documentos Rivera bab?o unas ve- 
ces de 268 i otras de 278 al reforirse a U»» soldiulos recibidos de García, 
liemos preferido la carta de 10 do marzo de 1001, porqac en ella saca la 
oaenta délos bombren con qu(3 faó a la Aspediciou de Araaco i, soguu esa 
cuenta, los recibidos de Garcia fueron 270. 

(12) Carta do 17 de marzo de 1601. 

(V^) Id. id« Rosales, capítulo citado, dico que las compañías del campa- 
monto de García orau uuove i que Rivera las rtdujo a siete. 
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cho lo que se perdió si llegó a cumplirse la s^unda parte de la 
orden de Eivera, con respecto a los caballos; pues eran poco de 
sentir, « porque, aunque traian mil caballos de número, los mas 
« eran tan ruines que solo ciento cincuenta valian algo » (14). 

Para evitar una sorpresa de los indios, Eivera habia dejado 
a Concepción guarnecida por ciento noventa soldados, sin con- 
tar los vecinos (16), que en estado de tomar armas no serian 
ciertamente muchos. Según nos refiere Rosales, en el lugar ya 
citado, Kivera « antes de marchar (de Concepción) hizo a Salva- 
« dor de Amaga i a Jinez de Lillo capitanes de infantería espa- 
« fióla, por ser soldados de Flándes i personas de mucho valor i 
c esperiencia en la guerra i que para la que esperaba hacer nece- 
ff sitaba de personas tales. » 

Muí fundados serian los motivos que indujeron al nuevo go- 
bernador a poner sobre los antiguos i esperimentados capitanes 
chilenos a dos que recientemente pisaban este suelo; pero ello 
dio ocasión de grande descontento i posteriormente de muchas 
acusaciones contra Eivera. 

Otra medida tomó apenas llegado a Chile para facilitar la 
jornada i fué enviar el 13 de febrero tres pequeños barcos 
a la ribera del Biobio, a fin de ayudar con ellos el paso por el 
lugar denominado Aynavilo (16). 

A los dos dias, el 23 de febrero, ya junto todo el ejército, en 
número de quinientos cuarenta i dos hombres (17), emprendió 
la marcha i pasó el Biobio. La época, si bien no permitía co« 
menzar largas espediciones, era mui favorable para llevara 
cabo una que tuviese por objeto destruir los sembrados de los 
indios, pues estaban en su madurez. Por lo mismo, los de las 
provincias amenazadas, apenas vieron la determinación de 



(14) Bofláles, capítalo citado, dice qne las compañías del campamento de 
García eran nueve i que Rivera las redajo a siete. 

(15) Bosales, libro i capítulo citados. 

(16) Citada carta de 17 de marzo de 1601. 

(17) Carta de 10 de marzo de 1601. £n ésta se mencionan las diversas 
partidas que formaban el ejército i se suman, todo coa exactitud. 
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Alonso de Eivera, quisieron ponerse a salvo enviándolo mensa* 
jes de paz. Por desgracia para ellos, se oonocia demasiado el 
móvil a que obedecian i el ningún valor que a sus pactos daban 
una vez pasado el peligro, i el gobernador rechazó todas sus 
propuestas (18), por mas que en una ocasión le entregasen, en 
prueba de sus buenas intenciones, « un español de los que tenian 
presos » (19). 

Siguió su camino Alonso de Rivera haciendo a los indios 
cuantos males podia, «talándoles las comidas i quemándoles 
ff todos sus caceríos » (20), lo cual importaba tanto mas cuanto 
que iba atravezando las provincias « de mayor reputación i fuer- 
« za del enemigo » (21). 

A poco mas de la mitad del camino entre Concepción i Arau- 
co, cerca de lo que ahora es el puerto de Lota, se encuentra una 
cuesta que en los primeros afios de la conquista presenció gran 
número de batallas entre españoles e indios. Era conocida con 
el nombre de « cerro del Alemán » i mas comunmente con el de 
« cuesta de Yillagra. » Asi la habían denominado los indios en 
memoria de la victoria que ahí alcanzaron sobre el gobernador 
Francisco de Villagra; i este hecho de armas i otros menos im- 
portantes, pero también favorables a los indíjenas, dieron már- 
jen a éstos, de suyo superticiosos, para atribuir a aquel lugar 
una influencia funesta a los españoles (22). Ello i las ventajas 
que el terreno presentaba a una sorpresa i lo que sé prestaba a 
impedir el paso de un ejército, inducían siempre a.los indíjenas 
a hacerse fuertes en la cuesta de Villagra. Cuando en esta oca- 
sión perdieron la esperanza de engañar con finjidas promesas de 
sumisión al nuevo gobernador i lo vieron destruir sus semente- 
ras i habitaciones, reunieron apresuradamente los hombres de 



(18) Cartas de Alonso do Rivera al roi, fechas a 10 i 17 de marco i !¿3 do 
setiembre de IGOl. 

(19) Carta de 10 de marzo do 1601. 

» (*20) Id. de 22 do setiembre de 1001. 
(21) Id, id. 
(2-2) Id. de 10 de marzo de KiOl. 
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guerra de las comarcas vecinas i se fueron a aguardar a Rivera 
en la mencÍGnada cuesta. Pero el tiempo, demasiado escaso, no 
les permitió realizar cumplidamente su plan: pues sola reunie- 
ron quinientos hombres, número del todo insuficiente para opo- 
nerse al ejército del gobernador (23). 

Luego que llegó Rivera con su jente «se mostraron » los in- 
dios en la vanguardia del ejército español, pero no hicieron mas 
que mostrarse i « dejaron el puesto muí aprisa por la mosquete- 
« ría que iba de manguardia » (24). No fué, pues, esa una batalla 
ni casi una escaramusa: ni entre los españoles ni entre los indios 
hubo muertos o heridos. Al dia siguiente de aquella « demos- 
« tracion, » i cuando ya el ejército habia avanzado no poeo, vol- 
vieron a presentarse los indios i entonces acometieron la reta- 
guardia. No duró mucho, sin embargo, el combate ni fué mui 
encarnizado. Cuando los asaltantes vieron muertos a cuatro o 
cinco de los suyos huye^'on apresuradamente, sin que fuera po- 
sible a los españoles darles alcance ni averiguar el número de 
heridos que entre ellos quedaron. Como casi todo el ejército de 
Rivera iba a pié no se podia llevar mui lejos la persecución de 
los fujitivos i no se tomó mas que un indio prisionero, el cual, 
como dice incidentalmente el gobernador, <f quedó ahorcado ea 
« el propio camino » (25), 

Para que se vea la ningnna importancia que daba Rivera a 
este segundo, o mas bien único ataque, léase la manera como 
de él habla a4 rei en otra de sus citadas cartas: « Habíaseme ol- 
« vidado decir a Vuestra Majestad cómo el dia que pasamos la 
« cuesta del Alemán, que fué otro después del que digo arriba 
« que echamos los indios con la mosquetería, salieron no sé qué 
« indesuelos a dar en la retaguardia* Dellos se mataron tres o 
<c cuatro, sin algunos que irian heridos, i uno se prendió que 
« mandé ahorcar luego » (26). 

(23) En la citiida carta do 10 de marzo do ICOl calcula Rivera en 500 el 
u limero de indios; en la del 17 del mismo mes dice que fueron 400 o 500. 

(21) Caita de 17 do marzo de 1001. 

(¿fj) Id. do 10 do marzo do 1601. 

(•*í()) Id. do 17 de marzo de ICOl. Se ve, por la relación que acabamos de 



— ÍO — 

Despaes de diez a oiioe dias de viaje entró Alonso de Rivera 
en el fuerte de Arauco el S de mayo (27)^ en medio de las entu- 
siastas aclamaciones con que recibian los defensores do esa plaza 
el socorro tan deseado I tan ucccsar¡0| ya que habian solido ver- 
se aquellos hombres en el estremo de alimentarse de «yerbas^ 
« raices i sabandijas » (28). 

Habia en el fuerte sesenta i un soldados (29), de los cuales 
doce o catorce valían poco, a juicio del gobernador, por ser de 
los venidos del Perú (30). 

Lo primero era aprovisionar el fuerte, para lo que le sirvió 
muchísimo la confianza que habia inspirado al araucano su pro- 
pia pujanza i la debilidad de los españoles: «r todo estaba tan lleno 
c de comida (en las vecinas comarca?) como si éstos (los indios) 
c nunca pensaran que españoles jamas habian de volver a esta 
cr tierra » (31). Asi en diez o doce dias que Rivera permaneció en 
el fuerte consiguió « meterle cinco o seis escoltas de comidas i 
cr dos de leña mui grandes, sin otra poca que se le habia metido 
erantes de una quebrada que estaba allí cerca, i cuarenta vacas 
« en pié D (32), sin contar las provisiones llevadas por la nave 
que llegó a Arauco el 10 de marzo (33). Aunque « la co- 
mida » quitada al enemigo fuese ce fresca i fuera de sazón 
<r para ser guardada » (34) oonstituia un gran recurso para la 

hacer apoyados en el irrocasablo testimonio de Rivera, qne hablaba a los 
pooofi días de los bucc<)09, ouán equivocado está Bosalea al mencionar " los 
*' escuadrones'' i el *• mui copioso campo'' con que los indios aguardaron 
al gobernador en la cuesta de Viliagra, donde " tuvieron nna escaramuza 
** que duró dos dias," lo que proporcionó ocasión a Uivera para estudiar 
*' el modo i traza que tenia este enemigo de pelear. " 

(27) Rosales, libro i capítulo citados. 

(28) Carta de 10 de marzo do 1G01. 

(29) Id. de 17 de marzo do IfíOl. En la do 21 do setiembre del mismo año 
dice qne babia sesenta espH ñoles. 

(30) Id. de 17 de marzo de lí)ül . 

(31) Id. id. 

(32) Id. id. 

(38) " Salió del puerto de Concepción a un tiempo conmigo i llegó a yrr 
'* DIEZ de esto mes" dice Rivera al roi en carta finchada en Arauco el mis- 
rao DIEZ de marzo; la carta <vs probablíuncnte del oncr. 

v34) Carta de 10 de marzo de lííor. 
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guarDicion i contribuyó poderosamente a dejar bien abastecido 
el fuerte. Hecho esto, Rivera puso al mando de Arauco a uno 
de los mas preciados capitanes, a Francisco Galdames de la 
Vega (35), i salió de allí a mediados de marzo (36). 

Había ido con la espedicion i quedó en Arauco de cura i vi- 
cario el relijioso dominico frai Diego Rubio: el cura anterior, 
también dominico, frai Antonio Bernal, habia muerto mas de 
un afio antes a manos de los indios (37)* 

El gobernador deseaba llegar en lo que aun quedaba de ve- 
rano al sitio de la antigua ciudad de Santa Cruz «para procu- 
« rar, si se puede, tomar aquel afio aquel puesto, ocupando el rio 
ff Biobio que por él pasa i es la principal llave i fundamento de 
ff todos los buenos efectos que se pretenden conseguir en este 
9 reino, haciendo frontera i abrigo a la (ciudad) de San Barto- 
c lomé i la Concepción, que caen a las espaldas, i a todas sus 
ff haciendas i heredades para que las puedan beneficiar i tener 
tr algún alivio i recurso de comidas i sobre todo por ganar el 
« paso de un rio que hace muralla i defensa a toda la gue- 
ccrra» (38). 

Se recordará que la ciudad de Santa Cruz estaba situada co- 
mo a una legua del Biobio; pero en el aparte copiado habla Ri- 
vera de poner el ftierte sobre el mismo rio: ese era, en efecto, su 
proyecto: a mas de las ventajas mencionadas, encontraba la mui 
notable de que con el respeto del fuerte vendrían de paz los 
cuyuncheses, que eran « el enemigo mas cercano i peligrosa i el 
« que importa para amigo, por lo bien que probaron el tiempo 
«r que lo fueron, según estoi informado. » <( Su alzamiento, afia- 



(35) Rosales, lugar cUado. 

(86) En la carta fecbada el 10 de marzo, pero que, como vimos, es del 
once, se promete partir do Arauco en dos días mas; la carta escrita el 17 
de ese mismo mes, según parece, pues no ti^^ne data, habla do haberse ocu- 
pado hasta entóDces en aprovisionar i fortiñcar a Arauco. 

(37) Información levantada en Santiago ante Talaveran o Gallego en '607 
sobre los servicios prestados a Chi<e por los dominicos. Debemos e«t« dato 
a nuestro amigo el presbítero don Miguel D, Cáceres, cuyo nombie hemoa 
citado ya varias veces* 

(38) Citada carta de 10 de marzo de 1601. 
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«de, procedió mas de fuerza que de voluntad, por haberse des- 
« poblado la frontera de Santa Cruz que los amparaba del 
« enemigo, con quien estaban mui empcfiados por los dafios que 
«en compafiía de los espafioles les hicieron. I asi deseo ganar la 
« voluntad i amistad de estos indios, poniéndoles frontera en sus 
« tierras i asegurar, en los que se pudiesen hacer, algunas semen- 
« teras para el verano que viene i suplir con ellos la mucha fal- 
«ta i necesidad que nuestros campos tienen de indios ami- 
«gos»(39). 

Pensando llevar adelante, si hemos de creer lo que él mismo 
as^ura, la fortificación del Biobio en el mencionado punto, hizo 
el viaje Kivera « por caminos i asi)erísimas sierras, talando i 
« destruyendo las comidas que habia en medio. » Llegado allá 
quiso construir el fuerte i lo habría hecho « si el tiempo corto i 
« la falta de prevenciones i el parecer de los capitanes i oficia- 
«les del campo i personas de práctica no me obligaran, afiade, 
« a suspender su ejecución, por carecer de bastimentos i ser tar- 
«de para la prevención dellos i de todos los medios encamina- 
« dos a su aviamiento i despachos, con grandes impedimentos 
« de indios de guerra, rios, ciénagas i montañas » (40). 

Se recordará que buena parte de los capitanes hablan opinado 
que se socorriera en ese mismo afio por mar a las ciudades de 
Yillarica i Osorno, enviando allá doscientos hombres. Sea que 
el gobernador no quisiese cargar con la enorme res|>onsabilidad 
de dejar abandonado el sur de Chile i se resolviera a seguir ese 
parecer, sea que solo aparentara prepararse para ello, es lo cierto 
que partió a Concepción, a realizar, según decia, aquella parte 
del plan de campana. Pero, aunque asegura que « habia preve- 
« nido lo necesario para la jornada » (41), no llegó a efectuarse, i 



(39) Citada carta do 10 de mai-zo de 1601. Las miBmas consideracionea se 
leen en la de 17 del propio mes i a&o. Id. id. cu el lúuk 15 de las iostruo- 
ciones dadas por Rivera a Domiogo de Krazo. 

(40) Instrucciones dadas por Alonfio do Ki vera a Domingo de Erazo el 15 
de enero de 1602. Nám. 10.— Carta de Rivera al rei, fecha en Santiago a )i¿ 
de setiembre de 160). -Id. fechada en Córdoba, el 20 do marzo do 1606. 

(41) Citadas instrncciones de Rivora a Erazo. 
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en las diversas veces que Rivera Iiabla de ello da muclias i po- 
derosas razones para haberse determinado a dejar a cargo de solo 
el coronel Francisco del Campo el socorro de las ciudades aus- 
trales en ese invierno de 1601. Donde con mas estension las es- 
pone es en la carta al rei, fechada en Córdoba el 20 de marzo de 
1606. Dice en ella: « El socorro para arriba no lo invié en esta 
« ocasión porque no habia navio que tuviese el aderezo necesario 
«para poder hacer el viaje ni tampoco habia allí con qué poder- 
« lo aderezar i ser boca de invierno. I el navio i la jente iba mu^ 
« aventurada por ser aquella costa mui brava i no haber allí de 
« presente marineros pláticos de ella. I yo no podia inviar arri- 
ff ba de cien hombres i éstos no podían pasar solos de Valdivia 
«a Osorno por ser el camino de muchos enemigos i otras difi- 
«cultades i cuando bien pudieran pasar llegaban a boca de in- 
c vierno i no servian de mas de ayudar a comer a los del dicho 
9 Osorno la comida que tuvieran. I no eran bastantes con los 
«que allá estaban para socorrer la Villarica i dende su llegada 
« hasta el tiempo del dicho socorro, cuando fueran bastantes, 
« habian de pasar cinco o seis meses i habian de estar ya deslíe- 
le chos i desarmados i acá habian de haber hecho mucha falta sin 
« haber sido arriba de ningún provecho, i tampoco tenia basti- 
« mentos con que aviallos. Considerando todo lo cual, me deter- 
« miné aguardar a la primavera i enviar un grueso socorro de 
«buena jente, vestida. i armada i con comida i municiones i lo 
c< necesario. » 

No pudiendo en ese año avanzar hacia el sur, quiso Eivera, 
consecuente con su plan de asegurar las posiciones existentes 
antes de aumentarlas, construir dos fuertes para resguardo de 
las heredades i sementeras de las comarcas de Concepción i Chi- 
, lian. Le era tanto mas necesario obrar asi cuanto que, dividiendo 
las fuerzas entre las mencionadas ciudades i esos fuertes, se evi- 
tarla en el invierno que comenzaba la aglomeración de tropas 
en un solo punto, inconveniente no pequeño en aquella época 
de escasez. 

El primer fuerte que con tales olyetos construyó fué el de 
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Talcahuano^ en el lugar que hoi ocupa el puerto de este nom- 
bre (42). « Puso en él una compañía de infantería a cargo del 
«capitán Juan de Carabajal, que después se ahogó en el rio de 
irAndalien, rio atraidorado que con la mansedumbre de sus 
« aguas i corriente convida a muchos a vadearle i en teniéndolos 
« dentro los ahoga n (43). 

El otro fuerte lo hizo « en la ribera del Itata^ ocho leguas 
« della (Concepción) sobre el estero de Lonquen, con buen pre- 
« sidio de jente, i lo restante se alojó en ella (Concepción) i en 
« la de San Bartolomé, bien proveído de lo necesario » (44). 
Puso en el fuerte de Lonquen « tres compañías, la una de a 
c caballo j» (45), a cargo de Alvaro Nuflez de Pineda, «a quien 
ff por su buen nombre dejó por cabo i con este seguro puso allí 
« sementeras para el rei, vacas para el ejército con otros ganados 
«ovejunos, i las estancias de aquel contorno quedaron defendi- 
« das, i fué todo esto de grande alivio para los vecinos i de mu^ 
« cha abundancia para los soldados, que de las sementeras se 
« abastecian i con los ganados se sustentaban » (46). Mui luego 
se comenzaron a ver los buenos efectos que producían estos 
fuertes i después todos aplaudían su fundación; pero, si hemos 
de creer lo que Eivera dice al rei en carta fechada en Rere el 5 
de febrero de 1603, para hacerlos tuvo que ir contra la opinión 
jeneral; pues todos aseguraban que no podrían mantenerse con- 
tra los ataques de los indios. 

Como los enemigos habían destruido los molinos de los con- 
tornos de Chillan i Concepción, Alonso de Eivera hizo cons- 



(42) Citadas instmcciones de Rivera a Ernzo, núm. 11.— Carta de Alon- 
so de Rivera al rei, fecha en Rio Claro el 22 de febrero de 1604.— Id. id. 
fechada en Córdoba el 20 de marzo de X606. 

(43) Rosales, Ingar citado. 

(44) Instmcciones citadas, número 11.— Citada carta de 22 de febrero de 
1604. — Carta de Rivera al rei, fechada en Córdoba el 20 de marzo de 1606. 

(45) Citado resumen do la información levantada el 17 de setiembre do 
1604. Rosales dice equivocadamente al principiar el aparto que en se- 
guida copiamos en el testo, <iuc csfts compañías f nerón dos, una de infan- 
tería i otra do caballería. 

(íQ) Rosales, lagar citado. 
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tniir tres^ uno en^cada una de las mencionadas ciudades i otro 
en el fuerte de Lonquen (47). 

Ocupado en estas cosas estaba el gobernador, cuando le llegó 
la noticia de que habia desembaroido en Buenos Aires el tan 
deseado refuer;so, que por vía de Lisboa se le mandaba de Espa- 
fia (48). Ya no era tiempo de que en ese afio pasara la tropa la 
cordillera; pero era preciso proveer desde aquí a su alojamiento 
i sustento en Mendoza o San Juan i preparar lo necesario para 
cuando pudiese venir. Para esto i tener conocimiento cabal de 
los recursos i necesidades del reino i proveer a la campaña del 
próximo verano, resolvió Alonso de Rivera venirse a Santiago, 
donde llegó a fines de mayo (49). 

(47) Citadas instmccioneSy número 11. 

(48) Id. id., numero 1?. 

(49) " Se partió a la ciudad de Santiago, donde llegó a fin de mayo " dice 
el citado resumen de la información do 17 de setiembre de 1604.— " . . • . esta 
*' oiadad [Santiago] adonde b%jó habrá treinta i seis diaH *' dice Bivera al 
virei en carta de 25 de Junio de 1001. 



CAPÍTULO VIII. 

BRFOBMAB CON QUB INICIÓ SU GOBIERNO ALONSO DS BIVEQA* 



La diwipliiia de los soldados en Chile i, probablemente, en Am^rtoa. — OSmo 
entendía Rirera el arte de la gnerra. — La caballería i la infanterfa.— Por 
qn^ se habia dado mas importancia en Chile a la primera. — Diversa opi- 
nión de Rirera. — Qaisá cayó en el exceso contrario. — Las sensaciones que 
con este motiro le hicieron ante el rei. — L%8 instnicciones de Rivera a lío- 
mingo de Brazo acerca de las necesidades de la nolonia, — Padecimientos 1 
ninguna eapectatira de los soldados en Chile. — El virei del Perú i las peti- 
ciones de Rirera. — A pesar de los deseos del gobernador, los sueldos aue él 
fija a los soldados son mui inferiores a los del Perú. — Pide aumento de si- 
tuado. — Ausilios enriades a Chile por don Luis de Velasco.— Apoya ante el 
rei las peticiones de Rivera, — Conalciones que a su juicio deben tener los 
soldados que de Bspafla rengan a Chile. 



Alonso de Rivera era^ ante todo, un militar esperto c instrui- 
do: en consecuencia lo que primero llamó su atención fué el 
estado del ejército i desde el principio se formó tristísima idea 
de la instrucción i disciplina militar en que él se hallaba. Ya lo 
hemos oido formular su opinión mucho antes de venir a San- 
tiago: « Estaba esta jente tan mal disciplinada i simple eu 

«las cosas de la milicia que nunca tal pudiera imajinar ni me 
«seria posible dallo a entender» (1). 

Los soldados, dice al rei en otra ocasión, « no saben pelear ni 
« tomar puestos ni dejarlos, ni marchar, ni acamparse ni guar- 
« darse. I certifico a Vuestra Majestad que es esto en tanta ma- 
« ñera que son mas bárbaros en ello que los propios indios i ha 



(1) Carta de Alonso do Rivera al rei, do 17 do marzo de 1601. 

H.— TrlI. 11 
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ff sido milagro de Díob^ conforme a su proceder en la guerra i en 
c la paz^ que no los hayan echado de la tierra i degollado mu- 
ff chos afios há. 

« Cuando se ven con el enemigo^ van tentando; i, si el enemi- 
« go huye, le siguen sin ninguna orden ni concierto ni aguardan 
ff capitán ni oficial ni hacen tropa para su resguardo ni otra nin- 
« guna prevención de soldados i no saben qué es obediencia. I 
ff certifico a Vuestra Majestad que cuando llegué a aquel reino, 
ff que desembarqué en Penco, iba receloso de tantas bravezas que 
ff me decian de aquellos indios i luego que vi la jente del campo 
ff de Vuestra Majestad i su traza i armas i su compostura me 
ff animé mucho. I dije a algunas personas de mis amigos que 
ff confiaba en Dios con mucha brevedad poner aquella tierra de 
ff paz; porque enemigo que no habia echado aquella jente del 
« reino i acabado con ella, que no me hablan de echar a mí sí 
ff no era que milagrosamente Dios me quisiese dejar de su mano 
ff i que habia de vencer con el favor de Dios aquellos enemigos 
ff sin levantar lanza ni sacar espada, solo con cuidado i buena 
ff orden » (2). 

Alonso de Rivera venia a Chile de las guerras de Francia i 
Flándes i estaba habituado a la disciplina de los primeros ejér- 
citos de la época: es posible que los mil defectos que entre nos- 
otros encontró no fueran peculiares a los soldados de Chile sino 
comunes en América; de otro modo no se concibe que militares 
tan espertes como Loyola, Quiñones i Grarcía los hubiesen tole- 
rado: habiendo servido todos ellos largos afios en las Indias es- 
tarían ya acostumbrados a ese modo de ser. 

Parece, por lo que Rivera refiere, que mas bien que en campa- 
ña se vivia en familia en los campamentos de Chile. De ordina- 
rio, cuando emprendían una jornada, la infantería como la ca- 
ballería iba a caballo i en entera confusión, revueltos unos con 
otros los soldados i cada cual en el lugar que quería. Esta mis- 
ma confusión se observaba en los cuarteles i aun en las ciuda- 

(*2) Carta de Alonso do Rivera al reí, fechada en Santiago del Estero el 
IG do aarzo de lf)07. .. 
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áeSf en las cuales los soldados vivían con los vecinos, de mane- 
ra que era poco menos que imposible a un capitán el reunir su 
compafiía, si no se le avisaba que lo hiciese con un dia, por lo 
menos, de anticipación. De ahí resultaba que cuando era preciso 
acometer de pronto alguna empresa, un capitán formaba su tro* 
pa de los soldados que de las diversas compañías querian seguir- 
lo, i, si cuando era bien quisto podia escojer, solia no encontrar 
quién lo siguiera no siendo apreciado. Siempre procuraban loe 
españoles alojar en tierra llana, lejos de bosques i ríos, por te- 
mor a sorpresas, « formaban sus cuarteles en figura redonda, 
ff dejando en medio una plaza pequeña con cuatro calles» (3) i 
ponian las centinelas solo a treinta o cuarenta varas de las bocas 
de calles, a menos de tener noticias de que los indios estaban 
reunidos en las inmediaciones, que entonces solian poner un 
ff cuerpo de guardia donde mas les parecía convenir. » I para 
colocar estos centinelas i las guardias ordinarias en los cuarte- 
les, el capitán llevaba a sus soldados i llamándolos por sus nom- 
bres, les asignaba el lugar en qué debian quedar. Ahí quedaban, 
en efecto, hasta el momento en que, juzgando que habia pasado 
la hora del relevo, si éste no se habia efectuado, iban ellos mis- 
mos a despertar a los que estaban en retardo, dejando mientras 
tanto abandonado el puesto. 

« En tocando las cajas a la hora que de ordinario era de día 
ff claro se retiraban las centinelas i rondas sin aguardar orden 
c de ningún oficial i esto estaba mui puesto en costumbre i nun- 
« ca tenian posta de dia, si no era en caso de nueva mui viva de 
c enemigos. » 

Acostumbraban rodear de estacadas los campamentos i, cuan- 
do temian ataque de los indios, se reforzaban las guardias i <r dor- 
c miau en las bocas de las calles i en la plaza j» i a ésta se retira- 

(3) Relación del modo i óbdkx de militas que había kn sstb rei- 
no DB Chile en campaüa, fuontebab i fuertes hasta la llkoada 

DEL GOBERNADOR ALONSO DB RiVKRA, QUE FUÉ A 9 DE FEBRERO DBL ASO 

de 1601. De esta relación publicada por 6ay en el segando voItimeQ de hhh 
documentos, p^s. 144 i signientcs. i de la citada carta de Rivera al rei fe- 
cha 17 de marzo do loOl, sacamos los principales datos relativos al estado 
de la disciplina militar. 
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ba toda la jen te de a caballo. Si los caballos no cabían en la plaza 
se ataban a la estacada. 

Cuando los soldados estaban de guardia no tenían ni la pre- 
caución de maut-cner encendidas las mechas para dar fuego a los 
arcabuces o mosquetes i creían hacer bastante, aun en tierra 
enemiga, con alimentar el fuego para encenderlas en él; sin 
que los hubiesen hecho mas precavidos las muchas sorpresas de 
que habían sido víctimas. I los escasísimos centinelas que viji* 
laban fuera de las estacadas eran vijilados a su turno por una 
ronda que daba vueltas por dentro i que, cuando pasaba junto al 
lugar donde estaba el centinela, le gritaba i, recibiendo contesta- 
ción, seguía adelante;. « i si acaso lo hallaba dormido alguna vez 
« lo recordaba a voces i en esto no había castigo ni demostra- 
««ion. 

« Para cerrar las puertas de los fuertes no habia mas cuenta 
« de que un hombre, que llamaban echavelas, las cerraba des- 
« pues de puesto el sol, sin que ningún soldado tomara las ar- 
« mas para -este efecto, ni se tocaba la caja ni la campana, sino 
« como quien cierra una puerta de un lugar seguro. I al abrir la 
ff abría muí de mafiana el propio ecJiavelas, sin mas guardia ni 
« asistencia que si fuera una casa que estuviera en medio de To- 
tr ledo, sin salir a reconocer ni hacer otra dilijencia ninguna 
ff como es uso i costumbre en todos los fuertes donde hai jente 
«de guerra. « 

A fin (le tener idea de la manera como en Chile i probable- 
mente ^n América se gobernaban en un campamento, baste 
saber que no se usaba dar santo ni seña; las compañías no 
tenían mas oficiales que los capitanes; las de caballería no lle- 
vaban estandarte jú trompetas; « la de los capitanes reforma- 
« dos 6e. recojia al son de una trompeta que traia el dicho 
« García Ramón i no traia tampoco ningún oficial i cuando era 
« menester ordenar algo a esta compafiía lo hacia el ayudante de 
« sarjento mayor de parte del dicho Alonso García Ramón. Las 
^compañías <tea pié no traían band(jras ni a tambores, sino sola- 
ti mente Labia uno en el aimpo que echaba les li^ndof i ^ cundil 
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« era menester marchar^ tocaba a recojcr i aqaello se entencTia 
ff para caballería e infantería i lo propio era para la guardia i» (4). 

En las relaciones de Alonso de Rivera liai quizas no poca 
exajeracion; pero, por mucha que hubiera, lo dicho manifiesta 
en cuan increible relajación se encontraba la disciplina militar. 
Se comprende que, hablando Rivera al rei de esos errores, escla- 
mase: « No es pusible que haya bárbaros en el mundo que tales 
« los tengan » (5). 

Para que se vea de qué distinta manera entendia el arte de 
la guerra Alonso de Rivera i cuántas reformas hubo de intro- 
ducir en Chile en las cosas a ella pertenecientes, léase c6dk> po- 
nía «r las postas, » a diferencia de lo que antes se hacia: 

« En sentando los cuarteles, saco un cuerpo de guardia de in- 
ff fantería a la frente cien pasos del alojamiento i otro a la es- 
«palda otros tantos (pasos). Estos están siempre a las avenidas 
ff del enemigo. I a lo mas principal, que es la frente,, saco otro 
« cuerpo de guardia de caballería i me cubro con centinelas de 
« a pié doscientos pasos de la frente de mis banderas i sobre es- 
« tas centinelas pongo las de caballo doscientos pasos fuera del. 
« I sobre estas centinelas de a caballo saco una centinela doble 
« o las que son menester conforme a la ocasión,, también de a ca- 
ff bailo. I sobre todas estas centinelas amlan rondas de a caba- 
ff lio i de a pié con su nombre (sanio i seña). I fuera de la cen- 
« tíñela perdida, que es la doble, salen cuatro caballos a batir los 
« caminos en distancia de quinientos a seiscientos pasos mas o 
« menos, como la ocasión lo requiere. 

c Todo esto se Imce cuando el campo no está estacado, que es- 
« tando estacado es- algo diferente en que las centinelas no están 
« tan largas » (6). 

No pocas desgracias hablan sucedido a la colonb por Id falta 
de precaución que se tenia con los indios, de suyo astutos i des- 

(4j Los datos apuntadoB hasta aqní i las palabras cUaiaa bojx de la moa- 
clonada Rei^vcion del modo i órdeN; etc. 

(5) Carta do 17 d« marzo de IGOl. 

Ifi) Id. id. 
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leales. Alonso de Rivera ordenó que se observase con ellos snmo 
caidado; que cuando no fuesen mui conocidos i llegaran a los 
fuertes, ciudades o campamentos en son de amistad^ no se les 
perdiese un momento de vista i en la noche se les pusiesen cen- 
tinelas (7); en^ fin, que, cuando se presentasen como embajadores, 
se les introdujera con los ojos vendados (8). 

Por importantes que fuesen tales reformas, lo fueron menos 
que la que vamos a mencionar: aquellas se referían a estirpar 
abusos, esta fué un cambio completo en la manera de hacer la 
guerra. 

Hasta que llegó Alonso de Eivera, la caballería era consi- 
derada en Chile la primera de las tres armas i la verdadera 
prenda de victoria: a la infantería se la consideraba cosa mui 
secundaria i casi no se tomaba en cuenta a la artillería. La 
superioridad que sobre la infantería se daba a la caballería no 
era probablemente cosa peculiar de Chile sino jeneral en Amé- 
rica i debia de provenir, en buena parte, del terror que los caba- 
llos produjeron en el principio entre los indíjenas. Ademas, 
siendo éstos tan inferiores como soldados a los espafiolés i con- 
virtiéndose ordinariamente un encuentro en carnicería de indí- 
jenas, era natural que se atribuyese mas importancia al arma que 
facilitaba mas la persecución i el apresamiento de los vencidos. 

En Chile, donde los naturales resistían con indomable valor 
a las fuerzas de Espafla, los gobernadores habian ido creyendo 
cada dia mas necesaria la caballería, a medida que los indios se 
habian provisto por su parte de caballos i hecho diestros jinetes. 
La guerra del indfjena se reducía casi siempre a guerra de sor- 
presas, de ataques imprevistos i momentáneos, i para repelerlos i 
perseguir al agresor se necesitaba principalmente la caballería. 
Fácil era pasar de lo que al principio se consideró útil a una 
convicción errónea de la inutilidad de las otras armas i, precisa- 
mente, es lo que Rivera asegura que sucedió entre nosotros i a 

(7) GoDzalez de Najora: Desengaño i Reparo de ia guerra pe Chilb, 
pajina 245. 

(8) Id. id., pííjÍDa*¿í8. 
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lo cual atribuye, en gran parte, las pasadas desgracias i la des- 
trucción de las ciudades australes. 

Ahora bien, el nuevo gobernador opinaba que Chile <r es la 
« tierra mas aparejada para sustentar infantería de cuantas yo 
« he visto en mi vida i que sin ella (la infantería) eternamente 
« se acabará la guerra; porque hai infinitos pasos donde cincuen- 
« ta infantes se pueden defender de mil caballos i caminos tan 
« estrechos i con tanta maleza donde mil caballos no van sigu- 
« ros de cincuenta infantes » (9). 

Lo mismo el lugar que escojian para campamento que el en 
que fundaban ciudades habia de ser « tierra llana, apartada de 
« rios, quebradas i bosques, todo cuanto podian. I esto hacian en 
« razón de decir que allí estaban mas siguros, porque siendo la 
« tierra llana i descubierta no se allegaba el enemigo por miedo 
c de les caballos x (10). La esperiencia debia haberles mostrado, 
afiade Rivera, cuan equivocados estaban; pero hasta la venida 
de él nada les habia escarmentado. 

Alonso de Rivera hizo de la infantería lo principal i corrijió 
la falta de sus predecesores; pero quizá cayó en el defecto con- 
trario, quizá desatendió demasiado las razones que habia en 
Chile para tener proporcionalmente mas caballería que en otro 
país, a fin de repeler los súbitos ataques de los indíjenas. Por lo 
menos, él mismo habla afios mas tarde de la suma necesidad de 
la caballería i, aunque siempre sostiene que la tierra « es mas 
«apaiejada para la infantería que para la caballería» (11), no 
parece deducirse eso de la gran parte que juzga necesario dar a 
ésta en el ejército de Chile: en cada división de quinientos hom- 
bres quería que doscientos de ellos fueran de caballería (12). 
Sirva esto, a lo menos, para mostrar con cuánta injusticia se 
quejaban al rei los partidarios del antiguo hétodo de que Alón- 

(9) Carta de 17 de marzo de 1601. 

(10) Citada carta de Alonso de K i vera al roi, cscrifaen Córdoba el 20 de 
marzo de 1606. 

(11) Carfca de Rivera al rci, fechada el 18 do octubre da 1013. 

(12) Id. id., de !.• de enero de 161 1. 
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«o de Rivera quería concluir con la caballería. I, ciertamente, 
esa queja la formulaban con tanta insistencia como amargura. 
Tomemos un ejemplo entre muchos: 

•r Por la esperiencia que tengo de veinte aüos, dice Tomas de 
« Olavarria (13), puedo asegurar, según el orden que al presento 
« se tiene en hacer la guerra, que es inacabable; i)orque el go- 
« bernador, que es soldado de Flándes, abomina la cabaUeria, I 
tr bien sabe Vuestra Majestad que ella es la fuerza nuestra, por- 
« que siempre fué en esta guerra de mas importancia que la in- 
« fantería, mayormente agora que todos los indios andan a caba- 
«11o i dan trasnochadas en cuadrillas i roban los ganados i 
« hacen otros daflos grandes. Considere Vuestra Majestad cómo 
« se puede reparar ésto ni darles alcance con infantería, ni bus- 
« Carlos en sus tierras ni defender los ganados i las sementeras i 
« estancias que están en los campos si no es con mui buena ca* 
« ballería. Yo no digo que la infantería no es de mucho mo- 
c mentó en la guerra donde los enemigos vienen a campaña rasa 
«i pelean con escuadrones formados; pero esto por maravilla 
« sncede en Chile, sino como ladrones hacen estos bárbaros la 
c guerra i por los propios términos suyos es menester hacérsela. » 

Felizmente para Alonso de Kivera, cuando el rei leia esto» 
ataques leia también las cartas en que el gobernador de Chile 
respondía con anticipación a ellos al desenvolver su plan de 
guerra. 

Si la reforma de la disciplina debia ser i fué la primera aten* 
cton de Alonso de Bivera, estaba mui lejos de ser la única: nos 
basta echar una mirada a las instrucciones que tanto el gober* 
nador como los cabildos de Santiago i La Serena diercMi a su 
procurador Domingo de Erazo, que partió para la corte a prin- 
cipios de 1602, para conocer cuántas medidas juzgaban urjentes 
para la vida de la colonia. 

La necesidad de fortificar algunos puertos i de mantener en 
estas aguas naves de guerra para impedir la entrada de corsa- 

(13) Curtí do Rivera al rei, de 12 de uotiembre de 1602. 
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rios en el Pacífico; la de declarar libres del servicio militar eu 
la frontera a los vecinos de Santiago i La Serena, a ñn de que 
pudieran darse al cultivo de los campos i defender sus hogares 
contra cualquier ataque de los indios; la de aumentar el tiempo 
de las encomiendas i aún el número de indios encomendados; la 
de librar de contribuciones a los vecinos i de derecho a las mer- 
caderías; la de proporcionar recursos para que pudieran subsis- 
tir en aquella época de terrible escasez los monasterios de mon- 
jas i los hospitales; la de procurar rentas fijas tanto a Santiago 
como a las demás ciudades, eran, entre otras, las que iba encar- 
gado Domingo ^de Erazo de manifestar al rei en favor del des- 
graciado Chile. 

Los muchos padecimientos que aquí tenian que soportar los 
soldados, espuestos, por otra parte, diariamente a perder la 
vida o a caer en la mas dura i espantosa esclavitud, hacían ne- 
cesarias grandes recompensas i crecidos sueldos para tenerlos 
siempre contentos. Por desgracia, la pobreza del reino corria 
parejas con aquellos padecimientos i no permitía pensar en 
sueldos crecidos ni en recompensas de ninguna clase. Era preci- 
so remediar este mal i Alonso de Eivera al espresarlo así recor- 
daba que, lejos de haberse hecho mercedes a los militares de 
Chile, ni siquiera se les habían cumplido algunas que en tiempo 
de don Alonso de Sotomayor les había ofrecido don García 
Hurtado de Mendoza, vireí del Perú (14). Pedia, pues, i como 
él lo pedia el cabildo de Santiago, que de cuando en cuando se 
diesen en el Perú algunos premios a los soldados mas beneméri- 
tos de Chile (15). £1 vireí hablando al reí de esta petición, no 
se muestra favorable a ella, por cuanto si se abriese esa puerta 
no habría cuándo acabar con las pretensiones que de todas par- 
tes llegaban hasta él, no solo de Chile, sino también del Perú. 
Sin embargo, establece notable diferencia en favor de las de acá: 

«Los de Chile, dice, tiene mas necesidad i merecen que 



(H) iDstrncoioDes de Rivera a Brazo, ntSmeros 47 i 48. 

U3} Id. id. £ iustraccioBes al mismo del cabildo de Santiago. 
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« Vuestra Majestad se compadezca dellos, haciéndoles merced 
«en 1^8r^modld$^es i preeminencias de aquella iierra, de que 
ff su^prociipdor hará relación. 

ff No .obstante^ afiade, he dado a algunos vecinos de aquel rei- 
c no plazas de arcabuces i a hijos de otros becas en el colejio 
c real de esta ciudad» para entretener tantas demandas como hai 
« cada dia » (16). . 

Al mismo fin, el gobernador procuraba que los sueldos de sol- 
dados i oficiales fuesen en Chile lo mas subido posible, i con 
todO; la diferencia en que quedaban con los del Perú, afiadida 
a las penalidades i peligros de acá i a la holganza i ventajas de 
allá, impedia que hubiese comparación entre unos i otros. En 
efecto, mientras el soldado del Perú ganaba descansadamente 
veinte pesos de a nueve reales mensuales, en Chile, donde « los 
« jéneros con que se ha de vestir cuestan cincuenta por ciento 
« mas, » dándoles mucho, les asignó Eivera diez pesos de a nue- 
ve reales al mes, i eso con el temor de que el rei no aprobase su 
resolución. En proporción fué subiendo el sueldo de las clasesf 
oficiales i jefes: al cabo de escuadra le dio diez ducados mensua- 
les, quince al sarjento, veintitrés al alférez de infantería,^ veinti- 
cinco al de caballería, cincuenta al capitán de infantería, sesenta 
a los de caballería, sesenta i cinco al sarjento mayor i mil anua- 
les al maestre de campo (17). 

Tanto al reí como al virei seguia pidiendo Alonso de Rivera 
mas i mas soldados, pues a cada momento iba viendo crecer las^ 
necesidades de la interminable guerra (18). 

Al virei le representaba que ya eran insuficientes mil qui- 
nientos hombres i que se enviasen de una vez un buen número 
a fin de poder intentar acciones decisivas. Por lo mismo, se ha- 
cia de todo punto indispensable aumentar el situado con rela- 
ción al ejército i sus necesidades (19). 

(16) Carta de don Lais de Velosco al roí, fechada en el Callao el 5 d& 
mayo de 1602. 
(17^ Citadas instracciones de Alonso de Bivera a Domingo de Erazo. 

(18) Id. id.y i carta de Bivera al rei, fecha el 31 de agosto de 1601. 

(19> Citada carta de Rivera al yirei de 31 de agosto de 1601. 
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Don Luis de Velasoo, después de la venida de Alonso de Ri- 
vera, había enviado a Chile tres mil quinientos pesos i no poca 
pólvora i municiones; atendió también el pedido que le hizo 
Bivera de ropa para el ejército i de que mandase otro barco en 
lugar de la galizabra que habia en Chile, la cual no servia pa- 
ra la navegación de estas costas (20), i apoyó ante el rei casi 
todas las pretensiones del gobernador de Chile. Especialmente 
apoyó a éste en que hubiese en el reino mil quinientos hombres i 
8on curiosas las condiciones en que deseaba que viniesen: « Con- 
« siderando el estado en que aquello (Chile) está i las poblaciones 
« que se deben hacer, como he referido, parece que hai necesidad 
« de traer ordinariamente en campafia, mientras la guerra dura- 
« se como agora va, mil i quinientos hombres idóneos para cual* 
« quier efecto. I para conservar entero este número, supuesto 
« que algunos mueren o huyen i otros están enfermos i que de 
« los que de aquí se le han enviado i vinieron del reino muchos 
« se le han consumido, es necesario que, siendo Vuestra Majes- 
« tad servido, se le envi(^ la cantidad que pide o la mayor parte 
c dellos, con advertencia de que no sean soldados viejos ni de 
«presidios, por justos respetos que se pueden considerar, sino 
«visofios, con capitanes i oficiales que durante el viaje los pue- 
«dan disciplinar. I que hasta la mitad fuesen trabajadores, es 
« decir, labradores i trajesen rejas, azadas i otros instrumentos 
«de cultivar la tierra, que la de allí es tan fértil que los aficio- 
« nará a quedarse en ella. I los unos i los otros han de traer ar- 
« cabuces i entre ellos algunos mosquetes, espadas i las cosas que 
ir pudieren para hacer a ambas manos cuando viniere la ocasión. 
« I en ninguna manera vengan por Tierra Firme porque será 
« mucho la costa i se quedarán en el Perú los mas, sino que po- 
« drán venir en dos o tres galeoncetes de trecientas a cuatrocien- 
«tas toneladas, por el Paraguai, que son los mas aptos para 
«aquella navegación, midiendo el tiempo que lleguen a Buenos 



(20) CíirU de don Luis de Velasco al rei, escrita en Liix>a el 28 de di 
ciembre de IbO). 
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« Aires a principios de seifembre para que en octubre puedan 
ff pasar la coi'dillera sin quedarse a invernar allí, que sería de 
« gran inconveniente » (21). 



(21) Carta de don Luis de Velasco al rei, etorita en el->Callao el & de 
mayo de 1602. 
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CAPÍTULO IX. 



fiSTABO DE LAS CIUDADES AUSTRALES. 



Kotíciaf del sur. — Maada el coronel constmir mn bAroo^-^El informe de los práo- 
tieoB. — P(<rdida de la embaroacion i rae tripolaatee.*— Lof indios mensajeros. 
—La fragata de Juan de ArísteguL — A que estaban reducidas las fuerzas del 
coronel. — Muerte de Jimenei Nayarrete. — Los indios de guerra. — Miseria de 
loe soldados espinóles. — Crueldad de Francisco del Campo. — Amor délos in- 
dios a sus tierras.— Prisión i muerte da Caranmangne — Exasperación de loe 
indios. — Prisión del cacione Yayol. — Convienen los indios en canjearlo por 
doSa Beatriz de Rosa. — Fslaoes promesas. — Bn la ribera del Bueno. — Pre- 
eauciones del coronel.— Repentino ataque de los indios. — La retirada de Fran- 
cisco del Campe. — El cadáver de Gaspar Verdugo. — Las relijiosas de Osóme 
— Cobardía de los frailes i clérigos. — ^Lo que proponía el ooronel al goberna- 
4or.-^nuicisoe del Campo siempre oasamenterow 



A los pocos días de su llegada a Santiago^ en los primeros del 
mes de junio de 1601 (1), recibió, por fin, el gobernador noti- 
cias de las ciudades australes. Las trajo el capitán Francisco de 
Rosa, cufiado del coronel Francisco del Campo i enviado por 
éste en busca de socorros. Llegó a Santiago el 5 de junio (2) con 
una relación de lo que habia sucedido en el sur escrita por el co- 
ronek A les pocos dias tuvo Rivera otra carta todavía mas mi- 
nuciosa, enviada por el mismo Francisco del Campo (3) con 



(1) Cartas de Alonso de Rivera al reí, fechas 1602 [sin espresion del mes 
ni defl dia], 10 de seticUnbro de 1605 i 20 de marzo de 1606. 

(2) Citada carta do Alonso do Kívera al rei, osorita en 1602, sin mencioii 
del mes ni del día. 



(H) IiL id. 
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don Alvaro de Villagran, que víuo como procurador de casi to- 
das las ciudades australes (4). 

El ponerse en comunicación con el gobernador para pedirle 
socorros habia sido la primera idea de Francisco del Campo^ 
una vez que, llegado a Osorno de vuelta de su espedicion a 
Chiloé; conoció que sus fuerzas no le alcanzaban para las mu- 
chas necesidades de los pueblos del sur. Al efecto, acordó cons- 
truir un barco que, saliendo al Pacífico por el rio Bueno, lle- 
vase a Concepción a sus mensajeros. Mientras se construia envió 
hombres prácticos « que entendian de la mar » para que exami- 
nasen el cauce del rio i, sobre todo, su desembocadura en el 
océano i dijesen si era navegable para esa embarcación i si ella 
podria salir sin peligro, <c i todos ellos de conformidad dijeron 
« se podia hacer. » 

Dos meses tardó la construcción de el « buen barco » i, atento 
al informe de los prácticos, se echó al agua saludado por las ar- 
dientes aclamaciones de cuantos en él cifraban sus esperanzas. 
Embarcáronse « siete u ocho marineros i un procurador de la 
« ciudad » (6). 

Por desgracia, el contento les duró muí poco i se cambió 
pronto en jeueral consternación: el barco habia hecho con felici- 
dad el trayecto hasta' el puerto; pero « fué Dios servido que al 
« salir de la barra se perdió sin escaparse hombre. ^ 

¿Qué hacer ante aquella desgracia? Sin renunciar a otra ten- 
tativa, el coronel comenzó a enviar como mensajeros a indios 
tomados en la guerra, a los cuales daba libertad a trueco de la 
promesa de llevar una carta al gobernador. 



(4) Villagran presentó a Rivera nn memorial acerca de las necesidades 
de las poblaciones del snr. No conocemos eae memoiial i los datos que apun- 
tamos en este capítulo son tomados, a monos de notar otra procedencia, do 
la relación del coronel que ya liemos apcoyecliado en el tomo I de esta 
obra. ....•- 

(5) Ropales, evidentemente por equivocación, dice que en este bareo se 
embarcaron ^'masde setenta personas." Caso que pudiéramos suponer que 
era capaz de recibir tanta jente ¿cómo admitir que el coronel se despreu- 
dieee de ellaf No trepidamos, pues, en seguir la relación de Francisco del 
Campo cuyas son las palabras copiadas. 
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Si los indios haciau traicioDes aun con peligro de la vida^ 
¿oon cuánto mas razón r6 burlarían de sus promesas cuando 
nada podian temer i cuando sabian que llevar esos mensajes era 
salvar a los españoles? El coronel recurría a semejante arbitrio 
para no despreciar alguno; pero creía i creía bien que no haUa 
de llegar al gobernador uno solo de estos singulares enviados. 

Mientras tanto había comisionado a Juan de Arístegui para 
que fuese a Cliiloé a hacer ce una fragata » capaz de atravezar la 
distancia que les separaba de Yalparaiso. Empero, por mucho 
que Arístegui se apurase, como no tenia sino « malos oficiales i 
<rpoco recaudo, » se demoró en su construcción seis meses. Ape- 
nas estuvo en estado de hacerse a la vela, envió el coronel a 
Ghiloé a su cufiado el capitán Francisco de Rosa, persona capaz 
de dar razón de todo, para que tomase el mando del barco i se 
dírijiese en él a Valparaíso. 

Los hombres que el coronel había dejado en Chiloé i los 
muertos e imposibilitados para el servicio de las armas eran 
mas de setenta i ellos debían descontarse de los que le que* 
daban del refuerzo traído del Perú; veía, en consecuencia, redu- 
cidas sus tropas a poco mas de ciento cuarenta hombres. A fin 
de aumentarlas, hizo dos compafiias de vecinos de Osorno, nom- 
brando de entre ellos mismos los dos capitanes, don Rodrigo 
Ortiz de Gatica i don Alvaro de Mendoza, para los cuales pidió 
al gobernador enviase los títulos en propiedad de tales destinos. 
A otro vecino de la misma ciudad, don Francisco de Figueroa, 
lo nombró correjidor de ella por muerte del denodado i pruden- 
te capitán Jiménez Navarrete, que tantos i tan valiosos servicios 
había prestado al pueblo. 

Esta muerte había sido una pérdida muí grande, i no las ha- 
bía insignificantes en aquellas circunstancias, por que la audacia 
i pujanza de los indios eran comparables solo a la debilidad en 
que se encontraban los espafioles. 

No crea Su Señoría, esclamaba Francisco del Campo, dirijién- 
dose al gobernador, que estos indios son « ruin gente i que con 
« poca jcnte se les pueda hacer la guerra; » si antes sucedía así, 
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« es ya muí diferente^ que no hai indio que no traiga mui bue- 
« ñas armas i caballo i mui buena lanza i que en las ocasiones 
« saben ser mui buenos soldados. » I, al contrario^ los espafioles 
se hallaban en tal miseria que « andan todos descalzos: Y ues- 
« tra Señoría, por amor de Dios los provea de algún calzado^ 
« que cierto es lástima verlos. » Los rebeldes, apoderándose de 
los ganados e impidiendo a los vecinos cultivar los campos, re- 
dujeron al pueblo al estremo de que no se encontraba en 61 ni 
« vino para decir misa ni un pan de sal ni ají. » 

Mas inhumano aun que en Chiloé, Francisco del Campo, des- 
pués de destruir las sementeras de los indios i talar sus campos^ 
comenzó a hacerles, no cruel guerra, sino guerra de salvajes, ma- 
tando a cuantos encontraba, sin perdonar, ni a las mujeres ni a 
los niños, « por parecerme, dice él mismo con pasmosa franque- 
« za, que con este rigor darían la paz. s Cuando se convenció de 
lo contrario suspendió esos verdaderos asesinatos de mujeres i 
nifios; pero fué tan sangrienta la persecución contra los hom- 
bres en estado de cargar armas, que dio muerte en los alrededo- 
res de Osorno a mas de mil doscientos (6) i se tomaron mas de 
mil prisioneros. Deploraba el coronel no tener barcos a su dispo- 
sición para enviar al norte a estos prisioneros, pues era esa la 
única manera de evitar que tornasen fugados a sus tierras, 3^ 
que por el mucho amor a ellas se esponian a cualquier peligro 
en cambio de volver a verlas. I eso a pesar de que los perjuicios 
que con sus correrías les habia hecho Francisco del Campo los 
tenian por entonces reducidos a alimentarse con solo « avellanas 
« i carne de caballo; porque carne de vaca ellos ni nosotros* no la 
c hallamos ni la comemos. » 

A mediados de diciembre de 1600 tomó prisionero el coronel 
a un indio llamado Carampangue (7), «mui belicoso, goberna- 
« dor de la cordillera de Cuneo, que era el que iba i venia coa 
ff mensajes a los indios de abajo i recojia las pagas para traer las 

(6) Citada relación. £n otro lugar do ella dice Fraacisco del Campo qao 
los muertos faeron.mil soiseicntos. 

(7) Carampagra lo llama el coronel eu la relación que seguimos. 
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«juntas i decia que tenia hechos muchos pagos a los indios de 
«abajo para que viniesen otra vez. » Este indio les dio mui ma- 
las noticias de Villarica^ la cual, aseguró, estaba en estrema ne- 
cesidad i cuya pérdida era segura si pronto no se la socorría. 
Decia la verdad, pues no le importaba que la supiera Francisco 
del Campo, imposibilitado como lo veia de socorrer a otro i pu- 
diendo apenas defenderse él mismo. Nada valió, pues, a Yillarica 
la noticia que recibió el coronel; pero menos le valió a Caram- 
pangue el haberla dado, pues no por eso le perdonó la vida 
Francisco del Cami>o; « Hice, refiere éste, que le diesen garrote 
« en esta plaza (Osorno) para que fuese a noticia de los indioB de 
« la cordillera, » 

Lejos de escarmentar a los indios estos rigores, los exaspera- 
ban, i el mismo coronel hubo de confesar que no pasaA>a dia sin 
ver amenazada la ciudad por algunas partidas, a las cuales no 
podia dar alcance por lo montuoso de la tierra, i que todos los 
rigores empleados contra los indios no habian sido parte para 
que uno solo diera la paz. 

En una de las malocas, que solian hacer en las cercanías de 
Osorno, cojieron los espafioles aun cacique mui reputado i va- 
liente, llamado Yayol, que llevaron prisionero a la ciudad. Con- 
sideró esto el coronel gran fortuna i mui buen principio de afio, 
pues precisamente lo aprisionaron el 1.* de enero de 1601. Esta 
vez no mandó dar garrote a su cautivo sino que procuró sacar 
partido de él, canjeándolo por una cufiada suya, dofia Beatriz de 
Rosa, que estaba cautiva en poder de los indios de La Imperial. 
Después de diversos incidentes, llegaron a un convenio a princi- 
pios de marzo: en cambio de la libertad de su cacique, los indios 
le ofrecieron no solo a dofia Beatriz de Eosa, sino tíEimbien con- 
cluir por su parte la guerra i aun ayudarlo en sus empresas con- 
tra los que no se sometiesen. Era, sin duda, demasiado i el coro- 
nel se daria, según todas las probabilidades, por contento con 
ver libre del poder de sus amos a su desgraciada cufiada. 

En efecto, los indíjenas, falaces en sus promesas, preparaban 

una celada. El que fué a La Imperial por dofia Beatriz, trajo 
H.-—T. II. 13 
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de allá tres mil indios de guerra, los cuales, antes de llegar, 
debían reunirse con los de la comarca de Osorno i los de Val- 
divia* Puestos en camino, enviaron, con seis o siete dias de 
anticipación, un mensajero, el cual propuso a Francisco del 
Campo que «(llevase a Yayol al rio Bueno i que allí tendrían la 
c mujer en el pasaje que llaman de Papedalla i que enviarían la 
ff mujer en una canoa i que les envíase yo el indio en otra. » 

El coronel, que desconfiaba de la lealtad de los indios, llegó 
al lugar de la cita un dia antes del designado para el canje i lle- 
gó con ciento cincuenta hombres. Ya estaba en la otra ribera 
dofia Beatriz de Rosa, custodiada por un escuadrón de quinien- 
tos indios de a caballo, i había muchísimos mas en los llanos* 
Les propuso el coronel que procedieran inmediatamente al can- 
je, ya que unos i otros estaban prontos; pero los indios se nega- 
ron a hacerlo, alegando que no había llegado todavía un cacique 
sin cuya presencia nada se atrevían a hacer. El coronel se vol- 
vió a la ciudad i al dia siguiente, ya mas receloso, tomó toda 
clase de precauciones para evitar una sorpresa: reforzó con trein- 
ta hombres la guarnición del fuerte, mandó al capitán Gaspar 
Viera con su compafiía para que recorriese los alrededores i vie- 
se todos los lugares donde los indios podían preparar una em- 
boscada i él se fué con sesenta hombres al punto señalado. Vie- 
ra cumplió su comisión, no dejó vado alguno .pordonde los 
enemigos pudiesen pasar el río sin rejistrar i volvió a decir a 
Francisca del Campo que no había peligro de sorpresa. 

Era el medio día cuando Viera daba esta seguridad al coro- 
nel i casi en el mismo instante se pusieron en movimiento las 
barcas de uno i otro lado del río, la una con Yayol i la otra con 
dofla Beatriz de Eosa, para efectuar el canje; pero también en 
ese mismo momento se dejaron caer sobre el coronel los tres mil 
indios de guerra, que <f sin ser vistos » habian venido « mui en- 
« cubiertos por unas quebradas, » que tanto Gaspar Viera como 
Francisco del Campo habían recorrido ese día i en las cuales 
creían que nadie se ocultaba. 

Entre los asaltantes había « mil indios de a caballo, los mejo- 



J 
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« res, agrega el coronel, que he visto en mi vida i mas bien ar-' 
« mados^ que^ según dice la lengua que se tomó, traían docientaa 
« cincuenta cotas i cuarenta i tres arcabuces i todos los demás 
« sus coseletes i celadas. » 

Lo primero que hizo el coronel fué subir « una cuesta arriba 
cr donde ellos estaban » i ahí comenzó un ataque de arcabucería 
que desbarató a los indíjena?. Seis veces derrotados, los indios 
se rehicieron otras tantas i volvieron al combate; pero no consi- 
guieron dafiar en lo menor a los espafioles. Estos tenian solo 
treinta buenos caballos i cuantas veces quisieron perseguir a loe 
desbandados, fueron a su turno desbaratados por trescientos in- 
dios, que andaban perfectamente montados; de manera que no 
se atrevieron a separarse mas del grueso de la división. 

Sobrevino, para mayor desgracia de los espafioles, fuerte llu- 
via, i los indios, viendo que cen ella quedaban casi inútiles los 
arcabuces, cargaron con nuevos bríos. El coronel creyó neoesa- 
río retirarse hacia el fuerte, i lo hizo en buen orden i no sin 
cargar de cuando en cuando a los 'que lo perseguían. Frustrada 
la sorpresa, los indijenas se separaron, habiendo perdido, según 
creia el coronel, veintitrés hombres i llevando heridos otros 
veintisiete. 

« Los indios que vinieron en esta junta, dice Francisco del 
« Campo, fueron de Angol, Guadava, Puren, Imperial, Villa- 
« rica i Valdivia, i aseguro a Vuestra Sefioría que he visto mu- 
« cha caballería i mui buena, que mas lindos caballos ni mas 
• lijeros ni de mejores talles yo no he visto: que confiados desto 
« se atreven a tanto » (8). 

En la retirada perecieron dos espafioles, Antonio del Castillo 
i Gkispar Verdugo, hombres mui apreciados i cuya muerte cau- 
só profundo sentimiento. Si hemos de creer a Rosales (9), que 
nos refiere este pormenor, Gaspar Verdugo era hombre corpu- 
lento, i acaeció que cuando, retirados los enemigos, mandó el 

(8) Todas las palabras copiadas pertenecen a la citada relación. 

(9) Libro V, capítulo XV. 
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coronel buscar los cadáveres de los dos muertos, encontraron 
"despedazado el de Verdugo; pues « los indios le habían quitado 
« las canillas i los huesos de los brazos i muslos para hacer de 
« ^ellos flautas para tocar eu sus borracheras. » 

A medida que el tiempo pasaba, se aumentaban también las 
penalidades de los habitantes de Osorno. Podemos conocerlo en 
la situación de las relijiosas de Santa Isabel, a las cuales el res^ 
petuoso afecto del vecindario procuraba ahorrar cuantos páde-* 
cimientos fuera posible* Hemos visto qiie, puando estuvieron en 
la necesidad de abandonar su convento, se trasladaron a la casa 
que les prestó uno de los vecinos, Rodrigo Ortiz; pero esto no 
pudo durar mucho tiempo. Los indios las habian dejado sin re* 
cursos i el vecindario se hallaba en la imposibilidad de proveer 
TI su sustento. « Morían de hambre » i les fué preciso resignarse 
al doloroso estremo de separarse i de ir a habitar « las casas de 
« sus padres, hermanos i parientes. » Desde ese momento, las re- 
lijiosas desearon vivamente apartarse de lugares donde la guerra 
iba a perturbar hasta la soledad i quietud de los claustros; i, 
pues Chile no les ofrecía seguridad alguna, ellas habrían prefe- 
rido irse al Perú (10). También habia siete u ocho viudas que 
querían venirse « a Santiago con sus cosas. » 

Tales aspiraciones estaban muí puestas en razón i eran apo* 
jadas ante el gobernador por Francisco del Campo; pero suce- 
dia todo lo contrario con el mismo deseo de ^ los frailes i cié* 
crigos, » que también querían venirse a Santiago (11). Era 
suprema cobardía dejar en aquellas terribles circunstancias sin 
ausilio espiritual a los desgraciados defensores de Osorno i en 
jeneral a todos los habitantes de la ciudad, i se comprende per- 
fectamente que, en atención al grandísimo daño que tal abando* 
no ocasionaría aun a la defensa material de la plaza, Francisco 
<ilel Campo se negara a permitirles que se viniesen i les dijera 
que aguardaría para ello tener orden del gobernador (12). 

(10) Citada relaoioD. 

(11) Id. id« 

(12) Id. id. 
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Para resolver lo dadoso i dis¡)onerIo todo, proponía el coronel 
al gobernador que hiciera un viaje a Valdivia. Seria, s^un 
él, asunto de veinte días con ida i vuelta i podría «repartir 
tr treinta i cuatro repartimientos que bal vacos i casar con los 
« encomendados algunas bijas de vecinos que hai en esta ciudad 
« mui principales » (13). Decididamente, Francisco del Cá&^pr^ 
no perdia oportunidad de bacer casamientos por mayor. 

(Id) CiUda Telaoíoou 



CAPITULO X. 



MUERTE DEL CORONEL FRANCISCO DEL CAMPO. 



Socorro que pide el ooroneL — PrepÁraae a enviarlo Rivera. — Preparativos para 
recibir la jente qne viene por Buenos Aires — Dificultades con que tropezó 
para reunir lo necesario. — Parte Rivera para Concepción. — Salida del refuer- 
zo para Valdivia. — De Valdivia a Osomo: alarmantes síntomas. — El paso del 
Bueno.^La funesta noticia. — Resuelve el coronel llevar a Castro a los pobla- 
dores de Oflorno. — Va primero él a preparar lo necesario para la traslación, 
— Siempre el inconcebiole descuido. — El meRtizo Lorenzo Baquero. — La sor- 
presa. — Muerte de Francisco del Campo — El capitán Pedraza. — Asume Her* 
nandez Ortiz «1 mando del sur. — Su viaje a ChiW. — Socorre a Osorno.-^EI 
consejo de guerra. — Viaje a Valdivia. — Despedaza a los indios en el camino. 
— Reedifica el fuerte de Valdivia. — El mestizo Duran. — Rochazan sus ata- 
ques los del barco.— Va Hernández Ortiz en socorro de Villarica. — Combata 
con una junta da indios i los derrota. — Danle los prisioneros la noticia de 
la destrucción de Villarica, i no la cree. — S^undo encuentro i nueva victo- 
ria. — Confirman los prisioneros la ruina de Villarica. — Muerte del mestizo 
Duran. — El yanacona del mercenario: la flecha envenenada. — Vuelve Her« 
nandez Ortiz a Osomo. — Acúsalo mas tardo Rivera por haber repoblado a 
Valdivia. — Injusticia de la acusación. — Pone el virei a cargo de Rivera la 
ruina de Villarica. 



El coronel Francisco del Campo, al referir al gobernador el 
lamentable estado de las ciudades australes, le pedia que envia- 
se en socorro de ellas doscientos hombres (1). 

Por grandes que fueran las necesidades a que hubo de aten- 
der Alonso de Rivera, ninguna, al decir de él, le demandó mas 
tiemjK) i cuidados que el socorro del sur. No trepidó un instante 
en mandar el refuerzo, que el coronel pedia i comenzó dpsde lue- 
go a hacer los preparativos. Para inspeccionar i apurar los bar- 



(1) Carta de Aloaso de Rivera al rci, focha en Córdoba el 20 de-iharzo de 
1606. ■ '-'^ 
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eos que conducirían ese socorro fué a Valparaíso (2) i despacha 
de allá para Conoepcion « dos navios cargados de comidas i otros 
« pertrechos Ji (3)^ mientras él iba por tierra a organizar la espe- 
dicion. 

Antes de partir « mandó hacer cuatrocientos vestidos » para 
esperar a la jente que de Lisboa venia por Buenos Aires (4), la 
cual no habia alcanzado a pasar la cordillera i estaba invernan- 
do^ por orden del gobernador de Chile^ en San Juan i Mendo* 
za (6). Eran cuatrocientos hombres, que habia traido don Fran- 
cisco Martínez de Leiva, gobernador del Tucuman; i a recibir- 
los envió Rivera a don Juan Bodulfo Lisperguer (6) desde 
Santiago, cuando tuvo noticia de su venida por mensajeros en- 
viados de Eio Janeiro i de Buenos Aires. Apenas la cordillera 
se lo permitió, dio cuenta Lisperguer a Rivera del triste estado 
de desnudez en que se hallaban los soldados i le previno que^ 
por las nieves de los Andes, no era posible pensar en viaje hasta 
el mes de octubre (7). 

Mucho tenia que hacer antes de comenzar la campaña « para 
«recojer la jente que en esta ciudad (Santiago) i sus términos 
« andaba derramada i disponer los vestidos i despachos que es 
tr menester para la que viene, que todo requiere particular dili- 
ir jeucia i cuidado i asistencia personal del que gobierna para sa- 
« car alguua sustancia donde tan sin ella ha quedado esta tierra 
«arruinada i destruida » (8). 

Según dice Rosales (9), previno mil caballos i « con sus cor- 



(2) Instrncoiones dadas i>ot Alonso de Rivera a Domisgo de Brazo el 15 
de enero de 1602. 

(3; Besumen de una información levantada el 17 de setiembre da 1601 

(4) Id. id. 

(5) Instrucciones dad^ por Rivera a Brazo. 

(0) Carta del sefior Pérez de Espinosa, fechada en Mendoza el 15 de oc- 
tobre de 16(U. 

(7) Id. de Alonso de Rivera al rei, fesha en Santiago ^2i¿ de set¡omb¡r0 
4é 1(501. 

(*r) Id.id. 

i^ Xtost^les, libro V, eapítalo ^XVI.. 
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c tesías í agrado^ ganó las voluntades de machos caballeros i ve- 
«cinos que le siguieron a la guerra. » No creyó oportuno aguar- 
dar la llegada del refuerzo de Buenos Aires; pero « considerando 
« que vendría esta jente desnuda^ de tan largo viaje, previno cua- 
« trocientes vestidos de ropa que el virei dio, caballos i calzado, 
tr i mandó que en los parajes mas cercanos a la cordillera tuvie- 
tr sen los correjidores de aquellos partidos mucho refresco » (10). 
Todo dispuesto, partió Alonso de Rivera para el sur el 11 de 
octubre, fué visitando i reforzando los fuertes intermedios de 
San Bartolomé, Lonquen, Yümbel i Santa Ana, i llegó a Con- 
cepción el 25 de octubre de 1601 (11). Inmediatamente dis- 
puso que el conocido capitán Francisco Hernández Ortis se 
hiciera cargo de la espedicion que, en los barcos enviados de 
Valparaíso, debia zarpar en socorro de las ciudades australes. 
Ese i'efuerzo se componía de doscientos soldados, divididos en dos 
compafiías al mando de Hernández Ortiz, la una, i la otra del 
capitán Gaspar Doncel, distinguido militar que habia servido 
«machos afios en las guerras de Fl&ndes i Francia » (12); i los 
« soldados eran « de los de mas estima del reino, bien vestidos i 

«armados i con comida para tres meses I también llevaron 

« armas de repuesto, cuerdas i pólvora i socorro de ropa para la 
«jente que estaba allá » (13). 



(10) Bosales, libio Y, capítulo XXIX. 

(11) Citado lestfmen de ana información de 17 de setiembre de 1604. £n 
la carta al rei, fechada en Córdoba el 20 de marzo de 160C dice Rivera que 
estaba ya en el sur, en uno de loe fuertes que allá babia hecho, cuando 
llegaron laa tropas venidas por Buenos Aires. En cnanto al número de los 
soldados de este refuerso, nos hemos fijado aproximativamente en el de 
cuatrocientos, que es *l que asigna AIolso de Rivera en bu citada carta de 
22 de setiembre de 1601. £1 mismo, en la de 10 de setiembre de 1605 loa re- 
duce a trescientos ochenta i cinco i su enemigo Tomas de Olavarria, en 
^;arta al rei de 12 de noviembre de 1(30*2, asegura que fueron cuatrocientos 
cuarenta ** sin pérdida de nn hombre: " nemos optado por el término 
medio. 

Rivera, en earta al rei escrita en 1602, señala el dia de su imrtida de 
Santiago en 11 de octubre i el de su llegada a Concepción en 25 del mismo; 
en el citado resumen de 1604 se dice que llegó a la tutima ciudad el,26: he- 
laos creído preferible el primer citado documento. 

(12) Citada carta [sin mención de dia ni mes] escsita por Alonso de Ri« 
vera al rei en 160*2. 

(13) Citado resumen de 17 de setiembre de 160Í, 
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De Valparaíso habia despachado Alonso de Rivera a Concep- 
eion, como vimos^ dos navios « cargados de bastimentos, vinos 
i otros pertrechos, de que la ciudad de Santiago hizo servicio a 
Vuestra Majestad para ayudar a la guerra, » dice él mismo al 
rei (14). Dos dias antes que el gobernador, el 23, llegó a Con- 
cepción uno de esos navios; pero el otro no pudo concluir su 
viaje i tuvo que volver a Valparaíso a dejar parte de su carga 
que era excesiva. <f I visto, agrega en la citada carta, que su tar- 
ff danza habia de ser mucha, me determiné de inviar el socorro 
<c en una fragata que habia venido de abajo con el capitán Fran- 
«cisco E.osa» (15). 

Partió de Concepción Francisco Hernández Ortiz con orden 
de que el coronel socorriese a Villarica i repoblara a Valdi- 
via (16). 

Dios lo habia dispuesto de otro modo: todos los esfuerzos i 
las numerosas tentativas hechas para ausiliar a los desgraciados 
habitantes de Villarica habian quedado hasta entonces sin efec- 
to i lo mismo iba a suceder con la espedicion que zarpaba el 9 
de noviembre de 1601 de la rada de Penco. 

Llamábase el barco La PirUadilla i cuantos lo tripulaban 
habian ido voluntariamente a la espedicion. 

Sin ningún accidente llegaron a Valdivia trece dias después 
de su partida, el 22 (17), i se pusieron inmediatamente en mar- 
cha hacia Osorno, donde debian juntarse con el coronel. 

Desde el principio de este viaje conocieron que habia nove- 
dad en el país, pues por todas partes encontraban rebelados a 
los indios i ff tanta hambre en el camino, » según dice Rosales 



{lA^ Citada carta [sin menoion de día ni mes] escrita por Alonso de Ri- 
vera al rei en 1602. 

(15) Id. id. 

(16) Instrucciones dadas por Alonso de Rivera a Domingo de Erazo el 15 
de enero de 1602, número 14. Lo mismo se lee al principio de la carta de 
Rivera al rei escrita en 1602 [sin fecha de mes ni dia]; pero al fin de ésta, 
quizá por error de copia, leemos que el barco partió el 10 de noviembre. 

(17) Citada carta [sin mención de dia ni mesl escrita por Alonso de Ri- 
vera al rei en 1002. 
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de quien tomamos este dato (18), que vieron «a uno que se es- 
« taba comiendo a su mujer. » La inseguridad de los caminos i 
esa falta de recursos hicieron por demás diñcil i penoso el tra- 
yecto i a todas las dificultades vino a añadirse la de vadear el 
rio Bueno, sumamente caudaloso a la sazón. Siete días es- 
tuvieron esperando que bajara el caudal de sus aguas i quién 
sabe cuánto mas se hubieran demorado en la ribera si dos sol- 
dados, tan audaces como diestros nadadores, Diego Ruiz i Fran- 
cisco de Nivela, no hubiesen atravesado a nado el Bueno i lle- 
gado a Osorno a pedir canoas para que el ejército lo pasase. 
Cuando volvieron con ellas, ya parte de los soldados estaban en 
la ribera sur, habiéndose servido para ello de balsas construidas 
« con cueros de vino llenos de aire. » 

Los que traian las canoas dieron a Francisco Hernández Or- 
tiz la triste noticia de la muerte del coronel. 

Francisco del Campo, al ver el estado de miseria en que se 
encontraba Osorno i la suma dificultad que habia para abaste- 
cerla i socorrerla, creyó mas conveniente trasladar a Castro a los 
pobladores de aquella ciudad, lo que ellos deseaban sobre ma- 
nera; pero antes de verificarlo quiso « ir él en persona con sesen- 
c ta (19) soldados a pedir algunos soldados i comida a Chiloé 
<r para llevar tantas mujeres, niños i trastes de casa i hacienda 
ff como tenian. I llegando a la primera bahía se alojó i repartió 
« la jente a buscar algunas piraguas en que pasar aquel brazo de 
«mar» (20), quetlándose él con mui pocos hombres i justifican- 
do asi cuanto dice Alonso de Rivera del increible descuido i 
de la falta de precaución que se notaba en los campamentos en 
Chile. ¡Cosa realmente incomprensible en militares de la es[)e- 
riencia del coronel i en época tan aciaga, en que tantos i tantos 



(18) Libro V, capítulo XXIU. 

( 19) Carvallo i Goyeneche, si^aiondo dos iDÍprmacioneK, citadas en la 
cota 156 del tomo I de sn Historia, dice qne ol coronel salió " con oíod sol- 
*' dados escojidoB al mando do los capitanes Jerónimo de Feraza, Eodrigo 
" OrtiB de Gatica i Pedro Ortiz de Gatica. '' 

(20; Libro V, capítulo XXÜI. 
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soldados habían muerto a manos de los indios por este mismo 
motivo! 

Rosales^ único historiador que refiere con minuciosidad lo que 
vamos narrando i a quien seguimos casi esclusivamente^ culpa 
en €8ta vez a un mestizo^ natural de las cercanías de Quito^ 
llamado Lorenzo Saquero. Furioso por un castigo que el coro- 
nel le habia impuesto, Saquero se pasó a los rebeldes, jurando 
vengarse. El viaje a Chiloé de Francisco del Campo le propor- 
cionó la ocasión de cumplir el juramento: reuniendo setecientos 
indios, estuvo al acecho de la oportunidad. Ninguna mejor que 
el alojamiento a que nos referimos i, aprovechándola, llegó al 
campo español « con gran secreto i encontrando con el soldada 
« que estaba de centinela i so llamaba Francisco de Sandia, le 
« dijo en voz baja, como le conocía: callad, Sandia, i no toquéis 
(( arma i os daré la vida, i diciendo esto i echando a huir la cen- 
« tinela hacia el alojamiento i dando voces: arma, arma, todo fué 
cuno. 

tf £1 primero que salió de su toldo a ella fué el dicho coronel 
tf con una lanza en las manos, desarmado i desabrochado, por- 
«t que se estaba mudando una camisa. Salieron en su seguimien- 
« to mui pocos soldados por haber ido a buscar piraguas los 
« demás para el pasaje, i, saliendo al atajo de un paso angosta 
<r del monte, por donde venia el escuadrón, dio de manos a boca 
« con él. Caló la lanza que llevaba i se puso a defender el paso,, 
tr mas fueron tantos los golpes que le dieron i tan fieros los que 
tr él dio, que se le quebró la lanza i, no perdiendo por eso el áni- 
«rno antes como acostumbrado en semejantes peligros, c(H) el tro- 
ff zo del asta que le quedó se defendió valerosamente. En esta 
ff reislsteneia, el agraviado mestizo le dio una fiera lanzada por 
«r el pecho, tal, que le pasó el asta por las espaldas i cayó alU 
« muerto. 

tf Un soldado, llamado Cristóbal de Morales, natural de Ma* 
tr drid, viendo caido a su jeneral i que el que le habia muerta 
« era el mestizo ftyitivo Lorenzo Saquero, le dijo: ah! perra 
c mestizo! aquí estoi yo que castigaré tas maldades, i apuntáii- 
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V dolé con el arcabaz> le di6 un balazo i le derribó muerto junto 
« al coronel. 

« A estas voces> el capitán Peraza (21)^ que iba con el coronel 
« i andaba buscando piraguas para el pasaje, llegó con la prisa 
« posible tx)n otros capitanes i soldados, i lastimado de ver al co* 
«ronel muerto animó a toda la jente i cargó sobre los enemigos, 
« a donde el capitán Gaspar Viera, don Alvaro de Yillagra, 
« Luis de Roa i otros buenos soldados que andaban con los in- 
« dios revueltos, que ya se hablan apoderado del cuartel, dedonde 
« los echaron a fuerza de brazos i peleando con grande valor i 
«arresto. 

< Mostraron aquí su mucho valor Joije de Aranda, capellán 

V de el campo que sacó veinte heridas, don Bodrígo Gatica, 
« don Sancho de las Cuevas, el capiten don Gregorio Navarro^ 
« el capitán Juan de Alvarado Miranda, Agustín Anjel, mesti-* 
« zo, Francisco Herrero, mulato, i el vizcaíno, que de un golpe 
« que dio a un indio en la cabeza le hizo saltar los sesos i estre- 
« lió con ellos la cara a otro. 

« No se tuvo por bien dar sepultura al coronel por temor que 
«el enemigo lo desenterrase i le llevase la cabeza, que es su 
« triunfo, i de acuerdo de todos los capitanes fué echado en un 
«rio con unas piedras grandes al cuello, con que se fué a pique. 

ff I porque en esta ocasión era necesario hubiese cabeza que 
«rijiese el campo, todos los capitones i soldados, de común 
« acuerdo, nombraron al capiten Jerónimo de Peraza por ca- 
« bo, como a persona de mas autoridad, servicios i esperiencia 
« militer de cuantos allá se hallaban. Aceptó el nombramiento i 
« animando a su jente se mejoró de el Desaguadero. Los barba* 
« ros con gran prisa, conociendo .el camino que llevaba, corten- 
« do i atravesando grandes árboles, le atojaron el paso nueve 
« dias naturales, i en ellos nuestros espafioles pasaron indecibles 
« trabajos, porque, sitiados i atojados de enemigos, no pudieron 
«ir atrás ni adelante, pasando mucha hambre i necesidades, 

(21) Pedraza llaman esto capitán otros documentos. 
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« hasta que hicieron un barcón^ calafateándole con pedazos de 
«sus camisas i clavándole con clavos de palo, de suerte que a 
<r fuerza de brazos i con esta industriosa embarcación i peligroso 
<r barco pudieron llegar a Chiloé » (22). 

Tales fueron las noticias con que se encontró el capitán Fran-* 
cisco Hernández Ortiz. Según dice el apoderado de Alonso de 
Bivera (23), en las instrucciones dadas a Hernández estaba pre- 
visto el desgraciado evento de la muerte del coronel i, caso que 
asi hubiese sucedido, aquel debia tomar el mando en jefe de las 
fuerzas del sur de Chile i socorrer a Yillarica. 

Antes de pensar en cumplir la. última parte de esas instruc- 
ciones, habia Hernández Ortiz de proveer a la seguridad de los 
habitantes de Qsorno, i/ para hacerlo, verificó diversas correrías 
en los alrededores hasta que obligó a dar la paz a los indios. 
Entonces creyó necesario ir a Chiloé, tanto para recojer los restos 
de los soldados del coronel cuanto para procurar víveres a Osor- 
no; pues aunque Rivera le habia dado a él los que juzgó necesa- 
rios para tres meses (24), no habia calculado con el estado de 
miseria en que se encontraba Osorno i que hacia pocos todos los 
recursos. 

Partió con el asentimiento de la población i llegado a Ca- 
relmapu, « encontró al capitán Peraza que venia ya de vuelta 
« oon bastimentos i con cincuenta caballos de silla i carga, i se 
« entregó de ellos i de toda la soldadesca que traia i socorrió a 
« Qsorno con los caballos i bastimentos, que fueron recibidos con 
«grande alegría por la estrema necesidad en que estaban. Soco- 
« rrida la ciudad, entró en consejo sobre qué se haría para ir a 
« socorrer la ciudad de Villarica, que. era todo el cuidado del 
c reino i por quien se hacian muchas plegarias en todos los con* 
« ventos, i fueron todos de parecer que poblase primero a Val- 
ff divia i que desde allí hiciese escala para pasar a la Villarica. 

(22) Rosales, libro V, capítulo XXIIL 

(23) Memorial presentado al yirei por Domingo do Erazo. 

(24) Id. id. e instracciones dadas al mismo Erazo por Alonso de Rivera 
el 15 de enero de 16(tó, número 14. 
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« Siguió este parecer i, dejando en Osomo bastimentos para tret» 
ff meses i medio i cien hombres de guarnición con un capitán 
ff llamado don Franoisco de Figueroa^ salió a poblar a Valdivia 
« i llevó para este intento algunas mujeres viudas de las que 
ff eran de allí vecinas principales i las que menos remedio tenian 
« para bajarlas a la Concepción^ i con ellas sus familias i chus- 
« ma^ que no fué poca^ pues llegaron a número de setecientas 
« personas por todas, sin los soldados e indios, conas, que eran 
c también setecientos. Yendo, pues, marchando con este emba- 
« razo de mujeres i niños con todo recato, le sobrevino una jun- 
« ta de indios enemigos: desbaratóla i tardó en U^ar a Valdi- 
u via diez i siete dias, adonde reedificó en cinco un fuerte con las 
<r tablas i maderas que perdonó el fuego. I halló al navio La 
tí Pintadilla en que habia venido, que estuvo allí aguardando su 
f orden con cincuenta soldados que dejó en él de resguardo, a 
ff los cuales les sucedió, mientras el capitán Ortiz fué a Osorno, 
c que un mestizo llamado Duran so huyó de el navio i se fué al 
ff enemigo i, juntando ochenta canoas con muchos indios, vino 
« por el rio de Valdivia abajo una noche sin ser sentido, i dan* 
c do todos de repente en el navio, le pretendieron ganar unos 
ff por la proa i otros por la popa, donde le dieron muchos hacha- 
« zos. Los del navio tomaron luego las armas i se pusieron en 
« defensa, i como no les podían ofender con ellas, por estar tan 
ff arrimados al navio, dio el capitán en una buena traza, que fué 
ff hacer sacar todas las piedras de el lastre i dejárselas caer a 
c plomo, con que les hicieron gran daño i les obligaron a reti- 
« rarse. En este navio embarcó el capitán Ortiz muchas de las 
ff mujeres i nifios i los despachó a la Concepción. 

if Dejó en el nuevo fuerte por cabo al capitán don Bodrigo 
« Gratica con cien hombres (25) i los bastimentos i municiones 
«r de el navio, i luego partió a la lijera al tardo socorro de la 
« Villarica: salióle una junta al camino i peleó con ella con 

(25) La gnamicion, confonDe a las listas qae, nombrando a cada soldado, 
hi20 mas tardo Gaspar Doncel, se coúiposo no de cien hombros, oomo dice 
Rosales, sino de ciento veinte i tantos. 
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«grande esfuerzo hasta derrotar al enemigo i sin pérdida de 
« ninguno de los suyos; le hizo mucho dafio i cojió algunos pri- 
« sioneros, los cuales, examinados, convinieron todos en que ya 
« la Yillarica se habia perdido i el enemigo habia consumido a 
«los españoles, Ko les dio crédito el capitán, aunque se persua- 
« dio a que podría ser verdad, i mandó marchar la jente en pro* 
«secucion de su viaje, i en Galla-calla le salió a atajar el paso 
« otra junta mas poderosa, i, trabando una reñida batalla con los 
« indios, se portó con tanto valor i buen orden que hizo grandí- 
« simo estrago en el enemigo i desbarató la jente, captivando a 
« muchos indios i matando a otros. Examinó aparte a los indios 
« i todos convinieron en que ya la Yillarica se habia perdido. I 
«habiendo cojido en esla batalla al mestizo Duran, fujitivo,que 
«fué con la jente sobre el navio, le examinaron también, i dijo 
«cómo era verdad que el enemigo se habia llevado la ciudad de 
« la Yillarica i que él se habia hallado en ello. Con que mandó 
« arcabucear al fujitivo Duran, i estándose confesando para mo- 
« rir, atadas las manos como estaban atrás, se iba corriendo a 
«echar a un rio i morir desesperadamente; mas cojíeronle i pagó 
c su traición arcabuceado. 

« En esta batalla murieron algunos amigos nuestros i dos es- 
« pañoles, i un yanacona de un padre mercenario, a quien die- 
« ron una mui pequeña herida de un flechazo, que no era nada 
«ni peligrosa; mas venia la flecha enarbolada con una yerba del 
« coligua i de tan eficaz ponzoña, que el indio se fué hinchando 
«en tanta manera que iba perdiendo la forma de rostro, i el 
«buen padre ayudándole a bien morir. I dentro de una hora 
ff que le hicieron, cayó muerto del caballo, que toda esta fuerza 
« tiene esta yerba. No debian de saber entonces la contra de esta 
« yerba, que es el solimán, ni le llevarían, que ya después acá 
« se ha sabido i esperimentado i le procuran llevar consigo loe 
« capitanes para semejantes heridas. 

« Pesaroso el capitán Ortiz de la mala nueva de la pérdida de 
« la ciudad de la Yillarica i de no haber podido lograr sus bue» 
« xioe deseos i los de el gobernador, que con tanta asistencia de 
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« soldados^ navios i pertrechos solicitó su socorro^ se determinó 
« a volverse con toda su jente a la ciudad de Osorno » (26). 

Alonso de Rivera acusó mas tarde a Francis(x> Hernández 
Ortiz de haber repoblado « a Valdivia contra la orden que lle- 
« vaba j» (27), i aun lo sometió por eso a consejo de guerra; pero 
Hernández Ortiz no podia ser condenado i no lo fué (28); pues 
de mas de un documento i de confesiones hechas por el mismo 
Rivera (anteriores a los sucesos que después le movieron a cam- 
biar de ideas); consta que aquel jefe no hizo en ello sino cumplir 
las instrucciones recibidas (29). I, en verdad, todos, í como todos 
Alonso de Rivera, estaban convencidos de la necesidad de repo- 
blar a Valdivia « por ser buen puerto de mar i correspondencia 
c délas ciudades de arriba para el comercio i contratación de to- 
c das 9 (30). Mas fundado habría sido el cargo de haber dado a 
esa repoblación prioridad sobre el socorro de Villarica; pero, a 
mas de tener Hernández en su favor la opinión de los capitanes 
que lo acompañaban, tampoco habria sido posible condenarlo 
por ello, cuando todo dependia^de las circunstancias i era mera« 
mente prudencial. 

Si Alonso de Rivera acusó a Francisco Hernández Ortiz de 
ser causa de la ruina de Villarica por no haberla socorrido en 
tiempo oportuno, él también fué considerado por el virei res- 
ponsable de la muerte del coronel Francisco del Campo i de las 
funestas consecuencias que de esa muerte resultaron: « I lo prí- 



(26) Rosales, Ingar citado. 

f27) Carta de Alonso de Birera al rei, fecha en Córdoba el SO de marzo 
de 1606. 

(2S) Alonso de Rivera fué a sa vez acusado i absuelto por no haber sen- 
tenciado a Francisco Hernández Ortiz. 
Hé aquí lo que se lee en la sentencia del doctor Merlo de la Fnente: 
*' I en cnanto al cargo 21 de no haber determinado luego como recibió la 
'' resideneia que habia mandado tomar a el capitán Francisco Hernández 
" Ortiz, cabo i gobernador de las ciudades de arriba, en razón de la culpa 
" porque se mandó tomar la dicha residencia, por no haber socorrido con 
** tiempo la ciudad Rica, atento a su descargo, le absuelvo i doi por Ubre. " 

(29) Citadas instrucciones de Rivera a Brazo, número 14 i memorial de 
Eraso al rei. 

(80) Citadas instrucciones a Brazo, número 8. 

H.— T. II. 15 
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« mero que me ocurre i causa gran sentimiento es la desgraciada 
« muerte del coronel Francisco del Campo, que era un gran sol- 
c dado i de mucho hecho i esperiencia en aquella guerra i que 
K ha de hacer notable falta. I si el gobernador (Alonso de Bive- 
« ra) fuera derecho a desembarcar al puerto de Valdivia^ como 
« se lo ordené cuando se partió de mí, cuando andaba el coronel 
« campeando, ni él hubiera muerto a manos de indios ni las oo« 
c sas de aquella frontera tuvieran el mal estado que hoí tie- 
« nen » (31). 

(3Í) Caria del virei al reí, fecha en el Callao el 5 de mayo de 1602, 
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CAPÍTULO XI. 



LA RUINA DE VILLARICA. 



Sin BO0OITO8. — Recbaza BaRtidas las ofertas de Pelantaro i Anganamoii.^Lai 
ultimas noticias ([ue de las ot^as ciudades tienen los sitiados de Villarica.—* 
¿(rá en su ausilio el coronel del Campo?— Ang^ustioMi situación de Yillarica* 
— El soldado Tejeda.— Ardid a que recurre Juan Beltran para proporcionar 
víveres a los sitiados. — Engañados Iob indios, venden a los de la plasa toda 
clase de provisiones. — Sorpresa i muerte de cunchos indios: Villarica provista 
para seis meses. — Terrible asalto e incendio del fuerte: denuedo del capitán 
Chavari.— De nuevo obliga el hambre a los sitiados a salir a buscar yerbas 
para su sustento. — Prisioneros tomados por los indios.— 'Audaces escnrsionea 
de Pedro Saucedo i Gabriel Martin en busca de caballos para alimentar a 
los sitiados. — Horrores del hambre. — Aliméntanse muchos con carne humana* 
— Quieren que la suerte decida cuáles han de morir para ser alimento de loa 
demás: persuádelos Bastidas que coman los cadáveres de los indios.— ^Mner tos 
de hambre. — Quien quiera vayase a los enemigos. — Numerosos cautivos. — T%p> 
rrible angustia. — Salida de Chavari, Beltran i otros. — In titiles reoomendacio» 
nes de aquellos jefes. — Emb<Sscanse los indios i sorprenden a los españoles.—» 
Prisión do Chavari i muerte de Beltran. — Otras muertes 1 prisiones. — Sitia- 
dores i sitiados: enerjia de ¿stes. — La esposa de Chavari lo sigue a los indios. 
— Muerte de Andrés de Viveros. — Solo quedan en «1 fuerte once hombres i diei 
mujeres. — Sus nombres — Sin esperanza humana. — Nuevas proposiciones de los 
indios: resuelven combatir hasta la muerte. — El 7 do febrero de 1602.-«E1 
último parlamentario. — Altivo rechaso que da a sus ofertas Rodrigo Bastidas. 
— Hombres i mujeres en la pelea. — Incendio del fuerte. — Muerte de sus de- 
fensores. — Bastidas prisionero. — Deficíndeulo sus antiguos indios de servicia 
—El cacique Cuminaeuel.— La esposa de Bastidas.— Parlamento que predeos 
a la muerte de Bastidas. — Fin del heroico capitán. 



Lo -hemos estado viendo: o bien se creyeran impotentes para 
socorrer a Villarica i los esfuerzos que para ello hicieron fue- 
ran solo aparentes i tuvieran por objeto salvar su responsabili- 
dad i acallar las exijencias de la opinión^ o bien aquellos deseos 
fuesen sinceros, pero insuperables las dificultades con que hu- 
bieron de tropezar, es lo cierto que unos en pos de otros todos 
los gobernadores de Chile se prepararon a socorrer a la desgra- 
ciada Villarica i ninguno la socorrió, I pasaron los meses i los 
afios, i los heroicos defensores de la ciudad, después de soportar 
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inauditos padecimientos^ cayeron todos peleando por la patria i 
los antiguos hogares. 

Para referir esa lucha^ jigantesca por el denuedo i eneijia de 
los espafioleSy seguiremos i amenudo copiaremos al único histo- 
riador que nos suministra pormenores i cuya veracidad tenemos 
tan conocida, al padre Diego de Rosales. 

Reducidos a un pequeño fuerte^ pues en los diversos asaltos 
habian destruido los indios casi por completo la ciudad, sepa- 
rados de «US compatriotas i sin medio alguno de comunicarse 
con ellos, los infelices habitantes de Villarica debieron de en- 
contrar bien largos los tres afios que duraba su atroz martirio. 

Se recordará que el último infructuoso ataque contra la ciu- 
dad habia sido dirijido por los dos primeros jefes araucanos, 
Felantaro i Anganamon; los cuales, no pudiendo vencer la 
resistencia de los defensores de la plaza, les ofrecieron la vida, 
por medio de dos cautivos, don Grabriel de Villagra i dofia Ma- 
ría Carrillo, con tal que se rindiesen. Bastidas respondió con las 
armas i los dos mencionados prisioneros consiguieron fugarse i 
se reunieron en el fuerte con sus familias. • 

Fueron los últimos que comunicaron noticias fidedignas a los 
pobres habitantes de Villarica i esas noticias eran mui terribles; 
pues los prófugos habian presenciado la tremenda destrucción 
de Valdivia i en ella habian caido prisioneros. 

Sin embargo, pudieron darles una fundada esperanza: el coro- 
nel del CamjH) se encontraba en Osomo a la cabeza de un nume- 
roso ejército i, de seguro, se preparaba a socorrer a los sitiados 
de Villarica. 

Esta esperanza contribuyó, sin duda, a alentarlos, i, cierta- 
mente, bien lo habian menester, porque su situación era deses- 
perante: agotados por completo los víveres de la plaza, deseaban 
un ataque de los indíjenas para ver modo de matarles un caba- 
llo, que les sirviese de alimento. I cuando asi no sucedía tenian 
que esponerse a la prisión o a la muerte, saliendo a cojer yerbas 
en las cercanías de la ciudad, donde de ordinario los acechaba 
en emboscadas el enemigo. 
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¿Serian acaso los mas desventurados los que caían en poder 
de los sitiadores? Si les aguardaban en su cautiverio desgracias 
i humillaciones de todo jénero, el hambre, a lo menos, no los 
oprimiría con terrible i siempre creciente tormento. 

Mientras mas insoportable era el estado en que aquellos hom- 
bres se encontraban, mas de admirar son los heroicos esfuerzos 
que no cesaban de hacer para resistir al indfjena. Entre esos po- 
bres soldados habia hombres capaces de emprenderlo todo: 
mientras uno, llamado Tejeda, fundiendo las campanas i cuanto 
metal apropósito encontró en Villarica, forjaba dos piezas de 
artillería, que fueron de grande ausilio para los sitiados^ los 
jefes se empeftaban en dar ánimo con sus palabras i su ejemplo. 
En aquellas circunstancias el denodado Beltran encontró un ar- 
did, que por algunos dias puso a los sitiados en relativo des- 
ahogo. 

Lo volveremos a repetin los indios no presentaban ante las 
ciudades sitiadas un ejército contra el cual pudiera efectuarse 
una salida i al cual se pudiera combatir de frente, sino que, em- 
boscándose en los alrededores, procuraban quitarles los recur- 
sos e impedir el tránsito. De ahí resultaba que una ciudad podia 
encontrarse en completa incomunicación con el resto del pais i no 
ofrecer para ojos inespertos signos claros de asedio; también a 
eso lia de atribuirse el que muchas veces los sitiadores, en sus 
estratajemas, se acercaran a los sitiados con las apariencias de 
amigos i entablaran con ellos coloquios i aun cambios i negocia- 
ciones. Teniendo esto presente se comprenderá mejor el ardid 
del capitán Juan Beltran. 

Aprovechándose de las relaciones que su matrimonio con una 
india le proporcionaba con los sitiadores i del altísimo concepto 
que entre éstos se habia conquistado por su valor a toda prueba 
i su estraordinaria intclijencia, se puso al habla con algunos de 
los principales jefes comarcanos. Les dijo que, cansado de so- 
portar tantas padecimientos, estaba resuelto a irse a ellos. 

No podian los indios recibir noticia mas grata i, desde luego, 
comenzaron a ponerse de acuerdo con Beltran acerca do la má- 
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ñera de sacar mas ventajas de una victoria, que ya, con su ayo- 
da, no pusieron un momento en duda. £1 astuto capitán los 
convenció de que debian principiar por apoderarse de las rique- 
zas que aun conservaban los sitiadas: tomada por asalto la for- 
taleza, casi todas ellas desaparecerían, cuidadosamente enterra- 
das o destruidas por los españoles. Valia, púas, mucho mas 
procurar quitárselas con la astucia, i ello se conseguirla tra- 
yendo a los alrededores de Villarica gran número de víveres, 
que, vista la carencia de la plaza, podrían venderse a precios 
fabulosos. ¿Qué importaba dejar a los del fuerte aprovisionados 
por algún tiem])o, cuando Beltran i sus amigos no tardarían ea 
ponerlo en manos de los sitiadores? 

El consejo fué seguido al pié de la letra. Mui pronto se ví6 
la fortaleza rodeada nó de guerreros sino de mercaderes i a poco 
los españoles, deshaciéndose de la mayor parte de cuanto po- 
seian, reunieron bastantes provisiones. 

Beltran aprovechó la ocasión en que los indios, cada vez mas 
descuidados, habian entrado en gran número al fierte^ dio la 
señal del ataque, mató a muchos i puso a los demás en tan pre- 
cipitada fuga, que hubiei'on de dejar en manos de los españoles 
sus caballos i los víveres que llevaban de venta. Los caballos 
fueron muertos inmediatamente i hechos cecina. Atendiendo al 
corto número de habitantes i a las privaciones a que su terrible 
situación los tenia acostumbrados, los de Villarica se hallaban 
aprovisionados para seis meses. 

Como debia de esperarse, furiosos asaltos de los indios res- 
pondieron al ardid empleado contra ellos; i, si bien casi siempre 
fueron fácilmente rechazados, hubo una ocasión en que Villarica 
estuvo a punto de caer en sus manos. Consiguieron prender fue- 
go al fuerte por tres partes i tul fué el estremo a que se vieron 
reducidos los españoles « que muchos con sus mujeres abrazados 
« peílian confesor. » El capitán Cha vari, dando muerte por sus 
manos a cuatro indios, se apoderó de un cubo del fuerte, consi- 
guió estinguir el fuego i contribuyó eficazmente a rechazar al 
enemigo. 
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Corría^ sin embargo^ el tiempo^ se desvanecían las esperanzas 
de socorros^ las comidas iban agotándose i de nuevo el hambre 
reducía a la desesperación a aquellos infelices. Otra vez comen- 
zaron las salidas para cojer yerbas i otra vez los sitiadores comen- 
zaron a dar muerte o a aprisionar a los imprudentes o, mejor 
dichoy a los desgraciados que todo lo encontraban menos terrible 
que las torturas del hambre. 

Distinguiéronse en estas circunstancias dos soldados^ Pedro 
Saucedo i Grabriel Martin^ por sus arriesgadas espediciones. 
Aprovechando las tinieblas de la noche salian de cuando en 
cuando a robar caballos a los indios i solian apartarse hasta 
cuatro i ocho leguas del fuerte para encontrar mas descuidados 
a los enemigos. Si conseguían apoderarse de un caballo^ lleva- 
ban a Yillarica el deseado alimento de algunos días. 

Mas era éste bien pobre e incierto recurso i la vida de los 
sitiados se hacia cada instante mas tremenda* «Encarecía el 
« hambre el valor de la comida i hacia depreciar el oro i la pla- 
• ta; que nunca falta quien la codicie^ aunque sepa que la ha 
« de perder. Valia una morcilla de sangre dé caballo diez i)e- 
« sos de oro; un tasajo, catorce; un celemín de cebada^ cuaren- 
« ta. Hombre hubo que durante la hambre se comió medio 
«r cuero de ante de Castilla i dos panes de jabón. Una mujer se 
« comió, acabada de parir, la criatura de sus entranas. CSarne 
c humana la comieron muchos, i de los indios que mataban ha- 
« cían cecina. Creció tanto la necesidad que los hombres querían 
«echar suertes para comerse unos a otros; mas el esforzado 
« capitán Bastidas, con su ánimo i mucha prudencia, les disua- 
« dio de una cosa tan abominable, persuadiéndolos a lo que era 
« menos mal: que comiesen la carne de los indios que se mata- 
« ban, diciéndoles que con eso estarían mas valientes i mas ga- 
« llardos para pelear; porque a la gallardía de su valor juntarían 
« la valentía de los indios, convirtiéndola en su sustancia. La 
«jen te mas flaca, como lits mujeres i los niños, se caían muertos 
« de hambre, i ya las dejaban irse al enemigo por no verlas mo- 
« rir a sus ojos, i cada una se iba por donde quería, sin obcdien- 
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a cia las hijas a las madres i las mujeres a los maridos; porque 
c la hambre no guardaba respetos a la obediencia por conservar 
« la vida. I porque el enemigo estaba siempre de emboscada cer- 
«ca del fuerte i para salir a cojer yerbas era forzoso reconocer 
« antes, no enviaban ya a los hombres, porque se los llevaba el 
ff enemigo i hacían gran falta para la defensa del fuerte, i die- 
ff ron en enviar mujeres. Salió una a reconocer i Uevósela el ene- 
ff migo; salió otro dia otra, i fué lo mismo, con que la jen te, 
« muertos i cautivos, se iba disminuyendo. 

« Habia ya manzanitas verdes, i aunque agrias era gran rega- 
« lo, i salían los hombres con sus armas i las mujeres a cojerlas. 
« I en una salida de estas los aguaitó el enemigo i cautivó a 
K dofia Ana de Luna, dofia María de Figueroa i a fraí Martin 
ff de Bosas, de la orden de San Francisco. » 

¿Qué hacer? Vivir dentro del fuerte era morir de hambre. 
Por mas peligrosas qne fuesen las salidas, no habia medio de 
evitarlas i cuanto exijia la prudencia era salir con las posibles 
precauciones i en buena compañía. Tal hicieron los sitiados en 
una escursion, que- no por eso dejó de ser la mas funesta de las 
salidas. 

Reuniéronse los capitanes Marcos Chavari, Juan Beltran, 
Pedro Alcaide, don Alonso de Córdoba i don Grabriel de Villa- 
gra i, acompafiados de frai . Pablo Bustamante, del presbítero 
Alonso Nufíez i de algunos soldados, se propusieron ir no lejos, 
tras del antiguo convento de San Francisco, a recojer las oodi* 
ciadas manzanas silvestres. Muchas mujeres i niüos aprovecha- 
ron la ocasión i salieron con ellos. 

Aunque Chavari procuró que todos permanecieran reunidos i 
aunque el valeroso i prudente Beltran quisiera contribuir al mis- 
mo efecto, al ver frutillas en las cercanías los hambrientos sol- 
dados se desbandaron i hubo uno, don Gabriel de Yillagra, que 
motejó de pusilanimidad los consejos de Beltran. 

Los indios se encargaron inmediatamente de manifestar cuán- 
ta razón tcnian los que aconsejaban la prudencia. Apenas vie- 
ron divididos a los españoles, salieron numerosísimos de una 
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emboscada i cayeron sobre ellos áutes que pudieran reunirse 
para resistirles. 

Aun sin esto^ el principio del ataque habria sido la casi derrota, 
porque una piedra derribó a Marcos Chavari, que quedó cautivo 
de los indios. A esa inmensa desgracia se siguió otra no menor; 
rodeado por innumerables enemigos, el denodado Beltran, por 
mas « que hizo valentías estraflas, defendiéndose de todos i derri* 
• « bando indios, » hubo de sucumbir al fin, sembrando con su 
muerte la consternación entre los espafioles i llenando a los in- 
dios de contento. Ninguno do aquellos habria quizás escapado, 
si no hubiera acudido a socorrerlos el capitán Bastidas. A mas 
de Beltran murieron ea esta ocasión el soldado Luis Rodrignez 
i el prior de Santo Domingo, frai Pablo Bustamante, i, fuera 
de Chavar!, quedaron cautivos el capitán Pedro Alcaide, Juan 
de Torres i el presbítero Alonso Nnftez. I cual si tantas desgra- 
cias no bastaran para aquel aciago dia, también hicieron en él 
prisionero los indios a Pedro Saucedo, que, como de costumbre, 
habia salido a quitarles caballos para manutención de los del 
fuerte. 

Al dia siguiente, los defensores de Yillarica, sumidos aun en 
la desesperación por la imponderable desgracia de la víspera, 
presenciaron un espectáculo no tan estraflo entonces como nos 
parecería ahora. Los vencedores llegaron hasta ponerse al habla 
con los sitiados, no en son de combate sino a parlamentar. Lie* 
vahan como preciados trofeos de su victoria a todos los cautivos 
de la víspera i entre ellos iba cuidadosamente atado el capitán 
Chavari. Manifestaron los indios a los espafioles la inutilidad 
de la resistencia, sobre todo, después de la muerte del primero 
de sus capitanes, de la prisión de Cha vari i do la falta de tantos 
otros guerreros, i les intimaron que se rindiesen. Respondieron 
los del fuerte que estaban prontos a renovar la pelea i resueltos 
a no rendirse jamas. 

Entonces el capitán Chavari i otro soldado prisionero hicieron 
un pedido estrafio: muestra a lan claras que consideraban prefe- 
rible su condición de cautivos a la de los sitiadas: pidió Chavari 
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que permitieran a su mujer i a su suegra que fuesen a aoompa- 
liarlo en su cautividad i la misma petición hizo el otro soldado 
para su mujer. Vinieron en ello los de la plaza i las tres mujeres 
salieron gustosas a comenzar la terrible vida de esclavas de los 
que habian sido antes sus indios de servicio. 

Pocos dias después salió en reemplazo de Saucedo, en busca 
de caballos que sirvieran de alimento, un clérigo llamado 
Andrés de Viveros acompaflado de uno de los poquísimos in- • 
dios amigos que habia en el fuerte; pero, apenas se alejó una 
legua, cayó en poder de los enemigos. Este clérigo habia estado 
ya dos veces cautivo i las dos habia logrado fugarse: en vista de 
ello, los indios se manifestaron implacables i le dieron muerte 
crudelísima (1). 

Con tantas pérdidas causadas por el hambre i los sitiadores^ 
los defensores i habitantes de la antes floreciente i populosa 
Villarica quedaron reducidos a once hombres i diez mujeres (2^i 



(1) V^^ase cómo refiere Kosales la mnerte de Andrés de Viveroa: 

*' Ilabieudo salido tambiea con el hambre a busonr algnn caballo %ne co- 
" mer un clérigo llamado Andrés de VíToros con nn indio amigo, los cojid 
** el enemigo uuar legua dol pueblo, i como el buen sacerdote hubiese estado 
'^ otras dos veces cautivo i librádoso de su poder por su buoua diligencia, no 
'^quisieton esta tercera vez quese les escapase ni darle la vida, poi-qne íue- 
*' go que le cojieron le ataron fuertemente i le o marraron a un palo i le 
^Mieron terribles azotes, sufriéndolos con gran constancia i paciencia. Des- 
''pues de habérselos dado, le dijeron que oscojieKc «•! jénero de muerte que 
" quisiese, a lo cual respondió qae no habia que et^cojur en ningnn jénero 
" ae muerte, que cualquiera que le dieben sufriría por Dios; que solo lea ro- 
'' gaba le dejasen encomendar un poco a l^ios, lo cual le coocedieron por 
'' ver lo que hacia. I habiéndose hincado de rodilla», estuvo un rato Jos 
'' ojos clavados cu el cielo, ofreciéndose a Dios i ¡ndiéndole fortaleza i per- 
" don de sus culpas i de las de aquellos bárbaros, i levantándose con gran 
'' reportación les dijo que ahí estaba su mandato, pero que m-irasen ^ue era 
" sacerdote do Cristo, que uunoa les habia ofendido ni den'amado su san- 
" gre, que solo habia salido, apretado de la hambre, a buscar de comer i 
** que eso no era crimen de muerte. Dijéronle los indios a esto que por el 
'' mismo caso que era sacerdote le habian de dar una muerto erael i porque 
'' se habia huido otras dos veces del cautiverio, i atándolo otra vez a un 
''palo le azotaron mns crnelmente que la primera, hasta que cansados le 
" dejaron de azutar. I, trayendo un i^alo agudo le espetaron en él i le asa- 
" ron, sufriendo este jénero de muerte como otro San Lorenzo i ofreciéu- 
'' dolé a Dios este holocausto de su cuerpo. Todo esto repitieron españolea 
*' (*,autivo8 que se hallaron x)resontos, llorando de ver padecer tan terrible 
" muerte i tan glorioso nianirio a este santo sacerdote, que f>ín duda fué 
**niartirio, pues le quitaron la vida por serlo, como olios le dijeron." 

(2) Los BORRADORKS DK UNA RKLaCION DE LA GUERRA DF. ChILE dlcen 

también que fueron oucc los hombn'.s que quedaron cu Villarica. 
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I, lejos de rendirse, aquel puñado de héroes, no pensó sino en 
luchar hasta la muerte: las mujeres tomaron las armas i acompa- 
fiaron a los hombres en las veladas i en los combates. 

La historia de Chile debe conservar esos veintiún nombres 
como uno de sus mas gloriosos timbres. Eran los hombres: Ro- 
drigo Bastidas, Alonso Becerra, Juan Sarmiento de León, 
don Gabriel de Villagra, don Alonso de Córdoba, Domingo de 
Urasandi, Pedro Alonso, Andrés de Eiveros (3), Francisco Nu- 
fiez, Pablo Fernandez de Córdoba, don Juan de Maluenda, casi 
niño, i el cura de Villarica apellidado Sedeño. Las mujeres 
se llamaban doña Maria Zapata, doña Lorenza de la Calzada, 
doña Isabel de Luna, doña Ana de la Paz, doña Inés de la 
Paz, doña María de Placencia, doña Juana Cha vari; su her- 
mana doña Ana, mujer del capitán Bastidas, doña Aldonza i 
doña Beatriz Lozano. 

« Recojiéroase todos, dice Rosales, a un reducto mui estrecho 
c i pusieron en medio un altar con la i majen de Nuestra Señora 
ff del Rosario i un Cristo mui devoto i, encomendándose con 
«muchas lágrimas a ellos, les suplicaban les enviasen socorro 
« del cielo ya que en la tierra no le habia para ellos. Jt 

A pesar de ser tan pocos los defensores del fuerte, era tanto 
el respeto que su pujanza habia infundido a los indios que éstos 
les ofrecieron en repetidas ocasiones paso franco para Santiago o 
Valdivia si les entregaban la plaza. Probablemente, juzgó Basti- 
das que tal propuesta encerraba un traidor ardid de los indios, 
i siempre la rechazó i una i otra vez les dijo que se defendería 
mientras viviese. 

No podia prolongarse la desesperada resistencia. El 7 de fe- 



(3) Esto Andrea de Ri veros ^no será Andrés de Viveros, cuya muerte acalin- 
inos de leer ea la nota? Esta equivocación de fosales, du quien tomamos loa 
nombres de los defeii80i*e8 de VilUrica, nos esplicurla por qué cuando dice 
que eran once boml<res nombra a doce. Fácil en, por lo deiuas, rei>licar la 
equivocación, advirtieiulo que, pegun el relato del mismo liusales, el pres- 
bf rero Viveros babia scompaliado casi basta los últimos días a ílb demás 
defeusores de Villarica. 

Si no bai equivocación en estos Hombres, será menester ^upon^r qie no 
se incluia entie los guerreros, por su poca edad, a don Juan de Mulueuda. 
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brero de 1602 (4) fué el último día de Villarica; el ultimo tam- 
bién de la mayor parle de sus heroicos defensores. 

Una gran junta de indios se dirijió en ese dia contra el fuerte 
i; adelantándose a ella, llegó el primero el cacique Cuminaguel 
(tigre rojo) con un hijo de Bastidas que tenia en su poder, i dijo 
por última vez al denodado capitán que les concederían la vida 
a él i sus compafieros, con tal que se rindiesen sin combatir. 

Bastidas respondió que hacia tres afios que ellos le estaban 
ofreciendo la vida si se rendia i tres afios que él los estaba ven- 
ciendo: no había mas acomodo que la muerte. 

Comeuzó el ataque i los indios obligaron a varios cautivos 
espafioles i un mestizo a que se adelantaran a prender fuego al 
fuerte: el mestizo murió al emprenderlo. 

Era imposible resistir con veinte personas a un ejército. To- 
dos, es" verdad, sentían centuplicadas sus fuerzas por la desespe- 
ración, pues a nadie se ocultaba que peleaban el supremo com- 
bate: luchaban los hombres, proporcionábanles pólvora i balas 
las mujeres i hacian esfuerzos todos por estínguir el incendio, que 
a cada momento revivía; pero mui pronto se agotaron las fuer- 
zas, concluyó el agua i las llamas se ensefiorearon del fuerte. 

Por entre el fuego penetraron los furiosos asaltantes i comen- 
zaron por dar muerte a Becerra, Urasandí, Villagra i Sedeño. 
La mayor parte de los demás o murieron en la refriega o fueron 
después asesinados por los vencedores (5). 

(4) La ya citada carta de Alonso de Rivera al rei^ escrita en 1602, sin mon- 
dón de mes ni de día, confirma el aflcrto de Rosales de que la destmccioa 
de Villarica acaeció el 7 de febrero de 1602. Se refiere a una relación que de 
esa desgraoia envía a la corte con su procurador Domingo de Erazo [rela- 
ción que, si existe en ]os archivos de KspaQai no ha llegado a nosotros] i, 
culpando por nllo a Francisco Hernández Ortiz, dice: 

'* No socorrió la Villarica, que era el principal intento con que aquel so- 
" corro se despachó, i por esta causa se perdió la dicha Villarica [después] 
'* de tros años que había (enido de sitio. £1 dia qne los enemigos la Ileva- 
** ron dicen qne fné a 7 do febrero, setenta i tantos dias después de la liega- 
" da del dicho Francisco Hernández Ortiz. Yo quedo haciendo información 
" de Ja canea por que no se socorrió, para con ella satisfacer a Vuestra Ma- 
" Jestad a su tiempo, i, si hubiese alguno cnlpable, castigarle como moroco 
'^el dislito de dejar perecer los pobres vasallos de Vuestra Majestad, tan en 
" daüo de su real servicio i de la reputación de los que le tenemos a cargo 
" i de la nación espaQola. " 

(5) Rosales no esprosa cuántos quedaron con vida do entro los defensores 
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Entre los últimos contóse el heroico Rodrigo Bastidas. Lle- 
vado prisionero con Juan Sarmiento de León» • les tocó por 
« suerte ser ellos i sus mujeres presos de sus propios indios de 
<r encomienda, i a las pobres sefioras servir a sus criados de mu- 
« jeres i de cocinar i hacer chicha, con las demás indias: que a 
«r esta desdichada suerte trajo la fortuna a todas las españolas de 
« esta ciudad Bica i a que se viesen tan pobres i desnudas que 
c apenas tenian una mala manta con que cubrir sus delicadas 
«carnes, descalzas, maltratadas de las indias que antes las ser- 
c vian i hechas mofa i escarnio de las demás. » 

Rodrigo Bastidas era prisionero demasiado importante para que 
los vencedores no pensaran de una manera especial acerca de su 
destino. I al efecto se reunieron a deliberar. Los indios de su 
servicio^ en cuyo poder se encontraba, quiisas por gratitud a an- 
tiguos beneficios, talvez con la esperanza de obtener después va- 
lioso rescate, se empeñaban en conservarle la vida; prevaleció, 
sin embargo, la ^opinión contraria, i el cacique Cuminaguel, el 
mismo que por la mañana habia ido a parlamentar antes del 
ataque, lo llevó con una soga al cuello i desnudo a la junta. La 
mujer de Bastidas, cautiva como él, corrió llorando a abrazarlo 
i a cubrirlo; pero fué duramente rechazada i maltratada por « un 
cacique imperioso i soberbio. » 

Un prisionero de la escepcional importancia de Bastidas no 
podia ser asesinado como cualquiera otro, i los indios, de ordi- 
nario ceremoniosos, quisieron en esta vez solemnizar mas i mas 
su victoria. Cuminaguel, que en toda esta función de armas pa- 
rece haber desempeñado el papel principal, pronunció un largo 
discurso ponderando la gloria de que se habian cubierto con la 
destrucción de Villarica, cuyos despojos se acababan de repartir, 
i con la prisión del valerosísimo capitán que tan heroicamente 



deYiilarioa qne cayeron en poder de loe indios. Como se vé en la nota si* 
guíente, los Bosbadorbs de una relación de la guerra db Chile, dicen 
qne aolo f nerón dos. I en esta ocasión ese testimonio es tanto mas impor- 
tante cnanto refiere el autor <ine uno de los prisioneros, entonces ya libre 
de su cautividad, don Jnan de Maluenda, vivía en Santiago, cnando se e»- 
crlbiau los Borradobes. 
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la había defendido. No había manera mejor, según él, de cele- 
brar tan gran trianfo que repartir la sangre de tan preciado 
guerrero a sus lanzas i a sus flechas. 

No terminaba el orador cuando un golpe de maza derribó a 
Bastidas. Inmediatamente le cortaron la cabeza, le arrancaron 
el corazón todavía palpitante i con « la sangre untaron las fle- 
a chas i las puntas de las lanzas, i, poniendo sobre una la cabe- 
ir za, cantaron victoria, repartiendo el corazón a pedacitos entre 
« los caciques » (6). Tal fué el fin de uno de los mas gloriosos 
capitanes de la colonia, del que había defendido por mas de tres 
años contra las soberbias i victoriosas huestes de los rebeldes a 
la heroica ciudad de Villarica. 

Ha de convenirse en que tiene la guerra duras necesidades, si 
necesario fué abandonar a su tremenda suerte a aquellos deno- 
dados guerreros. 



(6) En los Borradores de üna relación de lAl guerra dr Chile se lee 
qne Bastidas murió peleando. Hé aquí las líneas referentes a la pérdida de 
VíUarioa que, por lo demás, conñrraan en muchos pormenores el relato tan 
minucioso i a todas luces tan verídico del padre HosaleSi quien, a no du- 
darlo, escribía guiado por el manuscrito de Romay u otro igualmente bien 
instruido: 

*^ Nunca se pudo pasar a socorrer la Villarica, con que pereció, sust-en- 
'^ táodose el capitán Bastidas tres aHos, ayudado del valor de Juan Bel- 
*'tra;i, a quien mataron los indios en unas chacras. Con esto se fué disml- 
** nuyendo la plaza hasta venir a quedar solos once hombres en torreón, 
" donde les pusieron fuego. I peleando murió Bastidas i los demás, si no 
** fueron dos que oojieron a manos, llamado el uno don Jaan de Mainenda, 
** que hoi vive en Santiago. '' 
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CAPITULO XIL 



DON FBAI JUAN PEUEZ DE ESPINOSA. 



PreMnta Felipa III para obispo de Santiago a don frai Jnan Pérez de Espi- 
nóla. — Conságrase en España.— £1 señor Pérez en Mendoza i San Juan.-^ 
Esi-ado de esas provincias; lo qne en ellas hizo el obispo. — ¿Merece el señor 
Pérez su fama ae batallador? — Lo que parece favorecer a esta fama. — Ele • 
cuente hecho qne abona al obispo. — ^Carácter del señor Pérez de Espinosa. — 
Partíenlaridad de sn oorrespondencia con el rei< — Para sus cosas, él solo. — 
Quiénes suelen ser sus defensores. — El señor Villarroel i el señor Pérez. ^ 
La modestia del primero.— Un adversario del regalismo a principios del si. 
glo XVIL 



Con el refuerzo venido por Buenos .Aires llegó a Chile el 
quinto obispo de Santiago^ el franciscano don frai Juan Pérez 
de Espinosa. 

Presentado a Clemente VIII por el rei de España el 1.** de 
marzo de 1600 (1), recibió en Madrid las bulas el 26 de junio; 
en ese mismo dia espidió Felipe III la acostumbrada real cédu- 
la^ en que mandaba reconocer en su nueva dignidad al nuevo 
obispo. 

El seftor Pérez de Espinosa sabia mui bien lo que eran las 
Indias. Aunque nacido en Toledo de España^ habia pasado 
veintiséis aflos en Méjico i Centro América ocupado en el mi- 
nisterio sacerdotal i también en la enseñanza; pues habia leído 

(1) Carta del obispo al rei, fecha el I.» de enero de 161S. 
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« gramática tres afios en la ciudad de Cholala^ i eu Zacateca la9 
ir artes i en Guatemala teolojía » (2). 

Recibió inmediatamente la consagración (3) i partió para 
Buenos Aires con el refuerzo traido por el gobernador de Tu- 
cuman. 

Sabemos que las nieves de los Andes no permitieron a lo» 
viajeros seguir adelante i los detuvieron como cinco meses en la» 
provincias de Mendoza i San Juan (4). El señor Peiez no per- 
dió el tiempo en ellas: juzgó^ al contrario^ que por especial pro- 
videncia de Dios se veia obligado a residir ahí tan largos dia», 
para conocer por menor sus muchas necesidades espirituales i 
procurarles remedio. 

En Los Orijenea de la IgUaia Chilena mostramos diveraas 
veces el deplorable estado en que esas comarcas se encontraban; 
i, lejos de mejorarse, su situación habia empeorado en los últi- 
mos diez años. Como el sefior Pérez lo manifiesta al rei, la gue- 
rra no permitia a los gobernadores de Chile prestar atención a 
aquellas provincias i, esto sentado, pedia el obispo que, para 
atenderlas debidamente se luciera del territorio trasandino una 
nueva gobernación, dependiente del vireinato i audiencia de 
Lima. 

El ínteres manifestado en esta ocasión por el sefior Pérez en 
favor de Mendoza i San Juan no fué pasajero: afios después 
volvió a visitar aquellos pueblos i los cinco meses, que al llegar 
a Chile permaneció ahí, los ocupó en proporcionar a los infeli- 
ces indíjenas cuantos ausilios relijiosos pudo conseguir. 

En las provincias trasandinas no habia mas curatos que los 

^2) Alcedo, en sa Diccionario Jboorafico^ swegara que el señor Ferez 
habia estado cuarenta i cuatro afios en América áut.es de ser obispo. 

El mismo sefior Porez, en sus cartas al rei de l.o de enero i 20 de febrero 
de 3613, suministra el dato que hemos apuntado. Las palabras qae co- 
piamos son de su última citada carta. 

(3) En la cMnla de 2 de Julio de 1600 se asigna al sefior Pérez la mitad 
de los frutos do la vacante; el 10 del mismo se le adelantan cuatrocienton 
ducados para efectuar su viajo i el 26 de agosto se ordena a los ofícialcB 
reales de Chile que se los cobren aquí. 

(4) Carta del Eefior Pérez al rei, fechada el 2(y de marzo de 1602. 
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de San Juan i Meñdo^sa^ i ya sabemos (5) cuánto oú^faba qiie' 
algún sacerdote se hiciese cargo de aquellas parroquias: la enor- 
me distancia a que se encontraban de Setütiago^ la casi imposi- 
bilidad de mantener comunicación con la capital durante gran 
parte del afio, el abandono i la falta de recursos consiguientes, 
eran causas dé que se mirase como el mas duro destierro el resi- 
dir allí/ 

No se dejó desalentar^ sin embargo^ el sefior Fere2 i^ gracias a 
su enerjía» consiguió durante su forzada permanencia en aque- 
Has provincias fundar once doctrinas. Escribió en seguida a 
Felipe III recomendando a su liberalidad las nuevas parroquias 
i vio atendida su recomendación en la real cédula de 11 de 
agosto de 1606, en la cual se ordenaba al virei del Perú que 
proveyera de ornamentos, vasos sagrados i campanas, a las doo- 
trinas de Cuyo (6). 

Por mas que el sefior Pcre¿ de Espinosa estuviese en su dió- 
cesis aquellos meses, se puede decir que realmente no se hizo 
cargo del gobierno de ella hasta llegar a Santiago, es decir, 
hasta ñnes de 1601. 

¿Qué clase de hombre era el nuevo prelado, que en tan críti- 
cas circunstancias venia a gobernar la Iglesia de Santiago? 

Nombrar al se&or Pérez de Espinosa es traer a la imajina- 
ctoii una serie de combates, de escomuniones, de entredichos, i 
mas de un cronista lo pinta como prelado siempre dispues- 
to a declarar la guerra, sin fijarse quién sea el adversarlo, i 
siempre pronto a llevar la lucha hasta los mas violentos es- 
tremoB. 

¿Es fundado semejante juicio? 

Acostumbrados, como vamos estando, á encontrar en los do- 
eumentos de aquellas épocas datos desconocidos i concluyentes 
i respuestas mtd diversas de las que, copiándose las* mas veces 
unos a otros, suministran los cronistas, aceptamos el dicho de 

(5) Los Oríjbnbs de la Iglesia Ciulen^a. 
(<^ Eeal cédala de esi* ieclia. 

H. — T. II. 17 
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ellos solo cuando los documentos callan. I, felizmente, uo sucede 
eso en el caso actual. 

Hai un hecho innegable, que parece confirmar la opinión de 
los que pintan al sefior Pérez como el tipo del prelado intran- 
sijente i ansioso de batallar: el gobierno del quinto obispo de 
Santiago dio el espectáculo de frecuentes luchas. El obispo se 
las hubo con canónigos, con gobernadores i con la audiencia, i 
mas de una vez recurrió a las censuras eclcbiásticas para defen- 
der su autoridad que creía atacada. 

Pero hai otro hecho, mas concluyente que el primero, i que 
favorece decididamente al sefior Pérez: siempre que esos con» 
flictos i esas luchas llegaron a decidirse, el obispo obtuvo el 
triunfo sobre sus adversarios. I quienes le dieron siempre la ra- 
zón no fueron el papa o el juez eclesiástico, sino los jueces civi- 
les i los oidores, eternos émulos en América de las autoridades 
diocesanas. 

Hemos de convenir entonces, en que, si el quinto obispo de 
Santiago buscaba las luchas, sabia escojer admirablemente su 
terreno, pues ponia de su parte a jueces no sospechosos de par- 
cialidad hacia él. I si de ordinario tuvo la razón, uo puede de- 
cirse que hiciera otra cosa que defender su derecho i nadie pue- 
de condenarlo por ello. 

Quedará por examinar si fué siempre prudente en esa defen- 
sa i si su cnerjía llegó a las veces a confundirse con la terque- 
dad. I en eso no puede darse una respuesta jeneral, sino que es 
preciso juzgar cada caso separadamente. 

Sea como fuere, don frai Juan Pérez de Espinosa tenia jenio 
vivo e irascible i no estaba siempre dispuesto a sufrir i callar: 
« algunas veces, escribe el mismo al rei, es fuerza posponer mi 
<r autoridad i responder verdades » (7). En su correspondencia 
con el rei encontraremos la prueba de que en ocasiones se dejó 
dominar por la vivacidad de su jenio i acusó injustamente a 
algún respetable eclesiástico; pero debemos advertir desde luego 

(7) Carta do^ señor Poroí al rei, fecha a 1.' de marzo de 1G09. 
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que^ si en un rato de mal humor llega a cometer esa injusticia^ 
vuelve pronto sobre sus pasos i no regatea las merecidas ala- 
banzas al que por error había deprimido. Porque el carácter del 
sefior Pérez de Espinosa es, en toda la cstension de la palabra, 
nn noble carácter. Nadie, de seguro, podrá acusarlo de rastrera 
ambición, de andar tras los honores, de haber dirijido al rei una 
sola frase que pueda calificarse de adulación. Estos defectos, tan 
comunes en aquella época, no llegaron a manchar ni un solo 
instante su vida. Su correspondencia con el rei, a que acabamos 
de referirnos, manifiesta qne el ilustre franciscano parece respirar 
atmósfera mui distinta de la que alentaba a sus oontemporáueoe. 
Casi siempre, en las cartas dirijidas al rei por los gobernado- 
res i obispos, fuera de la relación de los sucesos públicos i de la 
espresion de las ambiciones personales, encuentra el investigador 
la defensa del que escribe, escucha a un abogado i oye la* espli- 
cacion de cuanto sin ella parecería oscuro o contrario al perso- 
naje» 

No sucede asi, por desgracia de la historia i para honra del 
obispo, en la del sefior Pérez de Espinosa. El enérjico i valero- 
so anciano se cuida poco de inclinarse ante el rei i de atraerse 
su benevolencia: si se trata de reparar una injusticia, de defen- 
der al desgraciado indíjena, de poner coto a los desmanes del 
encomendero, tendremos ocasión de oirlo hablar larga i caloro- 
samente a Felipe III, único de quien podia aguardar remedio 
para esos males. Pero si el asunto mira al ejercicio de la juris- 
dicción eclesiástica, al réjimen de la Iglesia, el prelado no va a 
pedir autorización ni consejos al rei: no habria sido él quien 
hubiera llamado al monarca, como afios después lo denominó 
&u segundo sucesor, el sefior Yillarrcel, mi oráculo. Jamas lo 
veremos pedirle favor en sus conflictos con las autoridades; nun- 
ca se empefiaba tampoco el sefior Pérez en defenderse de las acu- 
saciones o cargos que contra él se hubieran dirijido: parece haber 
despreciado los medios que todos ponían en uso i no haberse 
acordado sino de las armas de que él disponía, las cuales, cier- 
tamente, no eran letra muerta en sus vigorosas manos. 
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En aquella época de absoluta sumisión al re¡^ cuando iodo» 
los funcionarios del Estado^ a cualquiera clase i categoría que 
pertenecieran, contaban- en los mas insignificantes negocios con 
su voluntad casi omnipotente^ el anciano obispo de este rincón 
del mundo, solo, sin relaciones i sin influencia, si hubiera eleji- 
do el mote que mas convenia a su escudo episcopal, habría e»- 
crito en él: « para mis asuntos, me basto yo. » 

De aquí nace, lo repetimos, que si el sefior Pérez de Espinosa 
proporciona en sus cartas al rei abundantes noticias de la& 
necesidades de la diócesis que aquel podía remediar i del esta* 
do de la Iglesia^ que el monarca se empefiaba siempre en oo^ 
nocer, rarísima vez i solo por ineidente dice unas pocas palabra» 
jM3erca de algunos de los muchos ruidosos conflictos en que buba 
de figurar. Sin la correspondencia de los gobernadores i sin los 
otros documentos, sería imposible tener clara idea de aquello» 
suceaea: cuando de taks fuentes nazca la justificación del prela- 
do, ella lo honrará doblemente por venir del adversario o, por 
lo menos, de estraftos. 

Pava concluir el retrato del sefior Pérez de Espinosa, dejemo» 
hablar al ya citado sefior Villarroel, el hombre de carácter mas 
opuesto al de su antecesor* En el artículo que dedica a dilucidar 
«si sonoecesariai^las audiencias, especialmente en las Indias » (8)^ 
comienza por hablar del sefior Pérez como del mas encarnizado 
enemigo de ésos tríbanales, se presenta a si pn^o como sa mas 
decidido amigo i termina con el siguiente parangón, destinado a 
mostrar la superioridad de su conducta sobre la del que Yepre- 
senta el estrenx^ opuesto, caracterízado evidentemente por el se-^ 
flor Pérez de Espinosa: « No es tan bueno para obispo, especial- 
« mente en las Indias, un anacoreta, grande ayunador, mui^dada 
«a la oración mental, con mas celo que libros, con mas discipli- 
ff naque letra», a título de reformador opuesta al patronazga 
« real, que sin saber los límites de la jurisdicción eclesiástica 



(8) VUlarroel, G«>biemo Eclesiástica Pacíüoo, x^arte IT, ryicstiou XI, ar" 
tícuiu 11. 
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« quiere ser mártir por la libertad e inmunidad de la Iglesia, 
« pareciéndole que es un sagrado pundonor oponerse a los mi- 
« nistros.del rei; cómo un hombre docto, versado en los dos de- 
« rechos, pacífico, que pone el honor en ser buen vasallo del rei, 
« que tiene bastante prudencia para convenir los sacros cánones 
«con las órdenes de su principe, que le arrastran las cortesías 
« con las reales audiencias, i que al consejo no envieti los tribu* 
« nales quejas sino alabanzas, j» I si no sigue adelante el señor 
Villarroel es porque ha visto mui a lo vivo su retrato i « la mo- 
c destia, dice, me va embargando la pluma. » 

No tenemos que opinar ahora acerca de esta singular modes- 
tia. Queremos únicamente notar cuan rara cosa era, hace cerca 
de trescientos afios, en pleno reinado del mas exajerado regalis- 
mo, cuando los monarcas de Espafia llevaban la Intrusión al 
estremo de ordenar quiénes habian de ser admitidos a la comu- 
nión eucarística, cuan rasa cosa era que un obispo de Chile in- 
tentara hacerse campeón de la libet^Uzd e inmunidad de la Iglesia. 

Sean cuales fueren las apreciaciones que a los hombres de di- 
versas ideas merezca ese hecho, él muestra a todos el carácter 
enérjico e independiente del señor Pérez de Espinosa. 

No lo olvidemos; pues es por demás natural que semejantes 
convicciones, que separaban al obispo de cuantos tenian autori- 
dad en la colonia, contribuyeran a hacer mas frecuentes los con- 
flictos i las luchaSc 
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CAPITULO XIII. 



LOS PltlMEROS ACTOS DEL SEÑOR PÉREZ. 
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Males de la Tacante — El cabildo ecleBifÍBtico de Santiago a la llegada del eeRor 
Perez.^FrancÍ8co de Ochandiano. — El loco Francisco de Llauofl.^Jnjustos 
oargoe del señor Pérez. — La fuga de Martin Moreno. — Elojioi del señor Pe- 
res al clero de Santiago. — No debe jnzgterse al clero por el cabildo. — Mala 
impresión que causan al obispo las cosas de Chile. — El obispo i los indios. — 
Disminución de los indijenas. — Multitud de servicios que se les imponían. — 
Crueldad con que se les trataba. — Sentidas palabras del señor Pérez do Es- 
pinosa. — Falta de brazos para la agricultura. — Comienzan los vecinos a traer 
indios huarpes, — Protesta contra esto el señor Pérez: lo que presenció en la 
cordillera — Busca remedio en Is venida de ia audiencia. — Lo <^ne, según el 
señor Villarroel, pensó posteriormente el señor Pérez do los oidores. — Pide 
el nuevo obispo al rei la fundación en Santiago de ana universidad. 



El nuevo obispo de Santiago necesitaba no poca eneijía para 
poner en orden las cosas de su Iglesia; la cuaí, como siempre i 
mas aun que otras veces, lamentaba entonces los males orij ¡na- 
dos por una larga vacante. Puede decirse que esa vacante co- 
menzó con la muerte del sefior Medellin, acaecida a fines de 
1592 (1); pues el sefíor Azuaga estuvo casi siempre enfermo, 



(1) En Los Oríjexks de la Iolesia Chilena, pííjiíia 429, apoyados en 
la autoridad dol BÍaodo do Sautiago, dijimos qno oL serior MüdoUiíi babia 
muerto en 15Ü3. Rüctiücainos este a<<:crto, puos tenemos a la vista la pro- 
BentacioQ qnc Ofioz de Loyola hizo cl 4 de diciembre do 1592 al cabildo en 
SEDK VACANTE para que proveyese la doctrina do Potagaii, Lougomilia i 
Parapci en el dominico frai Juan Sulgaoro. £1 cabildo así lo bizo cl 10 del 
mismo diciembre. 

Debemos e^te dato a la amistad dol prosbítcro dou Miguel Domingo Cá- 
cercs. 
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goberuó solp afio i medio i no alcanzó a recibir la oonsagracioa 
episcopal. 

Deben, por consiguiente, contarse nueve afios de vacante: 
esta orfandad, las azarosas circunstancias políticas de aquellos 
dias i la desorganización jeneral introducida por la desgracia de 
la guerra i por la pérdida de las ciudades australes, cosas que no 
podían menos de influir poderosamente en los negocios eclesiás- 
ticoSy hablan dado o,casion a gravísimos desórdenes i rodeabaa 
al obispo de enormes obstáculos en el gobierno de la diócesis. 

El cabildo eclesiástico estaba reducido a dos capitulares; el 
tesorero don Melchor Calderón i el canónigo Francisco de 
Ochandiano. Nada se sabe del chantre, de quien no dice una 
palabra el obispo en las ocasiones en que habla al rei del ca- 
bildo; el deán, don Baltazar Sánchez, a quien en Los Orijenea 
de la Iglesia Chilena conocimos d^ maestre escuela, habia re- 
nunciado la primera dignidad del coro de nuestra catedral para 
vestir en Lima el hábito de Santo Domingo, i acababa de pro- 
fesar en esa relijion (2); hablan muerto el arcediano don Fraii- 
qisco de Paredes i los canónigos Pedro Gutieírez, Francisco 
de Cabrera i Juap Jufré. También se acababa de recibir li^ 
noticia de la muerte de Martin Moreno de Velnsco, canónigo 
de Saptiago, quien, djBspues de contribuir con su criminal cou-r 
ducta a aumentar los desórdenes de la vacante, habia huido a 
Espaffa para librarse de la causa que ]e seguian en Chile: mu- 
rió antes do llegar al término del viaje. Por fin, no debe tomarr 
se en cuenta al maestre escuela Francisco de Llanos, el cual 
petaba loco i, yunque con lúcidos intervalos, no podia servir la 
prebenda ni ejercer el sagrado ministerio. 

El señor Pérez comenzó inmediatamente la visita de la dióce- 
3Í6 i la comenzó por el cabildo. 

Franciscp de Ochandiano era al propio tiempo canónigo i 
mayordomo de la catedral. Las cuentas que dio de los fondos 



(2) Insfrumento otorgado por el escribano Jinoa de Toro Mi^zote, o p^t^- 
pJQQ 4f)l presbítero Crisiúbal L:\§so de Valcazar. 
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que adninistraba fueron revisadas por el obis}K>, quien le hizo 
cargos por mas de tres mil pesos. £1 canónigo hubo de pagarlos 
al ¿n; pero de tal mamara se condujo durante Ia tramitación del 
j.i|icio que el prelado lo suspendió de la prebenda i dio de ello 
üviso al rei. 

JS'o era el referido el único cargo que el obispo hacia a Ochan- 
diano: « El maestre escuela que Vuestra Majestad tiene provei- 
« do en esta catedral, dice al rei, se ha tornado loco de las mu- 
jR chas penas que el dicho canónigo Francisco de Ochandiano 
f[ con sus secuaces le han dado; i vino a tanto el perseguirlo que 
ft públicamente en el coro de la iglesia catedral le dieren de mo- 
jrjicones en sede vacante, estando delante de los demás preben- 
lí dados. I, ea lugar de favorecerle, lo echaron en la cárcel con 
f Qna cadena^ i al clérigo que le dio los mojicones, en lugar de 
ir castigarlo, como el delito lo merecia, le dieron un curato, que 
« fué el de San Juan de la Frontera » (3). 

Sin duda, el sefior Peiez, al escribir esto, se hallaba todavía 
indignado con lo que habia tenido que sufrir en el arreglo de 
Jas cuentas con el canónigo Ochandiano, i aceptó como ciertos 
)o6 rumores que los enemigos de ese eclesiástico le refirieron sO" 
bre lo sucedido durante la vacante. Mas frió, no babria dejado 
de conocer cu4oto tenia de inadmisible lo que referia al rei. 

La escena ds los mojicones no fué, s^un toda probabilidad, 
sino uno de los primeros accesos de furor del pobre demente, i 
el sacerdote, a quien el s^or Pérez llama agresor, pudo ser el 
que mas hiciera por sujetar al loco. Por lo mismo, el canónigo 
Llanos, al estar en la cárcel i atado, debió de estar no en cali* 
df|d de preso, sino como furioso i mientras le pasó el acceso. 
Ti^mbien es imposible aceptar como premio para un eclesiástico 
el oprato de San Juan, que, bien lo hemos visto, era no un des- 
tino deseable, sino un duro destierro. 

^1 últinio cargo hecho por el sefior Pérez de Espinosa con* 
tra Francisco de Ochandiano i aun contra el tesorero don Mel- 

(3) Carta d^I Beuor Pérez ^1 rci, fecha en Santiago el 20 do marzo de 1602« 
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chor Calderón, tampoco era atendible. Los acusaba el obispo de 
haber ocaltado al canónigo Moreno i de haber favorecido su 
fuga (4). En verdad, bien podian desear verse libres de un oom- 
pafiero que deshonraba al cabildo i no se cometía una grave 
culpa en proporcionar al reo los medios de irse para siempre de 
Chile. La honorabilidad del tesorero don Melchor Calderón está 
muchas veces certificada por los predecesores del sefior Pérez de 
Espinosa i este mismo prelado lo recomienda algunos afios des- 
pués, al renunciar el obispado, como el sacerdote mas digno de 
sucederle en la sede episcopal (6). 

Mucho se empeñaba el sefior Pérez en su carta para que el 
rei llenara pronto las vacantes del cabildo eclesiástico de San- 
tiago, i le recordaba el nombre de varios sacerdotes chilenos, 
mui acreedores a formar parte del coro. 

En esta ocasión i en otras el obispo clojia mucho al clero de 
Santiago. Debemos advertir aquí que, como el señor Pérez, lo» 
obispos chilenos, principalmente en esta época de la colonia, es- 
tableciau siempre diferencia entre el clero i el cabildo eclesiás- 
tico: mientras no escaseaban alabanzas al primero, soliau for- 
mular serios cargos contra algunos miembros del segundo. 

Es fácil de esplicar tal diferencia. Los simples clérigos se for- 
maban al lado del obispo, quien podia conocer su moralidad 
antes de llamarlos al sacerdocio. Los canónigos, al contrario, 
solian venir de España; i era mui natural que eclesiástíoos 
que se resolvian a venir a tan remoto i pobre país, fueran mu- 
chas veoes de los que no pueden esperar por sus antecedentes 
gran cosa en la propia patria. Si allá se veian molestados por 
sus superiores, recurrían al influjo de algún poderoso i bus- 
caban no solo el olvido sino la consideración en una prebenda 
de tan remota catedral. Por eso, al estudiar las costumbres del 
clero durante los dos primeros siglos de la era colonial, no deben 
de ordinario escojerse los ejemplares en el cabildo eclesiástico. 



(4) Carta del señor Porez al rei, fecha en Santiago el 20 de marzo do 160-^» 
(ó) Id. id., fecha 1.^ de marzo de 1(>09. 



— 139 -- 

Fuera del clero, pocas cosas encontraba buenas el sefior Pérez: 

« Llegado que fui, dice al reí, a esta ciudad de Santiago, que 
« es la cabeza de este reino donde está la catedral deste obispa- 
« do, tomé el pulso para la reformación del i certifico a Vuestra 
« Majestad que le hallo de suerte que es necesario mui de veras 
« pedir su ausilio a la Divina Providencia para que ponga su 
« mano en todo i a mí me dé gracia para que acierte a cumplir 
« con las obligaciones de mi oficio i descargo de vuestra real 
«conciencia, la cual está mui atravesada en este reino^ asi en lo 
« espiritual como en lo temporal » (6). 

I después de este exordio, digno sucesor de los primeros obis- 
pos de Chile, el sefior Pérez principia su episcopado con la 
defensa de los intereses de los pobres indios. En la carta que 
dirijió al rei el 20 de marzo de 1602 le pinta largamente la des- 
graciada 8 ituacion de esos infelices i le hace ver cuan injusta es 
la suerte a que se les tiene reducidos. 

Todos los del obispado de Santiago habian dado la paz desde 
los primeros afios del descubrimiento i permanecido fieles, a pe- 
sar de las constantes insurrecciones de los del sur; i ¿cuál era el 
premio que obtenian por esta fidelidad? ¿Se procuraba siquiera 
hacer soportable su condición? La diminución enorme de los 
indíjenas es, ajuicio del obispo, la mejor respuesta a esas pre- 
guntas. No quedaban a principios del siglo XVII ni «la déci- 
«ma parte de los que habia cuando dieron la paz, » lo cual se 
esplica por la conducta que con ellos se observaba. Los gober- 
nadores acostumbraban llevarlos a la guerra, con el título de 
amigos, para que combatieran a los rebeldes; los encomenderos 
se hacian acompañar por ellos en las campailas, para su servicio 
personal i para conducir los pertrechos de guerra; los empleados 
subalternos, como proveedores i corrcjidorcs, los sometian a ru- 
dos trabajas, ocupándolos a en domar caballos, agrega el señor 
ff Pérez, i en hacer viscocho i cecinas; i si alguno queda en la 
« tierra sus encomenderos lo echan a sacar oro, i esto en tanto 

(fi) Corta del señor Pcrcz al rei, de 20 de marzo de 1C02. 
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« grado que hasta los indios viejos que son reservados no cesan 
« de trabajar. I lo que mas me duele es ver el poco fruto que ha 
« hecho en ellos la predicación de la lei evanjélica; por que con 
« ocasión de la guerra no tienen iglesias ni ornamentos, ni pue- 
a blos formados, ni los dejan parar una hora. I asi la mayor 
« guerra que en este reino se hace es a los indios que están de 
« paz i que primero dieron la obediencia a Vuestra Majestad, por 
« lo cual no merecian ser tan molestados sino que Vuestra Ma- 
if jestad les hubiera hecho grandes mercedes » (7). 

Pide el señor Pérez que se mande hacer tasa i se quite del 
todo el servicio personal, que subsistía a pesar de las reales céda- 
las que lo abolian i a pesar de la enérjica i constante lucha que 
contra él habian sostenido los obispos chilenos: 

« He visto en este reino una cosa terrible, dice a este propósi- 
«r to, i de grandísimo cargo de conciencia: que en los repartimien- 
« tos de indios que solia haber a doscientos i a trecientos, como 
« están apurados i acabados en el servicio de Vuestra Majestad, 
« han quedado de veinte o treinta algunos de ellos; i los gober- 
«f nadores, en lugar de hacerles merced en nombre de Vuestra 
« Majestad, los dan a sus encomenderos por servicio personal, 
« que es lo mismo que darlos por esclavos; cosa que no se debe 
« permitir, pues no solo no merecian servir perpetuamente sino 
« quedar libres, pues sus padres i abuelos i hermanos han maer- 
ir to en la guerra en servicio de Vuestra Majestad. 

« I lo que peor es, que no hai ninguna edad reservada, por- 
« que no solamente los indios que pasan de diez i ooho años sir- 
ir ven personalmente, sino también los niños de seis años, i lo 
ff mismo las niñas i mujeres i ancianos. I esto es lo que mas 
« siente esta jente, ver que en ningún tiempo ni edad han de te- 
ff ner libertad; i asi los indios de guerra quieren mas morir que 
« dar la paz, viendo que en sujetándose se sirven dellos los es- 
<c pañoles hasta morir. I ansi en Dios i mi conciencia entiendo 
«r que las grandes victorias que estos rebeldes han tenido, i la 

(7) Carta del sofior Pcrez al roí, de 20 de marzo do 1602. 
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<r destniocioQ que han hecho, abrazando i llevando tantoe pae« 
c blos, i degollando tanto número de españolea, niflos i mujeres^ 
« que todo esto permite Dios por los agravios que hacemos a loi» 
«r indios de paz i que toma Dios a los rebeldes por verdngos 
ff nuestros para castigar tanto desorden como se ha usado i te 
c usa con los indios obedientes » (8). 

Taled eran, entre otras, las razones en que el obispo fundaba 
la defensa de los indíjenas; i cualquiera conocerá en su eaposi- 
cion la importancia que daba a est€ asunto i lo.raui preferente 
que lo creia. I recuérdese que esto lo escribía casi al llegar a su 
diócesis. 

No era tampoco esa la única reclamación que el sefior Pérez 
hada con respecto a los naturales, ni los solos abusos que de- 
nunciaba a la solicitud del monarca español. 

Comem&ba por entonces a introducirse otra costumbre critel, 
contra lo que mas tarde habian de levantarse constantemente 
las protestas de los obispos de Santiago i que dio lugar a mas 
de un disturbio i a muchos litijios. 

Acabamos de ver que la diminución de los indíjenas había 
ido en Chile siempre en aumento con inmensa rapidez. De ahí 
resultaba que por falta de brazos las faenas del campo se hacian 
cada vess mas difíciles; pues, en el continuo estado de guerra en 
que Arauco mantenía al pais, todos los españoles i criollos se 
hallaban en la precisión de tomar las armas por mas o menos 
tiempo. Los trabajos agrícolas quedaban casi esdusivamente a 
cargo de los indios, los que, como acabamos de oir^ no por esa 
estaban exentos de tomar parte en las campañas del sur. Llegó, 
en consecuencia, a ser una de las mas premiosas necesidades la 
de buscar quienes tomaran el cuidado de los campos i, como 
siempre, fueron los pobres indíjenas los que, para mantener a 
sus señores, se encontraron sometidos a un trato cruel e inicuo. 

Concluidos los naturales de los alrededores de Santiago, co- 
menzaron los encomenderos a traer indios huarpes o guarpes, 

(8) Carta del BcQoi Pérez al reí, de '¿O de marzo de 1602. 
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que asi se llamaban los iDdíjenas <le las provincias trasandinas 
de Cuyo i Mendoza. Los arrancaban de su patria, de su hogar i 
del seno de sus familias, cual no lo habrían hecho si fuesen es- 
clavos, i los sometían en Chile al servicio personal. Se indigna 
el señor Pérez al referir este abuso I no calla la crueldad coa 
que eran tratados aquellos infelices: « cuando yo pasé la cordi- 
« llera, esclama, vi con mis propios ojos muchos indios hela- 
dos » (9). Para todos esos males espera del reí el remedio i le 
parece que, por.de pronto, lo que mas puede sujetar los abusos 
es el restablecimiento en Chile de la real audiencia. 

¿Quién habría de decir entonces al señor Pérez las coutínaas 
desavenencias, el cúmulo de sinsabores que se preparaba a sí 
mismo con esa petición que no tardó en ser escuchada por el rei? 
Si hubiera podido prever los acontecimientos, de seguro que el 
quinto obispo de Santiago no se habría empeñado en la venida 
de los que después llegaron a ser sus Implacables adversarios, de 
esos oidores a quienes tomó tal hastio el ardoroso anciano, que 
solo deseaba no encontrarse jamas con ellos, a ser ciertas las tra- 
diciones populares, oríjen de historietas como la que refiere el 
señor Villarroel: 

« Ocupo) dloe éste en el lugar ya citado, una silla, casi oalien- 
* te, de un antecesor mío (entre él i entre mí ha habido un obis- 
ff po solo) tan poco aficionado a la audiencia de este reino i por 
«r ella tan mal afecto a todos los oidores del mundo, que exami- 
« nando para órdenes un relijioso i hallándole poco aprovechado, 
« le preguntó cómo siendo ya de edad habia estudiado tan poco? 
«Respondióle que habia tomado la frallia con barbas i que en 
<( el siglo no se habla ocupado en el latín sino en el arte de ma- 
« rear: pidió el obispo un mapa, que tenia de ordinario en su 
« estudio i díjole al relijioso: yo trato de irme a España, i no 
« quisiera ver oidores en mi vida: hágame aquí un derrotero, 
« por donde pueda ir sin ver un oidor, que no es poca gramáti- 
« ca saber andar tres mil leguas, sin que en tanta distancia se 

(9) Carta del eeüor Pcroz al reí; de 20 de marzo de 1602. 
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« vea iiua audiencia: sefialóle el puerto de Bueuos Aires i el 
€ Brasil,' escala de Portugal, con que quedó el obispo contento i 
€ el ordenante aprobado » (10). 

Desde los primeros días de su llegada hizo el seflor Pérez al 
rei otra petición, que debemos recordar aquí para honra de 
quien k formulaba: 

«Seria mui importante que en esta ciudad de Santiago hubie- 
« se universidad: porque en ella hai cinco conventos mui princi- 
cr pales i relijiosos de muchas letras, i eu ellos hai estudios de 
€ gramática, artes i teolojfa i pueden acudir a esta universidad 
« los estudiantes de las dos gobernaciones de Tucuman i Bio de 
«la Plata i ausi no saldrán los mancebos del reino para 
cLima» (11). 

Como se ve, mientras solo en la guerra pensaban todos en 
Chile, el obispo de Santiago dedica sus desvelos a la reforma de 
los abusos, a la defensa de los pobres indíjenas i a la difusión 
de las luces. 



(10) Gobierno Eclesiáetioo Pacifico, part-o II, qnostion XI, articulo II. 

(11) Citada cartA del señor Pérez al rei, de 20 de marzo de 1 6(K2. 
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CAPÍTULO XIV. 

LA CAMPAÑA DE 1601-1602. 



Bule Rivera de Co&oepototi. — Fnuda doa fae^'tes: sitaooion que elija i motlvoi 
que lo determinan a esoojerla. — Hace oonatrnir tree baroas.^:)a plan: aban- 
dona el faerte de Taloahnano. — Llegada del refuerzo de Buenos Airee: su 
oportanidad. — Atacan los indioe el faerte de Arauoo.— 'Estratajema de la 
balsa. — Bngafio de los del faerte. — Frai Diego Bnbio.-^Bnení'a i prudenola 
del castellano. — Finjen los indios nn oombate.-^Atacan, por fin, de frente la 
plasa i son rechazados. — Capitanes qne vinieron con los soldados de Bnenoe 
Aires. — Reúne Rivera un consejo para consnltir si irá en defensa de Villa- 
rica.-^ Respuesta netcativo.— Marcha Rivera en socorro de Aranco.-^Bncuen- 
tro de la onesta de Villagra. — Destrucción de mieses i ranchos. — Proposiciones 
de pBa.-«3ocorro de Arauco.— Bmboscada de Alvaro Nuñez de Pineda.-^ 
Atacan los indios de Catirai el fuerte de Jesús i son rechazados. — Recurren 
al ardid. — El capitán Gonzalo de Becerro. — Viene el cacique principal i pre- 
tende hablar con él. — Las lágrimas del cacique.-^ La sorpresa.— Él alferes Juan 
Moreno. — La salvación del faerte. — Corrorfas de Rivera i Cortés en las co- 
márcate vecinas. — Fundación del faerte de Santa Fe de la Rivera, — Entradas 
de los indios: mirada rotro«(pectiva. — A.taqae a Talcahuano; gloriosa defensa 
i cara victoria.^ Maque i destr acción del fuerte del Tona.-* Ataque del faerte. 
del Nuble; persigue Martin Muñoz a los asaltantes i los despedaza.— Llegan 
coyuncheses i catirayes hasta la Estancia del Rei.— Prepárase una gran su- 
blevación. — Muerte de Francisco de Qándara.^Proyecto de los conspiradores. 
—Denuncia un indio la conspiración al coi re jidor Juan Rniz de Toro.— Este 
pide ausilio a Rivera. — Acude Rivera i dispérsanso los conjurados. — Pone 
en libertad a los que había aprisionado Ruis de Toro. — La aneja del ajns* 
ticiado. — Ejecución de otros siete. ^ Traslación del fuerte de Lonquen. — 
Fundación del de Las Congrejeras. — Correrras en los alrededores de Concep^ 
€Íon. — Llegada de dos barcos. — Lo que traia el del Perú. — Plumas, papel i 
tinta— Valor del cargamento. — Dinero efectivo.— Envía Rivera a Valaivia 
algunos víveres i veinticinco hombrea de refuerzo. 



Alonso de Rivera « hizo maestre de campo a don Diego En- 
«riquez i matriculó la jente, i, hallándose con doscientos i 
«sesenta españoles, salió a 23 de diciembre de 1601 » (1) de 

(D Rosales, libro citado, capítulo XXI. 

AÍonHO de Rivera, en el número 15 de las Instmcciones qno ol 15 de ene- 
ro de 11)02 dio a Domingo de Erazo, dice que partió de Concepción para el 
Biobio el 24 de diciembre; pero el citado Redíínien de la Información levan- 
t>itda el 17 de setiembre de 1604 confirma la relación do liosaloe, asignando 
el 23 do diciembre como fecha do la partida de Rivera. 

II. — T. II. 19 
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Concepción i se dirijió al Biobio, ya que construir fortalezas 
en las márjenes de ese rio era la primera i principal parte del 
plan de guerra adoptado. 

En la comarca habitada por los coyunchcses resolvió levantar 
dos fuertes, uno a cada lado del rio, para defender ambas 
riberas de los ataques de los indios, impedir el paso de éstos, 
resguardar la parte norte de Biobio i procurarse puntos de 
partida a las futuras operaciones de reconquista: realizaba asi 
el proyecto que lo avanzada de la estación le impidió llevar a 
cabo el alio anterior. I escojió para fortificarla la tierra habita- 
da por esas tribus, no solo a causa de su situación sino también, 
como vimos en un capítulo anterior, por el peculiar carácter de 
esos indios: eran los mas belicosos de las inmediaciones i los que 
mas depredaciones habian cometido en los alre<ledores de Con- 
cepción: importaba, pues, comenzar por dominarlos o impedir 
que con su ejemplo levantasen a las tribus vecinas. Ademas, asi 
como en esos dias eran valerosos enemigos de los españoles, los 
coyuncheses habian sido antes amigos leales i constantes: solo 
cuando, a consecuencia de los desastres que les ocasionó la su- 
blevación de los indíjenas, se vieron los espafloles en la necesi- 
dad de despoblar la ciudad de Santa Cruz i el fuerte de Jesús, 
solo entonces se unieron a los rebeldes. I eso lo atribuia Alonso 
de Rivera a la imposibilidad en que quedaron de permanecer 
fieles i de resistir, por lo tanto, a las innumerables tribus veci- 
nas que abrazaron la revuelta (2). 

A mas de establecer los dos fuertes de que hablamos, en las 
dos riberas del Biobio, el gobernador hizo construir tres bar- 
cas (3) para atender al servicio de ellos. El ánimo de Alonso de 
Rivera era no tanto ir llenando de fuertes el pais, lo cual equi- 
valdria a dividir las tropas indefinidamente, cuanto ir defen- 

(2) Citadas Instruoriones do Alonso de Rivera a Domingo de Era:¿o, ntí- 
mero 5. £u las cartas de Rivera al rei fechas el 10 i 17 de mar¿o de 1604 se 
leo lo mismo acerca do los coyunclieses. 

(3) Citado ResnmcQ de la Información levantada el 17 de setiembre do 
1604, carta do Alonso de Rivera al rei, fecba eii Rio Claro el 22 de lebrero 
de 1604 i Memorial presentado por Domingo de Erazo al rei. 
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dieudo, por medio de los que fundaba^ los territorríos pacificados 
i pacificando otros. Por lo mismo, cuando establecía fuertes mas 
a lo interior de la comarca de guerra, abandonaba los quo por 
ese hecho dejaban ya de servir a sus intentos. Con el estableci- 
miento de estos dos en las riberas del Biobio (a los que se suele 
dar el nombre de fuertes de Guanaraque), quedaba casi sin ob- 
jeto el construido el afio anterior en Talcahuano i, en la esca£>ez 
de tropas que habia en la colonia, el gobernador lo quitó: por 
eso dice él que en el afio 1601 no hizo eino trasladar a otro lu- 
gar los fuertes construidos en el anterior (4), si bien esto no 
puede aplicarse al de Lonquen^ el cual, como tendremos oca- 
sión de verlo, continuó prestando servicios. 

Estaba Rivera en uno de estos fuertes de Guanaraqne cuan- 
do le llegó la jente venida por Buenos Aires (5), i de ella sacó 
trescientos hombres (6) para dejar de guarnición en esas im- 
portantes posiciones militares i tener siempre guardada la espal- 
da en la jornada que iba a emprender. 

Porque era necesario socorrer a Arauco i e\ refuerzo habia 
llegado con suma oportunidad. 

En efecto, los araucanos se habían reunido^ hablan atacado i 
puesto en serio peligro al castillo de Arauco. 

Según refiere Rósalas, el cacique Autemaulen, jefe principal 
de la provincia de Lava pié, de acuerdo con los caciques de 
Arauco i Tucapel, juntó seis mil soldados en los alrededores del 
castillo i los mautuvo ocultos, procurando hacer salir fuera de 
los murallas a los defensores de él: sabia que, por reducido que 
fuese el número de los españoles, era mui diñcil vencerlos 
mientras permaneciesen dentro de la fortaleza. Para inducirlos a 
salir, hizo que amaneciese frente a Arauco «una gran balsa car- 
ir gada de surrones i chiguas de paja » a fin de que creyesen los 
del castillo que en ella venian provisiones de que tanto necesita- 

(4) Carta al reí, escrita cu Rio Claro el 22 de ftibrere de 1604. 

(5) Carta de Alouso de Rivera al reí; fecba eu Córdoba el 20 do marzo de 
1604. 

(6) Id. id., de 9 de febrero de 1603. 
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baii. Al mismo efecto, los de las balsas dispararon tres arcaba- 
zasos para que los del castillo fuesen a recibir los alimentos. 

Grande regocijo causó en el fuerte la vista de las supuestas 
provisiones i en el acto habrían ido a recibirlas, si el precavi- 
do castellano no hubiese sospechado una celada de los indios e 
impedido la salida. I, para hacerlo asi, tuvo que resistir a las ins- 
tancias de todos i especialmente a las del dominico frai Diego 
Kubio, que parece haber sido el mas empeñado, al cual el cas- 
tellano, fastidiado ya por su insistencia, contestó: a Padre, en- 
ir Gomiéndenos a Dios, que es su ofício, i déjeme hacer el mió, 
« que que no conviene que salga ninguno afuera, que aquel es 
« ardid del enemigo. » 

Viendo los araucanos inútil su estratajema, hicieron salir de 
la emboscada unos doce hombres, los cuales trabaron un finjido 
combate con los del barco, cautivaron a éstos i se burlaban de 
los del castillo que no eran capaces de defender a los que venian 
en su ausilio. Lejos de engañar con esto al castellano, lo oonfir* 
marón en sus sospechas i no recibieron por respuesta a sus in- 
jurias mas que el consejo irónico de que degollasen a los pri« 
sioneros. 

Desesperados, en fin, de vencer por ardides, salieron de la 
emboscada los seis mil indios i atacaron francamente al castillo; 
mas, como habia suceuido siempre, fueron rechazados con gran- 
des pérdidas (7), i, aunque continuaron hostilizándolo i ocu- 
pando los alrededores de la plaza, no volvieron por entonces a 
intentar otro ataque formal contra ella. 

Pero, por mas que Alonso de Rivera pudiese confiar en que 
la plaza tenia suficiente fuerza para resistir aquellos ataques, se 
apresuró a ir en su socorro, a fin de dejarla bien fortalecida i al 
enemigo escarmentado. 

I con la necesidad de socorrer a Arauco i la conclusión de los 
fuertes i las barcas para el servicio de ellos, coincidió la llegada 
de los soldados venidos por Buenos Aires (8). 

(7) Libro citado, capítulo XXI. 

(8) Citado Memorial de Domingo de Brazo al reí. 
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Francisco Martínez de Leiva^ al quedarse en su gobernación 
de Tucuman^ los liabia entregado a los capitanes Pedro de Sa- 
linas, Gregorio de Puebla i Alonso González de Najera, que 
los trajeron a Chile (9). 

Aunque Alonso de Rivera estaba resuelto a no llevar su ejér- 
cito al socorro de las ciudades australes, viendo que aquel llega- 
ba al número relativamente graude de setecientos buenos sol- 
dados (10), quiso compartir de nuevo la rcs[>onsab¡l¡dad de su 
resolución con los principales capilanes i tener una disculpa en 
su opinión. A este efecto, los reunió en consejo i les preguntó si 
les parecía prudente ir en ausilio de Villarica, que en esos mo- 
mentos veía perecer en horrible martirio a sus heroicos defenso- 
res. No necesitamos decirlo: todos reprobaron tal idea, con- 
forme a los deseos del gobernador, i opinaron « que no debia 
«desamparar las fronteras ni la guerra de abajo, que eran la 
ff muralla del enemigo, i que de hacerlo ponia en riesgo todo el 
« reino, ¡ que lo que convenia era socorrer el castillo de Arau- 
«COJ) (11). 

Bivcra se conformó con este parecer, dejó ciento veinte espa- 
ñoles i algunos indios amigos, mandados todos por el capitán 
Gonzalo de Becerra, para la defensa de los nuevos fuertes (12) 
i partió a Arauco, el dia 8 de febrero de 1602 (13). 

En el camino supo que el enemigo lo esperaba en la cuesta 
de Villagra, al mando de un mestizo, llamado Prieto, reciente- 
mente desertado del ejército español. A pesar de que Prieto 
había adestrado no poco a su jente i de que traia no pocos ar- 
cabuces, pronto fueron dispersados los araucanos. Persiguieron 
a los derrotados los indios amigos i, al verse sin los españoles, 
volvieron cara los fujitivos i trabaron un combate en que de 



(9) Koeoles, libro citado, capítulo XXII. 

(10) Rosales, en el lagar citadO; dloe quo tonia G98 espafioles i ISO yana- 
coua!3. 

(11) Eosales, lugar citado. 

(12) Id. id. 

(13) Resumen de la laformaclon de 17 de {setiembre de 1604» 
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una i otra parte hubo diez muertos, entre los cuales se contó el 
cacique amigo Bucalao: la victoria quedó al fin por los amigos^ 
que, como siempre, se encarnizaron en ella, degollando a mu- 
chos, ff trayendo a otros acollarados » e incendiando mieses i 
habitaciones. 

Continuó Rivera la obra de destrucción en los valles de La- 
raquete i Longonabal, a fin de atemorizar a los sublevados, a 
los cuales, por medio de los prisioneros, mandó en seguida ofre- 
cer amnistia en cambio de la sumisión. Los de Quidico respon- 
dieron que se someterían si no se les talaban las miese»; pero el 
gobernador rehusó tratar con tribus particulares i exijió, para 
conceder el perdón, que se sometiese la provincia entera. 

En seguida, entró en el castillo, lo proveyó de lefia i granos, 
quitados al enemigo, i dejó en él nuevo castellano i nuevo 
maestre de campo: en lugar de Galdames de la Vega proveyó 
para el primer puesto a Tomas Duran i a don Antonio Mejía 
en lugar de don Diego Enriquez para el segundo. 

I, pu&s, no se habian sometido todos los rebeldes, continuó 
desolando la rica comarca de Longonabal i, al retirarse de ella, 
dejó emboscado a Alvaro Nuñez de Pineda con la caballería, 
que cojió a veinticuatro indios, trece de los cuales eran perso- 
nas de importancia. « Los que se cojieron vivos se ahorcaron i 
ff murieron cristianos: los demás acabaron sus dias en la misma 
« emboscada, » dice lacónicamente Rosales, de quien tomamos 
estos pormenores (14). 

Los indios de la provincia de Catirai habian querido aprove- 
charse del viaje de Rivera a Arauco i)ara destruir el recien 
construido fuerte de Guanaraque, al lado sur del Biobio, fuerte 
que en memoria del antes abandonado, recibió el nombre de 
Jesús. El cacique principal de la^provincia, Teubulien, lo aco- 

(14j Bivera no dio importancia al{;nna a los oncaentros qne ííntes de lle- 
gar a Arauco i después de socorrer la plaza tuvo con los indios. No los mea- 
ciona en sus cartas i, al hablar do oUos en su Memorial, Domingo de Krazo 
se limita a decir lo siguiente: 

** Fué a ello [a socorrer a Arauco] el dicho gobernador en persona i des- 
^* barató a la ida i vuelta los iudios qne le quieicron impedir el paso. '' 



— 151 — 

metió a la cabeza de doB mil hombres; pero^ como siempre sti«* 
cedía, rechazaron los del fuerte el ataque: murieron ciento de 
los asaltantes i huyeron los demás. Recurrieron entonces al ar- 
did, i la astucia de un cacique consiguió engafiar al comandante 
(rónzalo de Becerra, « uno de los capitanes (dice el maestre de 
« campo González de Najera, buen juez en estos asuntos) mas 
t cuidadosos i recatados de cuantos liabia en aquel reino i anti- 
ffguo en él.» 

Oigamos la aventura con todos sus pormenores tal como nos 
la relata el minucioso maestre de campo: 

«Residiendo el capitán Becerra en su fuerte en un valle lla- 

ff mado Guenoraque (Guanaraque lo llamamos nosotros con la 

c mayor parte de los escritores) llegó un dia un cacique del 

«í mismo nombre del valle, i que era sefior dél, acompafiado de 

«todas sus mujeres i hijas, i de cerca del fuerte dijo a los ceuti- 

ff nelas que quería hablar al capitán, que se lo llamasen porque 

«era el cacique de aquel valle que venia a darle la paz. El ca- 

« pitan viendo que venia acompafiado de mujeres i algunas mui 

«niñas salió con sola su espada mui confía do a hablar al caci- 

« que. Abrazólo el indio con gran demostración de amor di- 

« ciéndole, que venia a darle la paz, que habia muchos dias que 

« lo deseaba ix)r vivir en su natural tierra i ser amigo de los 

«cristianos, i que no habia podido hacerlo antes por temor de 

« los indios de guerra, i no poder sacar de sus tierras toda su 

« familia, pero que habiendo hallado oportuna ocasión entonces 

« a causa de que todos los indios de la tierra adonde vivia, se 

«habian ido a juntar a una borrachera, lo habia puesto en eje- 

« cucion, i que era grande el contento que tenia de que se le 

« hubiese cumplido un tan gran deseo. 

« Habiendo divertido al capitán con estas razones tan de su 
« gusto que le iba diciendo, porque ya he dicho atrás las causas 
« porque solicitan tanto los tales capitanes las paces de los in- 
« dios (15), lo fué poco a poco apartando del fuerte no mas lejos 

(lo) " Haco cada uno por su parte gran ostentación en cual po (^ e mas 
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cr que un tiro de ballesta del hasta cerca de una barranqüilla 
« cerca de un rio que por allí pasaba. Asentáronse en ella los 
« dos solos asegurado el capitán de la fidelidad que mostraba el 
« indio en las mujeres que consigo traía, i asimismo los oficiales 
« i soldados del fuerte, por lo cual lo dejaron ir solos aquel poco 
«espacio. Comenzaron las mujeres entre tanto a cortar ramas^ i 
te a hacer escobas para barrer, como que ya limpiaban el sitio 
« donde habían de hacer las barracas de su vivienda, i entonces 
« dijo el cacique al capitán: 

« — Señor, el corazón se me quiebra acordándome del tiempo 
« en que con mis mujeres i hijas vivía en aquel llano, que aho- 
« ra están barriendo para reedificar mi casa. 

« I diciendo esto, mostró enternecerse de suerte, que derra- 
« maba algunas lágrimas. Movióse el capitán a compasión, por- 
« que el cacique era hombre de edad, i no hai lágrimas en canas 
«que no enternezcan, i consolándolo con algunas razones, le 
« prometió todo buen tratamiento i que lo defendería de los in- 
« dios de guerra. Agradecioselo el cacique, i finalmente le dijo 
«que dejaba algunos de sus indios cortando los palos de que ha- 
« bian de hacer las barracas, i que no tardarían en venir a comen- 
« zar a fabricarlas, i que le rogalxi que en aquel sitio llano donde 
« habían de hacerse, le mandase jwner uoa muí grande cruz, (de- 
« cía esto, porque sabía que en los pueblos de los indios acostum- 
« bran los espafloles por orden de los obispos a ponerles una 
« mui alta cruz) i asi le liacia en ello instancia para finjir mas 
« su cautela. Viendo, pues, el cacique que había ya traido su 
4r intento a la sazón deseada para ejecutar su traición, se quitó el 
« sombrero de la cabeza, que era la contraseña que había con- 
« certado con las centinelas de una emboscada que habia dejado 
« detras de unos cerros no distantes de donde él se hallaba con 
« el capitán. Estaban las centinelas pecho por tierra acechando 

** indios de pnz, representándolo por servicios loa ministros i capitanes oon 
** los gobernadores i virei^para qno los galardonen con rcpartimiontoSi ron- 
*' tas i lanzas. ^' Desengaño i Iíicpako de la guerra del reino dk Chi- 
le, por Alonso González de Nnjcra [o Niñera o Najara, como otros lo Ua- 
man], pít|ina2!)9. 
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«r por la ceja del cerro, i como vieron la sefia], dieron al punttí 
« aviso a la emboscada i asi salieron de tropel a toda rienda por 
«im lado del cerro mas de cien indios de acaballo con buena 
« tropa de infantería, i casi en un instante atrepellaron al capí* 
c tan. Dióle un indio de apie tan grande macanazo en la cabeza; 
« que lo tendió en el suelo, i fué cosa nueva en semejantes oca« 
«sienes de llegar los indios a tener español entre las manos, el 
ff no cortarle luego la cabeza para triunfar 1 cantar con ella vio-' 
k toria como acostumbran. Tocóse en el instante arma en el füer- 
it te, i fué el primero que salió el alférez, valiente soldado llá- 
i mado a lo que entiendo Arce, i tras él los arcabuceros que msá 
« presto ptidieron tomar las armas. Metióse el alférez entre lo£( 
k enemigos, i pekó tan valerosamente en defensa de su capitán; 
k que hizo que le sortasen los que se lo llevaban, aunque lo tuvo 
« por muerto. Fué luego socorrido de un cabo de escuadra Ua- 
k mado Francisco Calvo, i de otros que venian disparando' algu- 
k nos arcabuzazos, i asi se fueron retirando los enemigos con sU 
ff cacique, llevando delante \aá mujei'es, i dejando al capitán sin 
« espada, sombrero i calzones, i con la cabeza abierta del maca- 
«nazo, aunque no muerto por el esfuerzo de su alférez. Túvose 
« a milagro que viviese, aunque por algunos meses quedó sin 
«juicio; pero 70 le dejé 7a con él en la ciudad de Santiago' coii 
« media cabeza hundida del macanazo, i no poco corrido de qué 
ff hubiese sido mas el engaño del cacique, que su mucho recato; 

« Pero no hai de qué maravillarse (concluye el sentencioso 
ff maestre de campo), porque aunque sé dice comunmente ^ue el 
« buen capitaii no ha de decir jamas: — quién tal pensara!— pu- 
« do, si esto es regla jeneral para en todas ocasiones, ser su es- 
ir cepcion la del engaño deste indio » (16). 

Esto movió a Rivera a visitar nuevamente los fuertes de 



(16) Rosalee, aanqae con muclios menos pormonores^ confirma con pu 
felato el que acabamos de copiar de González do Najera, peinas 248 i sí- 
guieutes. Este, como se ha vistOi no recordaba bien, al escribir, el nombre 
del alférez que con Becerra defendía el fuerte de Jesns: Bésales dice que tai 
llamaba Jnan Moreno i asegura que la sorpresa la efectuaron los iudiud la' 
¿efunda vez que salió a hablar con ellos el comandante del fuerte. 

H.— T. ir. 20 
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Gaanaraque i, en diversas correrías, mandadas unas por él miV 
mo i otras por Pedro Cortés, taló todos los canapos hasta el es- 
tero de Vergara i la isla llamada de Diego Diaz. <r Corrió (Cor- 
<( tés) la tierra con tan buena dicha, dice Rosales, que apresó 
«<;uarenta piezas i degolló a cuarenta indios corsarios. » 

Antes de dejar estos lugares, fundó otro fuerte Alonso de 
Rivera para impedir que se sublevase el país que acababa de 
recorrer i dominar. Lo denominó Santa Fe de la Rivera, lo si- 
tuó en la confluencia de los ríos Biobio i Vei^ra^ cerca de la 
isla de Diego Diaz (17), i lo consideró con justa razón tan im- 
portante, que dejó en él dos compañías de soldados (1^), al man- 
do de los capitanes Francisco de Puebla i Alonso González de 
Najera, jefe este último de la plaza. * 

Eh la fundación de los fuertes i el socorro de Arauco, Rive- 
ra habia ocupado los meses de enero i febrero (19): mientras 
tanto los indios no hablan estado ociosos i, antes de que Rivera 
pudiese comenzar la campaña i después aprovechándose de su 
ida a Arauco, hicieron cuatro entradas al norte del Biobio. 

Fué la primera antes que Rivera llegase de Santiago i 
solo para mayor orden la ponemos aquí. Atacaron al fuerte 
de Talcahuano (20) i « estuvieron a pique de llevarse- 

(17) Carta de Rivera al rei, fecha en Rio Claro el 22 d« febrero de 1604. 
Id. fecha en Córdoba el í¿0 de marzo de 1606. Besúmen de la Información 
hecha el 17 de setiembre de 1604. 

(18) Citado resumen de la Información. 

(19) Memoria de los apuntamientos qne lleva el capitán don Francisco 
de Alva i NoraeQ» para tratar con el señor virei. 

(20) Rosales, en el lugar citado, refiere qne las entradas délos indios fue- 
ron cinco i, según dice, el ataque a Talcahuano no fu<5 la primera sino la 
segunda de ellas. La primera la relata asi: ^^ La provincia de Puren, viendo 
''que los españoles entraban la tierra adentro, hizo cinco entradas con ayu- 
^* da do los de Catiray, acandil laudólos Pelantaro^ i dio lo primero en la» 
** tierras del cacique Uuavilu, amigo fiel que estaba junto a la Concepción, 
** donde, llevándose las Itegnas de el reí i muchos ganados, salió el capitaa 
" Diego Simón de Espina con los vecinos de aquella ciudad i le quitaroa 
** toda la presa, si bien a costa de dos españoles i muchas heridas qne lo» 
'* capitanes Miguel de Qairos, Juan de Ocampo 1 otros muchos sacaron ea 
*Ma refriega." 

Tan minuciosos pormenores casi no dojan lugar a duda acerca de la efeo- 
Itividad del h(3cho du armas referido. ¡Sin embargo, no nos atrevemos t» 
aceptarlo por los numerosos documentos que reducen a cuatro las entradas* 
do los indios i no mencionan <5»taj pues solo en Rosales se lee. Esos docu- 
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« lo » (21). Habia en él una guarnición de treinta soldados (22), 
mandada por el capitán Cristóbal de Quifiones (23), la cual dio 
en esta ocasión pruebas de cstraordinaria bizarría. Los indios lle- 
garon al fuerte como a las diez de la noche i consiguieron pren- 
derle fuego por uno de los costados; pero el valeroso capitán i sus 
treinta hombres, se portaron tan esforzadamente que rechaza- 
ron el ataque i estinguieron al pro[»io tiempo el incendio. La guar- 
nición quedó, pues, victoriosa, pero muí maltratada i un soldado 
gallego, llamado Domingo de Brocamonte, qufi fué el héroe de 
esa defensa, salió herido de diezisiete flechazos. Mas si la pu- 
janza de los españoles pudo defender el fuerte de Talcahuano, 
no alcanzó a impedir a los indios que se llevasen « treinta caba- 
le líos de los que habia allí del rei i de particulares » (24), pér- 
dida no despreciable en aquellas circunstancias para los defen- 
sores del fuerte. Felizmente para ellos, la pronta llegada de 
Rivera i la traslación del fuerte a Guanaraque, donde quedó 
<x)n una guarnición mucho mayor, alejaron todo peligro. 

El segundo ataque lo dirijieron los indios contra el fuerte de 
el Tomé^ (25), al cual defcndian solo dos españoles, llamados 
Di^o de Herrera i Juan de Torres, i algunos indljenas. Lo 
atacaron, dieron muerte a los dos españoles i a doce indios (26.) 
i se llevaron las mujeres i niños de los demás que hablan hui- 



mentos son loa Bígnientes: Cartas de Alonso de Rivera al reí, fechas eu 
Santiago el 20 de julio de 1()0*2 i en Córdoba el 20 de marzo de 1606; Memo- 
ria enviada al virei con Alva 1 Nomefia en 1004 i Besúmon de la Informa- 
ción de 17 de setiembre del mismo afio 

(21) Carta de Alonso de Rivera al rei, fechada en Córdoba el 20 de mar- 
so de 1600. 

(22) Citada Memoria enviada al virei oon Alva'i Norneña. 

(23> Rosales, Ingar citado. A este bien informa<lo cronista seguimos en 
lo referente a las cuatro entradas de los indios, a monos que citemos otra 
autoridad. 

(24) Citada Memoria enviada al virei con Alva i Noruena. 

(25) Rosales i casi todos los documentos llaman a este faer^e Leltomé. 
Bolo la Memoria enviada por Rivera al virei tlice: ** fuerte del el Tomó. " 

(26) Seguimos en todo esto a la mencionada Memoria. I^os nombres de 
los soldados muertos en el fuerte los encontramos eu una linta que tiene el . 
título de " Razón de la jen te qne kc na muerto i huido, et<\ " Rósalos cul- 
|>a a los indios defensores de cobardía i)or haberse tío jado tomar nu fuerte 
u e tenia " foso i estacada. '^ 
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^0. Llegó a cincuenta el número, de las mujeres cautivas, lo 
que hizo que los maridos de ellas se pasaran al enemigo, a fin 
de juntarse con sus esposas; pero, apenas pudieron salir con 
ellas, volvieron a habitar sus antiguas posesioi^es i a vivir en 
paz (27). 

La tercera entrada la verificaron t los indios de la cordillera 
9 de Chillan i los dos Anjeles » (28), a los valles de Toqu^ua 
de donde se llevaban no poco ganado i muchas mujeres i ni- 
líos (29); mas, saliendo en su persecución el capitán Martin 
Mufioz, del fuerte de San Pedro de Nuble, i algunos soldado^ 
<le a caballo, de Chillan, los alcanzaron, les quitaron la presa i 
a nueve de los asaltantes la vida. 

La última entrada, mas que un ataque fué de parte de lo^ 
indios un reponooimiento. Lqs coyuncheses i los catirayes llega- 
ron en Itata hasta la llamada Estancia del Rei, « mataron cua- 
f tro ifldios i lleváronse dos, sin hacer otro dafio » (30). 

Esto, lo repetimos, no era mas que un reconocimiento. Se 
preparaban con él a una gran sublevación que esos indios fra- 
guaban desde Itata hasta el Maule i a destruir por pompleto las 
sementeras i los trabajos hechos por el gobernador en la Están-: 
pia del Rei. 

Nombraron, según cuenta Rosales, por jefe a un cacique lia-: 
piado Aillapage (nueve leones); i por haber éste renunciado el 
peligroso puesto, al cacique Anear, que lo aceptó. 

Como siempre en las grandes conspiraciones, comenzóse por 
correr la flecha i, a fin de manifestar que la guerra habia de ser 
sin cuartel, dieron muerte secretamente a un español llamado. 
Francisco de Gándara (31) i enviaron su cabeza a las provin- 
cias cuyo concurso solicitaban. 

(27) ]^08alo8, lagar citado. 

(2S) Citada Memoria de los apnntamientos que lleva el capitán don Fran- 
pisco de A Iva i Ñor nena etc. 

(29) Id. id. i citada carta al rei escrita por Rivera en Córdoba el 20 de. 
marzo de 1606. 

(30) Citada Memoria. 

(31) En la citada Memoria i ou el Besún^en do la loformacion de 17 dck 
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Todo esto hecho, se reunieron en buen pómero no lejos de la 
Estancia. Tenían proyectado que algunos indios amigos de los 
alrededores^ que también estaban en la conspiración, se acerca- 
ran al comandante del fuerte i le pidieran veinte hombres (32) 
para salir con ellos a hacer correrlas i, una vejs que los hubiesen 
apartado del f»ierte, matarlos. 

Por desgracia de los conspiradores, un indio reveló la tra- 
ma al correjidor Juan Ruiz de Toro i éste prendió a varios ca- 
ciques i envió inmediatamente aviso de lo que sucedia a Alonso 
de Rivera para que viniese en su ausilio. 

Asi lo h¡:x> el gobernador i cuando los indios supieron su 
llegada se dispersaron sin combatir. 

Mientras tanto, los caciques presos se quejaban a Rivera de 
la injusticia que con ellos se cometía; pues, según aseguraban, 
jamas habían dejado de ser fieles amigos de los españoles. I 
como en realidad no habla en su contra mas que el testimonio 
del denunciador, Rivera los hizo poner en libertad. No quedaron, 
empero, mucho tiempo libres; pues una circunstancia inesperada 
yino a descubrir su culpabilidad. 

Un indio, condenado a muerte por cierto delito, al ver que 
no conseguía su perdón, comenzó a decir que cómo no se le per- 
donaba a 61 cuando se habia puesto en libertad a los que habían 
dado muerte a Francisco de Gándara i enviado su cabeza para 
sublevar a las otras provincias. Solo entonces se vino a saber ej 
asesinato de Gándara i, averiguados los hechos, se dio muerte 
a tres caciques i cuatro indios mas (33). 

Los fuertes levantados ep las tierras mismas de los coyun- 
cheses no habían alcanzado, lo acabamos de ver, a concluir con 
los ataques de esos indios. Para defender a Chillan de esta trí- 



ectiembre de 1604 encontramos el nombre del espaflol asesinado i mncho^ 
otros pormenores que confirman la relación de Rosales. 

(32) "La mitad do la Jen te qne en él tenia/' dice el citado Resumen: se- 
guimos a Rósalos, porque nos da un número determinado, que bien |)o4i% 
ser, como aquel documento dice, la mitad de la fj^oarniciou del fuerte. 

(33) Rosales, libro citado, capítulo XXYI. 
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bu i de los querchereguas fundó Alonso de Rivera otro en la^ 
cercanías de la ciudad, en Quiuchamali (34), que no fué sino 
una traslación del de Louquen, pues el antiguo de este nombre 
dejó de existir i el nuevo siguió lleváudolo. Puso en este fuerte 
dos compaüías de caballos lijcros, al mando de los capitanes 
Alvaro Nuficz de Pineda, comandante de la plaza, i Jinés de 
Lillo (36). Después de esto « en las Cangrejeras, media legua 
•r de la Concepción, para reparo de ella, hizo otro fuerte, donde 
« se hizo una sementera para Su Majestad » (36) i dejó en él co- 
mo guarnición las compañías de los capitanes den Alonso de 
Rivera i Figueroa i Luis del Castillo (37). 

Por fin, para terminar la campaña de ese año en los alrede- 
dores de Concepción, llevó a cabo por sí o sus capitanes varias 
correrías, taló las tierras del enemigo i les hizo « otros males, loe 
« mayores que pude, » dice el mismo al rei (38). 

Rosales nombra al capitán Alonso Rodríguez como el que 
mas combatió a los indics, en cuyas tierras efectuó no menos de 
treinta i cuatro entradas (39). 

En la primera mitad del mes de mayo llegaron dos barcos, 
de Valparaiso i cargado de víveres el uno, del Callao el otro. 
Traia éste gran número de mercaderías destinadas al ejército 
i a los empleados del reino de Chile, a los cuales de ordi- 
nario se pagaba, si no todo, la mayor parte del sueldo en es- 
pecies. Naturalmente, las partidas mas elevadas las forman el 
paño de Méjico, el de Castilla, el rúan i la bayeta empleados en 
el traje de oficiales i soldados. I, que el virei don Luis de Ve- 
lasco, que ordenaba el envío de estas cosas, i los oficiales reales 
de Lima que lo ejecutaban, no suponian que se ocupasen en 

(34) Ci tallo Besúmen de la Información de 17 de setiembre de 1604. 
Rosales da el nombre de Qaincbimali a un cacique, lo cnal puede ser 

exacto, puoii los caciques soliau tomar el nombre de sus tierras. 

(35) Rosalen, lagar citado. 

(36) Citado Resumen. 

(37) Rosales, lugar citado. 

(•id) Carta escrita en Córdoba el 30 de marzo de 1696. 
(39) Capítulo citado. 
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Chile en escribir, se conoce por las parliclas destinadas a ío^ 
útiles de escritorio. Vinieron, en efecto, t Diez libras de adere- 
t zo de tinta, » que en Lima habian costado once pesos un real;' 
« Diez mazos de cañones de escribir, » con valor de diez i siete 
pesos, siete reales, i « Diez resmas de papel, » que habian costa- 
do sesenta i dos pesos^ dos reales (40). 

El virei habia empleado en la adquisición del cargamento la 
suma de cincuenta i ocho mil quinientos cuarenta i ocho pesos, 
seis i medio reales, i en Chile fueron avaluadas las mercancías, 
para efectuar los pagos, en setenta i seis mil ciento ochenta i tre& 
pesos, ocho reales. A mas, trajo el barco en dinero la «uma de 
diez i siete mil setecientos setenta i siete pesos, siete reales, se- 
gún lo certifica en el curioso documento que nos sirve de guia 
el tesorero de la real hacienda del obispado de La Imperial, 
Domingo de Losu. 

Antes de dar por definitivamente terminada la campaña de 
1601-1602, Alonso de Rivera quiso hacer algo que manifestara 
solicitud por los desgraciados hab itautes del sur^ Acababan de 
saberse en Concepción las tremenda» noticias de la muerte del 
coronel del Campo i de la ruina de Villarica i debia suponerse 
que los jwbladores del nuevo fu erte de Valdivia i los de Osor- 
no estaban en estrema necesidad. A fin de ayudarlos en algoy' 
despachó el 14 de junio de 1602 (41), del puerto de Concepción 
para el de Valdivia, la galizabra con no mui abundantes vi-' 
veres i pertrechos (42) i con un refuerzo de veinticinco hom- 



(40) Certificado de DomlD]^ de Losu, el Í4 de mayo de 1602, de los efec- 
tos [con espresioB de su Yalói* eu el Perú i ea Chile] i del diaero enviado 
por el virei don Luis de Velasco. 

(41) Hemos dudado áutes de fijar el día de la partida de la galizabra p»- 
ra Valdivia. Alonso de Bivera dice que fné el J5 de junio, en sus cartas al> 
rei, fechad» la una en Rere el 5 de febrero de 1603 i la otra en Santiago el 
20 de i alio de 1602; en el tantas veces citado Kesámen de la Información 
de 17 de setiembre de 1604, se asegura qne el barco partió el 13 del mención 
nado mes: hemos preferido a esos testimonios el del documento que copia- 
mos en la nota siguiente. 

(42) Hé aqní un docamento que nos dice lo que llevó la galizabra: 
^Memoria de lo que los jueces i oficiales reales del obispado de La Impe-- 

" rial, por orden i mandado de Alonso de Rivera, gobernador, capitán jene-- 
*' ral i ,i.usticia mayor deste reino da Chile, enviaron al puerto i ciudad «te* 
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bres (43), Iban en ella él maestre de campo, don Antonio Mejfa, 
que debia quedar a cargo del sur de Chile, i el capitán Francis- 
co de Eosa. 

*'• Valdivia, despacliado desde el de la Concepción en el nar^io Galizalbta de 
*< Ba Majestad, que salió en 14 de jniiio de 1602 años. 
' '' Primeramente ocheniia arrobas de cuerda. 

" Diez plailOhás de plomo. 

" Doce botijas de pólvora. 

«* Cien frenos. 

<* Treinta vainas de espadas. 

'' Trenta pares de estribos de la brida. 

<* Cien pares de riendas. 

'' Cíen pares de arciones. 

" Ochenta pares de botas de baqneta!. 

<' Seiscientos paro<i de zapatos. 

" Ciento i cincuenta frazadas. 

" Tres quintales de hierro. 

" Un quintal de acero. 

<' Doscientos ochenta i un quesos, 

" Noventa i cuatro tocinos. 

" Diez quintales de sebo. 

" Ciento veintiséis arrobas de sal i veinticuatro arrobas coh que se sala- 
"ron veinte vaoas^ que se llevaron en salmuera. 

'* Doscientas treinta i ocho arrobas de cecina. 

" Ochocientas treinta i ocho fanegas de trigo. 

*' Ochenta arrobas para la jen;e del navio i veinticinco pátá los soldados 
'' que fueron al socorro de las dichas ciudades. '* 

(43^ Rosales, libro citado, capítulo XXIII, dice que llevaba Méjía veinti- 
cinco capitanes i cien soldador. En contra tenemos la palabra de* Rivera: 
en su carta al rei fechada en Rere el 5 de febrero de 1603 añrma que las 
personas que iban en la galizabra '^ con la iente de la mar eran cincnenta i 
^seis." 

El citado Resumen de la Información de 17 de setiembre de 1604 dice qn6 
fueron veinticinco soldados los qne se llevó' al sur de refuerzo. Hemos se- 
guido este documento. 



CAPÍTULO XV. 



NECESIDADES DE LA GUERRA DE CHILE. 



Venida de Rivpra a Santiago. — Ventajas obtenidas en la pasada oampafia: co- 
miénzala eolonia a revivir. — Resüinon de los castigos impuestos a los indios- 
Flan de campaña. — Insirucciones de Rivera a Erazo. — Pide mil'hombrcs de 
refaerso. — Estado de Santiago. — El prevoste i I04 hombres qne debia llevar 
al snr. — Arbitrio a que los vecinos acudían para librar a sus hijos del ser- 
Ticio militar. — Insnñcien»ia del situado venido del Perú. — Estribillo obligado. 
— Qne Jos «oldados no vengan del Perú. — Situación de pagas. ^Necesidades 
de los soldados. — Hombres de armas de las distintas ciudades i fuertes. — 
Guarnición que en cada parte debia haber. 



El 17 de junio (1), tres dias después de la salida de la gali- 
zabra, se vino Alonso de Rivera a la capital a preparar la cain« 
pafla del próximo verano. Dejó por corrcjidor de Concepción a 
Francisco Galdames i en Chillan las dos compañías de Lucas 
González Navarrete i de Francisco Ortiz de Atenas (2). 

¿Qué ventajas había obtenido el gobernador en la campaña 
de 1601-1602? ¿Cuál era el plan que se proponía llevar a cabo? 
¿Cuáles los recursos que la colonia podia ofrecerle? 

He ahí las tres cuestiones que debió de hacerse Alonso de 
Bivera i cuya solución encontramos en su correspondencia. 

Poco a poco habia ido estendiendo i afianzando la dominación 

(1) Citado Kíísttmcn de la Información de 17 do setiembre do 1()04. Qniza 
por error do copia ho lee en la carta qne Rivera escribió eu Santiago al rei 
el 20 de julio do 1602: *< Partí de la Cuucopciou a los 16 de junio. ** 

(2) Rosales, capítulo XXVI. 

H.— T. II, 21 
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espafiola, a su llegada a Chile nula o casi luila al sur del Maule^ 
puesto que las coutínuas correrías i los repetidos ataques de los 
indios no dejaban a los españoles libertad para cultivar los cam- 
pos, ni siquiera para transitar por ese territorio. En poco mas 
de un afio las cosas se veian cambiadas notablemente; la domi- 
nación, que con los otros gobernadores era momentánea i solo 
duraba mientras el ejército se mantenia en las tier)*as del indí- 
jena, habia sido ahora seria i permanente, gracias a los fuertes 
con que Rivera acostumbraba consolidar los resultados de sus 
campañas i a las guarniciones, relativamente numerosas, que en 
ellos establecia. De este modo no solo habia conseguido dar segu- 
ridad a una buena parte del reino, sino mui principalmente que- 
brantar la soberbia del indíjena i levantar el abatido ánimo de 
los españoles. Volvieron éstos a recordar la inmensa sapeiiori- 
dad que les proporcionaban las armas i la disciplina i aquel dejó 
de creerse invencible. Aunque todavía ningún rebelde quiso dar 
la paz (3), muchos de los que, por temor al enemigo, se hablan 
ido a él volvieron a sus tierras. <r Los indios que dicen de Quin- 
«chamali i otra parcialidad de las juntas de Nuble i Itata, que 
«serán ciento i cincuenta i los.de Perquilauquen con otra par- 
«rcialidad, que está junto, que serán otros cien nidios i los de 
« Longomilla, que serán otros cincuenta o sesenta, que andaban 
« fuera de sus tierras porque el enemigo se las corria, se han 
« vuelto este afio a ellas, mediante el haberse los enemigos alar- 
ffgado, recojiéndose de la otra parte de los rios Biobio i La 
« Laja, » dice Rivera al rei (4). 

Apenas estuvieron tranquilos los alrededores de Chillan 
volvieron los indíjenas al trabajo de las minas, de mane- 
ra que a principios de 1602 habia «hasta ciento cincuenta 
« indios » en unos minerales que distaban solo siete leguas de 

(3) En la carta de Rivera al rci, escrita en Córdoba el 20 de marzo de 
1606, se lee lo Bi^uieuto: '^ El año 1601 salí mui temprano en campa&a i hice 
" lo» fuertes de Guanaraque, doudo aguardó la jente qne vino por el Rio de 
" la Plata i socorrí a Arauco otra vez i hijo ol fuerte de Santa Fe do Rivera 
*^ i algunas malocas al enemigo. " 

(4) Carta escrita eu Santiago el 20 de julio do 1G02. 
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aquella ciudad (5); las estancias que en Itata i Chillau se ha- 
llaban despobladas se poblaron nuevamente i comenzaron a lic- 
uarse de ganados (6); en una palabra, los trabajos se iniciaron 
en todas partes i la colonia comenzó a revivir al norte del 
Biobio. En cuanto a cómo en esa campaña se castigó a los in- 
dios apresados, nos parece típico el lenguaje con que Alonso de 
Bivera se lo refiere al rci: <r Esi^e verano pasado hasta agora, 
«dice, se les ha cojido i muerto al enemigo trecientas piezas po- 
« co mas o menos: hánse ahorcado los que han parecido conve- 
ff nir i los demás se han echado a las ciudades de abajo i al 
« Piró, de manera que no ha vuelto ninguno a su tierra» (7). 

Las ventajas conseguidas en la campafla de 1601-1602 eran, 
sin duda, de suma importancia; pero no podian cegar al gober- 
nador hasta el punto de que olvidara que en esos mismos ins- 
tantes habla ciudades^ poco antes florecientes, en la mas tre- 
menda situación^ El solo recuerdo de que, mientras aquende el 
jBíobio se gozaba de relativo bienestar, al otro lado quizas pere- 
cían de hambre valientes soldados i calan sus familias en poder 
del indíjena, era mas que suficiente para ahogar todo contento. 
¿Qué hacer, empero, para evitarlo con los escasos recursos de que 
podia disponer el reino? El empeño de defender a un mismo 
tiempo todas las provincias españolas hábia sido la principal 
causa de la esterilidad de los esfuerzos, hechos por los goberna- 
dores que habian sucedido al desgraciado don Martin García 
Oñez de Leyóla. 

La terrible suerte que acababa de tocar a Villarica, por do- 
lorosa que fuese, quitaba a Uivera un gran cuidado. Se empe- 
ñaba en culpar a otros del abandono de esa ciudad; pero, en 
todo caso, no seguía oyendo los incesantes clamores de aquellos 
heroicos soldados, que durante tanto tiempo habian tendido hacia 
61 sus manos suplicantes, hoi derribadas por horrenda muerte. 
Solo quedaban Osorno i Valdivia i, teniendo en cuenta las di- 

(5) Carta escrita ca KÜautlago el 20 ele julio de 1602, 

(6) Id. id. 

(7) Id. id. 
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versos socorros allá enviados, podia esperarse que se mantuvie- 
ran sin dificultad durante el invierno, lo cual era importantísi- 
mo para que, divididos los enemigos, no cayeran todos sobre los 
recien fundados fuertes del Biobio. 

Asi, pues, lejos de encontrar motivos que lo indujesen a cam- 
biar de plan en los últimos sucesos, veia en ellos Rivera mayor 
facilidad para llevar adelante el concebido desde el principio. I 
cuando hubiese afianzado la paz en el norte, iria avanzando po- 
co a poco hacia el sur i restableciendo las destruidas ciudades, 
todas las cuales juzgaba necesarias para la completa domina- 
ción del pais. 

Oigámoslo desenvolver sus propósitos, antes aun de la des- 
trucción de Villarica, en las instrucciones que el 15 de enero de 
1602 dio a su apoderado Domingo de Erazo a fin de que las 
hiciera valer ante la corte de Espafla: 

« La mayor obligación i necesidad,"dice, que se ofrece en este 
«reino para dar asiento a. sus cosas es la reedificación de los 
« puestos que se han perdido, como principales fundamentos de 
« la paz i la guerra, que la retiraban de sus términos, gozando 
« dellos para el sustento de los vecinos i moradores i jenle de 
«guarnición que asistia a ellos. I, deseando efectuar con breve- 
ir dad un remedio tan importante, he tomado este puesto (el 
« fuerte de Biobio) que es el primero que las causas referidas 
«obligan a ocupar, donde en los dos fuertes de la una i otra 
« parte del rio serán menester dejar por lo menos ducientos 
« hombres bien proveídos para hacer frente a mas de tres mil 
« indios de guerra que se oponen en su comarca de la mejor jen- 
« te del reino. 

tf Sin dilación ni pérdida de tiempo procuraré tomar 

«luego el segundo puesto de la ciudad de los Confines de Engol, 
« mejorándole de sitio; porque el irisado estaba desviado del 
« paraje desle mismo rio diez leguas arriba de aquí i conviene 
cí ponerle sobre la propia ribera en sitio mas a propósito para la 
« seguridad del dicho paraje. De donde también se puede alcau- 
ff zar la misma comarca, que es de mucha foilil ¡dad, abundancia 
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«i riqueza i la frontera que resiste la mayor fuerza de la guerra; 
« i precisamente serán menester poner en ella otros ducientos 
« hombres. 

« I para la reedificación de La Imperial, cabeza deste obispa- 
« do, que corta la guerra de las ciudades de arriba haciéndoles 
«frente contra el golpe que carga sobre ellas do las provincias 
« de Tucapel i Purcn i las domas do .sus conuirciis, que son los 
«que mas han sustentado la reboliou do.stc reino, haré todo lo que 
ir conviene al servicio de Su Majestad sin dejar ninguna ocasión 
« de las que me pudieren ayudar, donde limitadamente se ha- 
« brán de poner otros trecioutos hombres. 

«I en la reformación do la Villarica i Arauco, que han que- 
«dado sin jentc, otros ducientos. 

«í Después de haberlas entablado (a las ciudades) i vuel- 

« to al estado primero, resta de allanar la guerra que se recoje en 
« el centro dolías, ques la que siempre, autos que .^e perdiesen, 
« habia durado tan largo tiempo en los Rstados do Tucapel, 
« Puren, Arauco i Mareguano i otras provincias. Para cuya re- 
« duccion i poblar los sitios dolías serán menester forzosamente 
«otros mil hombres efectivos de España, sustentando el núme- 
«ro entero de los que al presente hai en el reino con dos mil 
«pagas situadas para los unos i otros sin las ventajas de maese 
« de campo, sarjento mayor, capitanes i domas oficiales de gue- 
«rra, que es el número de jonte i gasto mas moderado que la 
« necesidad i pacificación dosta tierra requiere » 

I, en verdad, no era mucho sino mui poc^o pedir mil hombres 
mas para la paciiicacion de Chile i })robto habia de conocer su 
error Alonso de líivera: si la guerra se liallaba en mejor pié, 
no por eso abundaban los recursos en el agotado reino. El mis- 
mo Rivera advertia a su a[)()Jorado que, reuniendo todos los 
hombres de su campo con los que venian por Ihionos Aires, solo 
alcanzarian a juntarse ochocientos soldados, i ellos ai)énas bas- 
tarían para las guarniciones de las ciudades que, según su plan, 
se debian rcslablecer. I liabria sido ilusión aguardar socorro de 
los vecinos: Santiago, <pie nunca habia economiziido sacrificios 
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en bien del reino, mostraba práctícamcuto en esos momentos lo 
que podia esperarse de ella. 

Cuando partió al sur, dejo en la capital el gobernador a un 
prebotíte i un capitán de campaña para que le llevasen treinta 
vecinos^ a quienes habia impuesto la obligación de acudir a la 
guerra i que no habian podido irse oon éK Después, cuando lle- 
garon los soldados de las provincias del Plata, quedaron en San- 
tiago unos doce o catorce imposibilitados de continuar el viaje al 
sur; i, como a los mencix)nados vecinos, recibieron orden de lle- 
varlos el preboste i el capitán de cami>aüa. Pues bien, de todos 
estas soldados que debian reforzar el ejército no llegó a Concep- 
ción uno solo (8). Los que asi rehuian saljr de Santiago 
obraban conforme a la castumbre que los constantes i>ed¡doá 
de los gobernadores iban ¡ntro<luciendo en la caj)ital, donde, si 
liemos de creer a Alonso de Rivera, los vecinos no dejaban ar- 
bitrios por tocar a fin de librarse de la conser¡ix;ion forzada i 
acudian a menudo, para salvar de ella a sus hijas, al de hacer- 
las recibir órdenes menores apenas tenían 15 o 16 años de 
edad (9). 

Un vista de todas estas dificultades ¡ de la absoluta carencia 
de recursos, no se cansaba Rivera de i)cdir aumento de situado 
i de manifestar cuan insuficiente era el que se mandaba. Las 
mas fuertes partidas enviadas últimamente del Perú no habian 
alcanzado ni i>ara lo necesario: del paño solo salieron mil ciento 
diez i seis vertidos i mil cien camisas del rúan (10); i el goW- 
nador juzgaba espléndida muestra de lo que todo habia mejora- 
do i de su propia previsión el haber tenido pan i carne para 
alimentíir al ejército durante ese año (11). 

Al hablar de esta suma pobreza, Alonso de Rivera disculpa- 
ba la mencionada conducta de los vecinos de íantingo i demás 

(Sí Carta de Alonso de Rivera al rei, ft-clia en íSantia^fo el '20 de julio do 

(0) Id. id., A'o.lia en lie re rl f) de fobroro de ir.no. 
(10) Id. id., V\[)i sin designación de mes ni dia. 
(11). Id de '20 de jnlio de l'i02. 
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chidades i reconocía que tenían sobrada razón para desear que- 
darse en ellas a fin de defender contra los ataques del iudíjena 
sus casas i sus familias (12). Pero de ahí deducía de nuevo la 
necesidad de enviar a Chile mas tropas (13). 

Era ést« el estribillo obligado i, a riesgo de entrar nosotros 
también en cansadas repeticiones^ copiaremos varios apartes de 
otra carta del gobernador al rei, porque dan pormenoms intere- 
santes i desconocidos sobre el estado del paÍ8, la población de las 
ciudades i de los fuertes i sobre las guarniciones que, según la 
opinión de Rivera, habian menester cada uno de ellos. «I ani digo 
« que para acsibar esta guerra es necesario que Vuestra Majestad 
« me envíe mil hombrcrf i cuanto antes vinieren, antes se le dará 
«[fin. I que éstos sean de Castilla porque los del Perú entran por 
« una puerta i salen por otra, i, como vienen entre ellos muchos 
«mestizos i jente baja acostumbrada a vicios de aquella tierra, 
« en viéndose apurados de alguna neca^sidad se van al enemigo, 
« como Vuestra Majestad mejor veril i>or la relación que va con 
« esta de las necesidades de arriba. I ansí se me han ido dos este 
« año después que salí en campaña i entrambas de los que vi- 
« nieron del Perú: el uno em mestizo i el otro natural de la ciu- 
ff dad de Burgos. 

«í También será menester que Vuestra Majestad mande se 
t acabe de situar la paga que tiene mandado se sitúe a los sol- 
« dados desto reino, porque hasta ahora no se ha hecho nada eu 
«esto. Yo la he señalado para los capitanes i oficiales deste ejér- 
« cito como Vuestra Majestad lo verá por la relación que va con 
«ésta. I me parece que cómo Vuestra Majestad mande señalar 
«diez ducados para cada soldado estará medianamente bien; 
« porque con esto i coa pan i Ciirne que yo les daré sin costas de 
« vuestra real hacietula, tendrá Vuestra Miíjestad soldados que 
«le sirvan. I de otra manera prometo a Vuestra Majestad que 
« uo hai quien pueda tenerlos; porque chicos i grandes, asi de 

(1*2) Carta do 20 de julio do lG02v 
(i:j) H. id 



— 168 — 

«f los naturales como de los estranjeros, están asidos de los cabe- 
« líos i jamas ven la ocasión para irse que no usan della i las 
ir necesidades i trabajos que pasan son de manera que a hombres 
« honrados obligan a esto. 

« I crea Vuestra Majestad que no pido mucho sino aquello 
« que tasadamente me parece que es menester para que, traba- 
ajando mui bien los que acá estamos, se pueda conseguir lo que 
if en el servicio de Vuestra Majestad se pretende. I para que 
« esa guerra tenga fin, es menester tornar a poblar las ciudades 
« que están despobladas i tomar otros puestos i que queden, por 
« lo menos, cuatrocientos hombres para andar en campaña; por- 
<rque esta jente, si no es asistiendo en su propia tierra i tenien- 
te dosela ocupada, ninguna cosa les obliga a dar la paz, aunque 
« les corten las comidas i les tomen los hijos i mujeres i ellos 
« padezcan muertes i necesidades, como se tiene larga esi)erien- 
« cia de ello. 

<f La jente que Vuestra Majestad tiene en este reino, contan- 
«r do los de todas edades, vecinos, moradores, mercaderes i todos 
«r los que no son eclesiásticos (14), son los siguientes: 

« En la ciudad de Santiago i sus contornos, doscientos hom- 
«bres; 

« En la ciudad de La Serena, sesenta i seis; 

« En la ciudad de San Bartolomé de Gamboa, setenta i nueve; 

« En el fuerte de San Pedro de la Rivera de Nuble, veinti- 
« cuatro; 
. (( En la ciudad de la Concepción, ciento treinta i uno; 

« En el fuerte de Itata, treinta; 

« En el fuerte de Arauco, setenta i nueve; 

« En los fuertes de Guanaraque, noventa i nueve. 

« Total, setecientos ocho. 

« Esta es la jente que Vuestra Majestad tiene en los seis pre- 
« sidios arriba nombrados i en las ciudades de Santiago i La 

(14) Esta escepcion mauifíesta lo qne las cifras minmas estáii) por otra 
partü, diciendo: qne Alonso de Rivera no habla de todos ioi liabitant» 
sino de los hooibres ea estado de tomar armas. 
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ir Serena, i toda ella as de la jenic mas impedida i de menos ser- 
« vicio que hai en todo el reino. I .si de toda ella se quisiese sa- 
« car trecientos hombres para tomar las armas en las manos, no 
« los hai; ademas de que los de Santiago i La Serena son muí 
« bien menester, aunque fueran mas, i)orí|ue tienen mucho que 
V guardar, asi de los naturales como de los enemigos que vienen 
epor la mar, 

<r I San Bartolomé de Gamboa tiene necesidad, por lo menos, 
«deciento cincuenta soldados, porque es frontera de los coynn- 
«dieses i cat i rayes, por un cabo, i, por otro, de la cordillera 
«nevada. Toda esta jente es belicosa i acostumbrada a vivir de 
« hurtos i molestan mui de ordinario aquella ciudad sin dejarle 
«ningunos ganados ni cosa segura. Aunque, tomando el puesto 
« de Eugol que le hace frontera a la banda de los coyuncheses i 
«catirayes, le bastan ciento. 

« La Concepción ha menester, 'por lo monos, otros ciento no- 
« venta hombres, porque están allí todas las municiones de gue- 
«rra, armas, bastimentos i vestidos que hai en este reino i es 
« puerto de mar i frontera de los Ilualquis i Quilacoya i Palco 
« i el valle de Audalieñ i el Estado de Arauco, que muí de or- 
«dinario molestan aquella ciudad en todo lo que pueden. 

« El fuerte de San Pedro de ísuble tiene veinticuatro solda- 
« dos para reparar por aquella parte algunas sementeras i gana- 
«dos de Chillan i algunos pocos de naturales que se acojen con 
« estos españoles: hace frontera a la cordillera i cuando tuviese 
« sesenta soldados, los habla mui bien menester. 

« El fuerte de Lonquen tiene treinta hombres para reparo de 
«las sementeras de V^ucstra llajestad i otras de particulares i de 
« muchos ganados que hai en aquella comarca. Está sobre el rio 
« de Itata siete leguas de la Concepción. 

ff El fuerte de Arauco tiene setenta i cinco hombres, que están 
« encerrados en 61 i por ser tan pocos hacen poco daño al ene- 
« migo, porque no son señores de salir del fuerte ni de tener un 
ff caballo que no se lo lleven. I por no poder llegar a la mar, 
«que hai un tiro de arcabuz largo del fuerte, no le pueden los 
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t barcos socorrer I me ha obligado dos vece? (fcspnes ^pe estei 

• en el reino a venir con el ejército a ello, dejando de hacer otro» 

• efetos mni importantes. Ha menester este fuerte por lo méuo» 
ff doscientos caballos para molestar al cncniiga i sustentarse de 
ff su tierra i sujetar su provincia. I con menos estarán mas a 
ff perder que a ganar, mientras la guerra no pasase adelante^ 
« porque ésta es comarca de mucha jente. 

«Loe fuertes de Guanaraque, qire están en el puesto de Santa 

if Cruzaban menester para sustentarse i ofender al enemigo otro» 

« doscientos hombres. Tiene por fronteras a Talcamávida, Mí- 

« llapoa,Tavolevo, Mareguano i Lonopuilkyi setiau la mano con 
«Puren i A rauco, 

« El fuerte de Engol (Angol), que siendo Dios servida pienso 

tí tomar luego, ha menester otros doscientos hombres para en- 

« tretenerse i sujetar su provincia: tiene por fronteras a Boqui- 

• lemo^ Neupico, Malleco i los Qnechereguas i Pilloleo, Angol 
ff el viejo i Quilaco i se da la mano con Purcn i Guadaba, que 
« es su jurisdicción. 

« I demás de esto queda jx>r jwblar la Imperial, que es co- 
« marca de mucha jente i ha menester para susteutiu'so i sujetar 
«su comarca trecientos hombres 

«También es mui necesario tomar el puesto de Coípo, que e» 

• sobre la ciénaga de Puren, en el camino real de La Imperíaí 

• a Angol i tener en él doscientos hombres, porque está en co- 
<( marca de mucha jcnte i mui belicosa en los confínes de L» 
«Imperial a Angol. 

« I tatnbien será mui necesario tomar el puesto de TucapeT^ 
« la provincia de mas jente de todo este i-elno, que cae encima de 
«la mar doce leguas del fuerte de Arauco i es La que alimenta 
« gran parte de la guerra de afuera por ser provincia de tanta 
« jento, comidas i ganados. Para este puesto son menester cua- 
« trocientes hombres para poder sustentar í sujetar su provincia* 

« I para las ciudades de arriba son menester quinientos hom- 
«bres para tener a Valdivia con fuerzas i a la Villarica i Osor^ 
« no de manera que se puedan dar la mane i sujetar los encnú^ 
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m gos de aquella provincia, que son nueve o diez mil indios de 
« guerra; i esto se entiende estando poblada La Imperial. 

« I de esta cantidad de jen te se entresacarán cuatrocientos 
« hombres para andar en campaíla los veranos » (15). 

Tal es el resumen hecho por el mismo Eivera del estado de 
la colonia i de lo que juzgaba indispensable para dominar a los 
rebeldes. Agregando rail soldados a los mil setecientos que 
en Chile habia, creía entonces Rivera dar mui pronto fin a la 
guerra de Arauco. 

(15) Carta al reí escrita ou l(i02 biu designación du día ni nic». 
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CAPITULO XVL 



LA SOCIEDAD DE SANTIAGO I ALONSO DE RIVERA. 



Rivera a Im T«cinos de S»nt¡aga^Arbitram eBolaTitad de los indiot 
de guerra, — Reprime la crneidad de los enoomeaderos. — Repugnancia de los 
indios a oargar las sillas de mano de las señoras. — Establece Rivera obraje 
i tenería. — Lo que era Santiago en el verano. — Los tres inviernos snteriores. 
—Aspecto de fiesta que presentó en el de 1602: por qné. — Fausto de Rivera» 
— Sencillas costumbres de la colonia. — Contraste. — El primer bríndador de 
Chile. — Escandalosa conducts del gobernador. — Casa a su manceba con Luis 
del Castillo. — Quejas que ocasiona la repartición de los puestos del ejército. 
— El capítulo noveno do la sentencia del juicio de residencia de Rivera.— 
Castigos i desdorosa acusación — Cómo reparte Rivera entre los parientes de su 
novia los primeros cargos del eje'roito: Podro Olmos de Agnilera i don Juan 
de Qairoga. — Cómo llena de mercedes al marido de su antigua manceba.— 
Después de los banquetes, los juegos prohibidos. — Escándalo que de esto re- 
sollaba. — Desgracias que se siguieron: el capitán Hernando de Andrada, 



Llegado a Santiago, el gobernador, según cuenta Rosales, 
reunió a los vecinos mas pudientes, a fin de pedirles socorros 
«i echóles derramas de caballos, harinas, bacas, jergas, cor- 
«dobanes i badanas, de que todos dieron conforme sus posi- 
«bles con la magnificencia acostumbrada» (1). Para tener mas 
recursos, dedicó al ejército lo que producia la venta de la 
quinta parte de los indios prisioneros, a los cuales, siguiendo la 
costumbre establecida en la colonia, reducia por sí i ante sí a 
esclavitud. En cambio, reprimió la crueldad de los encomende- 
ros, conminando con severos castigos a los que tratasen a sus 
encomendados como si fuesen siervos. Es singular que uno de los 

(1) Rosales, libro V, capítulo XXVI. 
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trabajos que mas repugnaran a los indíjenas, por creerlo espe- 
cialísimo de esclavos, fuese « cargar sillas de mano en que las 
¥ mujeres iban a misa i a visita: » por lo tanto, Rivera prohibió 
que se les ocupara en eso « si no es que ellos de su voluntad i 
« pagándoselo lo quisiesen hacer. » Estableció, por fin, un obra- 
je i una tenería para la provisión del ejército e hizo construir 
buen número de carretas para el acarreo del trigo (2). 

Durante la estación del verano, Santiago no tenia vida: la 
mayor parte de los vecinos, acompañando al gobernador, par- 
tían a sostener la guerra en el sur i los pocos que lograban li- 
bertarse de tan penosa obligación salían también para darse a las 
faenas del campo. Los últimos tres inviernos no habia presen- 
tado ciertamente la capital un aspecto mas animado, pues las 
grandes desgracias sobrevenidas a la colonia la tuvieron sumida 
en la consternación i el espanto. 

Esta vez, empero, no sucedía lo mismo. Si bien la reciente 
ruina de Villarica la habia conmovido profundamente i era 
motivo de inquietud la suerte de Osorno i Valdivia, las inne- 
gables ventajas obtenidas cambiaban por completo la faz de las 
cosas: renacía la esperanza i gran número de familias, después 
de tantos pasados descalabros, tenian la ya olvidada alegría de 
recibir a sus padres i esposos por fin vencedores. 

I, aunque grande, no fué esa ni la única ni la principal cau- 
sa del aspecto de fiesta que presentó Santiago en el invierno de 
1602: lo motivó personalmente Alonso de Rivera* 

El año anterior, cuando habia venido a la capital, se encon- 
traba en apuros demasiados grandes i tenia su tiempo demasia- 
do ocupado por las necesidades de la guerra para que pensase 
en tomar el mas pequeño descanso. En el invierno de 1602 el 
estado del reino era muí diverso, i Alonso de Rivera, que no 
solo se preciaba de bizarro soldado, sino que también qucria ser 
tenido por gran seuor, ofreció al pueblo un espectáculo a que 
no estaba acostumbrada la colonia. Siempre rodeado de ñamé- 
is) Rosales, übro V, capítulo XXVL 
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rosos amigos^ gastaba cspléudido tren, tenia mnchos convidmdos 
a sa mesa i daba banquetes nunca vistos en Chile. 

En aquella época las costumbres de los criollos i colonos lle- 
vaban, por una jmrte, el sello de la simplicidad i <3ran, por otea, 
severas i imiformes tsomo las de los militaresy <»3ra vfda todos 
compartían i a cuyas privaciones se enoontraban generalmente 
sometidos. Parcos, frugales en la comida, sencillos liasta el estre- 
mo en el vestir, los lidbitantes de la capital desconocian los pla- 
xxiVGS i las comodidades de una sociedad mas mucHe: nada hacia 
presajiar entonces lo que había de ser oon el tiempo la rica i 
lujosa Santiago. 

I lo que decimos de la capital debe con mayor razón aplicar- 
se a las otras ciudades, donde ai)éuas había unas cuantas fami- 
lias reunidas en torno de la guarnioíou i acostuoibradas a vivir 
entre toda cla^e de privaciones. 

£1 brillante militar de las guerras de Francia i de Flándes 
no se avenía a esa vida, i la que él i sus compafieros llevaban 
era motivo de escándalo para los austeros soldados i modestos 
habiitantes de Chile, aun en lo que nada tenia de desordenado. 

Difícil, en verdad, parecerá hoi que uno de los capítulos de 
acusación qtie se dirijian al reí contra Alonso de Rivera'fuese 
el que ínti!odacia la costumbre de briudar ea los banquetes, que 
daba de ordinario a sus amigos. 

No conocemos el nombre del soldado, cuyas palabras va- 
mos a copiar; pero no podemos menos de figurarnos la deses- 
peración que del infeliz se apoderaría sí resusitara i viese la 
fiebre de banquetes i de brindis que ea todas parte se ha pro- 
pagado. 

En un legajo del archivo de Indias, sin otro título que Jn/br- 
mes i documentos de la JwfUa de guerra al reí, se encuentra la 
carta a que vamos refiriéndonos. Fácil es conocer la indignación 
que causa al denunciante el que Rivera haya introducido en 
Chile ff los brindis de Flándes con muí gran descompostura i 
« fealdad, poniendo las botijas de vino en las mesas sobré los 
a manteles i brindando con mil ceremonias por cuantos hombres 
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« i mujeres le vienen a la menicria i a la postre a los ánjeles, 
« porque asi se usa en Flúndos. » 

Por desgracia, no era asta costumbre, tan amargamente criti- 
cada, lo único de que tildaban a Alonso de Rivera. Desde que 
llegó a Chile, si hemos de creer a sus acusadores, dio el gober- 
nador el funesto ejemplo de vivir «c en compaflía de una moza» 
que trajo consigo de Lima. En Concei)cion, sin respeto alguno 
al qué dirán ni consideración a la sociedad, « la metió en su pro- 
ce pia casa i la tuvo en ella coU tanto doseníudo como si fuera su 
« mujer lejítima » (o). 

Como con.socueficia de este escándalo, vino el entonces no 
menor de dejarse «de confesar i comul¿;*ar la cuaresma i pascua, 
« ha-íta mucho tiempo después que bajó a la ciudad de Sau- 
V tiago. » 

Esto sucedía en el invierno de 1601, i cuando, a fines del 
mismo año, volvió a Concepción, para concluir con las justas 
murmuraciones de la sociedad « la casó con un mancebo, que 
« llevó consigo» (4) i que se llamaba Luis del Castillo. El acu- 
sador de Rivera asegura al rei que no por esto cesó el escándalo 
de las relaciones ¡lícitas, sino que continuó « con mayor demos- 
« traoion que antes » (5); pero debemos advertir que en ningún 
documento encontramos la confirmación de esto último i que el 
no lejano matrimonio de Rivera parece dar a tal acusación un 
elocuente desmentido. En cambio si, según todas las probabili- 
dades, cesó el escándalo, la conducta de Alonso de Rivera con 
el « que se casó con su amiga, » como dice el citado documento, 
dio márjen a fundadíáimas quejas de parte de los vecinos de las 
ciudades de Chile. 

(3) Primera carta, sin fonha ni íirnia, que so cncuíntra en o\ archivo do 
ludias, en el legajo intitulado Sojikk las cosas de Alonso de Kivkua. 

(4) Id, id. 

(5) Id. id. — Damián rio Jeria, el antii^iio Korrclano do los p^olx'rnadores" 
de Chile, escribe al rei dcMli' (Miareis el M de. ijüuzo tle líUKJ quo Kivera ha 
pa8a<lo dos anos en Saíitiaj^t» *' eu ejeieieios viciosos coutr.i la leí de Dios i 
*^quc por la revereucia de Viust «a 'M;i.;i'>t..id no si' jni.« ¡en decir. " Debenioa 
advertir, siu embargo, que Jcriu fué uno de loá mas imp acablea cuemigod 
de Bivera. 



Si era achaque común a todos los nuevos gobernadores el 
quitar empleos a los antiguos militares para darlos a ks criatu- 
ras que traiau a Chile, pocas veces se llevó esto tan lejos como 
cuando vino al reino Alonso de Ilivera. Las quejas elevadas al 
reí son numerosísimas i mui circunstanciadas. Sin embargo, 
para justificar a menudo de este cargo a Rivera, basta observar 
que los resultados vinieron a manifestar la razón con que consi* 
deraba capaces a los hombres que elevaba i a quienes confiaba 
puestos importantes en el ejército. 

Empero a las veces era tan claro el favoritismo que no es po- 
sible disculparlo i encontramos por demás justo el capítulo no- 
veno de la sentencia pronunciada por el doctor don Luis Merlo 
de la Fuente, en el juicio de residencia que por real comisión 
formó a Alonso de Rivera. Dice lo siguiente: 

ff I en cuanto al cargo nueve, de que, habiendo en esta pro- 

« vincia muchos capitanes i personas de madura edad i grandes 

« servicios i esperiencia de la guerra deste reino a quien el dicho 

«gobernador pudiera i debiera dar las capitanías i oficios que se 

<f bacasen i proveyó en su tiempo, con los cuales los beneméri- 

«tos quedaran premiados i honrados i con alguna satisfacción de 

« sus servicios i los demás se alentaran para mejor servir, con 

« esperanza de que a su tiempo serian también premiados — no 

« lo haciendo asi, proveyó por capitán de infantería a Pedro de 

« Olmos, primo de su mujer, mozo de edad de diez i ocho hasta 

« veinte años. I por alférez jeneral i comisario de la caballería 

« i maestre de campo del reino a don Juan de Quiroga, casado 

«con hermana de su mujer, de edad hasta veinticuatro años. I 

c a Luís del Castillo, de quien en el cargo décimo se hace mcn- 

c cion, con ser de edad de hasta veintitrés aHos i sin esperiencia 

« desta tierra, le nombró por capitán de infantería. I a Antonio 

c de Aya, su maestresala, que también no tenia esperiencia, le 

«nombró por capitán de caballos i por cabo de las ciudades de 

« arriba, dando con los dichos proveimientos ocasión i causa de 

«disgusto i murmuración en los beneméritos — le pongo culpa. 

« I por ello le condeno en cuarenta ducados para la cámara de 
H.— T. II. 23 
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ff Sa Majeetxid i gastos de residencia i de estrados reales del 
ff consejo^ por mitad. » 

Ko era, en verdad, enorme la pena a que se condenaba a Ki- 
vera, por faltas que tenian harta gravedad; pero debe saberse 
que en el juicio de residencia hubo veintiséis capítulos de acu- 
sación, que solo en tres de ellos fué absuelto Alonso de Rivera 
i que, fuera de otros castigos, como años de destierro i priva- 
ción de oficio, las multas se elevaron en mas de un cargo a mil 
ducados i en uno a tres mil pesos de oro! Es verdad que ese 
cargo era el mas desdoroso para el gobernador; pues, a ser justa 
la sentencia, se le habría probado que no entregó a los oficiales 
reales los indios prisioneros, que, para ser vendidos gn favor del 
fisco, habia quitado a los soldados. 

Si en éste i otros capítulos de acusación es menester rebajar 
mucho i cargarlo en cuenta a la maledicencia i a la enemistad 
que siempre deja tras de sí el hombre que ha gobernado ua 
pueblo, no se puede negar que los hechos apuntados por el 
doctor Merlo de la Fuente en el capítulo nueve, copiado mas 
arriba, condenan a Alonso de Rivera. ¿Podian ver los anti- 
guos i heroicos militares de Chile, sin que su sangre hirviera de 
justa indignación, el que se hiciese alférez jeneral del reino i co- 
mandante de la caballería a un mozo de apenas veinticuatro 
años, que ni antes ni después de su nombramiento fué de los 
que se distinguieron en la guerra? Los que se miraban cubiertos 
de gloriosas heridas i universalmente respetados ¿habían de 
creer sujíerior a los títulos adquiridos en cien batallas el de ser 
esposo de una hermana de la que el gobernador pretendía por 
mujer? ¿Era soportable que un muchacho de diez i ocho anos, 
por ser primo hermano de la novia de Rivera, recibiese el man- 
do de una compañía, en la que tendría bajo sus órdenes a distin- 
guidos militares encanecidos en el servicio del reino? 

Mas duro aun que los nombramientos de Olmos i de 
Quiroga debió de ser para todos el de capitán de infantería en 
Luis del Castillo, de veintitrés afios de edad. Siquiera los pri- 
meros pertenecían a respetables familias de Chile, a familias 
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,tayos miembros habían ocupado los mas ^Itos puestos de la co- 
lonia i derramado mil veoxis su sangre en defensa de ella; pero 
Luis del Castillo acababa de llegar al reino i no tenia otro título 
en su favor que haber consentido en recibir por esposa a la 
manceba de Alonso de Rivera! I no contento con dar una com- 
pafiía a Luis del Castillo i con haber, según parece, dotado a su 
esposa con dos viñas en las cercanías de Concepción (6), toda- 
vía, en detrimento de los buenos servidores, le dio mas de una 
encomienda a 61 i a su hermano Pedro del Castillo (7); « En la 
«ciudad de la Concej)cion, dice uno de los documentos que nos 
«guian (8), siendo lo que mas con venia su conservación^ asi por 
« ser gran puerto de mar como principal frontera de guerra^ ha 
« dejado salir los encomenderos de mas consideraoion que la 
«sustentaban porque le dejasen sus repartimientos de indios por 
« otros pocos que les ha dado en Santiago. I los suyos ha enco- 
« mendado al que se casó con su amiga i otro hermano suyo i 
« personas de semejante obligación, quitando al pueblo el am-p 
« paro de los vecinos mas importantes que tenia i particular'^ 
« mente Hernando Cabrera, que sustentaba cien soldados en su 
« Casa i Hernando Vallejos otros muchos » (9). 

Naturalmente, en las reuniones que se tenian en casa de 
Alonso de Rivera, después de haber brindado en los banquetes 
hasta por loa ánjelcs, el juego seguia al vino i ponia el colmo a 
los entretenimientos que el antiguo militar de Flándes propor- 
cionaba a sus gobernados de Chile. Por desgracia para la colo- 
nia, Rivera daba en esos casos el fatal ejemplo de autorizar con 
sus propios hechos los juegos que el rci tenia severamente pro- 



(6) Sentencia dol doctor don Luis Merlo de la Fuente, cargo catorce. 

(7) Id, id., cargo décimo, i citada carta del legajo Sobre las cosas dk 
Alonso de Rivkiu. 

(8) Ultimo de loa citados documentos. Esto nnido a hiRentcncia de Merlo 
de la Fuente, careo ílccimo, cndondo so cspnciíica que los agraciados con 
encomien las son Luis del CaRtillo [a quien hemos visto que nombró capi- 
tán a loR veintitrés años de edad] i su hermano Pedro, nos ha manifestado 
el nombre del " que se casó con su amiga. '^ 

(9) £u la pajina 61 liemos visto que, hablando al rei de las encomiendas 
de Cabrera i Vallejo, lea concede Alonso de liivera esca.ísimo valor. 
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{libidos en todos los dominios de Espafia^ cuales eran « los da^ 
«dos, treinta por fuerza i otros » (10). I si a las veces jugaban 
ff primera, cientos i otros de los permitidos» (11), las cantida- 
des espuestas en ellos eran mui superiores a lo que de ordinario 
6tí acostumbraba en el reino i a lo que podian soportar las cor- 
tas fortunas de los vecinos de él i las escasas rentas de sus mi- 
litares. 

De todo esto no solo resultaba grande escándalo en la socie- 
dad, sino también no pocas desgracias, i mas de una vez jóvenes 
oficiales, cuyas cualidades i brillante carrera proraetian a Chile 
gloriosos dias, veian arruinado su porvenir i cortada su carrera 
en el tapete verde de Alonso de Rivera. Entre los que, espo- 
niendo en el juego mas de lo que tenian, vieron a la suerte ad- 
versa concluir con su fortuna i dejarlos en descubierto, la sen- 
tencia del doctor don Luis Merlo de la Fuente menciona al 
capitán Hernando de Andrada que, como dice lacónicamente, 
al castigar por ello a Rivera con cinco afios de destierro de las 
Indias i multa de doscientos ducados, en « los dichos juegos 
« quedó perdido » (12). 



(10) Sentencia del dootor Merlo de la Fuente, cargo diez i siete. 

(11) Id. id. 

(12) Id. id. 



CAPÍTULO XVII. 

PBIMEROS CHOQUES ENTRE EL GOBERNADOR I £1^ OBISPO. 



Indignación del obispo por la eondnoU de Ribera,— Respeto qp» todo» profe- 
saban entóüoet a la reliiion. — Escándalo qae cansaba la irreverenofaL — La 
procesión por la paz: burlas del gobernador, reprimenda del obispo i groeera 
réplica de RiTera.— Por quién sabemos el primer choque entre el obisv» i el 
gobernador.— Rivera i la familia de doña Águeda de Fleres.^-Pletto de ésta 
con Die^o López de Azdcar. — El subdiáoono Luis Mendee% •<— Tómalo ^roso 
Rivera i decreta su estrañamiento.— Falsedad de los descargos que din je al 
rei.— 'Indecorosa conducta del gobernador. — Tona cartas en. el asunto el sefior 
Pérez. — Sus Inútiles reclamaciones.— Comienza el proceso contra el goberna- 
dor i sus cóiuplioes. — Bntorpeoimientos que Rivera procura poner al proceso, 
—Declara el obispo escomulgados a los percusores de Méndez i amenaza al 
gobernador con publicar la censura si no entrega el reo a la autoridad ecle- 
siástica. — Los efectos de la escomunion.— Vése Rivera en la necesidad de 
volver sobre sus pasos i entrega el preso al obispo. — Quéjase de que ésbe no 
lo encausase.— Lo que abona al señor Pérez. — Otra queja de Rivera contra 
el obispo, conocida por las cartas de aquél.— Los indios que sallan loa sába- 
dos por orden de sus amos a robar animales.— Manda Rivera que todo el 
que entre con animales sea llevado a la cárcel. — El clérigo Zamudio quita 
por la fuerza a su sirviente que iba preso. — Recado de Rivera al obispe- 
Queja de Rivera al reí. — Llegan en Quillota a las manos Juan Molina i 
don 31ariano Flores.— Muere en la rifia Flores, i Molina se refujia en casa 
de su tío el clérigo Lope de Landa. — Préndelo el oorrejidor. — Quién era Lap« 
de Landa Buitrón. — Va a mano armada i saca al preso de la cárcel — Aona» 
Rivera al obispo de no haber hecho nada.— Clara in^^stioia de esta acusación. 



La sociedad de Santiago había de oonsiderarae- herida oo»lo8 
ejemplos (j^ue daba Rivera^ qaien^ si prestemos fe a uno de su» 
acusadores, se ocupaba en la capital « en cosas que no se pueden 
c decir por no ofender loe oidos » (1); pera mas que cualquiera 
otro debia por todas estas cosas de sentir profunda indignación el 
obispo don frai Juan Perejs de Espinosa, cuyo carácter enAjico 



(i) Carta de Damián de Jorio, escrita en Chacoae el 23 do febrero <l«1630 
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i cuyo artliente celo hemos procurado clelinear. Cuando todo ne- 
cesitaba en su diócesis reforma, después de la larga i funesta va- 
cante por que ella acababa de pasar, nada tan pernicioso como el 
mal ejemplo venido de lo mas alto, nada que tanto le contraria- 
ra en sus planes. Por eso, no es de admirar que el quinto obispo 
de Santiago tuviese desde el principio singular prevención con- 
tra Alonso de Rivera i no disimulase ninguno de los resabios 
del antiguo soldado de las guerras de Flándes: tampoco Rivera 
procuraba disminuir en lo menor la impresión malísima que 
sus costumbres debian de hacer en la sociedad i parecia, al con- 
trario, empeñado en aumentar el escándalo producido por ellas. 

En aquella época, era mui común el ver unidas las malas 
costumbres con fervientes creencias relijiosas. Hombres que por 
largos años daban prácticamente muestras de completo deapre- 
cio a las deberes del cristiano, que vivian entregados a los vi- 
cios, profesaban, sin embargo, el mas profundo respeto a la 
Iglesia, acudían a ella en todos los trances apurados, daban el 
ejemplo de fervorosa penitencia i siempre, aun en medio de sua 
desórdenes, hacian profesión de sinceros i creyentes católicos: 
podían llamarse con toda exactitud católicos del credo, pero n6 
de los mandamientos. 

Por lo mismo, causaba indecible escándalo el ver que alguien 
6C manifestase poco respetuoso liácia la Iglesia o sus sagradas 
ceremonias: era hacerse sospechoso de herejía en ese 'siglo de 
vivísima fe. I tal fué el desmán que cometió en diversa^ ocasio- 
nes Alonso de Rivera a vista i presencia del señor Pérez de 
Espinosa, Hubo vez, como la que vamos a referir, en que puso 
mucho a prueba el jenio del obispo. 

Hacíase una solemne procesión para pedir a Dios la sumisión 
de los rebeldes indíjeuas. La procesión, que habia salido de 
la catedral; iba al monasterio de las Agustinas, precedida por 
el obispo, tras el cual caminaba el gobernador con su comi- 
tiva. Lejos de dar ejemplo con su compostura en aquella fiesta 
fíolemne i oficial, el gobernador « se fué i volvió hablando. » I, 
corno refffs ad instar toüís compoiiitur orbU, los conipañeroa (1© 
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Rivera imitaron sa ejemplo i ocasionaron no pequeño desorden* 
¿Cuánto tiempo soportó el obispo esta falta de respeto a la cere- 
monia i a él mismo? No lo sabemos; pero, al fín^ volviéndose a 
los compañeros del gobernador i dirijiéndose solo a ellos les dijo 
« que aquello era mas incitar a Dios que pedille paz. » Aunque 
el señor Pérez nada dijese directamente al gobernador, Rivera 
no trepidó en aplicarse a sí mismo la reprimenda i, furioso de 
recibirla en presencia de los que quiza iban celebrando sus chis- 
tes, olvidó que era gobernador de uu reino, que estaba en una 
ceremonia relijiosa i ante un obispo i que hablaba de él. Recor- 
dando solo el lenguaje del campamento, el antiguo soldado es- 
clamó: 

« — Voto a Dios que es buena tierra Francia, que a estos tales 
«les dan con el pié» (2). 

El señor Pérez de Espinosa, fuese cual fuese la viveza de su 
carácter, tuvo bastante dominio sobre sí mismo ¡xira no conti- 
nuar un altercado que comenzaba con frases tan descompuestas: 
por entonces, todo quedó ahí; pero la imprudente descortesía de 
Alonso de Rivera contribuyó a ahondar el abismo que iba for- 
mándose entre el gobernador i el obispo. 

Muí luego un injustificable atentado de Rivera vino a caamr 
la esplosion de los combustibles que se hablan ido preparando. 

El hábito que el obispo tuvo de no recurrir al rei en sus coiv- 
tiendas con las autoridades de Chile, nos dejaría acerca del ^wi- 
mer choque con Rivera sin mas noticias que las que éste da, si 
por suerte el juicio de residencia no viniera a aclarar muclias 
cosas. Es verdad que, aun no teniendo mas que el relato del 
gobernador, todavía habria suficiente pai'a condenar su arbitra- 
rio proceder. 

Rivera estaba en 1602 íntimamente relacionado con una de 
las principales familias de Santiago, que después habia de ad- 
quirir triste i terrible celebridad por los crímenes de mas de 
uno de los que a ella pertenecían, i con la cual muí luego habia 



(2) Scutcu.ia del doctor Merlo de la Faenle, cargo 26. 
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también de romper estrepitosamente el mismo gobernador. Da- 
remos noticias de la familia de dofia Águeda de Flores (asi se 
llamaba la madre) cuando refiramos sus altercados con Rivera; 
la amistad que ahora los une es precisamente la que ocasiona ct 
primer conflicto entre el gobernador i el obispo. 

Según refiere Alonso de Rivera (3), seguia dofia Águeda de 
Flores un pleito con el antiguo canónigo de Concepción Diego 
López de Azocar, que residia en Santiago i tenia aquí sus bie- 
nes. En ese pleito se trataba sobre la propiedad de unos terrenos 
situados en los alrededores de la capital i cada uno de los liti- 
gantes queria llevar el litijio a su propio juez: dofla Águeda de 
Flores al teniente jeneral, el canónigo Azocar al provisor ecle- 
siástico. 

¿Quién tenia razón i quién nó? Imposible de adivinarlo, pues 
no tenemos mas pormenores que los escasísimos que nos da 
Alonso de Rivera en su citada carta. 

Sea como fuere, « el provisor del obispado dio un mandamien- 
« to en que mandó a un clérigo de epístola, portugués de nación, 
« que fuese a dar la posesión al canónigo Azocar de las dichas 
« tierras i echare dellas aquien las poseyese. » 

El subdiácano Luis Méndez, que asi se llamaba el portu- 
gués (4), fué con dos acompaflantes a ejecutar el auto del pro- 
visor; pero debió de encontrar resistencia i quizás hubo de tra- 
barse alguna lucha, si es cierto, como Rivera dice, «que quemó 
« diez i ocho o veinte buhíos de los indios que allí habia con 
« alguna comida i ropa dellos » (5). Tampoco podemos averi- 
guar si era o nó culpable la conducta del subdiácono i, en ver- 
dad, nada importa averiguarlo; pues fuese culpable o nó, estaba 
trazada la línea qne debía seguir quien pretendiera que se le juz- 
gara i castigara: el clérigo tenia su superior, único juez compe- 
tente, i a él se debia acudir en este caso. 



(3) Carta al roi, fecha en Rere el 5 de febrero do 1603. 

(4j Sentencia del doctor Luis Merlo de la Fiieato, cargo 25. 

(5) Citada carta de Alonso do Rivera al rei, de 5 de febrero de 160 J. 
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No lo hizo asi Rivera i^ Regun él dice para disculparse ante 
el rei^ después de consultar al teniente jeueral licenciado Yisca- 
rra i al licenciado Tomas de Pastene i siguiendo el parecer de 
ambos^ hizo tomar preso al subdiácono i resolvió echarle del 
reino sin mas auto ni traslado. 

Lo repetimos, nadie puede contradecir a Rivera, tínico que 
esto refiere; pero casi no es necesario para asegurar que no es 
exacto su relato. Conocemos demasiado el carácter suave i por 
demás prudente de Pedro de Vizcarra, que supo conservar per- 
fecta armonía con todos los gobernadores, sin esceptuar los que 
lo habían ofendido, i que nunca tuvo el mas pequeño disgusto 
con el sefior Pérez de Espinosa; lo conocemos demasiado para 
admitir que aconsejase una medida tan opuesta a cuanto consti- 
tuyó su vida pública. I esa medida abusiva no solo era contra- 
ria al carácter del anciano teniente jeneral, en cuanto provocaba 
un conflicto con la autoridad eclesiástica a la que desconocía sus 
fueros, sino que en la misma manera de proceder se ve clara- 
mente que los lejistas no dirijian el asunto: la acción del sol- 
dado es la única que se divisa- Sin siquiera formar proceso al 
subdiácono Méndez, sin oir tan solo al acusado, procediendo en 
virtud de lo que en casa de su amiga dofía Águeda de Flores le 
hablan dicho, lo condenó por si i ante si a la pena de destierro. 
Un abogado, sobre todo en aquella época, habría a lo menos 
hecho un simulacro de proceso, habria oido al reo i le habría 
también nombrado defensor, caso que el subdiácono no hubiese 
escojido el suyo. 

I si en el procedimiento olvidó las mas elementales garantías 
que el derecho establece en favor de los acusados i obró, no co- 
mo juez, sino como déspota, todavía fué peor i mas burdo su 
comportamiento en la ejecución de su arbitraria sentencia. En 
lugar de dejarla a cargo de sus subordinados i de los ministros 
de justicia, se convirtió él mismo en alguacil i llegó al estremo de 
injuriar i maltratar al que indebidamente había condenado. 

He aquí cómo refiere esto el que a su turno juzgó i condenó 
por ello a Alonso de Rivera: « Contraviniendo, dice el doctor 
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« Merlo de la Fuente, a el decoro i veneración con que deben 
« ser respetados los ministros i cosas eclesiásticas, i contra dere- 
«clio i sin autos que justificasen el csccso de su proceder, mandón 
« a sus ministros de guerra que prendiesen a Luis Méndez, cié- 
« rigo de epístola, i lo pusieron en la cárcel pública, adonde el 
<f dicho golxirnador fué en persona i hizo poner al dicho Luis 
« Méndez sobre una muía, sin dejarlo hablar ni oir su disculpa, 
« I con impaciencia indebida al oficio de juez, arremetió el dicho 
« gobernador a caballo a lo atropellar, como lo hiciera si no se 
« apartara, I le hizo llevar con arcabuces a embarcar en un ua- 
<f vio que estaba de partida para el Perú » (6). 

Pero el subdiácono Méndez tenia quien lo defendiese contra 
sn poderoso agresor i no salió de Chile, como liabia determina- 
do Rivera: en verdad, debía éste liaber contado con ello, por- 
que la autoridad eclesiástica no estaba en manos que la dejaran 
pisotear. El seííx>r Pérez uo trepidó en aceptar la batalla. 

Comenzó por enérjicas reclamaciones i fué desatendido. En- 
tonces se resolvió a iniciar un proceso canónico contra el gober- 
nador i los que lo habian ayudado eu sus injurias de hecho 
hacia el .clérigo Méndez. 

¿No conocía Rivera al obispo de Santiago i había creido que 
no se atrevería a proceder contra él o, a lo menos, que no llegaría 
a sentenciarlo? Si asi fué, mui pronto hubo de desengañarse, 
pues el juicio se le siguió con toda enerjía i actividad. Quiso el 
gobernador ganar tiempo, de manera que la sentencia se diese 
cuando Méndez hubiera partido al destierro, lo cual debía tar- 
dar, ya que entonces no era fácil el proporcionarse un barco pa- 
ra síilir del reino. A este fin, no cesó de molestar al juez ecle- 
siástico, según el mencionado documento, «haciéndose fuerte i 
« cerrando las puertas de su casa, resistiendo i no dando lugar a 
«í notificaciones i autos que con él debían hacer» (7). 

Todo fué inútil. El señor Pérez de Espinosa declaró incursos- 

(6) Citada seuteucia del doctor Lnia Merlo de la Fuente, cargo 2¡Ci* 

(7) Id, id. 
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en cscomuníon a cuantos habian maltratado injustamente al clé« 
rigo i avisó a Rivera que publicaría la escomunion si en el acto 
no entregaba a la autoridad eclesiástica al sülxlito de ella, a 
quien rctenia preso en Valparaíso para echarlo fuera del país. 

Ko es lioi mismo '•osa de pequeña importancia, aun para un 
hombre que no tiene fe, el ser escomulgado vitando i ver que 
las personas a quienes mas aprecia i, en jeneral, todo el pueblo 
relijioso huye de él como de un apestado. I si esto sucede ahora, 
fácil es imajinar lo que seria hace tres siglos, en esa época de 
ardiente fe i en una sociedad cual la de Santiago. ¿Cómo habría 
podido seguir gobernando en Chile un escomulgado? 

La gravedad misrna de semejante situación debió de hacer 
creer a Rivera que el señor Pérez de íJspinosa no tendría 
enerjía para crearla. Pero luego que salió de su error, cuando 
pudo convencerse de que nada detenia al obispo, por mas quo 
un hombre del carácter de Rivera hubiese de padecer horrible- 
mente al tener que doblar la cerviz, viendo imposible la resis- 
tencia, pues la sinrazo'n estaba de su parte, se sometió i entregó 
el subdiácono Méndez al señor Pérez: « El obispo me descomuU 
«gó sobre ello, dice Rivera al rei, i asi se lo volví (a Méndez) 
«por no estar descomulgado » (8). 

En su despecho, el gobernador se queja de que no se siguiera 
causa al subdiácono. Caso que esto fuese cierto i aquel culpable, 
¿no habría creido el señor' Pérez suficientemente castigado su 
delito con los malos tratamientos que habia tenido que soportar 
i con su larga prisión? De todos modos, muí fundada debieron 
de encontrar la conducta del obispo, tanto el virei, como la real 
audiencia de Lima; puesto que no lo incomodaron por ello, ape- 
gar de que Rivera les contó a su modo lo sucedido, pidiendo re- 
medio (9). 

Casi en el mismo tiempo que el conflicto referido, en julio de 
1602, tuvo Rivera otra queja contra el obispo, que solo sabemos 



(8) Citada carta de 5 de febrero de I60;í. 
(í). Id. id, 
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por las cartas del gobernador al rei. Su relato basta, sin embar- 
go, para instruirnos de los procederes arbitrarios empleados por 
él i muestra, en la sencillez con que refiere el asunto al monar- 
ca, cuan lejos estaba de conocer lo que tenia de censurable su 
conducta. 

Acostumbraban por entonces los vecinos de Santiago proveer- 
se de carne los sábados i al efecto hacian traer los animales, qoe 
les habían de bastar para la semana, de las chacras de los alre- 
dedores, donde pacian. Aprovechándose de esto, según dice Bi- 
vera, « muchos hombres de aquella ciudad (Santiago), sin tener 
«ganados, inviaban indios suyos todos los sábados por la tarde 

9 a traer carneros i corderos i cabritos de las primeras manadas 
« que hallaban. » Eso, a lo menos, se referia « i me pidieron, es- 
«cribe Rivera, lo remediase. » ' 

Sin averiguar mas, i tomando probablemente como hábito un 
hecho particular, pues no es aceptable que tal manera de robar, 
siendo conocida, fuera común i fácil, Alonso de Rivera adoptó 
para cortar el mal un remedio mui propio de su carácter: di6 
orden « al preboste que saliese a los caminos a la hora que so- 
«lian volver estos indios, que, como digo, iban por carne.» 
¿Qu6 comisión llevaba el preboste? Cualquiera creería que la 
de descubrir a los denunciados ladrones o, a lo mas, la de 
detener a los que por justo motivo le parecieran sospechosos, 
hasta averiguar la procedencia de los animales que trai&n. Eso, 
en efecto, habria ordenado otro que no fuese Alonso de Rivera; 
pero éste tomaba caminos mas cortos para llegar a sus fines. 
Según él mismo lo dice, el preboste i sus compañeros lleva- 
ban la orden de «que me prendiesen cuantos enconti^aseu i 

« me los trujesen a la cárcel con intento de ver si en- 

« con traba con alguno de los que traian carne hurtada para cas- 
« tigallo. » 

No fué, ciertamente, cosa agradable para los amos de los in- 
dios aprisionados el saber que, sin mas motivo que una orden 
del gobernador i sin que sus sirvientes hubiesen delinquido en 

10 mas mínimo, se hallaban en la cárcel i permanecerían allí 
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hasta que ellos, los amos, probasen la lejitimidad de la proce- 
dencia de los animales traidos. 

Entre estos araos encontróse un clérigo Zamudlo, que no de- 
bía de ser mui manso. «El dicho clérigo acertó a estar en la plaza * 
a la hora en que por ella pasaba preso su sirviente « con un car- 
« ñero o dos que llevaba. » Naturalmente, reclamó contra lo que 
se hacia i el preboste, negándose a acceder a la justa petición 
de Zamudio de que pusiese en libertad al inocente indio, debió 
de oponerle la orden del gobernador. Pero el clérigo, lejos de 
darse por satisfecho, «como vio llevar su indio preso, arremetió 
«con el preboste i se lo quitó i hizo i dijo allí otras bravatas 
« contra la justicia real, de lo cual se rae dio parte. » 

La esperiencia habia manifestado a Alonso de Rivera que no 
«ra cosa llana el castigar por sí mismo a los que dependían del 
sefior Pérez de Espinosa i en esta vez obró de otra manera: 
«envié, dice, un recado al obispo para que lo mandara cas- 
« tigar, » 

¿Fué el recado concebido en términos inconvenientes, como 
parece desprenderse de los que copiamos? ¿No creyó el obispo 
que en este caso debia entenderse con él el gobernador por me- 
dio de recados? ¿Ya agriado contra Rivera, desatendió delibera- 
damente la reclamación? Lo ignoramos; pero el gobernador se 
queja al reí de que « no se hizo nada en ello » (10). 

No fueron éstos los únicos motivos que en el invierno de 
1602 vinieron a dividir mas i mas al gobernador i al obispo; 
por lo menos, todavía Rivera formula contra el seflor Pérez 
de Espinosa otra acusación semejante a la que acabamos de re- 
ferir. 

Sucedió que en Quillota llegaron a las manos dos jóvenes: 
Juan de Molina, hijo de un vecino de Santiago i don Mauricio 
Flores, «hijo de un vecino de aquella ciudad » (Quillota), según 
refiere Rivera, i mui probablemente pariente inmediato de doña 



(10) Citada carta de 5 de febrero de 1603. De eUa están tomadas las pala* 
liras qne hemos Copiado al referir este incidente. 
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Águeda (le Flores^ que teuia grandes haciendas en el partido de 
Quillota i cuya familia queria gobernar ahí sin contrapeso. 

El desenlace de la riua fué fatal: don Mauricio Flores mnri6 
de una estocada de su contendor, i éste tuvo tiempo para huir i 
refajiarse al lado de su tio, el clérigo Lope de Landa Buitrón. 

El correjidor de Quillota, quizá cercano pariente del muerto, 
a lo menos, relacionado con la familia de él, comenzó la perse- 
tcucion del hechor, fué a casa de Lope de Landa, lo encontró allí 
i lo prendió, ¿Habia recurrido el hechor al asilo de la iglesia 
parroquial de Quillota i creyó Lope de Landa que el correjidor 
lo habia sacado de ahí sin derecho i contra las inmunidades en- 
tonces universalmente reconocidas i respetadas? — Talvez; pero, 
-en verdad, no habia necesidad de esto para que el clérigo hicie- 
ra lo que hizo; pues el tal Lope de Landa Buitrón era hombre 
<2apaz de faltar a todos los deberes i a todos los respetos por sa- 
lir con su propósito: su ignorancia i rudeza corrían parejas coa 
sus pretensiones, fundadas estas últimas en el valimiento i la 
influencia que le proporcionaban las muchas relaciones de fami- 
lia que tenia en la capital del reino. 

£1 correjidor cojió a Juan de Molina «i púsole guardas i 
tí echó prisiones dentro de la cárcel. » Poca cosa era esa para 
Lope de Landa, si estaba resuelto a oponerse a la voluntad del 
correjidor. Ciertamente, aunque, como hemos supuesto, hubiera 
el correjidor violado el derecho de asilo, el rector de la iglesia 
habria debido dar parte al obispo para que iniciase las jestionee 
a que hubiese lugar i ni él ni clérigo alguno habria podido ha- 
cerse justicia por sí mismo i atropellar a la autoridad que no 
habia respetado los fueros de la iglesia. Pero, lo repetimos, 
Lope de Landa no era capaz do entrar en estas reflexiones i sí 
mucho de obrar. Reunió un buen número de allegados, se fué 
con ellos en son de guerra a la cárcel i, « apcsar de las guardias, 
« se llevó al preso, j» que en esta ocasión debió de ocultarse mejor 
que la primera vez, ya que no parece haber caido de nuevo en 
manos de la justicia. 

Como en el caso del clérigo Zamudio, Alonso de Bivcra dice 
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ni rei que « se (lió parte al obispo i no se ha hecho nada en 
«ello» (11). 

El carácter del señor Pérez de Espinosa no era a propósito 
para dejar impunes los delitos de los clérigos i, al contrario, 
muchos de los disgustos que hubo de soportar durante su go- 
bierno provinieron de la cnerjía i severidad con que castigó loe 
desmanes de sus subordinados. Pero, aun suponiendo al quinto 
obispo de Santiago encubridor de delitos, no habría comenzado 
este triste oficio por favorecer a Lope de Landa Buitrón. Tenia 
de él tan mal concepto, que, cuando algunos afios después lo 
presentó el reí para una canonjía de Santiago, rehusó darle co- 
lación i manifestó al monarca que era un sacerdote tan poco 
digno como ignorante (12). 

Mas aun, llegó un momento en que creyó deber ponerlo en 
la cárcel pública i lo mantuvo en ella, mientras se sustanciaba 
la causa, a pesar de las vivas instancias que en favor del reo 
hicieron las autoridades civiles, con las cuales Lope de Landa 
estaba íntimamente ligado. 

No es creíble, por consiguiente, que el sefior Pérez fuese en- 
cubridor de un hombre a quien tan severamente juzgaba i a 
quien, cuando se le presentó la ocasión, hizo sentir todo el peso 
de su autoridad (13). 



(11) Citarla carta cío 5 de febrero de 1603. De eUa están tomadas las pa- 
labras qoo hemos copiado al referir esto incidente. 

(12) Carta del señor Pérez de Espinosa al rei, fechada a 1.* de marzo de 
1609. 

(13) En un artículo pablioado con el título Un capítulo de historu 
«n La Estrella dk Chile, número ^ySGf correspondiente al 29 de diciem- 
bre de 1878, hemos referido la prisión del clérigo Looe de Lauda Buitrón i 
la intervención que en el asunto asumió el cabildo de Santiago. 
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CAPÍTULO XVIIL 



DON FBAI REJINALDO DE lilZABBAQA. 



Consigne Rivers qne yayui oon di al snr mtiohoa e&balleroi.— AproTeoha fa viaje 
para TÍsitar loa fnertea i fundar dos estanoiaa.-^Por que no oomienia inme* 
diatamente la oampafla, — Llega a Oonoepeion el ref aerso del Perú — Llega 
también don frai Rijinaldo de Linrraga^ — Qaién habia gobernado la dióoe- 
uíñ de La Imperial. — Lleganle a Lima las bulai i ne consagra allá. — Qaitfn 
era don frai Kejinaldo de Lizarraga. — Viene a Chile de vicario nacional da 
«a drden. — El señor Licarraga primer provinoial de la nueva provincia de 
San Lorenzo Mártir. — Debe la mitra a la recomendación de don García Har- 
tado de Mendosa. — Triste consagración del nuevo obispe — Lo que necesitaba 
La Imperial. — Retrato que hacen del señor Lizarraga las crónicas de la or- 
den.— Primera disculpa del obispo para no venirse a Chile: el concilia^L» 
verdadera razón de sn tardanza. — Otra disculpa; el mandato del ancobíspo. — 
Contradicción en que incurre. 



Si las enojosas rencillas^ que durante el invierno de 1602 tuvo 
Alonso de Rivera en Santiago^ eran mui a propósito para enaje- 
narle las voluntades, los banquetes i las fiestas, tan desconocidos 
hasta entonces en la pobre capital del reino i tan prodigados 
por el gobernador, no podian dejar de conquistarle el buen que- 
rer de numerosos caballeros. Eesultó de esto último que, como 
refiere Eosales, cuando a principios de octubre salió para el sur 
a continuar la guerra^ le siguieron muchos « atraídos de sus cor- 
fftesías. » 

Siempre aprovechaba Rivera el viaje a Concepción para visi- 
tar los fuertes i las guarniciones intermedias. En esta vez esta- 
bleció también dos estancias, la una de crianzas de ganado vacu- 
no en Cauquénes i la otra de sementera en las cercanías de Con- 

H.— T. II. 25 
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cepcion, a fin de atender a la mainiteiicion del ejército. En ello 
demoró algunas semanas i no llegó al término de su viaje hasta 
el 3 de noviembre (1 ). 

Sabiendo cuánto importa no desperdiciar el tiempo en la época 
de las cosechas para destruir las de los indios antes que las guar- 
den i ponerlos asi en la impasibilidad de resistir, habria comen- 
zado Alonso de Rivera a principios de diciembre la campaña de 
ese afio, si no liubiese creido preferible aguardar algunos dias 
mas la llegada de un refuerzo, que a Chile enviaba el virei del 
Perú i que habia desembarcado ya en Valparaiso. No lo esperó 
mucho: el 12 de diciembre (2) entraron a Concepción las tres 
compañías de que constaba aquel refuerzo, mandado todo él por 
nuestro conocido don Juan de Cárdenas i Añasco (3), capitau 
al propio tiempo de una de las compañías. Lo eran de las otras 
dos don Francisco de Alba i Norueña, que mas tarde gobernó 
interinamente en Chile, i don Luis de Zarate, i desempeñaba el 
cargo de sarjento mayor de la espedicion don Pedro Paez Casti- 
llejo (4). Los soldados venidos del Perú fueron ciento doce (5). 

Con este refuerzo llegó, por fin, a Chile i a su tan largo tiem- 
po huérfana i abandonada diócesis el obispo de La Imperial 
don frai Rijinaldo de Lizarraga (6), que, para desdicha de su 
buen nombre i de la Iglesia, se habia queJado hasta entonces en 
Lima. 

Aunque don frai Rcjinaldo de Lizarraga era obispo de La 
Imperial i obispo consagrado desde mas de tres años, como habia 
permanecido no solo lejos de Chile sino estraño por completo a 
las cosas do la desgraciada diócesis de que se habia hecho cargo. 



(1) Citado Kosúmcn do uua luformacion do 17 do setiembre do 1604. 

' (2) Carta de Alonso de Rivera al rol escrita en Colina el 10 de setiembre 
de 1605. 

(3) Carta de Rivera al reí, fecha en Rere en 5 de febrero de 1G03. 

(A) Rosales, libro V, capítulo XXVI. 

(5) Carta de 5 de febrero do 1603. En la de 10 de setiembre de 1605 dice 
que fueron ciento veinte i agrega q^ue el 1.° de febrero de 1603 recibió otros 
veinte soldados. 

(6) Rosales, cfipítulo citado. 
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no habíamos tenido ocasión de conocerlo* En el último tiempo 
habia gobernado la diócesis el dominico frai Antonio de Vic- 
toria (7), cuyo nombramiento habia sido quizas el único actp 
jurisdiccional ejercido por su hermano de relijion don frai Re- 
jinaldo. 

Mas ya que éste ha llo;jado a Chile, es oportuno referir por 
menudo los tristes acoiitocimicntos que lo hablan mantenido 
apartado del puesto que le scilaUíba el deber. 

El rei de Ejjpafia, luego que supo la muerte del sefior Cisne- 
ros, segundo obispo de La Imperial, escribió el 7 de junio de 

1597 al relijioso dominico de la provincia del Perú, frai Reji- 
naldo de Lizarraga, ofreciéndole la mitra (8) ¡ añadiendo, según 
costumbre, que si aceptaba viniese inmediatamente a hacerse 
cargo del gobierno de la diócesis, que el cabildo le habia de 
confiar, en virtud de la cédula de ruego ¡ encargo, espedida en 
el mismo dia. 

El señor Lizarraga aceptó el obispado el 12 de junio de 

1598 (9); pero no vino a g(>bernar como electo. Aunque hubie- 
ra estimado suficiente ese título, no habiendo en Chile obispo 
alguno, habría hecho un viaje penosísimo para volver mui 
pronto al Perú a recibir la consagración episcopal, ya que no 
podian tardar mucho hts bulas que el monarca habia impetrado 
de Su Santidad al propio tiempo de proponer el obispado al se- 
fior Lizarraga. Llegaron en octubre del siguiente año 1599 i el 
24 del mencionado mes se consagró en Lima el tercer obispo de 
La Imperial (10). 

Baltazar de Ovando (11) era natural del pueblo de Lizarraga 



(7) En un espediente de méritos que el licenciado Vizoarra fonnu a peti- 
ción del presbitoro Cristóbal La><ao ue Valcazar, el 2 de uoviembro de 1602, 
presta doolaracion el "p:vdre presentado frai Antonio de Victoria, de la 
*'órdeu de predicadores, oobeunados del obispado db La Imperial." 

(8) Beal cédala de esa fecha. 

(9) Carta del seílor Lizarraga al reí, fecha a 20 de octabre do 1599. 

(10) Citacla carta do 20 de octubro do 1590. En ella dice al reí el seño 
Lizarraga que cu^itro diad después va a consagrarse. 

(11) El señor LizaTa^a. cu una obra qne a-jcribió acerca de la jcografía 
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en Vizcaya. Pasó al Pera en compañía de sus padres; quienes, 
después de ser de los primeros fundadores de la ciudad de Qui- 
to, se establecieron en Lima, donde Baltazar recibió el hábito 
de santo Domingo por el afio 1560. 

Era prior de ese convento frai Tomas de Argomedo, célebre, 
al decir de nuestro obispo i de su biógrafo Melendez, por su 
austera piedad. Tenia por costumbre mudar a sus novicios los 
nombres, « porque la nueva vida requeria nuevo nombre » i dio 
a Baltazar de Ovando el de Rejinaldo de Lizarraga en memoria 
de uno de los santos de la orden i para recuerdo del pueblo de 
su nacimiento. 

Pronto se distinguió frai Rejinaldo i fué llamado a ocupar 
varios puestos importantes: sucesivamente i)rior de diversos 
conventos, definidor i vicario provincial, desempefió mui biea 
todos esos cargos i dio en ellos muestras de mucho tino i pru- 
dencia. 

Antes que los dominicos de Chile formaran una provincia 
separada de la del Perú, vino el sefíor Lizarraga a gobernar la 
orden con el título de vicario nacional (12). Concluido el perío- 
do de su gobierno, regresó a Lima, estuvo algún tiempo de 
maestro de novicios i después aceptó la doctrina de Jauja, don- 



del Pertl i Chile, cuya copia ha traido el señor Barros Arana, dice sn nom- 
bre de familia i agrega que era pariente iumediato de don frai Diego de 
MedelUUy obispo de ^antíugo. 

En los daroH biográficos (jae vamos a apuntar, seguimos principalmente 
a Melendez, Tesoro vkkdádebo db Indias, libro V, capítulo 14. 

(12) En Los Oríjenes dk la Iglesia Chilena dijimos equivocadamente 
que el (señor Lizarraga no habia venido a Chile a ucscmpf ñar el cargo de 
vicario nncioual. Añmiamos eso apoyados en la autoridad de Meleudes. 
Nos rectiñcamcs ahora en vista de una Información levautada en Santia- 
go, eu la cual, cnuuiorando los predicadores distinguidos que los dominicos 
hablan tenido eu Chile, se nombra entre ellos al vicario nacional frai Re- 
jinaldo do Lixarraga. I que ese dato no puede referirse a la segunda veni- 
da del señor Lizarraga, la que veriticó como iirinier i-rovincial de la nueva 
provincia do San Lorenzo Mártir, lo prueba no solo el título que se le da 
do vicario nacional fii no mui xmnciDalmente la fecha de la citada Infor- 
mación: ella fué hecha en abrii de 1587, es decir, dos años antes de la fuu- 
dccion de la provincia. 

Debemos e^ta coirccciou a nuestro amigo el presbítero don Miguel D. 
Cúceres. 
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<1e aun permanecía cuando tuvo noticia de su presentación a la 
sede de La Imperial (13). 

El virei del Perú, don García Hurtado de Mendoza, habia 
recomendado a frai Rejinaldo ante el rci como muí acreedor a 
la dignidad episcopal i a eso debe de atribuirse la presenteciou 
del monarca. 

Triste bulx) de ser la consagración del nuevo obispo. Acaba- 
ban de llegar al Perú las mas funestas noticias de la guerra de 
Chile; se sabian allá la muerte del gobernador Loyola, la suble- 
vación jeneral de los indios i el inminente jjeligro en que se en- 
contraban to<las las ciudades de la diócesis de La Imperial (14): 
nose podían, pues, ocultar al sefk>r Lizarraga ni las dificultades 
ni los severos i grandes deberes de la nueva vida que iba a CO' 
menzar recibiendo la consagración. 

En las circunstancias escepcionales i por demás críticas de la 
diócesis se necesitaba un hombre que tuviem celo, valor i abne- 
gación bastantes para esponerse a los peligros, llevar por do 
quiera el consuelo, animar a unos, amparar a otros, edificar a 
todos. Jamas se presentaría entre nosotros ocasión mas propicia 
para dar a conocer prácticamente de cuánto son ca]>aces la cari- 
dad cristiana i la influencia bienhediora de un obisix) católico. 

¿Comprendió el señor Lizarraga la sublime belleza de la mi- 
sión que habia aceptado i, como el l>uen pastor que oonoco i ama 
a sus ovejas, se dio a ellas sin reserva i con jencrosa abnegación? 

Si hubiéramos de creer a los cronistas dominicanos, pocos 
prelados hubo entre nosotros mas ilustres que don frai Rejinal- 
do: encerrado en La Imperial durante el largo sitio de esa ciu- 
dad, fué el principal sosten de sus desgraciados diocesanos i, 
después de haber salvado milagrosamente de ese cerco, no dejó 
un momento de atender a las mil urjentes necesidades de aque- 
lla época de destrucción i ruina jeneral (15). 

(13) Citada cartft do 20 de octiibro do 151)9. 

(14) Citada carta de 20 do octuhro do 1599. 

(15) Asi lo Afirma EyagJiirro on ru Histopia t>r Cn'LK tomo I, par- 
te II, capítulo V, Miguicuilü p:uI)ablenuMJt'4^ al cronista Aguiar. 
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Por desgracia, domasiailo lo hemos visto en el curso Je esta 
historia, nada de eso es exacto. Son solo relatos de hombres dis- 
puestos a prodigar alabanzas, prodigadas en la ocasión presenta 
a quien no merece mas que reproches. 

En su cartíi de 20 de octubre de 159&, dice el señor Lizarra- 
ga al rei que, debiendo consagrarse cuatro dias después, pensaría 
en partir inmediatamente a Chile con el refuerzo que acá iba a 
enviar el virei don Luis de Velasco, « si el arzobispo de esta ciu- 
« dad no hubiera convocado a concilio a todos sus sufragáneos. » 
Bien sabia el obispo que el lamentable estado de su diócesi» 
consti tu ia justísima causa para eximirse de la obligación de asis- 
tir a un concilio provincial: ante todo debia atender a las mui 
premiosas uecesida*ies espirituales i temporales de su grci i, co- 
mo nunca, era entonces necesaria en Chile su presencia. Para 
afiadir, pues, algún valor a la escusa agrega: «f I es necesario se 
«celebre (el concilio), porque hai muchos hechos que remediar 
« tocante a las costumbres i a la buena doctrina de los naturales^ 
«de los cuales conocíí muchos en dos años i poco mas que entro 
«ellos viví, que por ventura hasta agora no se han advertido, 
« Empero fenecido el concilio me partiré en la primera ocasión, 
«la tierra esté do paz o de guerra, aunque no hai diezmos de 
« qué me sustentar. Escojeré una ciudad que goce de paz i en 
« ella serviré de cura, hasta que Vuestra Majestiul sea servida 
«hacerme merced para sustentarme mcdiauamen te, conforme al 
« es(ado de obisix) pobre. » 

Pero, en realidad, el concilio era para el señor Lizarraga 
solo un pretesto, i la cansa que lo retenia lejos de su diócesis- 
era lo que a un celoso obispo lo habría llamado a ella: las des- 
gracias cada dia mas terribles dol íi;ur de Chile; pues, según de- 
cia al rei algunos meses de.sj)ue.^, v coiisiígivme i dcnde a poco- 
<c vino otro aviso cómo los indios rebehidcs asolaron la ciudad 
«de Valdivia, la do iii:ís tracto en íkíhcI reino i obispado. Que- 
« mároiila, dcytruy.noi ](,< ifiv.iAo-. ivjVm'ou mu -or dotes, reí ijiosoíi 

«i clerÍ,Lr'>-7 vi lilvlrio.i ;•.!,. :..I;í. •! ,;/ |\'(ír'r; M"r lutciíUlOS i no 
:( !?a|L)fmo¿ a.lli .vi Lá Íí.i:h i-^al. '.'ai.l ..u uv] i'.I:-:) 
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« pié o ha perecido de hambre, i>or haber mas de diez meses está 
« cercada en una sola cuadra i no se haber podido socorrer » (16). 

¡El temor! He ahí, sin duda, lo que retenia en Lima al obispo 
de La Imperial, mióntras ^^ran parte de su desgraciado pueblo, 
sin ausilio alguno humano, elevaba al cielo gritos de suprema 
angustia. El seflor Lizarraga conocía perfectamente que la 
corte de España no habia de aprobar que en aquellas circunstan- 
cias permaneciese separado de su diócesis i, dos meses después de 
hal)er escrito ]a carta que acabamos de citar, enviaba al rei otra 
en la cual intentaba justificarse i que, al contrarío, es so princi- 
pal acusadora. 

Se supone en ella retenido contra su voluntad jwr el arzobis- 
po i se manifiesta casi airado por esa conducta de santo Toribio: 
«El arzobispo de la ciudad de los Reyas me lia detenido aquí 
«ocho meses después de mi consagración, so color de que ha 
«convocado a concilio» (17). I después de olvidar, hablando 
asi, la necesidad que áutes creia tener de asistir al concilio, 
vuelve a olvidar en el acto la supuesta violencia que le hacia 
el arzobispo i muestra en su relato cuánto trabajó para no ve- 
nirse, procurando impedir la reunión de la asamblea, sin temer 
echar mano de medios i recursos del todo indignos de un obispo. 

Bien sabia el seflor Lizarraga que, celebrado el concilio, 
cuya necesidad pondera al propio tiempo que intenta aparecer 
como aguardándolo contra su voluntad, se le acttbal)a el único 
pretesto alegable [)ara no venir a su obispado a compartir los 
trabajos i peligros de sus diocesanos: necesitaba retardar i re- 
tardar la celebración de él, i, para hacerlo asi, emplear medios 
que fuesen a la par eficaces i aceptos al monarca cuya censura 
quería evitar. Vamos a ver cómo, al resolver el problema, olvi- 
dó solo sus del)eres de obÍ3i>o i aun de católico. 

(lf>) Carta del scüor Lizarrngu al rui, íeclia a 2 dü mayo de 1600. 
n?) Id. id. 
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CAPÍTULO XIX. 

EL 8EÑ0B LIZARBAOA I EL CONCILIO LÍMENSE DE 160L 



Hala opinión en qne el regalismo de la oorte tenia a Santo Toríbio. — AproT^ 
ohaM de esto el obiapo de La Imperial para impedir la celebración del con» 
dlio. ^ El concilio de Toledo do 1582. — Asieie a ^ el marques de Velada 
como representante del rei. — Mandan de liorna qae se borre su nombre de 
las actas. — Respuesta del arsobispo de Toledo — Brere de Gregorio XIII. — 
— Convocación del concilio límense. — No asibte uingan sufragáneo. — Nueva 
convocación. — Están en Lima los obispos de Panamá i La Imperial. — Pide 
el señor Lizarroga al arzobispo qne obtenga la real aprobncion i el nombra- 
miento del representante del monarca. — Contestación de Santo Toribio. — 
Insiste el obispo. — Hace intervenir a la autoridad civil. — La opinión de los 
teólogos regalistas. — ¿Resistirá el arzobispo?— Descomedido lenguaje del sefior 
Lizarraga.— £1 fiscal real toma cartas en el asunto. — Inutilidad de estos re- 
carsos.— -Señala día el arzobispo para qne se celebre la sesión preparatoria. — 
No aaiate el obispo de La Imperial. — Nneva citación i nueva desobediencia, 
— Anto del arzobispo en qne por tercera vez ordena al señor Lizarraga que 
comparezca. — Negativa i protesta del obispo de La Imperial. ^Injurias qne, 
escribiendo císte al rei, prodiga al metropolitano. — Falsa idea que del señor 
Lizarraga dan los cronistas de sn orden. — Retarda Santo Toríbio la reunión 
del concilio, — Servil adulación i pérfidas insinuaciones del obispo de La Im- 
perial.— >Llega a Lima el obispo de Quito i se celebra el concilio, sin qne 
asista el señor Lizarraga.— Tiene solo dos aesiones sin importancia. — A que' 
debe atribuirse esto. 



Diversas causas, que hemos referido en Los Oríjenea de la 
Iglesia Chilena, habían hecho al santo arzobispo de Lima mas 
que Bospeclioso ante la corte de España de ideas contrarias al 
regalismo que ésta profesaba. A pesar del profundo respeto que 
la eminente virtud del prelado inspiraba a to<los, habla sido so- 
metido a pública i humillante reprensión por haber acudido al 
papa, denunciando abusos del gobierno español en sus relacio- 
nes con la Iglesia i pidiendo remedio. 

El sefior Lizarraga se propu&o utilizar la mala opinión en que 
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sauto Toribio era tenido en la corte i el rcgalismo de los conse- 
jeros de Felipe III i, sin salir de la convocación del concilio 
encontró muí buen terreno para colocar sus baterías i, atacando 
al metrop olitano, impedir la reunión de la asamblea. 

Veamos cómo. 

En 1582 se liabia celebrado en Toledo un concilio provincial 
presidido por el cardenal Quiroga, arzobispo de esa ciudad i 
])rimado de las Españas. Concluido el concilio, lo remitió el car- 
denal, en julio de 1583, a la santa sedepara su aprobación. Gre- 
gorio XIII lo aprobó en el siguiente aflo, de&pues de hacer 
algunas modificaciones, entre las cuales hubo una que en Espa- 
fla filó mirada como mui importante i no aceptada por el carde- 
nal Quirrga sino después de alguna discusión. Habia asistido al 
concilio, cp calidad de representante de Felipe II, el marques 
de Velada i su nombre figuraba dos veces en las actas de la 
asamblea. El cardenal Boncampagni, el 10 de setiembre de 
1 584, en carta escrita al efecto, encargó al arzobispo de Tole- 
do que borrase en las actas el nombre del real enviado; porque 
la Iglesia habia concedido permiso a los príncipes para asis- 
tir a los concilios ecuménicos, pero no a los particulares. El 
J 5 de noviembre contestó el cardenal Quiroga una larga i erií- 
dita carta, en la cual da las razones que el concilio tuvo en vista 
para admitir a Gómez de Avila, marqués de Velada, a sus se- 
siones e insertar en las actas su nombre. Pero la santa sede in- 
sistió: de nuevo el cardenal de San Sixto escribió al arzobispo 
con fecha 25 de enero de 1585 i Gregorio XIII, el 26 del mis- 
mo, espidió un breve, carta i breve en los cuales se condenaba 
la asistencia del logado real i se mandaba borrar su nombre de 
las actas conciliares-. Asi se hizo. 

Fax esto vio el scfíor Lizarraga el apetecido medio de retardar 
la celebración olcl concilio convocado ])or santo Toribio i, en con- 
secuencia, (!(í (jucíljirso algún tiempo mas en Liuia, con la espo- 
ranza de que .se aquietara el siir de Cliilc i se disminuyeran los 
]M.'Ii;;n>s (1..Í su inan.^iou en iiue.-liv) suelo. 

DI ]«laz') lie ]o.. -Lie iifios, ul liii t^o jos cuales debía celebrar- 



— 203 — 

8C el concilio provincial, espiraba en 1598, porque el último »c 
habia reunido en 1591. Santo Toribio convocó, pues, a sus 8u« 
fragdneos para el dia 5 de marzo de 1598, en que de nuevo 
dehian reunirse en sínodo provincial a fin de cumplir con lo 
dispuesto por el de Trcnto i proveer a las necesidades de esta 
parte de la Iglesia Americana. Pero el dia designado no estaba 
en Lima ninguno de los sufragáneos: los dos obispados de Chile 
60 hallabau vacos; el obispo del Paraguai em|)rend¡ó el viaje^ 
})ero murió antes de llegara su término (1); el de Tucuman, 
don frai Fernando Frejo de Sanabria, estaba gravemente enfer- 
mo (2); el del Cuzco se veia en la impasibilidad de asistir, i el 
mal estado de su salud lo obligaba a pedir un ausiliar (3); igno» 
ramos la cauíra de la no asistencia de don Alonso liamirez de 
Vergara, obispo de Charcas, que murió dos aflos después de la 
celebración del concilio. 

Otra vez los convocó santo Toribio para 1599: don Antonio 
Calderón, obispo de Panamá, llegó el primero a principios de 
1600 (4). Como también se encontraba en Lima el sefíor Liza- 
rraga, el arzobispo creyó conveniente no aguardar mas i comen- 
zar el concilio con esos dos sufragáneos. 

Aquí principian las intrigas del obispo do La Imperial. Es 
el mismo sefior Lizarraga quien se encarga de contar lo sucedi- 
do i en sus palabran, aduladoras para el rei, descomedidas para 
su metropolitano, fundamos nuestros asertos. 

Principió por decir a santo Toribio que debia avisar al rei i 
aguardar, para la celebración del concilio, que llegara su beue- 



(1) Acta del (luioto concilio lluiniHo, tciccro de los celebrados por santo 

Tuiibiü. 

(2) 1(1. id. 

Moutalvo, el recopihidor do las attan de los concilios celebrados por ean- 
to Toribio, cree que esto olibpo nsiinó do la t'.iitVriiiedatl ijiie Jc impidió 
asistir a la roiin'ou; peio el heñoi- S;iL'abhu golienió hnHta 1(514 lu Ixlenia 
UüTucuiuuu. [Véubü Alcedo eu bii Uicciu^auiü Jeookafico, aitículo Tc- 

CUMAN]. 

(3) Alcedo, obra cit.idu, nrtículo Cczco. 

(4) Citada carta del tefior Liziiira;;íi al le', fcclia si 15 de julio do UOO, 
Ebtá piibiicnda cutre loi d'scuuiciUcíj de L«j^ Oj;ijl::.ls dl j.a luLLbiA 
Chilena, tiúiiiero 15. 
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plácito i el nombramiento de su representante. El arq^bispo le 
Iiizo presente que el concilio de TrentO; lei del Estado^ imponia 
la obligación de celebrar periódicamente sínodos provinciales i 
que, a mayor abundamiento, tenia cédulas de Felipe 11, en las 
cuales le recomendaba no olvidase el cum})Iimiento de tan im- 
portante deber. El obisfio replicó que todo estaría nini bien; 
pero que Felipe II acababa de morir (setiembre IS de 1598) i 
« Vuestra Majestad (dice al rei) comienza ahora su felicísimo 
«gobierno i es justo i mas es necesario dar a Vuestra Majestad 
K cuenta i esperar su respuesta i beneplácito, {)orque de otra suer- 
«te no cumplimos con las obligaciones de buenos vasallos. » I 
ademas, siempre quedaría en pié la difícultad de no haberse 
nombrado « quien en vuestro real nombre asista. » (5). 

No se contentó don frai Rejinaldo con presentar ol)servaciV 
nes al arzobispo. Kecurrió, sin duda, a las autoridades civiles 
para que intervinieran; puesto que las reflexiones hechas por el 
obispo a santo Toribio fueron reiteradas a éste por el virer^ 
quien se dirijió también al provisor del arzobispado, a fin de 
convencerlo de la necesidad de obtener el beneplácito réjio i el 
nombramiento de delegado. El provisor siguió en todo la mis- 
ma línea de conducta que el arzoWspo. 

Llegó el turno a los teólogos regalistas; se les pidió opinión 
en el asunto para convencer a santo Toribio, i «todos los teólo- 
• gos, doctos i canonistas le aseguran la conciencia que no ofen- 
«de en esi>erar la orden i respuestas de Vuestra Majestad i 
« nombramiento de persona, antes ofende en lo contrario. » 

Con tantas autoridades, ¿cómo no aguardar que cediera el ar^ 
zobispo? Encontraba oposición i oiwsicion tenaz en uno de Ion 
dos obispos que estaban en Lima; el vi rei declaraba su conduc- 
ía en pugna con los derechos i prerrogativas de la corona; i tras 
éstos venian teólogos i canonistas a reforzar con la autoridad de 
su palabra la oposición del obispo i las observaciones del virei. 



(5) Id. id. Cnantii» palabras copienioH o circiinRtancias refiramos síd ci- 
tar fuente alguna pericuoceii a la menciotuada caria. 
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Aunque en su lenguaje descomedido decía el sefior Lizarraga 
que para convencer al arzobispo nada valian las razones, por- 
que apprehende innumlüer, con todo, no podia menos de lison- 
jearse con la esperanza de que tantas cosas reunidas le impedi- 
rían pasar adelante en su propósito. Asi, cuando ve que no 
bastan, cuando sabe que sauto Toribio se halla resuelto a des- 
oír cualquier voz que no fuera la del deber, muestra a un mis- 
mo tiempo su dolor i su despecho: « No hai remedio, » esclama; 
no es posible « traerle a razón. » 

Se equivocaría quien creyera, al leer estas palabras, que el 
sefior Lizarraga se resignó a la celebracioa del concilio. Lejos 
de resignarse, echó mano de un recurso que lo constituía en 
abierta lucha con su metropolitano, ya que éste no podía igno- 
rar de dónde le venia el golpe: buscó la intervención del fiscal: 
« El fiscal de Vuestra Majestad les ha hecho (al arzobispo i 
« provisor) un requirimiento i se hará otro, b 

Tiempo perdido: tampoco cedió el arzobispo ante las amena- 
zas: a pesar de todo, el sefior Mogrovejo designó el jueves 4 de 
julio de 1600 para la primera sesión preparatoria e hizo citar a 
los dos obispos. 

El de La Imperial se abstuvo de comparecer al llamado de 
su metropolitano. 

Pasó una semana i el jueves 11 volvió el arzobispo a man- 
dar citar al sefior Lizarraga para que en esa misma tarde fuese 
a la sala del capítulo de la iglesia catedral, porque iba a comen- 
zar el concilio: «respondíle, dice el obispo, cómo le habíamos 
« de hacer ni comenzar sin habernos eomunidado, ni tractado, ni 
« prevenido lo necesario. • 

Quizá conservaba esperanzas santo Toribio de que su voz, si 
mandaba con enerjía i precisión, no seria desoída por el obispo 
de La Imperial; dos días después, el sábado 13 de julio, espidió 
un auto, en el cual ordenaba formalmente al sefior Lizarraga que 
asistiera esa misma tarde al lugar ya designado para comenzar 
«1 concilio. 

No solo le desobedeció el obispo sino que le presentó un es- 
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crito «rcquirlénilole no proceda a la celebración! del concilio sin 
«orden de Vuestra Majestad,» dice el mismo al reí. I afiade: 
cía copia la envío a vuestro real consejo de Indias i presidente 
• por no cansar a Vuestra Majestad con las impertinencias del 
<f arzobispo i porque Su Majestad conozca su talento en este caso. » 
Es injustificable este lenguaje usado por un obispo para deni- 
grar ante el rei a su metropolitano, lleno de virtudes i méritos, 
I, ciertamente, las crónicas no nos tenian preparados para leer 
en la cori'csppndencia del señor Lizarraga semejantes palabras. 
¿Habriamos de imajinar;>os tal cosa de ese hombre a quien pin- 
ta Melendez (6) cual un dechado de santidad, tan austero i 
penitente como los padres del yelmo i adornado del don de 
milagros? 

Debió de creer santo Toribio que su sufragáneo recurriría, con 
el fin de imi)edir la celebración del concilio, a toda clase de me- 
dios; i, pues mui pronto iban a llegar otros obispos, juzgó pru- 
dente retardar todavía algunos meses la reunión de la asamblea. 
¿Se dio por satisfecho el señor Lizarraga con este retardo, que 
tan bien cuadraba a sus planes? En lugíir de darse por contento, 
se dirije al rei acusando a santo Toribio de lo mismo que habia 
motivado la reprensión antes mencionada: dice que el metropo- 
litano lo ha amenazado con avisar al papa lo sucedido i se ma- 
nifiesta dispuesto a sufrir las persecuciones que le sobrevengan 
por su lealtad al monarca. 

De veras, repugna ver al obispo de La Imperial tan adulador 
para con el rei como descomedido para con su metropolitano. 
Después de referir las instancias hechas por él para que santo 
Toribio pidiera la deseada autorización i aguardara el nombra- 
miento de delegado, sabiendo mui bien que nada era tan mal 
mirado por el rei como que el arzobispo diera sus quejas al 
papa, añade: « Responde haber avisado a Vuestra Majestad; 
« responde no se le aguarde la respuesta; es lapidem cavare. Por- 
« que le hago esta a su opinión contradicción me amenaza cou 



(6) Tesoko verdadero de i.A^ India?, tomo I. ^ibro V. capítulo 15. 
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« que se me han de recrecer grandes inconvenientes, escribiendo 
«al Samo Pontífice impido el concilio provincial; recibirélo, si 
« viniesen, con buen ánimo, como cosas padecidas por defender 
«la justicia en servicio de mi rei i sefior natural, que me levan- 
« tó del polvo de la tierra, aunque el obispado sea por ahora de 
« ningún provecho; pero ya se me hizo merced que yo no mere- 
« cia i, aunque se me hiciese mas, obligaciones conforme a mi 
«-estado son defender la justicia de mi rei.» 

A principios de 1601 llegó a Lima el obispo de Quito, i el 
arzobispo pudo, en fin, reunir el concilio el 11 de abril de ese 
afio. 

Solo dos sesiones celebró. En la primera, se limitaron los pa- 
dres a hacer la profesión de fe i a estatuir lo conveniente para 
evitar competencias en el orden de precedencia de los obispos 
asistentes. La segunda i última se celebró siete dias después de 
la primera, el 18 de abril. En ella se nombraron jueces i testi- 
gos sinodales; se dlsignaron las materias sobre que debia recaer 
la información que se manda al ps^pa de la vida i costumbres de 
lue obispos presentados; se renovaron todas las disposiciones del 
concilio celebrado en 1583; i, sometidos estos decretos al Sobe- 
rano Pontífice, se declaró concluido el concilio de 1601. 

Los padres de esta asamblea fueron el arzobispo presidente i 
los obispos de Quito i Panamá. 

El sefior Lizarraga estaba en Lima; sin embargo, no asistió 
a las reuniones ni se hace de el la menor mención en las actas: 
cs, pues, indudable que mantuvo i llevó adelante su oposición i 
a eso también debe atribuirse el que durara el concilio solo una 
semana i no tratara asunto alguno de importancia: los padres 
quisieron concluir cuanto antes una asamblea, que, por las cir- 
cunstancias que la habiau precedido, era casi un conflicto con 
la autoridad civil. 



CAPÍTULO XX. 



£L SESOB LIZABBAQA EN CONCEPCIÓN, 



Tristea notious de ChUe.~Fraitradaa espemuM del lefior Lisarraga.— A lo ^ne 
eitaba redaolda sn dióceais. — Reauelve rennnoiar. — Avísalo su amigo el virei 
a Felipe IIL — Propone la reunión de loa doa ubiipadoi ohilenos. — De oaán 
diverao modo mira el rei este negocio.«>Ordena al yirei qne persuada al obispo 
para qne venga m su dióoeais. — Conoluido el preteato del oonoUio^ alega el 
■efior Litarraga la pobreza. — ^Cdmo paga sns bnenos oficios al virei. — A qué 
atribuye loa ^ninientos pesos que le da don Luis de Velasoo. — La venganza 
de Santo Toribio. — Mejdranse las oosas de Chile. — Llega a Chile el señor 
I Lizarraga.— Piensa en trasladar a Concepción la sede de La Imperial,— Tria- 

te eitado del cora — ^Anto de traslación de la Iglesia. — Aprobación reaL — 
' Lo qne esperaba encontrar el obispo en Chile i lo que encontré. — El producto 

I de los diezmos en 1602. — Subido precio de los artículos mas necesarios. — 

Renuncia el sefior Lizarraga el obispado.— Digna i severa respuesta del reL 
— La-conducta del obispo fué mui otra de lo que debia de esperarse en vista 
de lo pasado.— Testimonios en favor del señor Lizarraga: Alonso do Rivera 
i Alonso Oazoía Ramón. 



Concluido el concilio^ se le acabó al sefior Lizarraga el pre- 
testo para permanecer alejado de sa diócesis; pero no por eso se 
vino a ella. 

Las noticias que cada vez llegaban al Perú del estado de la 
guerra de Chile, no podian ser mas desalentadoras i dolorosas. 
Una a una hablan ido sucumbiendo las prósperas ciudades aus- 
trales; las fortalezas, poco antes tan numerosas, hablan sido des- 
truidas hasta los cimientos; las peticiones de refuerzos i soco- 
rros se sucedían a cada instante con mayor rapidez; soldados i 
capitanes, que venían llenos de ilusiones i seguros de la victo- 
ria, veian marchitarse antiguos laureles i desvanecerse lison- 

H.— T. II. 27 
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jeraB esperanzas ante el denuedo i la constancia del indómito 
araucano. 

Estas noticias tenian consternados a cuantos se interesaban 
por la suerte de la colonia; pero mas que a nadie debieron de 
consternar al sefior Lizarraga. Habia esperado, probablemente, 
que se restableciera pronto la paz, gracias a los refuerzos que 
venian del Perú, i debía de aguardar con ansias el momento 
que le permitiera partir sin peligro a una diócesis que era la 
suya i que aun no conocia a su pastor. Lejos de restablecerse la 
paz, yeia su Iglesia despedazada; sumidos en espantoso cautive* 
rio a gran número de sus diocesanos; cristiandades de indios 
ayer florecientes, destruidas hoi al soplo ardiente de la insurrec- 
ción jeneral i espuestos los nuevos cristianos al peligro de apos- 
tasia; profanados los templos i vasos sagrados; mnertos, cautivos 
o disi>er80S los sacerdotes; todo, todo en la ruina i desolación 
mas completa que hayan visto en los últimos siglos los anales 
del mundo, 

¿Qué hacer? £1 sefior Lizarraga no tenia razón ni protesto 
para quedarse en Lima; no se resol via tampoco a partir para 
Chile; el único arbitrio que le quedaba era renunciar el obien 
pado. 

Mas ¿cómo renunciar por el estado miserable del pais, siendo 
así que habia conocido ese estado antes de consagrarse? ¿A qué 
recibió la consagración episcopal si no se encontraba con fuerzas 
para cumplir los grandes deberes que ella impone? 

Sea lo que fuere, el obispo de La Imperial se resolvió a 
adoptar ese partido i, no atreviéndose a elevar directamente su 
renuncia, se valió de su amigo el virei pai*a poner esa determi* 
nación en conocimiento del monarca i sujerirle una idea por 
cuya adopción habia de trabajar después, idea que lo sacaba do 
su azarosa situación: reunir a la diócesis de Santiago la de La 
Imperial. 

En carta de 5 de mayo de 1602 cumplió el virei con los de- 
seos del sefior Lizarraga: «r Escribí a Vuestra Majestad en dias 
« pasados, dice al rei, que el obispo de La Imperial de Chile 



— 211 — 

« estaba en esta ciudad aguardando sus bulas. I aunque vinie* 
« ron i se ha consagrado, no se va; porque las cosas de aquella 
«tierra i en particular las de su obispado han venido en tanta 
«r ruina i quiebra como es notorio, de mas que no pasaba su 
« cuarta de decientes pesos cuando estaban en mejor estado i asi 
c no se puede sustentar no haciéndole Vuestra Majestad merced 
« de los quinientos mil maravedises ordinarios. I por esta causa 
c me ha significado que pretende renunciar. I si lo hiciese pare- 
ff ce que se podria anejar ese obispado al de Santiago i con vica- 
c rios que allí pusiese el de esta ciudad hasta que aquello se 
« pacificase habria el gobierno que basta. £1 de La Imperial es 
« honrada persona i mui relijioso i benemérito de la merced que 
« Vuestra Majestad fuese servido hacerle, sobre que él informa- 
ff rá mas en particular. » 

Pero el reí no miró el asuntó como don Luis de Velasco, i lo 
creyó de suma gravedad; conoció cuánto dafiarian a la causa de 
los espafioles las vacilaciones i los temores del obispa i, al con- 
trario, cuánto contribuiría su presencia en Chile a la desemlá 
pac¡fica«*ion de los naturales i al aliento de pobladores i solda- 
dos. En consecuencia, escribió inmediatamente al virei para que 
animara i persuadiera al sefior Lizarraga a verificar pronto su 
viaje a Chile i escribió también al obispo, exhortándolo a ve- 
nirse (1). Ya antes habia mandado se le enterasen por la te- 
sorería de La Imperial, i si en ella no habia fondos, por la de 
Charcas hasta la acostumbrada suma de quinientos mil marave- 
dises, caso que su parte en el producto de los diezmos no alcan- 
zara a esa cantidad (2). 

Cuando el monarca enviaba aquella respuesta, don frai Bejí* 
naldo de Lizarraga habia llegado a Chile. 

Concluido el pretesto del concilio, empezó el obispo de La 
Imperial a dar por razón su gran pobreza para no venirse a su 

(1^ Reales cédalas de 16 de enero de 1603, pablicadas entre los docu- 
mentos de Los Oríjkmss dk la Iglesia CmusNA, bigo los uúmerosXYl i 
XVII. 

{2) Real cédala de 8 de marzo de 1601. 



— 212 — 

abandonada dióoesb. Después de acusar a su metropolitano^ se 
queja también al rei contra el hombre que mas lo habia prote- 
jido, contra el virei del Perú, que no perdia oportunidad de ala- 
barlo i servirlo. Si hubiéramos de creerle, don Luis de Velasco 
tuvo la culpa de que no se viniera a su diócesis tan pronto 
como lo deseaba. Mi viaje a Chile, dice, <r mucho antes lo hu- 
« biera hecho si vuestro visorei (a quien por dos veces pedí que 
ir en nombre de Vuestra Majestad me hiciese alguna merced í 
c limosna para mi camino) lo hubiese hecho i otras tantas me 
c respondió no tenia un grano que me dar i por esto no pude 
« venirme antes » (3). 

A poco, dio el virei al obispo « quinientos pesos ensaj^dos;» 
pero el sefior Lizarraga, con su habitual gratitud a los benefi- 
cios recibidos, atribuye tal ausilio al temor de que él diera al 
rei parte de la negativa « como lo hice, agrega, por una mía, 
« que a manos de Vuestra Majestad no ll^ó » (4). 

A los quinientos pesos del virei se reunieron otros mil: qui* 
nientos dados por un amigo del sefior Lizarraga i quinientos por 
el arzobispo de Lima (5). Asi se vengaba del obispo de La Im- 
perial su santo metropolitano. 

La falta absoluta de pretesto, por una parte, i, por otra, lo 
mucho que las circunstancias de Chile habian cambiado hicie- 
ron que, por fin, se decidiera el sefior Lizarraga a venir a su 
diócesis. La guerra de Chile, en efecto, habia mejorado nota- 
blemente bajo la diestra dirección de Alonso de Eivera i ya en- 
tonces no habia, por lo menos, peligro personal en residir en 
Concepción. 

Aprovechó, pues, el sefior Lizarraga la partida del refuerzo 
que traia don Juan de Cárdenas i Afiasco para efectuar su tan 
retardado viaje. 

Llegado a Concepción, no tuvo ni siquiera casa en que vivir: 

(3) Carta del señor Lúsarraga al rei, fechada en Concepción el 25 de fe« 
brero de 1604. 

(4) Id. id. 
(6) Id. id. 
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c en el convento de San Francisco^ dice al reí, me dan una cel- 
« da por amor de Dios » (6). 

• Era imposible que el obispo residiera en la destruida Impe- 
rial, sede del obispado, i urjía tomar sobre ello determinación. 
A este fin, el sefior Lizarraga, el 7 de febrero « convocó, dice el 
ff acta de traslación, a cabildo a los capitulares para tratar i co- 
« municar cosas importantes al servicio de Dios Nuestro Sefior * 
« i buen gobierno del obispado. » 

En medio de la ruina jeneral, no era ciertamente lo mas flo- 
reciente el coro de la catedral. 

Como nuestro conocido Alonso Olmos de Aguilera, chantre 
de La Imperial, habian muerto el deán i el arcediano; el maes- 
tre escuela don Fernando Alonso se habia ido a Espafia; el teso- 
rero residía en el Perú i rehusaba volver a Chile; el canónigo 
Jerónimo López de Agurto estaba de firme en Santiago, no 
queria ir a su diócesis i renunciarla, según decia el obispo, ape- 
nas se le urjiera por que cumpliese la obligación de la residen- 
cia. No habia otro capitular que el canónigo Diego López de 
Azocar, el cual, aunque estaba también en Santiago, convino en 
acompafiar a Concepción al sefior Lizarraga; pero no bien hubo 
llegado allá i visto las cosas cambió de resolución, presentó al 
dia siguiente su renuncia i se volvió a la capital (7). 

Antes de venirse, sin embargo, se habia reunido con el obis- 
po, como tínico representante del cabildo eclesiástico, i, vista la 
necesidad de trasladar la sede, elijieron para nueva cabecera del 
obispado la ciudad de la Concepción i sometieron el acuerdo a 
la aprobación del papa i del rei. 

El 25 del mismo febrero, al dar cuenta a Felipe III de la 
efectuada traslación, le avisa también que ha nombrado, en vir- 
tud de la real autorización i mientras, el monarca presentaba a 
otros, a dos sacerdotes para que, como prebendados, atendieran 



(6) Carta del señor Lizarraga al roí, fechada on Concepción el 25 d» fe- 
brero de 1604. 

(7) TomamoB efltos datos de las cartas dol sefior Lizarraga; fechada» el 
8 dejíebrero de 1603 i 25 de febrero de ICOl. 



— 214 — 

al servició de la catedral (8). Los sacerdotes nombrados se lia* 
maban Grarcía de Torres Vivero i García de Alvarado (9). 

El monarca dio su aprobación a todo lo hecho en real o6dnla 
de 31 de diciembre de 1605. 

Ignoramos si el Padre Santo aprobé espresamente la trasla- 
ción; pero en el siglo XVII le dio, por lo ménoe^ sn aprobacioa 
tácita, puesto que comenzó a proveer no ya la Iglesia de La Im- 
perial sino la de Concepción. 

De este modo vino por fin a ser catedral esta ciudad, a la que 
unos en pos de otros hablan querido trasladar su sede los obis- 
pos de Santiago i de La Imperial* 

El estado en que el seflor Liaarraga creía encontrar a Chile 
se puede calcular por las prevenciones que hizo para su viaje: 
llegó basta comprar en Lima provisiones para altmentaree cer- 
ca de un afio (10). Por grande que fuera la idea que traia de la 
desolación del sur de Chile, era, sin embargo, inferior a lo que 
vio. Sin hablar de las necesidades espirituales, cuja magnitud 
es fácil de suponer en una diócedis destruida por la guerra i sin 
pastor, las materiales habian llegado al Ultimo estremo, Nos 
bastará para probarlo copiar las palabras del sellor Liaarraga* 
« La Iglesia, esclama, de ornamentos paupérrima; las misas se 
ff dicen con candelas de sebo, si no son los domingos i fiestas; el 
« Santísimo Sacramento se alumbra con aceite de lobo de mal 
« olor^ si se halla de ballena no es tan malo» (11). 

La pobreza de aquellas comarcas puede calcularse por el pro- 
ducto de los diezmos en toda la diócesis. £1 afio 1602 habian 
producido: en Concepción, trecientos cuarenta pesos de (ftro; en 
Chillan, cuatrocientos cincuenta; en Castro, doscientos: todo la 
cual formaba un total de novecientos noventa pesos. Correspon- 



(8) Tomamos ost«/8 datos de las cartas del sefior Lizarraga, feofaadaa el 8 
de febrero.de 1603 i i& de febrero de 1(504. 

(9) Cartas de Alonso García Bamoa al rei, fe:hada8 el 27 de dioiembr» 
de lti07 i el 9 de agosto do lüOd. 

(10) Carta del scüor Lizarraga al rei, fecha el '25 do febrero d» 1604« 
ai) Id. id. 
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dian al sefior Lizarraga, por la cuarta episcopal^ do8cientos cua- 
renta i siete pesos, cincuenta centavos al afio i otros tantos de* 
'bian ser repartidos entre todos los canónigos. ¿Era posible que 
ge mantuviesen (12)? 

Agregúese a esto el exhorbitante precio de los efectos mas 
necesarios: «Vale una vaia de rúan, dice el obispo, veinte rea- 
« les i una vara de pafio blanco, ciento setenta reales i una bo- 
«r tija de vino de lo de acá ciento veintiocho reales i asi lo demás, 
« i una fanega de sal, noventa i seis reales i una botija de aceite 
ff de media arroba cincuenta reales i a este tono lo demás » (13). 
No era don frai Rejinaldo de Lizarraga hombre capaz de 
dedicarse animoso a dominar situación tan diñcil i, al dia si- 
guiente de haber trasladado su Iglesia a Concepción, hace for- 
mal renuncia de ella i pide al monarca que obtenga del papa 
« incorpore este obispado en el de Santiago, de donde se des- 
«r membró, el cual no tiene de renta mil doscientos pesos i con 
«f esto tendrá un poco mas » (14). 

La .respuesta del rei no se dejó aguardar i fué digna, noble I 
severa como la voz del deber: 

« Las causas que representáis para exoneraros de vuestra Igle- 
« sia, le dice en cédula de 18 de julio de 1604, no 6% han tenid<> 
c por justas; antes ha parecido que os corren mayores obligacio- 
c nes para residir en vuestra Iglesia i procurar levantarla i ooñ- 
«c servarla i acudir al consuelo de vuestros subditos como por 
« otras os lo tengo encargado. I fuera justo hacerlo sin preten- 
« der escusaros del lo en tiempo que esa tierra está oon tanta ne- 
« cesidad de que, como padre, prelado i pastor, miréis por vues- 
ff tras ovejas i os compadezcáis de ellas i las ayudéis a pasar los 
« trabajos en que están. » 

El gobierno del seflor Lizarraga no fué lo que debia esperar- 
se de su desgraciada conducta en el Perú: dio constantemente a 



(12) Carta de 8 de febrero de 1603. 

(13) Id. id. 

(14) Id. id. 
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sus diocesanos el ejemplo de las virtudes. Podemos probarlo con 
el testimonio de los dos gobernadores que, durante los pocos 
afios de la permanencia de don frai Bejinaldo en Chile, se suce- 
dieron en el mando de la colonia. I, pues hemos de tener mui 
pocas oportunidades de hablar del obispo, reducido casi a la 
imposibilidad de hacer cosa alguna por la falta de recursos i de 
clero, aprovechemos ésta para oir a los que en faver de él depo- 
nen, ya que hemos formulado en su contra tan graves i funda- 
dos cargos. 

El 29 de abril de 1603, Alonso de Eivera escribía al rei des- 
de Concepción: « El obispo frai Bejinaldo de Lizarraga, a quien 
« Vuestra Majestad proveyó a este obispado de La Imperial, 
«r vino a él i queda en su Iglesia usando el oficio pastoral con 
c mucha edificación de letras, vida i ejemplo, cuya asistencia ha 
«sido i es de gran consuelo i estimación para todos por lo que 
c merece su persona i haber venido en tiempo de tantas calami- 
« dades como este reino ha padecido, movido solamente del ser- 
« vicio de Dios i de Vuestra Majestad; porque, por haberse des- 
c poblado la ciudad Imperial en que estaba la catedral, la asignó 
«en esta de Concepción, donde queda en una celda, por no tener 
« casa propia, en estrema pobreza, sin haberle quedado mas de 
«r trecientos pesos de renta posible ni suficiente para sustento de 
«(SU persona ni de la autoridad que requiere su dignidad. I asi 
«procuro ayudarle en todo lo que puedo i lo haré hasta que 
«r Vuestra Majestad sea servido de hacerle merced, como espero 
« i es razón. » 

Dos afios mas tarde. García Bamon escribía desde la misma 
ciudad: « Don frai Bejinaldo de Lizarraga, obispo de la ciudad 
Imperial, asisto en esta de Concepción como un mero fraile, 
dándonos a todos grande ejemplo con su gran cristiandad i bue- 
na vida; es persona en quien cabe cualquiera merced que Vues- 
tra Majestad fuese servido de hacerle i ansi lo suplico » (15). 

06) Caria de Alonso García Ramón al reí, fecha a 30 de diciembre de 



CAPÍTULO XXI. 

FUNDACIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE ALÉ. 



Sale Bhrera en dirección a «la antígua ciudad de Santa Crnz. — Loa fnertee de 
Gnanaraqne. — Trabajos soportadoa por bus defenaorea. — Dan la pas cojnn- 
oheaes i hualquin. — Condiciones que impone Bi?era a los indios que se someten 
a la dominación espafiola. — Dura altematira en que se veian les indios. — 
Motivos que determinaban a Rivera a repoblar a Santa Cruz. — Lugar aue 
esGojid para ia nueva población. — Nuestra Sefiora de Alé' — Despuebla ios 
fuertes de Guanaraque. — Espedicion al de Santa Fe. — Atacan en el camino 
ouarenta indios a cuatro espafioles, que se habian apartadc-^Acude en sn 
defensa Rivera i rotfranse los asaltantes. — Precauciones tomadas por el so- 
bemador antes de oomensar la persecución. — Emboscada de los indios*— Or- 



dena Rivera que se retire la avanzada i no es obedecido con raresteza. — 
BuTuélvenla los indios — Socórrela Rivera: peligro que oorre^^Desastrosa 
retirada. — El indio de Osomo: noticiaa que aa. 



Diez días después de la libada del refuerzo de Lima^ el 22 
de diciembre (1)^ salió Alonso de Eivera de Concepción con 
toda la jente que pudo reunir i después de haber pasado en bar* 
cas el Biobio (2), se dirijió al sitio antes ocupado por la ciudad 
de Santa Cruz, cuya reedificación entraba como punto capital en 
el plan de campafia que para ese afio habia formado el goberna- 
dor de Chile, 

Cuando el afio anterior fundó Alonso de Rivera los dos fuer- 
tes de Guanaraque i el de Santa Fe^ casi todos opinaban que no 



(1) Esta fecha da Alonso de Rivera ea su carta escrita al roi desde Rere 
el 5 de febrera de 1608 i, aaoqiie en el Resdmen de la Información de 17 de 
aetíembre de 1604 se dice que el ejército salió de Concepción el 20 de di- 
ciembre, oreemos preferible el primer testimonio por haber sido escrita la 
carta de Rivera solo como un mes despaes de la salida. 

(2) Carta de Alonso do Rivera al rci; de 5 de febrero de 1603. 
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podrían man tenerse (3). La esperieoeia habla demostrado lo con- 
trario, si bien^ como hemos visto, los pelígroe corridos por los 
defensores de los fuertes habiau estado muchas veces a punto de 
dejar cumplidas aquellas funestas predicciones: « (Bendito sea 
« Dios! esclama Rivera al hablar de ello al rei, se lian sueteat»- 
c do, aunque con trabajo por estar la tierra tan falta de basti- 
c mentos i de caballos i indios amigos, ji I de nnevo vuelve des- 
pués a hablar de « los muchos trabajos, necesidades i hambres 
« que han pasado los soldados españoles que en ellos quedaron, 
« los cuales con sus capitanes han estado tan oenstantes, asi en 
« esto como en recibir i dar heridas a los enemigos en el servi- 
« cío de Dios i de Su Majestad, que al fin se salió con lo q«e se 
c pretendía » (4). Lo que se pretendía era la pacificación de esas 
comarcas. I, en efecto, viendo lo que los fuertes habían resistido 
i para librar sus tierras de ser taladas por Alonso de Rivera, 
que a su \ysao iba destruyéndolo todo en ese tiempo de cosechas, 
« vinieron (de paz) los coyuncheses i hualquis; i poco después, 
ff por loe meses de enero i febrero de 1603, vino a dar la paz la 
«cordillera de Chillan desde Maule a La Laja» (5). Estas le- 
ducoiones formaban un total de setecientos indios (6). A ellos 
del)en agregarse otros seiscientos, antiguos habitantes de la co- 
marca de Concepción, que se habían (tasado a los indios de gue» 
rra (7)^ i que viendo amenazadas sus sementeras ofrecieron, como 
siempre, la paz; pero en esta vez, a mas de ser obligados a habi- 
tar nuevamente sus antiguas tierras de los alrededores de Con- 
cepción, hubieron de aceptar las siguientes condiciones, impuestas 
por Rivera a todos los indios que se sometían, a fin de eritar 



(d) Carta de Alonso do Rivera al rei« do 5 de febrero de 1603. 

(4) Id. id. 

(5) Id. escrita en Cérdoba e\ 20 de manso de 160S. 

(fí) Sognimos la carta de 5 do febrero de 1603 al asignar este número^ 
tanto por la razón apnntada ouanto porque en ella empresa la población de 
cada una de las citadas reouas. En el Resumen de la loformacioo, qne et 
mismo Rivera hace el 17 do setiembre de 1604, dice que esos indios paaaron 
de ochocientos. 

(7) Carta de 5 de febrero de 1603. 
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que dieran la paz solo en el nombre i continuaran siendo de 
Lecho enemigos de los espafioles: 

« Primero, que no han de tratar ni contratar con el enemigo 
« por ningún caso, i que han de tener en sos tierras centinelas i 
« corredores a la vuelta del enemigo i espías i avisar de sus disi- 
«nios o juntas. I que si algunos indios enemigos^ en poca o mu- 
c cha cantidad, entrasen en nuestras tierras, sean luego obligados 
« a dar aviso de cuantos son i el disinio que traen i que camino 
«r hacen o lo que supieren desto i otras cosas i estar con sus ar- 
ff mas para acudir a lo que se ofreciere i se les ordenare. 

«Segundo. Que cualquier espafiol o espafioles que pasaren 
« por sus tierras sean obligados a dar cuenta dellos, guiándoles 
ff de parcialidad en parcialidad, hasta ponerles al cabo de su 
« viaje. I lo propio hau de hacer con cualquier mensajero que 
ff lleve cartas del gobernador, correjidor o cualesquiera capitanes 
«r que tengan cargo de algún puesto o jente de guerra o con cual- 
ff quiera jente de paz que pase por ellas. 

cr Tercero. Que han de servir a sus encomenderos i pasar por 
« todas las ordenanzas que el gobernador les pusiese de parte de 
« Su Majestad, que son las que tienen puestas en los términos de 
ff la ciudad de Santiago. £u los cuales se incluye que han d« 
« socorrer a su tiempo i dar amigos para la guerra i acudir a 
ff otras cosas que mas largo dicen las dichas ordenanzas. 

c Cuarto. Que se han de reducir a sus pueblos i lugares que 
« se les ordenase i recibir administradores i correjidores i acudir 
« a oir la predicación evanjélica i dejarlo hacer a sus hijos. » 

I al terminar el documento que encierra tales condiciones, 
aceptadas por las tribus de que hemos hablado, se lee lo si- 
-guiente: «Todo lo cual prometieron de cumplir los caciques 
« alegremente i vivir i morir en servicio de Su Majestad^ i no 
«lo juraron porque ellos no conocen Dios ni tienen ningún j6- 
« ñero de adoración. 

«Alonso be Kivera. 

« Por mandado del gobernador, 

« Francisco de Flora Valde$. » 
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Los que se sujetaban a las precedentes condiciones volvían, 
como antes de la sublevación^ a la categoría de encomendados; 
pero, por mucho que esto les doliera, no eran duefios de escojer 
sino entre someterse o ver talados sus campos, destruidas sus 
mieses i arrebatados sus animales por el ejército español. 

Lo hemos dicho, esa desvastacion no era el fin que se propo- 
nía Alonso de Eivera en su jornada: intentaba principalmen- 
te restablecer la antigua ciudad de Santa Cruz para afianzar la 
dominación en el pais e impedir, facilitándoles los recursos, qne 
las guarniciones de los fuertes de Biobio volvieran a soportar la 
miseria porque hablan pasado en el invierno de 1602; pues, co- 
mo él mismo lo dice, « en cerca de un afio no han comido sal i 
c de hambre han venido a comer los cueros de bacas con que 
c estaban atados algunos palos de las cercas de los fuertes i al- 

irgunos perros que tenian i muchas yerbas i raices I de 

« cierto jénero de mostaza que hai en este reino en mucha can- 
« tidad, que son como rábanos, han comido también mucho por 
« la necesidad » (8). Urjía, pues, socorrer cuanto antes a los sol- 
dados que tanto habian padecido durante el invierno i no era justo 
ni prudente volverlos a colocar otro afio en tan crítica situación. 

En los primeros dias de enero estaba ya Alonso de Rivera en 
el lugar que habia escojido para reedificar a Santa Cruz, El in- 
conveniente que tenia la ciudad fundada por Ofiez de Loyola 
era la falta de agua i la relativa distancia a que [se encontra- 
ba del rio. Para evitarlo, Alonso de Eivera situó el fuerte a 
tres cuartos de legua (9) de Santa Cruz, en la confluencia de 
los rios Biobio i Laja i del estero de Millapoa o Villapoa (10), 
que daba el nombre a la comarca; situación que, a mas de obviar 
los inconvenientes de la antigua, ofrecía toda clase de facilida- 
des para la defensa i para la provisión de víveres. Denominó 
Nuestra Señora de Alé a la nueva fundación que, en el ánimo 
de Alonso de Rivera, debía ser ciudad i asi la llamaba; pero 

(8) Carta de 9 de febrero de 1G03. 

(9) Id. escrita en Córdoba el 20 do marzo de IG06. 

(10) Citaila carta i también las de 5 de febrero de 1603 i 22 de febrero do 
1601 i Resumen do la Información de 17 de Boticmljro del mismo alio. 
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que en realidad no pasó de ser uno de los mas importantes 
fuertes de la ribera del Biobio. Siguiendo el método ya emplea- 
do en los afios anteriores, el gobernador, fundado el fuerte de 
Nuestra Sefiora de Alé, abandonó los dos de Guanaraque (11), 
ya innecesarios no tanto por la sumisión de los indíjenas de la 
comarca cuanto por la reciente fundación. Para el servicio de 
Nuestra Sefiora de Alé, después de llevar allá los tres barcos que 
tenian los fuertes de Guanaraque, construyó « dos pontones mas 
«para que pudiesen pasar caballos » (12). 

A mediados de enero, cuando todavia no estaba concluido el 
fuerte i después de haber nombrado maestre de campo jeneral 
del reino a Pedro Cortés, hizo Alonso de Rivera una escursion 
al de Santa Fe para proveerlo, pues la escolta de él no podia 
salir a recojer mieses sino con grandes dificultades i peligros. 
El 15 estaba el gobernador con la caballería entre el Laja i el 
Biobio cuando unos cuarenta indios a caballo cayeron sobre 
cuatro soldados de caballería (13), llamados Diego Sánchez de 
la Cerda, Jácome Rifion, don Femando Vallejo i N. Saucedo, 
que (14), sin orden alguna, se hablan separado. Los indios lle- 
vaban la intención aparente de apoderarse de ciertos ganados i 
cargas que por ahí habia. Alonso de Rivera salió en defensa de 
los atacados a la cabeza de treinta hombres de los que formaban 
el cuerpo de preferencia, el de los capitanes reformados, a los 
que se unieron algunos vecinos de Santiago. Gracias a este so- 
corro libraron los cuatro soldados, dos de los cuales estaban ya 

(11) Carta eeorita en Córdoba el 20 de marzo de 1606. Id. escrita en filo 
Claro el 22 de febrero de 1604. 

La comarca que entonces se Uamaba Gnanaraqne se llama hoi Huena- 
raqne o Haennraqui. 

(12) Id. id. 

(13) Citada carta de 5 de febrero de 1603. De ella tomamos todo lo rela- 
tivo a este encuentro entre españoles e indios, pormenores i palabras tes- 
tualeSy siempre que espresamente no advirtamos que son de otro. Rosales 
es el único cronista que refiere el episodio que estudiamos i lo refiere con 
tanta exactitud como pormenores. 

(14) Rosales, libro V^ capitulo XXVII. Dice que eran criados de Alonso 
de Rivera; pero en la lista completa, que tenemos a la vista, de oficiales i 
soldados, que en ese afio componían el eiéreito de Chile, encontramos entr« 
los capitanes reformados a Diego Sánchez de la Cerda i a don Femando 
VaUejo. 



— 222 — 

heridos. En la escaramuza liabian perdido los espailoles un ca- 
ballo i una escopeta^ si bien habian dado muerte a un indio i 
prendido a otro^ ambos estimados entre los suyos. 

Los indios^ que a la vista de Rivera comenzaron a retirar- 
se, no lo hicieron sin llevar las cargas i parte del ganado. El 
gobernador fué en su seguimiento; pero ya conocia demasia- 
do los ardides de que el indíjena acostumbraba valerse para no 
desconfiar mucho en aquella ocasión. Temiendo que no fuese 
sino una celada, envió orden a dos compafiías de infantería i a 
los indios amigos de que se situaran en un paso estrecho a la 
salida del lugar que les servia de cuartel, i lo guardasen a 
fin de protejer la retirada del gobernador, si llegaba el caso 
de efectuarla ante una emboscada enemiga. Segura ya la es- 
palda i encontrándose en tierra llana i descubierta, comenzó la 
persecución, no sin haber dividido su pequeña tropa en dos por- 
ciones, una de las cuales, de quince o dieziseis hombres, iba en 
descubierta al mando del capitán Francisco Luis (15). Habian re- 
corrido apenas un cuarto de legua cuando divisaron una grande 
emboscada de indios, que justificó todos los temores de Rivera i 
puso en evidencia lo acertado de las medidas tomadas por él. 
Según supo después, no bajaban los indios de cuatro a cinoo 
mil, de los cnales mas de mil eran montados; todos ellos veniaQ 
a las órdenes del cacique Nabalburi o Naguelburi. 

Inmediatamente dio orden el gobernador de que se retirase 
la avanzada, pero no fué obedecido con la prontitud que ha- 
bría sido menester, i los quince a diez i seis hombres que 
la oomponian se vieron envueltos por los enemigos i Rivera 
en la necesidad de acudir en su ausilio, lo que hizo contra la 
opinión del capitán Francisco Fernandez (16), que le aconse- 

(15) Resales, quería el nombre del capitán, lo llama Franoisoo Ruiz; pero 
•8 error evidente. Tanto en la citada carta de Bivera como en la lista de 
los capit>anes reformados encontramos al capitán Francisco Luis i no Kuis 
i el irasmo Sosales, al nombrarlo en el propio capítulo, lo llama despue» 
don Luis, en lo qne se ve ^las claro Ja confusión de nombre i apellido. En 
cnanto al número de soldados eme llevaba el capitán Luis en la descnbiér^ 
ta seffnlmos, naturalmente, a Rivera i no a Rosales, que supone fueron 
solo doce. 

(16) Bosalesi que refiere esta particularidad, da el nombre de Francisco 
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jaba huyese. Todos juntos uo eran sino treinta^ siete arcabuce- 
ros i veintitrés lanceros^ i mas de seiscientos los indios de a ca- 
ballos que sobre ellos cargaron « con gran furia. » Se vio, pues, 
Alonso de Rivera en harto peligro i solo pensó en retirarse^ lo 
que efectuó «a buen paso, » no sin pelear, por cierto» i habiendo 
oons^uido dar muerte a un indio, hermano de Nabalburi (17) 
2 herir a otros seis. Este resultado era bien insignificante, si se 
atiende a los males que, aun en sus retiradas, causaban a los in- 
díjenas los espafioles i tomaba las proporciones de verdadero 
desastre al considerar que éstos habian dejado muerto en el cam- 
pe al capitán Pedro de Silva i sacaban de él heridos a los capi- 
tanes Juan de Mesa i Francisco Luis i al vecino de Santiago 
don Diego Yafiez. 

£1 gobernador, cuando por haber llegado al lugar donde ha- 
bia dejado las dos compañías de infantería, se vio fuera de todo 
peligro, se apresuró a pasar el rio para reunirse al grueso de sus 
fuerzas i atacar al enemigo; pero una hora después de él llegó 
al campamento un indio, natural de la comarca de Osorno, que 
del campo enemigo se pasó a los espafioles i les dio noticias, 
verificadas después, do cómo el haber errado el golpe pre- 
parado contra Alonso de Rivera habia introducido la confusión 
entre lo6 indíjenas i causado la completa dispersión de ellos por 
parcialidades separadas; lo cual hacia imposible cualquier per- 
secución, «r Ansí mismo dijo este indio cómo venian en esta jun- 
c ta diez i seis o quince espafioles, mestizos i mulatos i entre 
cellos nombró a un Bello que se huyó de La Imperial i un ólé- 
« rigo que se perdió en la Yillarica; pero éste dijo que venia 
«forzador (18). 

Con la retirada del enemigo, tuvo Alonso de Rivera espédito 
el camino para llegar al fuerte de Santa Fe. 

Fri8 a este capitán que era al mismo tiempo intiSrprote jenetal.. Pe ordina- 
rio en oasi todos los documentos se Uama por la abreviación do Ftí» a ésta 
oficíale 

(17) Rosales, lugar citado. 

(18) Citada carta de 5 de febrero de 16G3. 



CAPÍTULO XXII. 

EL FUERTE DE SANTA PB EN 1602. 



1 faerte do Banta Fo de la Rirera.~AloiiBO QonzaleE de Najera.->PrincipÍo 
de lafl hostilidades. — Orando avenida. — Ardid de loa indios i prudencia d« 
Gonzales. — Diarias espediciones. — Precauciones qae se tomaban. — G<5mo las 
borlaban los indioa — Biuerte de Malsepica, Sánchez i otro soldado. — Heridos. 
— Otra estratajema frustrada, — La emboscada de Lleubulien. — Sale a reoojer 
yerba el capitán Puebla con sesenta i cuatro españolea: precauciones qae 
toma. — Combate i retirada de los españoles.» Dispersa Najera a los indios. 
-^ Necesidad en qne datos estabau de atacar. — Dificultades del ataque. — > 
Admira Rivera bu audacia — Pelantaro i Nabalbnri a la cabeza de siete mil 
indfjenas. — Envian a Santa Fe tres espías para que en el momento preciso pon- 
gan fuego al fuerte. — BI yipo. — Los espías en el f nerte. — La conversación coü 
González de Najera. — La mochila de la india. — Descubre González el yipo.^^ 
Vijilancia. — £1 tormento i la confesión del indio. — Los indios amigos i el 
«spfa: ejecución de ^ste. — Ccnversiou de la india. — Los doce nuüoa del cordeL 
— ^Los preparativos de Pelantaro i su bizarra conducta como capitán*— SI 28 
de octubre de 1602 en Santa Fe. — La voz de alarma. — El ataque. — El chiva" 
teo. — González de Najera i Francisco de Puebla. — Denuedo de los indios. — El 
fragor del combate. — El momento crftico.^Feliz estratajema de González.^ 
Huyen los indios. — Casi todos heridos en el faerte. — Sin sacerdote i sin m<í- 
diúo. — El alférez Diego de Ibarra cura por ensalmo. — Desproporción de las 
perdidas de una i otra parte. — Minuciosa descripción de los cadáveres de loa 
asaltantes. — El cadáver de un incendiario. — Cuan hecho pedazos onedd el 
fuerte. — Después de los indios, el hambre. — La ración del 8oldado.~£il ulpo, 
— Acábanse las raciones. — Haiubre i enfermedades, — Las pencas de joan^ue. 
—Las adargas i las correas de la palizada, — Loa perros campeatrea. •— Loa 
€»rdonei. 



£1 fuerte de Santa Fe era quizas el mejor construido i mas 
resistente de cuantos había en Chile. El gobernador lo pintaba 
al rei como v tan bueno i de tan buena traza que puede serlo 
« donde quiera, si se vistiese de piedra, » i agregaba que tenia 
fosos, murallas i parapetos (1). 



(1) Citada carta de Alonso de Bivera al rei, escrita en Eere el 5 do febre- 
ro de 1603. 

H.— T. ir, 29 
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A nadie se oeiiltuba que también era el mas importante por 
su situación i por lo belicoso de las tribus en medio de las cua« 
les babia sido puesto como centinela avanzado i, por eso, se 
miró mal el que, al construirlo, lo confiase Rivera a un militar 
recien llegado a Chile, a Alonso González de Najera (2), a 
quien dejó ahí con dos compañías, armadas de picas, arcabuces 
i mosquetes, mandadas la una por el mismo González de Najera 
i la otra por el capitán Francisco de Puebla (3). Pronto pudie- 
ron ver todos que el gobernador no se habia equivocado en la 
elección del hombre i que el comandante de Santa Fe era uno 
de los militares mas distinguidos que habia en Chile. 

I asi se necesitaba, porque debia suponerse que los indios de 
guerra, conociendo cuan funesta era para su causa la permanen- 
cia de ese fuerte, se esforzarían por concluir con él. 

Como en todas partes, comenzaron por hacer a los espafioles 
la guerra de recursos i por ver modo de inducirlos a salir de la 
fortaleza i de combatirlos en parcialidades. Para ello se valieron 
de diversas estratajemas. Oigamos al jefe de la guarnición, que 
nos refiere algunas: 

ff Creciendo en el invierno el río en tanto esceso cual jamas se 
« habia visto, vino a quedar el fuerte que estaba a sus riberas 
«aislado casi en me<lio del, siendo necesario guarecernos todos 
ff sobre lo alto de la palizada con el poco trigo que habia para 
« el sustento envuelto en frasadas. Duró esta avenida i el llover 
« por dos dias, hallándonos a peligro de perecer todos anegados. 
« En este tiempo, a la parte de tierra de donde estaba el fuerte 
« mas distante, hicieron apariencia i muestra tanto número de 
ff indios de caballería i infantería, que cubrían toda una grande 



(2) £1 padro Rosnios llama a este militar González de Naxara; el nombre 
qne leemo» eii sn obra i también, 8e<;un parece, el del pueblo de donde lo 
toma es Nííjora; hemos prcfoTÍdo, sin embarco, denominarlo Najera, por ha- 
ber BÍdo conocido do ese modo j enera Imen te en Chile. 

(3) En la pííjioa 320 do su obra Desengaño i Reparo de la guerra del 
REINO T)K CiiiLK dií'o Gonzaloz de Nnjora que tenia a sus órdeuea en el 
inerte do Santa Fo oion hombres; la citada carta do Rivera dice que ahí 
habia ciento HcsiMita. Si esto iiltimo, qiio está espresado eu DÚmoros, no es 
error de copia, ¿cuál dá ol uúmuro verdadcrof 
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« vega que allí habia^ i escaramuzando todos con grande grita i 
« algazara, mostraban solemnizar nuestro presente peligro con 
« fiesta, pareciendo la otra contraria i mas cercana ribera yerma 
« i solitaria, sin que se viese en ella un indio: industria i traza 
«de los enemigos, pareciéndoles que liabia de pensar yo a que 
«en la otra parte estaban juntos todos, i que a esta otra, como 
«mas cercana i segura, pues no parecia en ella algún indio, me 
«había de atrever a salir a salvarme con lajente en el barco, 
« que ellos sabian que tenia dado cabo al fuerte. Pero venian 
« engafiados, porque poca exortacion fué men&ster hacer a los 
c soldados para que todos prometiesen, como lo hicieron, de mo« 
« rír anegados conmigo antes que pretender tan vil remedio. En 
«fin, como Dios fué servido que al cabo de los dos dias fuese 
« declinando la avenida, bajando el gran rio que iba hecho un 
c mar, i vieron los enemigos manifiestamente que se iba descu- 
« briendo el fuerte (el cual se pudo tener a milagro no haberse* 
«lo llevado el ímpetu de la gran corriente) entonces se descu- 
« brió por encima de un collado un copioso escuadrón dellos 
« armados de mucha piquería que habia estado de emboscada, 
« donde hasta entonces no habia parecido ninguno, mostrándose 
« con su silencio mui tristes i melancólicos, por no haberles suce- 
« dido su designio conforme habia sido el deseo » (4). 

No siempre los españoles salian tan bien librados como esta 
vez de las estratajemas e industrias de los indios. Diariamente 
se iba a buscar en el barco leña i carrizo para el fuerte, i Gonzá- 
lez de Najera, según su relación, hacia «f que fuesen en él un sar- 
« jentoi ocho o diez arcabuceros, prevenidos de convenientes 6r- 
« denes del recato que habian de tener, asi para que llegando a la 
w ribera no encallase el barco como para saltar en tierra. Varia- 
«ba cada dia los lugares adonde habia de ir, desmintiendo es- 
« pías desta manera, para que no pudiesen con certeza atinar los 
«enemigos la parte a donde lo enviaba; i asi les salieron vanas 
c muchas emboscadas que pusieron en diferentes tiempos i lu- 

(4) De8ZNGa5^o i Reparo, pr-jina l'Jl. 
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« gares. Pero advirtiendo ellos al cabo de algunos días, en tener 
« cuenta con los lugares adonde acostumbraba a ir el barco, que 
« los mas eran a la otra parte del ancho rio^ i contando que eran 
« ocho, hicieron en un mismo dia otras tantas emboscadas bien 
« reforzadas déjente i pusieron en cada lugar la suya. Fué, en 
« fin, fuerza que el barco hubiese de dar en una dellas, i que loe 
« que habian saltado en tierra peleasen con la muchedumbre de 
« indios que sobre ellos cargaron. En esta ocasión perdí un sar- 
ff jento llamado Gabriel de Malsepica, mui esforzado soldado, 
ff con otro de harto valor nombrado Alonso Sánchez, que vinie- 
cr ron a morir de heridas al fuerte, habiéndose llevado el rio a 
« otro que cayó en él, muerto de un golpe de macana. Escápa- 
te ron los demás por puro valor de sus personas, aunque bien 
fT heridos de lanzadas i flechazos, viniendo el barco cubierto de 
« flechas, de que aun hasta los remos estaban atravesados de 
^ parte a parte. Betiró un soldado harto valiente llamado Ya- 
« liados (aunque mal herido) una pica que quitó a los enemigos, 
« que tuvo treinta i cuatro palmos de asta. Constó manifíesta- 
ff mente haber sido ocho las emboscadas que aquel dia habian 
« puesto, por haber sido tantas las que se contaron desde el.. 
cr fuerte, que descubrieron luego como vieron las demás, a aque- 
« lia donde habia dado el barco, procurando con toda delijencia 
fT ir a ayudarla i socorrerla, como lo hicieron las mas cercanas 
«con grande grita i voqería» (5). 

En otra ocasión quisieron los indios poner de cebo a los espa- 
ñoles algunos caballos para que, apartándose unos cuantos a 
cojerlos, cayeran en manos de los enemigos que estaban embos- 
cados; pero también la vijilancia de González de Najera dejó 
burlada la astucia de los indios (6). 

Por fin, el cacique Lleubulien, a la cabeza de tres mil indios 
de las provincias de Millapoa, Mareguano, Chichaco, Queche- 
reguas, Loiicotegua i Ilualquis, se ocultó a media legua del fuer- 

(5) Desk?;gaño i 1íKP.vbo, pajina 190. 

(6) Id. id., 193. 
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te, con la esperanza de sorprender alguna escolta que saliera en 
busca de fajina, A poco salió, en efecto, el capitán Francisco 
de Puebla con sesenta i cuatro españoles i treinta amigos. El 
crecido número de esa escolta parece estar manifestando que los 
españoles no ignoraban la cercanía de una gruesa partida de 
enemigos i lo mismo lo manifiesta la estreñía prudencia con que 
procedieron a recojer la yerba. Puebla no permitió que los sol- 
dados dejasen ni las armas ni la formación i ordenó que los in- 
dios, cortando carrizo i paja, lo pusiesen « a los pies de los espa- 
« fióles, adonde cada uno sin bajarse, con la orquilla o pica, la 
« cargaba a cuestas. Pareciéndole al enemigo mucha vijilancia 
« aquesta i corto el tiempo, los acometió i sustentó la batalla con 
« tal tesón que obligó a los españoles a dejar las cargas i meter- 
« se con harta prisa en el fuerte, peleando siempre con bizarría. 

«El capitán Najera, reforzando la escolta con buena mosque- 
«tería i mejor jente, salió en persona fuera a pelear con la junta 
« i meter la fajina, pareciéndole que era dar alas al enemigo el 
« no hacerlo así i que iria triunfante i haciendo burla de los es- 
« pafioles obligándolos a dejar las cargas. I disparando su jente 
«con buen orden, dio una arremetida con gran furia al enemigo 
« i le retiró del llano, dando lugar a que los amigos i los solda- 
«dos metiesen la paja» (7). 

Estos ataques o, mas bien dicho, estas escaramusas no adelan- 
taban mucho la causa de los indios, los cuales, teniendo en vista 
la vijilancia de todos los momentos desplegada por el coman- 
dante del fuerte, hubieron de perder la esperanza de hacer con 
Santa Fe lo que antes habian hecho con La Imperial, Osorno i 
otras ciudades, cuyas guarniciones habian diezmado en encuen- 
tros parciales. I, mientras tanto, el tiempo iba pasando, el mes de 
octubre estaba para terminar i mui pronto, abierta la campaña 
del verano de 1 602-1 G03, Santa Fe recibiria nuevos refuerzos 
i abundantes recursos. Era, pues, preciso resolvere a concluir 
con el fuerte, dando contra él un ataque en regla, o resignarse a 
verlo señorear quizas para siempre en esas comarcas. 

(7) Rosales, Ubro V, capítulo XXVI. 
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Atendiendo al número de soldados que había en Santa Fe, a la 
reputación que en pocos meses había ganado González de Naje- 
ra i, sobre todo, a lo fortificado de la posición ocupada por loe 
españoles, no era racional temer un ataque de pobres indios que 
tenian que ir contra el fuerte « desnudos i con solamente flechas 
c i picas » (8). Ni aun los que estaban Iiabituados a la audacia 
de los indíjenas chilenos podían temerlo, i, sin embargo, fué lo 
que sucedió. Alonso de Rivera no intenta ocultar la admiración 
que semejante hecho le causó cuando, habiendo llegado al fuer* 
te, pudo valorarlo por sí mismo: « Para que mejor entienda 
« Vuestra Majestad, esclama, quiénes son los indios de Chile, 
« diré una cosa dellos que hasta hoi no la he oido ni leido e» 
«r materia de guerra » (9). I comienza la relación del episodio 
que vamos a estudiar. 

La empresa fué encabezada por « Pelantaro, cacique de Puren 
« i toqui de aquella tierra, que es como gobernador » (10), el cual 
tuvo de segando a « un famoso capitán de los indios de guerra, 
«llamado Nabalburi» (11). 

Según referian a Rivera, los indios reunidos pora esta espe* 
dicion llegaban a trece mil,, i, aunque el gobernador de Chile no 
cree que fueran tantos i calcula que subirla su número a poco 
mas de la mitad del mencionado (12), siete mil hombres eran 
formidable ejército. 



(8) Citada carta de Alonso de Rivera al rei. 

(9) Id. id. 

(10) Id. id. 

(11) DESENGASo i ReFABO, pajina 186, 

Alonsj do Rivera dice (lue Pelantaro mandaba el ejército que fa6 contra 
el fuerte; González de Nnjera no nombra al toqui i solo habla de Nabal bu* 
ri: heniod creído que no babia en ello ooutradicciou i bemoa puesto ia ver- 
bion que no» pareco probable i que concilia lo» dos absortos. 

Fuera do esto, no bai la mas pequeña diverjeucia cutre lo que dice Rive- 
ra, en la citada carta de 5 de febrero de IGlW, i lo que en su DesenüaSo I 
Repako cuenta González de Najera dowle la pajina 186 a la 190 i desde 1» 
^20 llanta la 3'.i2. De ordinario copiaremos al último por ser mas minuciosa 
nu relación de este episodio coaix)letaiuonto de:3Coaocido de nuestros cro- 
nistas. 

(12) (fonzalez de Najera, en la p¡yina 327, calcula en nueve rai^ ol arme- 
ro lie asaltante». 
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Antes de ll^r al territorio dominado por el fuerte, recurrie- 
ron, a fin de proporcionarse ausiliares dentro de la misma plaza 
enemiga, a uno de los ardides que en semejantes casos solian em** 
plear. Oigamos sobre ello al comandante de Santa Fe, que su re- 
lato nos da a conocer con exactitud los hábitos de los indios de 
Chile: 

« Hizo (Nabalburi) buscar entre los indios de guerra uno mui 
«flaco, convaleciente de alguna enfermedad, pero animoso, i una 
« mujer i un niño chiquito de la misma disposición, i habiendo* 
« los traido de diferentes tierras todos tres tan flacos, que no 
« tenian sino el armadura, prometió al indio i india cierto inte- 
« res de su usanza, i les dio orden que viniesen a mi fuerte, pa- 
tr reciéndole que por verlos yo tan flacos, i que de su voluntad 
tr se venian a rendir, no les haria mal alguno, i que me confiaria 
cdellos. I asi dijo al indio que con esta ocasión procurase hacer 
« un tan gran servicio a su patria, como era pegar fuego h las 
« barracas del alojamiento del fuerte, la noche que con una mui 
« gran junta'llegase él a combatirlo; i que en caso que yo le en- 
tr viase por el rio, a cuya ribera estaba el fuerte, a otro que esta- 
«ba a la parte de las tierras de paz en un barco que allí tenia, 
« pusiese la mujer en ejecución el intento; porque ayudados con 
« el incendio, no habria duda en que llegando los indios, gana- 
« rian el fuerte, i degollarian a todos los viracochas (que así Ib- 
r man ellos a los españoles), de cuyo saco i cautivos tendrían él 
« i la mujer sus partes. 

« Advirtióle que, para que mas a su salvo lo pudiese poner 
« por obra, procurase hacer en el fuerte alguna barraquilla arri- 
« mada a otras grandes, donde con la mujer i el niño lo dejarían 
«estar, por no hacer caso ni presumir mal dcllos; que de tal ma- 
« ñera podría en ella tener apercibido el fuego con mas secreto 
«para la noche que lo había de dar al fuerte, i que comenzase 
« por su misma barraca: que por ser todas hechas de carrizo no 
« habria duda en el efecto. 

«Dióle también un cordel en el cual habia tantos nudos, 
« cuantos dias hablan de pasar hasta el de la noche que pensaba 
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« comt)at¡r el fuerte^ para que esiuvieae advertido la que había 
c de poner por obra su designio, lo cual había de ser al tiempo 
c que por la llegada de la junta se tocase arma en el fuerte, ea 
«el alboroto della. Usan los indios de este cordel, a que llaman 
« yipo, para todas sus cuentas, yendo deshaciendo cada día un 

V nudo, hasta que llega el en que han determinado poner por 
fr obra lo que pretenden; i asi había de ir este indio deshaciendo 
ff un nudo cada día, desde el que se partió a poner en efecto la 
« orden que le di6 su capitán, I para que en tan importante em- 
« presa no hubiese yerro de la una ni de la otra parte, se quedó 
« el Nabalburi con otro semejante cordel, de otros tantos nudos, 
« que habia de ir deshaciendo por la misma orden, que el indio 
« los del suyo. 

«r Finalmente, le ordenó que, llegado al fuerte, dijese que la 

V india i nifio eran su mujer i hijo, i que, por haber sido en sa 
« tierra el afio estéril, pasaban todos los indios tanta necesidad 
«rde mantenimientos, que se comian unos a otros, i que asi la 
« escesiva hambre le habia obligado a ir a buscar* su remedio 
c entre los cristianos, como jente piadosa. 

« Instruido, pues, mui bien el indio, llegó en fin a mi fuerte 
fr con la mujer i niño, tan flacos como dije; i haciendo su plática 
« con las razones que traía a cargo de decir la acompañaba con 
« algunas lágrimas, significando la estrema hambre que padecían 
«r todos los de su tierra, diciéndome con esto de cuando en cuan- 
« do: — * Capitán, ten lástima de mí. ' 

. « Díjome también cómo antes de la última jeneral rebelión 
« habia sido él del repartimiento de una principal señora, 11a- 
fc mada doña María de Rojas, mujer que habia sido del famoso 
fc maestre de campo Lorenzo Bernal, i que acordándose de la 
« buena vida que en aquel tiempo tenia en servicio de su señora 
« entre los cristianos, se volvía a amparar dellos con su mujer i 
« aquel hijo, que solo le había quedado entre otros que en su» 
a brazos se le habían muerto de hambre, i a esta razón se co- 
« menzó la mujer a limpiar los ojos de las lágrimas que vertía 
« mostrando sentimiento. 
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«Pídantele al iudío qué nuevas habia entre los de guerra i 
«si trataban de juntarse para algún efecto, 5 dijo:— 'Seflor, mas 
«cuidan ahora de buscar de comer por lo mucho que pelean con 
« la hambre, que de tratar de otra guerra, ' 

« Díjele que qué decían de aquel fuerte. Respondió, que vivía 
«yo con recato, i que tenia muchos arcabuces, i que por ello to- 
«do el reino junto no se atrevería a acometerlo. 

« Traia la india a las espaldas un envoltorio dentro de una 
« red de que se sirven como de mochila, i habiéndola puesto en 
« el suelo, me abajé a querer ver lo que traia dentro, i fué cosa 
« de notar, que con estar el indio tan flaco í haberse mostrado 
« en sus razones tan cuitado i humilde, í^e volvió a mí con tanta 
«soberbia i aun descomedimiento a estorbarme que no viese lo 
« que habia en la mochila, como sí me tuviera solo en su tierra 
« entre los suyos. Púsome esto mayor deseo de ver lo que allí 
«traia, i en fin lo miré aunque hacia todavía instancia el indio 
« para que no lo viese. 

« Hallé unos ovillos de hilado i alguna lana para hilar, i en- 
« vueltos en ella unos palos cort que los indios acostumbran a 
«encender fuego. No fué ésto lo que me dio indicio del mal in- 
« tentó que traía, considerado que pocos indios caminan sin el 
« tal aparejo de hacer fuego; pero diórae grande sospecha el ha- 
« llar en otro escondrijo el yipo o cordel de los nudos que dije, i 
« aumentóla ver cómo se había opuesto el indio a no consen- 
« tírmé reconocer la mochila. Disimulé la sospecha a que seme- 
« jantes venidas de indios obligan, i híceles dar de comer, teníen- 
« do gran cuidado con ellos. Ordené que tuviesen siempre una 
«centinela de vista, i que con ella estuviesen de noche en el 
« cuerpo de guardia. Pero mostrando el indio gran sentimiento 
« por ello, comenzó a hacerme' tanta instancia en que le dejase 
« hacer una barraquilla donde vivir dentro del fuerte con su 
« mujer i hijo, que ésto i el haberle hallado el cordel que dije, 
«fué causa de. que me resolviese a hacerle dar tormento. Entre- 
«guéloa sus verdugos, que fueron algunos de los indios amigo» 
«que tenía allí, i estando presente con el faraute que tenia en el 
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« fuerte, confesó todo lo que ya he referido, con lo cual confron- 
« tó la confesión que también hizo la india apartada del. 

<f Condénele a alancear; i porque le detuve dos dias para que 
«se convirtiese i muriese cristiano, no se puede creer lo que me 
« molestaban los indios amigos para que se lo entregase para 
<c alancearle. 

«r Entregúeselo al fin viendo que no quería morir cristiano, í 
«todos con sus picas mui contentos lo llevaron a un llano don- 
ff de lo alancearon, mostrando con su muerte el mortal odio que 
« tienen a los indios de guerra. 

(( La india i el niño, que ni eran su mujer ni hijo, ni aun el 
« niño hijo de la india (según su confesión) ganaron en lo que 
«el indio perdió, pues se bautizaron luego i quedaron entrecría- 
ff tianos, donde aprendiesen a serlo » (13). 

No se crea, sin embargo, que la condición en que estuvo eu 
el fuerte la india fué mui envidiable: cuando llegó el dia del 
ataque todavia ella se encontraba en el cepo (14). 

Naturalmente, frustrada la estratajema se habia vuelto contra 
los asaltantes; pues González de Najera redobló la vijilancia i 
ordenó « que los soldados durmiesen con sus armas en los pues- 
« tos señalados de la muralla que habiau de defender » (15). 

Doce nudos t^nia el cordel del indio i doce dias corrieron hasta 
la llegada del ejército de Pelantaro. Al caer la tarde del duodé- 
cimo se emboscó el enemigo a menos de un cuarto de legua de 
Santa Fe con tanto silencio i cuidado que, apesar de hallarse 
prevenidos, nada conocieron los del fuerte i Pelantaro empezó 
a disponerlo todo para el próximo ataque con estraordinario 
acierto i cnerjía. De nuevo manifiesta al rci Alonso de Rivera 
su admiración por la conducta de este indio, « que procura la 
« Ubetiad de síí patria i esto con buenos medios i razones taa 
«eficaces i de constancia que dice en las juntas que hace de las 

(13) González de Najera, desde la pajina 186 hasta la 190. 

(14) Citada carta de Alonso de Rivera. 
(15; González de Najera, pajina 327, 
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ff provincias^ que^ si los enemigos las pusiesen en ejecución, noe 
« serian de mucho daño. » 

81 se ha de creer lo que las indíjenas referían después, Pelan- 
taro no se apeó del caballo en veinticuatro horas i « todo este 
c tiempo andubo distribuyendo las órdenes i dando a cada uno 
f el puesto que habia de tener » (16). 

El dia siguiente, 28 de octubre de 1602, « al cuarto del alba, » 
es decir, ir dos horas antes de amanecer, » comenzó el toqui a 
mover su jente en dirección al fuerte, después de haberla divi- 
dido en cuatro porciones, cada una de las cuales iba por distin- 
to lado. Aunque habia hermosa luna i los centinelas estaban so- 
bre aviso, pasó algún tiempo antes de que se decidiesen a dar la 
voz de alarma. Dudaban si eran hombres o nó lo que parecía 
moverse i « unos decian que eran sombras que hacia el cerro i 
«otros que eran matas, » hasta que «al fin uno que los vio me* 
« jor tocó armas i disparó su arcabuz» (17). Ya descubiertos, 
los indios comenzaron el ataque. Dejemos que nos lo refiera en 
sus mas pequeños pormenores el jefe mismo de Santa Fe. 

« Por todas partes, dice González de Naj era, cerraron con el 
« fuerte, sin que les fuese de algún efecto abrojos, hoyos ni foso, 
« en cuya repentina arremetida atravesaron la misma centinela 
«de una lanzada derribándola dentro del fuerte, que era un 
« mosquetero llamado Domingo Hernández. Á la voz que dio 
c la centinela diciendo arma, salté del cuerpo de guardia donde 
« estaba con solo la rodela i espada en la mano, i como la jente del 
« fuerte se halló en los puestos que dije habían de defender, es- 
« taba ya toda con las armas en las manos, repartiéndose por 
« todas partes los cabos de cuerda encendidos, que en manojos 
« les habían llevado con gran presteza otros soldados, que para 
« tal efecto hacia que asistiesen de noche en el cuerpo de guar- 
ir dia, cada uno con su manojo de los cabos de cuerda, asi para 
« conservarla por tener poca i nuii pocas balas i pólvora (porque 



(16) Citada carta do Alonso de Rivera. 

(17) Id. id. 
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« todas las cosas van en aquel reino de pié quebrado), como por- 
« que los soldados de la muralla en tan repentina ocasión no 
« perdiesen tiempo i dejasen sus puestos para ir a encender la 
« cuerda al cuerpo de guardia, donde de fuerza se habian de 
« embarazar. 

« Finalmente, llegado yo a donde se peleaba, se comenzó un 
« encendido combate disparándose del fuerte por todas partes 
« muchos arcabuzazos i mosquetazos, i de la parte de los indios, 
« por haber dellos un tan gran número, se tiraba infinita fleche- 
tr ría, aunque hacian mayor dafío en los nuestros con sus largas 
« picas, hiriéndoles de mui malas heridas por entre los palos del 
«f ya dicho parapeto, sintiéndose su jeneral murmúreo (que tam* 
«f bien dije) que parecían espíritus infernales. Andando yo, pues, 
« de una parte a otra peleando en las partes mas flacas con mi 
« espada i rodela, me fué dada una lanzada por debojo della i 
«ansimismo un flechazo, i de otra lanzada me pasaron la mis- 
«f ma rodela con ser de hierro; andando otras veces esforzando a 
« los soldados a la pelea i a que ninguno desamparase su puesto, 
ff por haber muchos que me decian que estaban mal heridos, a 
« los cuales animaba diciendo que no era tiempo de desamparar 
«f ninguno su puesto, hasta vencer o morir peleando, ayudándo- 
r me a todo con mui grande ánimo otro capitán que conmigo es- 
« taba, aunque también mal herido, llamado Francisco de Pue- 
« bla. A muchos de los soldados que tiraban botes de pi^^as a los 
« enemigos, con hacerlo con gran presteza, con todo ello les ha- 
« cian presa dellas i se las quebraban quedándose con los trozos 
¡ «de los hierros en las manos, llegando su porfía a tanto que por 

9 entre los palos del parapeto en que estaban otros muchos ene- 
ir migos encaramados i abrazados, le quitaron a un soldado el 
•r arcabuz de las manos, i a otro un mosquete; i sacaron de la 
ff muralla una capa i una frasada de las con que se cubría la 
«í jente en los puestos de la misma muralla donde dormian, por 
« hacer algún frío. Nombrábanse por sus nombres los capitanes 
or (de la manera que dije arriba) (18) sin sonar otra voz conoci- 

(18) -'En tales ocasiones no se dan [los indios] menos priesa con sas ha- 
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« da en medio de su tácito i común murmúreo. Pero sobre todo 
« era de notar el estruendo que por todas partes andaba de gol* 
«rpear de hachas como si talaran un monte. Por lo que viendo 
t ya las aberturas que iban haciendo en algunas partes^ que no 
f me dejaban de dar cuidado^ i que habia ya cerca de dos horas 
« que duraba el combate sin dar los enemigos muestra de fla- 
« queza, con cuanto eran de nuestras aventajadas armas ofendi- 
c dosy i los muchos soldados que me habian herido^ tomé por 
c remedio el hacer pasar la palabra a todos de que en alta voz 
« dijesen: Que huyen, que huyen. 

ff I como habla mui gran parte de los indios nuestra lengua, 
« i muchos la entienden a causa de haber servido en otro tiem- 
« po a espadóles, fué de tanta eficacia el levantar los nuestros 
«r tal vocería, que pensando los de los unos lados, que los que 
« estaban en los otros huian, comenzaron a huir por todas partes 
« desamparando la empresa al punto que comenzaba a abrir el 
« dia, viéndose ya de los indios que huian los campos llenos; por 
« lo cual los nuestros comenzaron luego a tirar a lo largo. 

« Los heridos que quedaron en mi fuerte de solo picazos fue- 
« ron treinta i nueve soldados, sin los que lo estaban de flechazos, 
« heridas menos peligrosas, entrando en la cuenta el referido 
« capitán Francisco de Puebla que conmigo estaba, que fué he* 
c rido de dos picazos i el que a mí fué dado; i asi mismo un 
«r sarjento mayor llamado Betanzos, habiéndose todos señalado 
« en aquella defensa con maravilloso esfuerzo, juntamente con 
« un alférez llamado Jusepe Lunel, el cual no porque él solo no 
« fuese herido entre los demás oficiales (porque todos lo fueron 



'' chas a cortar i derribar los palos, quo los demás a pelear por todas partes 
"con un jeneral munnúreo diabólico do sn multitud, hablando entre todos 
'*en voz alta quo so pueda eutcudcr solameute sus capitanes no otra cosa 
" mas de nombrarse por suvs nombres en su lengua, i los ladinos en la es- 
** pañola, como si dijesen: Yo soi Pelantaro, yo boi Anganamon, yo soi Lon- 
** gotegua, yo soi Nabalburi, i otros bus nombres semejantes. Lo cual tie- 
**nen ellos a gríin valentía i arrogante presunción, pareciéndoles también 
"que aun con sus nombres ban de poner terror i ayudar a su empresa, qui- 
'* tando la esperanza a los combatidos do pensar que se hayan de retirar sin 
'* la victoria do su empresa; yendo allí talos capitanes." González do Nige- 
ra, pajina 325. 
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t de lanzadas) dejó de dar muestra de su valor, cuyo puesto que 
«r ocupaba tuvo bien seguro i defendido en aquel combate. 

« I fué cosa misteriosa que con haber heridas harto penetran- 
« tes i algunos pasados de parte a parte, demás de los cuales 
•r hubo un soldado llamado Granados herido de un arcabuzazo 
«que de entre los indios tiró un mestizo, fué Dios servido de 
« que ninguno muriese con haber sido curados por ensalmo con 
« solo agua del rio por un alférez llamado Diego de I barra, que 
«r lo acostumbraba hacer en otras ocasiones, por no haber en el 
«r fuerte no solo cirujano, pero ni aun ningún jénero de medicí- 
«r ñas, ni sacerdote que administrase sacramentos; siendo el regalo 
« que tenian los heridos un poco de trigo bien tasado, quebranta* 
c do i cocido con agua simple sin sal ni otro aderezo, echados 
« todos vestidos, sin cama donde poderse desnudar » (19). 

A los treinta i nueve españoles deben agregarse entre los de- 
fensores del fuerte doce indios heridos (20), lo que formaba- ua 
total de cincuenta i un hombres fuera de combate: « ¡Cosa la mas 
« nueva que yo jamas he oido » esclama Alonso de Rivera al 
manifestar al reí, como hemos dicho, cuan numerosos, bien ar- 
mados i parapetados estaban los defensores del fuerte i cuáa 
desarmados los indios que ofrecían los desnudos pechos a las 
armas españolas. 

El ataque fué rechazado; pero, en comparación de los cincuen- 
ta i un heridos que hubo dentro del fuerte, aparecen mui peque- 
ñas las pérdidas de los asaltantes: aunque, según decian, los 
indios llevaron consigo al retirarse gran número de heridos i 
aunque los caciques de cinco parcialidades (coyuncheses, hual- 

(19; D£8Bmoa5;o i Rkpako, desde la pajina 327 hasta la 330. 

(20) Alonso de Rivera, citada carta. 

He aquí el compendioso rcsitmen lleno do oncrjía qno Rivera hace al reí, 
del ataqne de Santa Fe: " AiTemeticron [los inilios] con tanta presteza i 
** furia qno ee vido el fuerte en ;;ríindí.sinio aprieto; porque unos cortaban 
'^ las estacas con hachas i otros cavaban la tierra para sacarlas de raíz i 
"otros peleaban, todo a un tiempo, i tan cérea délos nuestros i tan arriba 
** en la muralla que quitarou dos arcabuces i un mosquete a tres soldados 
"de las manos i rompieron algunas picas. I aunque nuestra jento se dcfeu- 
"dió mui bien, ofcndi<^ndoles con arcabueería i mosquetería, que era niu- 
" cha i buena, duró ol asalto dos Iioivih ¡ sHÜeron du uuobtra parte heridos 
" treinta i nuevo csiiaüoks i doce iudioa auii^jos. " 
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quis, quilacoyas, reres i quechereguas), qne poco después dieron 
la paz, aseguraron que los muertos eu esa jornada habiau pasado 
de doscientos setenta^ lo cierto es que en el campo de batall^i no 
quedaron mas que doce cadáveres (21). 

Alonso González de Najera lleva la minuciosidad hasta la 
desci*ipcion de esos cadáveres: 

«r Halláronse con espuelas los doce muertos que he dicho^ que 
ffdebian ser entre ellos de la fama según sus disposiciones, i 
«mostrar haber venido a caballo i haberse apeado para tomar 
V la vanguardia. Tenian algunos dellos colgados al cuello peda- 
ff zos de huesos de canillas de españoles, insignia con que se 
« arrean i honran por scfial de haber muerto capitán español o 
ff otra persona isefialada. Vcíanseles las plantas de los pies abier- 
« tas por muchas partes, de las agudas puntas de abrojos que 
« habian pisado cuanJo de tropel habian pasado por encima 
ff dellos al cerrar con el fuerte; i cada uno traia atada al desnu- 
« do brazo una cuerda (cosa que acostumbran) con que piensan 
c llevar atados los que tomaren prisioneros. 

«r Hice poner sus cabezas, agrega, repartidas en las puntas do 
« los palos de la palizada a la redonda del fuerte, con la del in- 
c dio que poco antes habia venido a quemármelo con la estrata* 
«jema referida. 

ff Estaba el foso lleno de despojos de las armas que habian 
«dejado los retirados muertos i heridos (señal bien cierta de 
« haber sido muchos), como eran picas, hachas, adargas, arcos i 
« flechas, i un mui gran número por todas partes de hachos de 
«carrizos embreados, que habian traido para pegar fuego al 
« fuerte. I fué cosa de notar que el que lo habia de encerder se 
«halló fuera del foso metido en un grande hoyo, que habia he- 
«cho para estar mas seguro de los balazos, i no se pudo encu- 
« brir tanto en su hoyo que, como al contrario de la perdiz de- 
« jase la cabeza fuera, tenia llevado un gran pedazo dolía que 
« parecía mas de algún rascador de mosquete que de balazo; por 

(21) Alonso de HÍ7ora i Gouzalez de Najera eu los lugares citados. 
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« que acabándoseles a los soldados las pocas balas que he didio 
« liabia en el tuerte, echaban botones de acero de los jubones,! 
«otros los rascadores de los mosquetes i arcabuces. Porque a 
« haber la cantidad de municiones que convenia, no hai duda 
« sino que hubiera sido mayor la matanza, pues no hubiera tiro 
c perdido en tanto número de enemigos. Tenia este que digo los 
« palillos en la mano con que acostumbran los indios a encender 
« fuego, i una olla llena de menuda paja i estopas, en que habia 
« de comenzar a arder. Pero fué Dios servido que le atajaron a 
« buen tiempo su intento, que no pudiera dejar de llevar su de« 
« siguió al mejor suceso del que tuvo, 

« Lo quo era el fuerte estaba tan sin ñgura, según lo hablan 
« desbaratado, que habia harto que reparar en él, a causa de los 
ff muchos palos que tenia cortados i arrancados, i los grandes 
« hoyos que por debajo de la palizada habían hecho, procurando 
«hacer minas por dondo entrarlo» (22). 

En tal estado quedó Santa. Fe que, si las razones tantas veces 
apuntadas no hubiesen hecho imposible un largo cerco i no hu- 
biesen puesto a los indios en la necesidad de dispersarse para 
atender a su manutención, los defensores del fuerte, por nume- 
rosos i valientes que hubieran sino, no habrian resistido al em- 
puje del indíjena. Pero, aunque ni volvieron los indios a atacarlo 
de frente ni le pusieron sitio en regla, no por eso dejaron de in- 
comodar de continuo a la guarnición e impedir que hiciera pro- 
visiones de lefia i comestibles. Verdad que tam[»oco habia en los 
alrededores alimento alguno que mereciera el nombre de tal, i 
el hambre, como hemos visto lo apunta Rivera al rei, llegó a la 
última estremidad. 

Oigamos de nuevo a González de Najera: 

ff Lo que toca a la comida, la ración que se les da a los sóida- 
« dos antes de haber ocasión de estraordinarias necesidades, es 
« cuatro celemines de trigo o cebada para un mes, que es la ter- 
« cia parte de una hanega, i muchas veces se les dá tres, i mé- 

(22) González do Najera, pííjiuas 3J1 i 832. 
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« no8, lo cual muelen ellos mismos a fuerza de brazo^ no sin tra« 
« bajo (aunque quisieran tener mucho que moler) sobre unas 
V piedras encavadas con otras menores al uso de los indios, lo 
ff cual molido cuecen en agua simple; pues no solamente no tie- 
«nen otro mantenimiento, pero ni aun sal que dé síibor a tan 
« pobre i tasada ración. I cuando esto se acaba, por no tener 
«otro recurso de que valerse es cosa lastimosa lo que obliga a 
«comer la intolerable hambre, a la cual (como a enemigo tan 
«poderoso) no hai ánimo, valor ni cosa fuerte que no se rinda. 
« No diré lo que en tales tiempos he oido decir que han pade- 
«cido soldados en fuertes de aquel reino, sino solamente lo que 
« a mí me ha pasado con los que tenia a mi cargo, en el que dije 
« me combatieron los enemigos; porque llegado el tiempo en que 
«se acabaron las tasadas raciones de trigo i cebada, ordené al prin- 
«cipio que, de dos compafiías que conmigo tenia, saliese cada 
«dia la una a los infructuosos i estériles campos a traer cardos, 
« de los que en España suelen dar verde a los caballos, que era 
c la cosa mas sustancial que en ellos se hallaba, i acabados (no 
« con poco sentimiento de los soldados) cargaban de otras yer* 
c bas no conocidas, de que me enfermaban algunos, i los sanos 
«ya no se podían tener en pié. Salia yo cada dia en un barqui- 
« lio que allí tenia, i iba el rio arriba, de cuyas riberas traia 
« cantidad de pencas de áspera comida, de unas grandes hojas 
« mayores que adargas de una yerba llamada pangue, cuyas rai- 
« ees sirven allá a los nuestros de zumaque, para curtir los cue- 
« ros. La partición de las cuales pencas era menester hacerla 

■ siempre con la espada en la mano, porque sobre el comer 
« mostraban ya atrevimiento los soldados i falta de respeto. Lle- 
«gó finalmente el estremo de la hambre a tales térmiuos, que 
« no quedó en el fuerte adarga ni otra cosa de cuero, hasta venir 
«a desatar de noche la palizada de que era hecho el fuerte, para 

■ comer las correas de cuero crudio de vaca i podridas de sol i 
«agua, conque estaba atado el maderanie (que como en otras 
« partes he dicho, los tales látigos o correas son los que sirven 
«allá de sogas), i aunque se vivía con cuidado hacinido mirar 

ii.— T. lU o\ . 
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dos soldados que iban de noche a la guardia de la muralla, que 
ff no llevasen cuchillos ni aun espada mas de unos gorguses o 
ff chuzos, con todo ello sucedió que una mañana amaneció el 
ff fuerte en veinte i tantas partes desatado i abierto, por lo que 
ff tuve soldados mui honrados en prisiones, i a otros que los ha- 
ff liaba asando las correas debajo ei rescoldo del fuego. 

•r Solía matar con una escopeta algunos perros campestres (de 
«que hai mas de los que quisieran los nuestros en aquella tle- 
« rra) los cuales se llegaban de noche al fuerte, i no faltaban 
«í soldados i aun mas que soldados, que los asaban i comían. 

tí Pues los heridos i enfermos que allí tuve, ya tengo dicho 
ffcuán faltos vivieron i yo con ellos de sacramentos, cirujano» 
ff medicinas i de comida de alguna sustancia; pues careciendo de 
«todo espiritual i corporal socorro, se me murieron allí el ya 
« dicho sarjento Gabriel Malsepica, i otros no menos valientes 
ff soldados, retirados con heridas que habían sacado de algunas 
c emboscadas de los indios yendo a escoltas. 



« Después de lo dicho, apretando mas la hambre i necesidad 
cen el fuerte, donde por comer los soldados me pedían pedazos 
•rde cuero de vaca crudios, diciendo que eran para hacerse 
« abarcas de algunos cueros, que tenia reservados para reparos 
^ del fuerte, i lo que era peor que se hartaban de unos cardones 
« gruesos no conocidos de perversa dijestion, de que se murieron 
«dos sarjentos reformados mui honrados » (23). 

(23) GoLzalez de Nojera, pííjinaa 336, 337, 338 i 340. 
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CAPÍTULO XXIIL 

FIN DE LA OAMPAÑA DE 1602-1603. 



Utk deamoralinoión de U trop» en Santa Fe.— Lot •oldadof venídM de BepafiA 
i loe del Perú. — Baena condnota de Ion primeros. — Funestos ejemploe dadee 
por los otroa. — Diego Falaoios se pasa al enemigo. --^Bl sarjento Salaiar se 
pasa también al enemigo, es bocho prisionero i ahorcado. — Lioco intento de 
faga dé tres soldados. — Bl alfares Simón Qnintana.**-ConfabtÍIase oon pnce 
Boldados para fugarse. — Descabellado proyecta — Descubre Gonsales- de Na<^ 
jera el complot — Aon ajusticiados Simón Quinteros i Pedro Martin. — El ca- 

( litan Juan de Reinoso, el alférez Montalvo i don Juan de Vivas de las 
/Uevas proyectan fugarse con otros. — Rivera procura impedir la fuga i nd 
castigar a los culpados.— Prudencia de esta determinacion.-^Bl verdadero re* 
tnedio.<— Qoamieioii de Sanra Fe.— Recorre el gobernador tres provincias ro" 
beldé».— Poco fruto de estas correrías. — Pedro Cortes en Peterebe. — Sigue 
Rivera sus correrías hasta Molohen — Vuelve a Concepción. — Su casamiento 
oon doña Inés de Cdrdoba i A^uilera^— Leí que se oponia a este aota^Pre- 
canciones que tomó Alonso de Rivera: cómo defiende ante el rej su matrimonio. 
—-Regale de bodas que hace a Concepción. — Saca del ejl^roito i establece en 
Concepción a varios artesanos. — La Eatancia del Rei. — Escasee de recursos en 
la colonia. — Nuevas correrías en tierras enemigas.-— Resumen de sns resulta» 
dot.'—Buena medida con que procura atraer a la pac a los rebeldes. — Espulsa 
del ejército a las etnaarados.-— tíu84!a la compañía de varios relijioaoe»— >Manda 
levaatar nn min adoso censo de indios i españoles. 



Cuando Alonso de Rivera llegó a Santa Fe^ el bizarro coman- 
dante del fuerte no deploraba solo el mal causado por los in- 1 
dios. Había empeeado a cundir otro mas peligroso i de mas 
funestas consecuencias: la desmoralización de la tropa. 

En verdad, unidos los ataques de los indios a los muchos 
padecimientos soportados durante el invierno de 1602 por los 
defensores de Santa Fe, eran mui capaces de desanimar al hom- 
bre maa valeroso i constante. En el fuerte, como en las demás 
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partes de Chile, Iiabia de dos clases de soldados: los venidos di- 
rectamente de España i los venidos del Perú, i, como siempre, 
fué en aquella ocasión muí distinta la conducta observada por 
unos i por otros. Mientras « con todo esto i su desnudez i traba- 
ffjos i haber recibido muchas heridas en defensa de aquellos 

«fuertes ninguno de todos estos (los venidos directamente 

ff de España) ha intentado huirse hasta agora ni irse al enemi- 
ffgOJi(l), los del Perú daban el funesto ejemplo de la deser- 
ción. 

Alonso de Rivera, en carta de 9 de febrero de 1603, refiere 
al reí varios casos. 

Un mestizo, natural de Potosí, llamado Diego Palacios, que 
había caido prisionero de los indios en la fatal espedicion de 
Juan Martínez de Leiva, espedicion que costó la vida a este 
jefe i a tantos españoles, rescatado i atendido en el ejército 
hasta el punto de alojarle con el capitán de su compañía, se fugó 
a fines de enero de 1603. 

« Me vino un día, agrega González de Najera (que también 
« refiere éste i los otros casos), a pedir licencia en el mismo fuer- 
ffte, para ir a las espaldas del a cortar un haz de carrizo para 
ff aderezar su barraca, el cual venia con su arcabuz al hombro i 
« cuerda encendida, i diciéndole que no fuese solo aunque era tan 
ff cerca, me dijo que sus camaradas iban con él de la misma ma- 
ff ñera apercibidos, i dándole la licencia, se fué sólo i se pasó a 
ff los enemigos, donde quedaba cuando partí de aquel reino, uno 
ff de los mayores corsarios dellos » (2). 

También se pasó al enemigo un sarjento « reformado, llama- 
ff do Salazar, (continúa hablando González de Najera) de parli- 
ff culares i buenas habilidades, el cual, después de haber estado 
«algunos meses entre los indios de guerra^ viniendo con núme- 
« ro dellos a hacer cierto robo a otro fuerte nuestro fué preso 



(1) Cita<la carta do Alonso de Blvera al reí, fechada en Rio Claro €l 9 á9 
febrero de 1603. 

(2) Dks£NGa$o i reparo, etc., x)újina 340. 
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« de los eBpafiolc9, al cual mandó ahoroar el gobernador » (3). 

No todos los que huían llevaban^ sin eraliargo, el intento de 
pasarse al enemigo: muchos, la mayor parte, pretendían solo li- 
brarse de las penurias de Chile e irse al Perrt o a Buenos Aires. 
Los descabellados proyectos que formaban manifiestan el estre- 
mo a que habia llegado su desesperación. 

ff Se me iban, dice siempre González de Najera, otros tres sol- 
ff dados aun por mas mal fundado camino i designio, que era en 
« un barco por el rio abajo, a cuya ribera estaba el fuerte, hasta 
« que los metiera en la mar por donde pensaban in^e al Perú, 
ff quinientas l^uas de navegación^ a donde de tal manera suelen 
c huirse otros muchos, pero con mejor aparejo del que éstos 11c- 
ff vahan, en lo cual no solo habia dificultades, pero mil imposi- 
« bles; los cuales soldados cojí, como dicen, en el hurto, pues 
« loe hallé embarcados en el barco la noche que estaban para 
«huirse» (4). 

Esta intentona de fuga venia después de otra mas importante 
i relativamente numei'osa, encabezada por el alférez Simón 
Quinteros, «que pocos dias antes habia estado con la soga a la 
c garganta a por haber pretendido fugarse con otros dos solda- 
dos (5), i en quien, como se ve, no producia enmienda ef per- 
dón. Este alférez Quinteros era natural de Güelva, habia ve- 
nido oon la tropa de Quito i pertenecía & la compafiía de dou 
Francisco de Alba i Noruefla (6). 

Logró reunir once soldados que, de acuerdo con él í bajo sns 
órdenes, debian emprender la fuga: de los once, nueve hablan 
venido a Chile en el refuerzo traído del Perú por don Juaa de 
Cárdenas i Añasco (7). El proyecto era irse, pasando la cordi- 



(^ Dbs£NOa.^o i refako, cto., lugar citado. Bivera bo liablk de esto 
hocho. 

(4) Dese^ioa^o i BEPABOy eto., lagar citado. 

(5) Citad» carta de Rivera, de 9 de febrero de 1603i 

r6) Estos datoa los oncoutramos en la Lista de los soldados que qui- 
sieron HACER FUGA. 

(7i lie a^n( Iom noinbrrR de esos soldados, según loa encoutramos en la 
Lista cita<1a en la nota precediente: 



— 246 — 

llera de los Andes, por enfrente de Santa Fe. Tomaban eee ca- 
mino tanto por ser el mas cercano cuanto por la menor altura dé 
las cordilleras en el sur de Chile; pero no recordaban que tenían 
que atravesar un país lleno de enemigos encarnizados i belicosos: 
no habrían podido llevarlo a cabo, según dice Kivera» «aunque 
ff fueran ciento. » 

Concertadas las cosas, salió una noche Quinteros para juntar- 
se con los demás conjurados. Habíanse reunido ya seis «cuando 
ff lo supo el sárjente mayor Alonso González de Najera^ i se di6 
« tan buena mafia que los prendió a todos. » González de Naje- 
ra «supo la huida por un mui honrado alférez, que a la sazón 
« lo era, llamado Joan de Ugaldex (8). 

Ciertamente, por mas que conviniera'! se deseara un escar- 
miento, no em posible pensar en dar muerte a doce soldados, 
que habrían hecho enorme falta en la colonia. González de Na- 
jera se conformó, por lo tanto, con ahorcar al jefe, el alfórea 
Simón Quinteros. Mas, cuando pocos dias después» llegó al fuer- 
te Alonso de Bivera, condenó a la misma pena al soldado Pedro 



De Io8 Tenidos con Cárdenas i Afkasoo: Cristóbal de Torres, Hernando 
Nifio, Jaan Díaz, Francisoo Sotelo, Francisco Ramírez, Juan de Aspileve- 
ta, Jaan Rodríguez, Adriano de laA Salas i Pablo de Beudisn. 

Los otros dos ee llamaban Pedro Martin, que había venido oon Alonso 
de Rivera, i Alonso Hernández, de la tropa de Lisboa. 

(8) Las primeras palabras son de la carta de 9 de febrero de 1603; Ia« úl- 
timas de González de Najera. £8te cot> firma en todo, pajina 339, el relato 
del gobernador, esceptuaudo los puntos siguientes. Gonzalev: de Niñera dice 
que el suceso se verificó en el fuerte de Nut^stra Señora de Alé, que loe 
oonjnrados eran trece, que todos salieron del fuerte i que él supo la huida 
media hora después de efectuada. " Pruonrando luego, afiade, hacer dili* 
'^Jenoia para atajarlos, di tal orden a ello, que enviando luego tra^ ellos 
'' por dos partes indios ami^^os con oficial i soldados españoles arcabaceros 
" los mas alentados, fin al méate les dieron alcance de manera que entre loa 
" onos i los otros los cojieron en medio, i me los trajeron dentro de dos ho- 
'' ras al fuerte sin que escapase ninguno, donde les puse en seguras pri- 
" alones. " 

£1 qne Rivera e««cribiese pocos días después de los sucesos i enaiido salla 
del fuerte en que ellos acababan de acaecer, nos ha movido a preferir su tea- 
timonio. I nos parece indudable que, por lo menos, se equivoca Goijzalez d*^ 
Najera en decir que la fuga debió llevarse a cabo en Nuestra Se!)ora de Alé 
i nó eu Santa Fe. £1 eoberuador da noticia de esto al roi el 9 de febrero de 
1603, es decir, pocos dias después de haber nombrado a Gonxa'ez de Najera 
comandante de Nuestra Señora do Alé i coando, por cousíguiente, apenas 
haUía habido tiempo para que se verificasen los sucesos referidos i no ea 
admisible que se equivocase sobre el lugnr en qne acababan de i 
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Martin^ que era reincidenie como Quinteros i había acompafia- 
do a éste eu las dos tentativas. 

El 9 de febrero, cuando el gobernador de Chile daba al rei 
pormenores del frustrado intento de fuga, le decia que en esos 
mismos momentos recibia denuncio de otro mucho mas impor- 
tante por la calidad de las personas: lo que manifiesta que, a pe- 
sar del escarmiento, las penalidades Iiacian pensar a los milita- 
res en tan peligrosísimo medio de salir del reino. « Un capitán 
« reformado i otro soldado, hombre de bien, » le acababan de 
avisar que el capitán Juan de Eeinoso, el alférez Montalvo i 
don Juan de Vivas de las Cuevas (los dos últimos de los veni- 
dos con Cárdenas i Aflasco) «andaban haciendo otrajuntilla 
«para huirse.» De mucha consideración debian de ser esas per- 
sonas cuando Alonso de Aivera, que por nada acostumbraba 
detenerse, no se atrevió a proceder de pronto contra ellos- Dice 
al rei <r por ser hombres tan particulares no he querido hacer - 
« demostración; pero andaré sobre aviso i por el mejor camino 
« que pudiese les desharé el intento. * 

No queria, pues, el goberuador en esta vez castigar el conato 
de fuga sino impedir que ella se realizara i, a ser efectivo lo 
denunciado, consiguió su objeto; pues en la minuciosa lista de 
los que en ese tiempo se fugaron o se pasaron al enemigo no ' 
encontramos ninguno de los tres mencionados (9). 

Obraba, sin duda, prudentemente Alonso de Rivera, procu- 



(9) Ho aqnf los nombres de los qnc se panaron a los indios o se hnyeron: 
Francisco del Caíiipo, Juan Moreno, Diego de Alcalá, Diego Prieto i Gaspar 
del Ci^stillo. Ágrégnense a Ioh precedentes los qne sígaen, ajnflticiadoR tam- 
bién por el conato de pasarse al enemigo o de fugarse: Juan Nufiez Herre- 
ro, ainsticiado en Arauco por baboso paliado a loa indios; ahorcados por el 
correjidor de Maule, por haber querido huirse on nn barco: Jua«i K«)dngaez 
Carvajal, que hacia de jffo do la empreua, i sus compañeros Martin de 
Ocadis, Juan Martínez, Antonio de Koja», Alonso Hernández, Felipe Pei- 
llanco, Alonso Maños 1 Juan García Mellado: todos de los venidos del 
Perü. 

Fuera de éstos no so Imbia ajusticiado, durante I03 dos aUos qne de go- 
Ivierno llevaba Alonso de Rivera, mas qne a Francisco Muñoz i a Miguel 
Gómez Zapata. I no podemos saber si fueron muertos por delito coman o 
también por intento de fuga; pues no se espresa el motivo en la Razón DB 

LA JbNTE QUK SK HA MUKHTO I HUIDO, BTC. 



— 248 — 

rando impedir que se realizara la faga i desentendiéndose del 
proyecto; porque seria mas funesto el mal ejemplo dado por 
hombres de importancia que provechosa la represión impuesta 
al delito por la autoridad. 

El único i verdadero remedio que el mal tenia era mejorar la 
condición de los militares, de modo que se resignasen a soportar 
las privaciones de esas terribles campañas del sur. Al efecto, in- 
siste de nuevo Bivera ante el rei sobre la necesidad de aumen- 
tar el situado i también el número de plazas en el ejército de 
Chile. 

La fundación de Nuestra Señora de Alé i la última victoria 
contra los indios, permitieron al gobernador disminuir la guar- 
nición de Santa Fe de la Rivera: quedó allí una compañía de 
setenta infantes al mando del capitán Juan Agustin (10); i con 
el empleo de sarjento mayor del reino Alonso González de Na- 
j,era en Nuestra Señora de Alé (11). 

Concluido lo de los fuertes, se internó Eivera a la cabeza de 
cuatrocientos españoles i doscientos indíjenas i recorrió por nue^ 
ve días laa provincias de Cayuguano, Antuco i Notuco, de las 
cuales huyó la población, por lo que no consiguió sino dar 
muerte a doce indios pehuenches, a quienes sorprendió en sus 
camas^ i aprisionar a sus familias. 

Ijlegó en seguida hasta el vado de N^rete, donde apresó a 
aeis indias i supo por ellas que al otro lado del Biobio ignora- 
ban los naturales la cercanía del ejército español: mandó contra 
ellos a Pedro Cortés, que cayó al amanecer sobre las rancherías 
de Peterebe i Medercbe, « que todas serian de mil fuegos, i cojió 
« ciento i nueve piezas i mató treinta indios, de los que se pusie- 
« ron en resistencia; » se apoderó también de mucho ganado ove- 
juna 

Personalmente recorrió Rivera las provincias de Rugaico i 

(10) Memoria de lajente que hai en este campo i ejército de Sa Mujestad, 
i Uosales, cApítuio XXVK. 

(11]^ l^sale^i lii^ar citado. 
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Chichaco; mató a veintisiete habitantes de la última; apresó & 
ciento treinta i oojió dos mil doscientas ovejas. 

Rescató a una ninita cautivada en el incendio de Chillan i, ha- 
biéndole dicho ella que en las cercanías habia nueve mujeres i 
un nifio ^pafioles^ envió a una india a tratar de su rescate^ ofre- 
ciendo en cambio todas las cautivas i no talar los campos. Como 
no respondieran^ siguió con nuevo encarnizamiento la caballería 
hasta Molchen^ liaciendo grandes males en las mieses i algunos 
prisioneros. 

En Molchen se reunió todo el ejército i continuó la obra de 
destrucción: desaparecieron sementeras i poblaciones i en una 
sola vez ardieron mas de doscientas veinte casas de indios. De 
igual modo fué asolada toda la márjen del Yergara. 

Terminadas esas correrías, tornó Alonso de Rivera a Concep- 
ción a principios de marzo, con el pretesto de recibir un barco 
que llevaba provisiones de Valparaíso, pero en realidad para 
contraer matrimonio con dofia Inés de Córdoba i Aguilera (12)^ 
que con su madre llegó en el mencionado barco. Era este casa- 
miento cosa resuelta desde algún tiempo i aun habia ya pedido 
el gobernador permiso al rei para contraerlo. El permiso, sin 
embargo, no habia llegado i Rivera no temió contrariar las dis- 
posiciones reales, que con tanta severidad prohibían en América 
el casamiento de jueces i gobernadores con i>ersonas orijinarias 
o residentes en la jurisdicción de aquellos. 

¿Procedió asi i>or creer que esas prohibiciones no le tocaban? 
¿Temió que no se le concediera el permiso solicitado i abrigaba 
la esperanza de que, atendiendo a sus servicios^ la corte no cas- 
tigaría la infracción de esas leyes? 

Lo mas probable es lo último; pero^ de todos modos, dejé- 
moslo a él que esplique su conducta i manifieste las precaucio- 
nes que tomó en su resguardo. « Con el capitán Domingo de 
V Erazo (dice al rel^ mes i medio después de su casamiento, el 29 



(12) Bopalefl, Ingar citado. De estp Iiistoriiklor tomamos los ancora oa- 
XTudoi» desde la nota precodentc, i a los cualia no» aaiguanio» otro oríjeu. 
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ff de abril de 1603, en carta fechada en Concepción) di cuenta i 
«supliqué a Vuestra Majestad me diese licencia para tomar e»- 
ff tado en estas partes. I pareciéndome que ya es tiempo que se 
^ habrá conseguido efecto i no ser el oficio que tengo de asiento 
«r i lo que Vuestra Majestad prohibe por leí en casos semejantes, 
ff con parecer del licenciado Vizcarra, teniente jeneral de este 
«r reino, me desposé a los diez del pasado con dofia Inés de Cor- 
« doba, hija de Pedro Fernandez de Córdoba, uno de los caba* 
ff Ueros mas principales que han pasado a las Indias, i de dofia 
« Inés de Aguilera Villavicencio, su mujer. Murió el dicho Pe« 
ff dro Fernandez i su hermano Andrés Fernandez de Córdoba 
ff en este reino, después de haber servido a Vuestra Majestad 
flí muchos afios. I últimamente en la ruina del acabaron dos 
flí hijos suyos, hermanos de mi mujer, i cuatro tíos que tenia, 
c hechos pedazos a manos de los enemigos, i otros muchos deu- 
«dos; los que ocuparon oficios mui honrosos en servicio de 
«Vuestra Majestad así en este reino como en el del Perú, acu- 
« diendo siempre a esta obligación como leales vasallos i honra- 
« dos caballeros. 

tf El principal intento con que hice este negocio fué por dejar 
« hijos en servicio de Dios, para que siempre acudan al de Vues- 
« tra Majestad i hacerles la merced que espero de su real mano, 
« conforme al deseo'que siempre he tenido de servir a Vuestra 
« Majestad, para cuya continuación i que no me fuese inconve- 
«r niente hice venir de la ciudad de Santiago a mí mujer a esta 
«de la Concepción, frontera principal deste reino, donde que- 
« damos sirviendo a Vuestra Majestad » (13). 

(13) Ya qne Bivera acababa de recibir del anciano Pedro de Yiscarra el 
«ervicio de qne defendiese su casamiento, por gratitud i también por cál- 
culo no debia haber dicho nada al reí en contra del teniente Jeneral de 
Chile; pero tal seria la decrepitud de Vizcarra que el jí^^obernador se espre- 
sa en los siguientes términos, en la citada carta de 29 de abril de 1603: 

" £2n muchas he inviado a suplicar a Vuestra Majestad se sirva deinviar 
" aquí teniente jeneral i que éste sea hombre de letras, conciencia i bríos;- 
'' porque, aunque el licenciado Vizcarra tiene estas partes, está ya mal 
'^ viejo i no para ejercer este cargo. I un hombre de las partes qne digo 
" hace aquí inucha falta, porque como yo ando siempre en la guerra i no 
•' puedo asistir en S lutiago, se dejan de hacer muchas cosas por falta dfl 
^' i resultan dello machos deservicios de Dios i de Vuestra Majestad. '* 
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Conoepcion, que vio el casamiento de Rivera^ recibió de éste 
un buen regalo de bodas: cl hospital de la ciudad estabaí como 
68 fácil adivinarlo, arruinado, i Alonso de Bivera lo reedificó i 
restableció « proveyéndolo de cirujano, mayordomo i sacerdote 
« que administre los santos sacramentos, i dándole treinta camas 
c i las medicinas i demás cosas necesarias para la cura de la jen- 
ff te de guerra. I de lo procedido de los arbitrios le dio una vifia 
c i mil ovejas i servicios con que se lia entablado una estan^- 
«cia» (14). 

Ademas, sacando del ejército a varios artesanos, estableció 
para la provisión de la tropa sombrerería, zapatería, sillería i 
otros oficios i fundó entre Cliillan i Concepción la llamada Eg* 
tanda del Rd o de Loyola, que en ese mismo año pobló de ga- 
nados i sembró de trigo (16). 

Bespondia esto a uno de los mas vehementes deseos del gober- 
nador: proporcionarse de cualquier manera en el sur la 8ul)6Ís- 
tencia para el ejército i no necesitar que se llevara de Santiago^ 
para evitar los peligros e inconvenientes de la conducción. La 
im|)ortancia que se daba a unas cuatrocientas fanegas de granos 
i los temores que infundía el peligro de perderlas, nos manifies- 
tan la estrema escasez de recursos que entonces habia en Chile, 
c £1 domingo pasado (dice Rivera al rei en la citada carta de 29 
«de abril de 1603) que se contaron 27 de éste, entró en el puer- 
c to el navio que venia de Santiago cargado de comidas: trae 
ff doscientas sesenta fanegas de trigo i doscientas de cebada para 
« Vuestra Majestad i algún eáilanio, cordobanes i otras cosas 
c para el entretenimiento de la jen te de guerra. £ntró por la 
c boca chica con un tein])oral deshecho i gran cerrazón, tanto 
« que se ha tenido por milagro no haberse perdido, que fuera 
íf negocio de mui gran daño para esto reino. » 

Antes de que se concluyese el verano, hizo recorrer por el 



(14; Oitado ReMÚmon de ia Información de 17 de setiembre de 1604. 
(15) Citada carta do Alonso de Rivera al re!, fechada en Concepción el 
29 de abril de lbU3. 
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maestre de campo Pedro Cortes i otros capitanes, i recorrió él 
personalmente después, las provincias de Talcamávida i Mare- 
guauo, dio muerte a muchos indios, aprisionó un buen número 
i recojió gran cantidad de mieses, que sirvieron para aumentar 
la provisión de los fuertes. Emprendió, por fin, una escursion a 
las tierras del cacique Unavilu, con el objeto de fundar en Ru- 
calao otra fortaleza para protejer a los indios que acababan de 
dar la paz; pero el tiempo no se lo permitió i solo obtuvo de su 
entrada el apresamiento de cincuenta i ocho indijenas, la muerte 
de quince i el recojer mas mieses. 

Resumiendo el mismo Rivera el resultada de las meneiona- 

das correrías, dice: «Hánsele mueii:o al enemigo mas de 

c cien gandules i se han tomado de trescientas piezas arriba, i 
c se les ha quitado cantidad de ganados, asi de Castilla como de 
« la tierra. Con lo uno i lo otro han quedado los enemigos des* 
c tas fronteras í rio de Biobio destruidos i amedrentados i rooi 
c sin comidas i casi sin caballos, porque se los comen todos de 
«hambre» (16). 

A pesar de ello, agrega, no han dado la paz, fuera de loe qne 
antes ló habian hecho, « sino solamente tres caciques de las que- 
« chereguas con veintitrés indios » (17). 

En vista de semejante resultado, esclama Alonso de Rivera, di- 
rijiéndose al rei: « Lo que siento acerca de esta tierra es que para 
«que tenga Vuestra Majestad provecho della ha de estar prime- 
« ro mui bien poblada i con algunos presidios de jente de gae- 
«I rra mui buenos; porque estos indios no son como los demás de 
«I las Indias, antes mucho mas belicosos i inquietos i grandes 
• sufridores de trabajos i deseosos de conservar su libertad, i 
n mueren de mui buena gana por defendella* (1&). 



(16) Citada carta do Alonso de Bivora al reí; fechada en Oonoopcion el 
<^i) de abril de 1003. 

(17) Id. id. 

(18) Id. id. £q diveraas ocaaiouos manifíostft Rivera la misma opinioa 
acerca del cantutor i valor de los araucanos. Probablomeuto era sincero; 
pero no olvidcinoH (jiie, caando así hablaba, le convenía ponderarlas difi- 
cultades que, como ¿sobornador de Chile, debía vencer i>ara la pacificaoíoQ 
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D¡6 Alonso de Rivera en ese aflo a los qnc se habían someti- 
do muí buena tierra de cultivo i semillas para que las sem- 
brasen. 

Tomaba en eso una medida de excelente política^ no solo 
para atraer a los rebeldes, sino también porque los indios ami- 
gos eran ansiliares importantísimos, casi indispensables en la 
guerra: « Los que me han dado la paz hasta agora, dice al 
crei| ayudan mucho al servicio de Vuestra Majestad, porque 
«pelean mui bien contra los enemigos i les hacen éstos mas 
«dafios que los españoles. De aquí adelante pienso hacer mayo- 
« res efectos por llevarlos por soldados del campo de Vuestra 
« Majestad; que para lo que es hacer dafio vale cada uno mas 
« que dos españoles, porque entran por las quebradas, montes i 
« ríos sin escrúpulo con grande ajilidad i se matan unos a otros 
«i se toman las haciendas i los hijos i mujeres con mucha 
«crueldad» (19). 

Alonso de Bivera habia entrado por su casamiento en una fa- 
milia mui piadosa i contaba entre sus cufiados a un relijioso de 
la compañía de Jesús. Pronto se conoció la influencia de estas 
relaciones, pues mandó ecliar del ejército espafiol las mujeres o 
« camaradas » que, con objeto de servir a los soldados, iban siem- 
pre en él i eran causa de gravísimos desórdenes. 

Si no era de reconocer en esta medida al que escandaliza- 
ba a ía ciolonia antes de su matrimonio, en cambio mui pron- 
to habia de continuar en sus luchas con la autoridad eclesiás- 
tica, el mismo que entonces hablaba al rei en los siguientes 
términos: 

c Con deseo de mas acertar en el servicio de Dios i de Vues- 



del país. Cnando conclnyó bu primer gobierno i fué enviado por el rei a 
Tucuiuan veía loa cosas do luauora mui diversa. 

(19) Citada carta de Alonso de Rivera al rei, fechada en Concepción el 
29 de abril de 1603. 

No es Rivera únicamente el qne refiere el encami/iamiento con qne los 
indios se destruían eufre sí: todos los dt^uraeutos de la época seüalan esta 
particularidad. £1 móvil a qne obedecían era no 8o!o el odio qne Folia ha- 
l>er entro las diversas tribus sino mui principalmente la rapacidad natural 
do los iudijenas. 
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« tra Majestad procuré este año, para entrar en campafia, traer de 
« la ciudad de Santiago algunas personas de buena vida i doctri- 
«na, para que en este ejército predicasen la palabra de Dios i^ 
« mediante ella, viésemos con mas claros ojos lo que debemos a 
« su divino servicio i al de Vuestra Majestad. Fué Dios servido 
« de encaminarme, por mano del visitador jeneral de la Compa- 
« fiía de Jesús, dos padres de aquella santa orden i de mui santa 
« vida, entrambos predicadores, en particular el uno que se lia* 
« ma Gabriel de Vega. Es persona de muchas letras, virtud i 
c saber i en los sermones i pláticas que hace anima mucho a los 
«soldados a trabajar con buen ánimo. Por las razones que he 
«dicho i mediante ellos, entiendo que Nuestro Señor ha de ha* 
« oer muchas mercedes a este campo i encaminar bien las cosas 
«déU(20), 

Por último, a fin de conocer mejor el estado del reino i poder 
remitir al monarca mas exacta i fiel cuenta de todo, comenzó a 
levantar Alonso de Rivera un minucioso censo de indios i espa- 
fioles. Se leerá con gusto, creemos, la idea que de ese censo da 
el mismo gobernador: 

« Se anda haciendo una visita jeneral de los indios que hai, 
«a los cuales mando tomar por nombre i a sus hijos i mujeres 
« i de qué encomienda son i los que son yanaconas i los que es- 
«tán en poder de clérigos i frailes. I estoi haciendo lista jeneral 
« de todos los vecinos i monulorcs, estantes i liabitiintcs en este 
«reino con sus nombres i de sus hijos e mujeres i de qué tierra 
«son i edad i de qué vive cada uno, i de los clérigos i frailes i 
«ordenantes que hai en él, i de las encomiendas i quién las po- 
« see i de la calidad i cantidad que son, para enviar a Vuestra 



(20) Carta escrita en Rio Claro el 9 do febrero de ICM. 

El padre Mi^ruel de Olivares, en su lIisxoiaA dk los Je^titas en Chile, 
oapítalo I, párrafo XT, dice qno fl coiiipañtiio del pndre Gabriel de Vega, 
que llevó AIouko de Kiver.i, fii«^ el ¡uulrü Fmnci.st'i) Vi I lefias. 

£n el mismo párnifo luipia Oiivan^s vario'i íii»:irto.i «lo ui oarfa de nim do 
estos misioaeroR a su superior i Ife pono la fe»; ha <le -JS dv febrero d»^ ItíOH. 
Esta fecha está evidentemente equivocada; po'(jne on osa carta Be hab^a 
de mUioDes en los fuertes de Ltjbü i Paicabí, fuertes que no restableció 
Kivera habta principios de 1605. 
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« Majestad^ luego que la visita se acabe^ relación de todo, porqne 
« vaya todo junto. I será lo mas bieve que yo pudiese. I aunque 
« há muchos dias que pensaba hacer esto, las ocupaciones de la 
« guerra i otras muchas no me han dado lugar» (21). 

I 

(21) Citada carta de Alonso de fiircra al reí, escrita en Rere el 6 de fe- 
brero de 1603. 
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CAPÍTULO XXIV. 



£L HAMBRE EN LAS CIUDADES AUSTRALES. 



La pesaiiilla de ftitenu^Panestot botióiai del tnr.— t^eiffraoMo viaje de la 
galitabra. *^ Váse a piqne i maeren veinte de saa tripcuaine8.**C<5mo ealva- 
ron los demás. — Calpa Rivera al piloto,— Deplorables resaltadoa de esta 
desgracia.— 'Ignora Rivera largo tiempo lo sucedida -^ Manda a Arraea con 
algún aocorro a Valdivia. — Encuéntrase oou el barco que viene de Chilo¿ i. 
contra lo mandado, se vuelve a Pencc^Fundacion del fuerte de la Trinidad 
en Valdivia. — Comiensan los indios a molestarle. — La necesidad obliga a sus 
defensores a efectuar salidas.-*^Prisiones i muertes. — fil ataque de 24 de se- 
tiembre de 1602.-*^n rechazados los asaltantea; pero queda entre los muertos 
españoles el comandante del faerte.-^Toma el mando Gaspar Viera.^Bnvla 
un mensajero a Hernándes Ortia.— <^jen i matan al mensajero los indios.-^ 
Las pérdidas del fuerte durante el gobierno de Ortiz de Gatica.^EÍ hambre 
en Valdivia.»- Estremos a que reduce a los pobladores de Osoma— Ooncld- 
yense en Valdivia las raciones. — La íúta de lo» que kan mierto de hambre^ 
—Desertores. ^- Indignación de Rivera por la desobediencia de Arraea.— Lo 
encausa i vuelve a mandar el barco. — Ordena la salida de otro buque. — Pre* 
para un tercer socorra — La responsabilidad de Rivera. — Piensa éste hasta en 
la modificación de su plan de guerra. — Las órdeues que debis cumplir Cár- 
denas i Añasco. — Llega el primer socorro a Valdivia. — Nombra Rivera eo^* 
mandante de Valdivia a Gaspar Doncel.-^ A lo que estaba reducida la guar- 
nición del fuerte. — Los sacerdotes soldados. — Sirve de artillero el cura Se- 
rrana — Los caciques amigos don Cristóbal i don Gaspar.— Arriba a Concepción 
el barco enviado por Doncel, — Envía Rivera otro socorro a Valdivia.— «Manda 
también el patache para repartir socorros a Valdivia í Osorn^.— Viénese el 
gobemadoc a Santiago. 



Las ciudades australes^ estaba escrito^ debían ser la eterna pe- 
sadilla de Alonso de Rivera. Mientras todo prosperaba en las 
oomarcas del fiiobio i al norte de él^ lo que quedaba del sur en 
el continente, es decir, el nuevo fuerte de Valdivia i la ciudad 
de Osorno, pasaban cada vez por mas terribles pruebas, i las 
noticias que de allá venian al gobernador eran mui a propósito 
para acibarar la satisfacción que le producia el relativo bienes- 
tar que iba proporcionando al reino. 

H.— T. H. 33 
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En este afio, antes de venir a invernar a Santiago^ le llega- 
ron funestísimas noticias de aquellos parajes. 

Se recordará que, a mediados de junio de 1602, zarpó de Con- 
cepción hacia el sur la galizabra con las provisiones i pertrechos 
que en aquel entonces le fué posible reunir a Alonso de Rivera. 
En ella iba el maestre de campo don Antonio Mejía, a cayo 
cargo debian quedar las posesiones australes de Chile, el saijen- 
to mayor Francisco Bosa, cufiado del infeliz coronel del Cam- 
po, i «í otros capitanes i soldados que por todos, con la jente de 
ir la mar, eran cincuenta i seis ji (1). 

Desde su salida le hizo mal tiempo i tuvo que guarecerse en 
el puerto de La Mocha. I apenas hubo de nuevo emprendido 
el viaje, un furioso norte le llevó a las mas apartadas costas del 
archipiélago de Chiloé. Ocho dias después de haber salido de 
Concepción se estrelló durante la noche contra una roca i se 
hizo pedazos. Perecieron veinte personas i « entre ellas el maes- 
« tro de campo i el sárjente mayor Francisco Kossa i el capitán 
c i el piloto del navio (2). Los otros escaparon con el capitán 
« Blas Pérez de Esquibias para verse en nuevas peligros i tra- 
« bajos; porque para salir de aquella isla inhabitable i pefias- 
c cosa, verse fuera de las olas de la mar i llegar a Chiloé^ pasa- 
«ron muchos infortunios ji (3). I quizá muchos de ellos habrían 
perecido sí oportunos ausilios, enviados de Castro, no los hubie- 
ran puesto en salvo. 

Alonso de Rivera culpa de la pérdida de la galizabra al pilo- 
to i asegura que, según los informes que habia recibido, pudo 
entrar al puerto de Valdivia i no lo hizo por impericia o falta 
de cuidado. 



(1) Rosales, en el capítulo XXIII del libro V, dico que en la galizabra 
iban veinticinco capitanes i cien soldados. Seguimos a Rivera, carta al reí 
fechada en Rere e^ 5 de febrero de 1603, cuyas son las palabras que hemos 
copiado i las que copiemos sin asignarles otro oríjon. Esta carta nos sirve 
de guia en el presente capítulo. 

(2) Citada carta de 5 de febrero do 1603. Según Rodales, ademas de 
veinte hombres, i no entre ellos, murieron los cuatro oñciales nombrados. 

(3) Rosales, lugar citado. 
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En aquellas circunstancias se consideraba i con razón graví- 
sima pérdida la de treinta i seis hombres, sin contar con que 
algunos de ellos eran distinguidos capitanes; pero aún mas fu- 
nesta para la colonia habia de ser la falta de las provisiones en- 
viadas al sur, de las cuales tanto necesitaban los pobladores i 
defensores de Osorno i Valdivia. Todavía si el gobernador hu- 
biese sabido la fatal noticia en tiempo oportuno para enviar otro 
barco, las desgracias habrían sido harto menores; pero Francisco 
Hernandes Ortiz, que gobernaba las comarcas australes, i que, 
si hemos de creer a Alonso de Bivera, supo la pérdida de la 
galicabra en el mes de julio, no escribió dando aviso de lo suce- 
dido hasta el 20 de diciembre. Debemos suponer, pues nadie 
estaba mas interesado que Hernández Ortiz en recibir socorro, 
que se vio en la imposibilidad de obrar de otro modo; i ello es 
fácil de imajinar sabiendo la estrema escasez que en Chile habia 
de embarcaciones, la major parte de las cuales, si no todas, de- 
bían de estar en Concepción i Valparaíso. 

Como en tanto tiempo no recibiese Alonso de Bivera noticias 
del sur ni volviese la galizabra, creyó necesario enviar otro bar- 
co a Valdivia, con alguna harina, tosino i vino para aquel lu- 
gar. « Salió de Arauco el 15 de diciembre al mando de Arraes 
M con orden de llegar a su destino, > aunque se encontrara con la 
galizabra en el viaje, « a dejar aquel refresco i a traer las nuevas 
« que hubiese. » 

£n el camino se encontró Arraes con el barco que venia de 
Ghiloé, i por él supo no solo la noticia de la pérdida de la gali- 
zabra sino también la gran necesidad en que estaba Valdivia i 
Osorno. ¿Cómo, en vista de esto i de la orden espresa que, se- 
gún dice Bivera, tenia de seguir su camino, se volvió con el otro 
barco a Concepción? Indudablemente, para tomar tal rumbo, 
cuya responsabilidad no podía ocultársele, debió de tener razo- 
nes que ignoramos. Solo sabemos lo que al reí dice Alonso de 
Bivera, quien, lejos de disculpar a Arraes, avisa que le está for- 
mando causa. 

¿Qué sucedía, mientras tanto, a lo:? desgraciados habitantes 
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de Valdivia, a todas luces los mas desamparados i sin recarsoe, 
ya que el graeso de la fuerza estaba en Osorno? 

Hernández Ortiz habia fundado el fuerte de la Trinidad en 
Valdivia, que en su ánimo i en el de Rivera debía ser el prin- 
cipio de la nueva ciudad, por todos juzgada necesaria, el 13 de 
marzo de 1602 (^4), i con una guarnición de mas de doscientos 
veinte hombres, muchos de ellos con sus familias, lo dejó al 
mando del capitán don Rodrigo Ortiz de Gatiea (5). 

Caida Villarica en poder del enemigo, se encontraba éste con 
mas libertad i fuerzas para atacar el nuevo fuerte, el cual con 
Osorno eran las solas posesiones que en el continente oponian 
resistencia a la pujante insurrección al sur del Biobio; pero una 
guarnición de ciento' veinte hombres aleccionados por larga i 
tremenda esperiencia infundía respeto a los indios mas audaces. 

Por lo tanto, renunciando en los primeros tiempos a atacar la 
plaza i limitándose a la guerra que mejores efectos les producía 
siempre, se dieron a asechar en los alrededores del fuerte i a sor- 
prender a cuantos salían de él. Antes de mucho estas salidas se 
hicieron necesarias por la escasez de víveres i por el deseo de re- 
cojer mieses i frutas o de pescar en las cercanías; i en una de ellas 
murió a manos de los indios el soldado Juan Gutiérrez, i tam* 

(4) Lista de los capitán es i oficial real, tí cari o i cnra i capellán, ote., en- 
crita por el oomandaate de la plaza, oapitau Gaspar Doucel, ol 24 de ene- 
TU de 1603. 

Rivera, que habia creído necesario el restablecimiento dol fuerte de Val- 
divia, comenzó por censurar el sitio en que se le habia colocado, el mismo, 
por lo demás, en que habia estado la antigua ciudad: *^ El fuerte de Valdi- 

" vía no es allí de ninp^nn momeato, dice al rei en su cartii escrita en 

" Concepción el 5?9 de abril de 1(í03, i-orquo a los enemigos no los ofendo no 
*'■ puede ni se da la mano con Osorno ni so puede comunicar del a la otra 
*^ Valdivia con menos de doscientos hombres I si el enemigo de Enropa 
" entrabe en aqnel puerto no tiene aquella jen te defensa ni está en ol pues- 
<' to que el enemigo habrá de tomar si acaso lo tomase; el paerto principal 
** está tres lecuaH mas abnjo en el puerto que llaman del Corral. I para el 
" socorro de Osorno es mejor puerto el de Carelmapo, aunque es oinco o 
*'seis leguas mas largo; porijue van i vienen veinte hombros por estur 
'* aquel camino casi todo de paz. Do maneru que el dicho puerto do Vaidi- 
** vía no sirve sino do tener allí aquella jente mui aventurada i de hacer 
** costa i ocupar un navio en socorrerlos, aventurando a que se x^iorda. I 
<' con la dicba jente, siuuque no es mucba. se podrá hacer en otra parte m«- 
" jor efecto. Al virei del Pirú le he escrito sobre esto i conforme a lo que me 
" respondiese i al Bocorro que mo enviase habré de tomar resolución. " 

(5) Id. id. 
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bien en esa u otras ocasiones cayeron en su poder í quedaron 
cautivos otros dos, i cuatro perecieron ahogados (6). 

Sin embargo, como tales ventajas eran muí pequefias í el 
tiempo pasaba, los indios se resolvieron a dar un asalto al fuer- 
te; i, reuniéndose en gran número, consiguieron entrar a 61 i tra- 
baron dentro de sus muros encarnizado combate el 24 de se- 
tiembre de 1602. 

La superioridad de las armas i de los soldados espafioles se 
sobrepuso de nuevo al número, i los asaltantes fueron derro- 
tados i arrojados de Valdivia; pero los defensores del fuerte 
pagaron su victoria a subidísimo precio: entre los muertos que- 
dó nada menos que el comandante de la plaza, capitán don Ro- 
drigo Ortiz de Gratica. Murieron igualmente el atambor Pedro 
Montera i el soldado Fhmcisco Hernández (7)). 

Tomó el mando el segundo comandante Graspar Viera i lo 
primero que hizo fué enviar a un soldado nombrado Moriana a 
Osorno para que diera cuenta de lo sucedido i pidiese socorros a 
Hernández Ortiz; pero no era fácil empresa atravesar el estenso 
territorio ocupado por el enemigo i Moriana fué cojido i muerto 
por los indios. 

Hasta ese momento, el fuerte no tenia que deplorar entre sus 
defensores gran número de bajas; pues a las de los once mencio- 
nados solo hai que agregar las de otros cuatro, fallecidos « de 
« enfermedad que Dios les di6 * (-8)^ 

Quince hombres no habrian sido gran pérdida, si a ella no se 
hubiese venido a unir la miseria cada vez mas apremiante, mi- 
seria que mui pronto se convirtió en hambre espantosa, tanto 
mas espantosa cuanto que ni siquiera podian aguardarse recursos 
de Osorno, ya que esta ciudad se encontraba en tan críticas cir- 
cunstancias como Valdivia. 

(6) Lista de los capitanes i ofieiat reaT, ylcario i cura i capellán, etc., es- 
crita por el comandnnt'e de la pla^.a, capitán Gaspar Doncel, el 24 de enero 
de 1603. Los apresados por los indios fueron Diep^o Hernández i Mirando 
Hernández Bravo; los cnatro ahogados se llamaban Francisco de Mendie- 
ta, Francisco Toscano, Bartolomé do Guevara i Bartolomé Guerrero. 

(7) Id. id. 

(8) Id. id. 
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En efecto^ la guerra de destracoíon i asolamiento qae los et- 
pafioles hacian a los indios^ impidiéndoles reoojer las mieses i 
arrasando los sembrados^ daba sus frutos; i españoles e indios 
se encontraban sin tener con qué alimentarse i a poco andar fué 
manjar delicado todo lo que antes se rechazaba con repugnancia. 
I^ si hemos de creer el relato que envía al rei Alonso de Rive- 
ra en la citada carta de 5 de febrero de 1603, la necesidad llegó 
entre los indios al estremo de comerse « unos a otros de hambre 
« i esto en tanta manera que dicen que se ha hecho matanza de 
« setenta dellos para solo comer. » Según las noticias que liba- 
ron al gobernador^ habian muerto entre los espafioles deOsor- 
no^ a consecuencia de la miseria, « mas de sesenta criaturas. » 

Pero de donde tenemos mas datos es de Valdivia i, cierta* 
mente, se llena el alma de espanto al considerar los indecibles 
padecimientos que soportaron sus desgraciados habitantes i de- 
feniores. 

Cuando fué muerto don Eodrigo Ortiz de Gatica, liacia ya 
mas de un mes que se habian agotado las provisiones: desde 
el 20 de agosto no hubo con qué dar la ración a los solda- 
dos (9). Se supondrá la desesperación que de todos, hombres, 
mujeres i niflos, s^ apoderaría al quedar reducidos a los esca- 
sísimos recursos que cada cual hubiese guardado en sus casas, 
en previsión de tiempos todavía peores. Esos peores tiempos 
habian llegado en toda su crudeza, el hambre hacia estragos 
i no quedaba ni el arbitrio de procurarse las raices i yerbas del 
campO| encerrados como estaban los espafioles en el fuerte por 
un enemigo encarnizado i vijilante. 

Un documento coetáneo manifiesta con terrible laconismo los 
espantosos padecimientos de aquellos hombres: es la Lista de los 
que lian muerto de hambre desde el 20 de agosto del año pasado 
fl602J que faltó la ración / I esa lista la componen los 

(9) Lista de los capitanes i oficial real, vicario i cora i capeUan, etc., C8- 
crita por el comandante do la pla'¿a, capitán Gaspar Doncel, el 24 de enero 
de 10U3. LoB apresados por los indios fneron Diei?o Hernández i Mirando 
lloruandez Bravo; los coatKx ahogados so 11 Aman Francisco de Mendieta, 
Fruucibco Toscano, Bartolomé do Guevara i Bartolomé Guerrero. 
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nombres de sesenta i un infelices guerreros que, mil véoes mas 
desgraciados que el capitán Gratica, solo libraban de los indíje- 
ñas para morir poco a poco entre las indecibles i tremendas 
torturas del hambre. 

I no fueron los únicos. Deben agregarse muchas mujeres i 
nifios españoles i algunos indios; pues una parte de los que entre 
éstos murieron^ los cuales por todo fueron mas de ochenta, pere- 
cieron también de hambre (10). Alonso de Rivera, determinan- 
do el número de los que «r murieron en Valdivia de hambre » lo 
hace sabir a la cifra de « noventa i dos hombres » (11). 

Como ha de suponerse, no faltó quien por librarse de los pa- 
decimientos i de muerte tan espantosa se pasara al enemigo, 
donde siempre los desertores eran recibidos con los brazos 
abiertos. Seis soldados, la esposa de uno de ellos i la viuda de 
uno de los que habían muerto de hambre, lograron su inten- 
to (12). Otros tres, sorprendidos al tiempo de irse a los indios: 
un soldado, una mujer (13) i el alférez Francisco Maldonado, 
que estando de guardia trató con el enemigo, fueron ejecutados 
como traidores. 

Si se consideran los espantosos padecimientos de todos i la 
muerte horrorosa de noventa i dos personas, que espiraban de 



(10) Lista de los capitaaes i oíieial real, Ticarío í onra i capellán, etc., 68- 
nrita por el comandaute de la pla?.a, oapitau Gaspar Donoel, el 24 de ene- 
ro de 1603. Los sesenta i un hombres que da Ja lista de los soldados 
muertos de hambre son los signientes: Silva, Fonseca, Montes de Oca, Die- 
ffo Hernández, Hernando de Salazar, César, Reinoso, Muñoz, Bonifacio^ 
Melendez, Antequera, Avila, Herrera, Hortiaga, Francisco López, Ayala, 
Isidro de Floies, Aguilar, Lázaro Vasquez, Luis Velaaquez, Verdugo, Juan 
de C^sp^des, Chavez, FrancÍBco López Aivarean, Riveros, Mandieta el 
Chico, Paredes, Juan Beltran, Juan de la Cruz, Quiñonez, Miguel Lorenzo, 
Qnezada, Bevalino, Betancos, Sebastian Muñoz, Rodrigo Gaseo, alférez 
Villa Santa, Francisco de Cé^pede8, Garaiza el artillero, el Harjento Rojas, 
Lobo, Andrés de Sierra, Alonbo Márquez, Luis Pérez, Andrea Martin, San- 
doval, vocino do Cbiilai); Nivela, Ramos, Sillerico, Morales, Eoriquez, el 
alférez Toledano, Joan Gómez, Noguerra, Hartiaga, Gaspar Gómez, Pedro 
Hernández, Puerto Carrero, Val des, Suela, Lucio. 

(11) Citada carta de 5 de fbbrero de 1603. 

(1¿) Se llamaban Chapano, Tomas Arias, Herrera, Espitia, el cimjflno 
Jnan Rodriguer, el sarjento Bravo con su mi\ier Luisa Antonia i Ana Her- 
nández, viuda de Lázaro Vasqaez. 

(13) Mniloz e Isabel Martin, mestiza. 
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hambre^ i si se piensa en que los demás presenciaban i aguarda- 
ban para sí mismos tan triste fin^ no parecerá grande sino cier- 
tamente nmi pequeño el número de nueve entre hombres i mu- 
jeres^ que se pasaron o intentaron pasarse al enemigo. 

No todas estas desgracias, pero sí gran parte de ellas, las supo 
Alonso de Rivera, i bien podia suponer lo demás, atendiendo a 
las terribles circuustancias en que se encontraban el fuerte de 
Valdivia i aun la ciudad de Osorno. Por eso fué mayor la indig- 
nación que le causó la desobediencia de Arraes: el verlo llegar 
en convol con el barco de Cbiloé significaba alargar el plazo de 
hambre i desolación para los desgraciados habitantes de Val- 
divia, 

Apenas arribaron esos buques a Concepción i junto con man- 
dar formarle causa a Arraes, hi/o Rivera que el barco de éste 
volviese a salir con las provisiones para Valdivia el 13 de ene- 
ro. Mas, como eran mui escasas las que llevaba, dio 6rden de 
aprestar el que habia venido de Chiloé, con «t ciento veinte a 

<( ciento treinta hanegas de comidas i, cien arrobas de sal i 

fc municiones do pólvora, cuerda i otras cosas » (14)« 

Nueve dias después, el 22 de enero, habia ya dado las ór- 
denes necesarias para apresurar el viaje del segundo que lleva- 
rla encargo de « dejar la mitad del trigo en Valdivia i pasar con 
la resta al puerto de Carelmapn a socorrer a Osorno » (15). El 
camino que Rivera señalaba a los que debian socorrer a Osorno 
manifiesta cuan diñcil era a esta ciudad comunicarse con el fuer- 
te de Valdivia, 

Angustiado el gobernador con las tremendas noticias del sur 
i conociendo quilas que a él le tocaba no pequeña parte de res- 
ponsabilidad por haber tardado tantos meses en acudir en su 
ausilio, quizo multiplicar ahora las muestras de su solicitud 
i el mismo 22 de enero comenzó a preparar otro próximo i 
mas importante socorro: « Este propio dia, dice al rei, parte el 

(14) Citadla carta de Aloaao de Bivera al rei, fechada en. Bere el 5 de fe^ 
broro de 1603. 

(15) Id. id. 
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« jeneral don Juan de Afiasoo, a quien envío por cabo de aqQe* 
« lias ciudades de arritxi, para la ciudad de Santiago a cargar un 
« navio de comida^ de dos que hni de mercaderes en el puerto 
«de Valparaisoí con raíl hanegas de comidas de lo que yo tengo 
« cerca de aquel puerto para la jente de guerra de Vuestra Ma« 
ff jestad. I también ha de embarcar vino^ cecina i otras cosas pa- 
ff ra subir en persona a socorrer aquellas ciudades con estos bas- 
c timentos i alguna jente i municiones que le tengo de dar para 
«este efecto i en esto i en todo lo demás lo acudiré con lo que 
ff me fuese posible, 

ff Dios los encamine^ agrega, por su misericordia^ que bien es 
« menester según están aquellos (lugares) i los pocos marineroa 
« que aquí hai pláticos de aquella costa^ que es muí brava por 
ff estar en tanta altura» (16). 

I mucho debia de oprimir a Alonso de Bivera la responsabi- 
lidad que le cabía en la terrible muerte de la mayor parte de los 
defensores de Valdivia; pues parece hasta dispuesto a abandonar 
su antiguo i tan decidido propósito de no repoblar las ciudades 
destruidas antes de haber pacificado las comarcas que entre ellas 
i Concepción estaban sublevadas. Había escrito al vireí pidién- 
dole « quinientos hombres i dos navios para que el uno vaya 
« cargado de comida al puerto de Valdivia i el otro el de Carel- 
«mapuj» i, una vez que obtuviera esos socorros^ proyectaba po- 
blar de nuevo La Imperial (17). 

Mientras esto hiciera^ que no habia de hacerlo, « la orden que 
ff lleva don Juan de Añasco es que meta toda la jente de guerra 
ff en Osorno, dejando en Valdivia cuarenta o cincuenta hom- 
ff bres, i saque a Cbiloé las mujeres i nifios i procure conservar 
ff lo que estuviere de paz i que me vaya avisando de todo para 
ff que yo le acuda con comidas por el puerto de Carelmapu, que, 
« según estoi informado, es el mejor que hai en toda esta costa 
«del Perú i Chile i de los buenos que hai en el mundo i el mas 

06) Citaila carta de Alooso de Bivera al rei, fechada en Rere el 5 de fe- 
brero de 1603. 

(17) Id. id. 
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«apropÓHÍto para socorrer a Osorno, porque está dieziocho le- 
« guas dé). Entre el dicho Os«rno i Chiloé casi todos los indios 
ff de aquel camino están de paz » (18). 

Alonso de Rivera esperaba que el barco, partido el 13 de 
enero de Concepción para Valdivia^ hubiera llegado sin nove- 
dad, pues le hahia hecho mui buen tiempo. 

No se equivocaba. En diez dias hizo el viaje, i el 23 los des- 
graciados habitantes del fuerte pudieron dar gracias a Dios al 
ver entrar en la rada un buque, que para ellos significaba la 
vida. 

Si tarda un poco mas el socorro, no habriá quizas encontrado 
sino cadáveres en un fuerte desierto o destruido por los ín- 
díjenas. 

Bien escasos eran, sin duda, los recursos que Valdivia recibía; 
pero la multitud de víctimas que habia hecho el hambre, redu- 
ciendo a pequeñísimo número la guarnición, le daban relativa 
importancia. 

Alonso de Rivera encargaba del mando de la plaza al capitán 
Gaspar Doncel, que la recibió inmediatamente del capitán Gas- 
par Viera i se apresuró a descargar el barco i a hacerlo vol- 
ver a Concepción para que, conociendo el gobernador en sus 
pormenores el tremendo estado de los habitantes de Valdivia, 
enviara mas i mas socorros. Los datos comunicados por Gaspar 
Doncel son los que nos han puesto en aptitud de relatar este 
terrible episodio de la historia nacional. De ellos resulta que el 
24 de enero de 1602 la antes numerosa i brillante guarnición 
de Valdivia se veia reducida a 36 hombres de armas! (19). 

I todavia entre esos hombres estaban comprendidos dos saoer- 



(18) Citada carta do AIodso de Rivera al rei, fechada en Bere el 5 de fe- 
brero do 1603. 

(19) IIü aquí los nombres do los defensorog del fuerte de Valdivia que 
liabian sobrevivido a bus ínfelioes couipaiieros: capitán Gaspar Doncel, ca- 
pitán Ga«»par Viera, teniente Alonso Sánchez, Francitco Paniagna. el cura 
i vicario Juan Domingo Serrano, frai Gonzalo do Alvarado, Pero Hernán- 
dez Gallo, Juan García Trucha, Hernando García, alférez Jerónimo Pinto, 
fliférex don Francisco de íSayavedra, sarjonto Alonso Ortiz, sárjente Matño 
Hartado, Gabriel HorTiandez de Medina, Juan de Alvarado, Amador de 
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dotes: frai Gonzalo de Álvarado, natural do Concepción e hijo 
del maestre de campo Alonso de Alvarado^ i el cura i vicario 
del fuerte, presbítero Juan Domingo Serrano. Naturalmente, 
en las circuQstanoias en que se encontraba el fuerte de la Trini- 
dad, el tomar las armas contra los indios no era sino tomarlas 
en la propia defensa i en defensa de Ioh demás. No podían, 
pues, trepidar los sacerdotes en convertirse en soldados i en 
aumentar asi las pocas probabilidades que a todos quedaban de 
salvar. 

I el cura i vicario Juan Domingo Serrano prestó al fuerte 
servicios de escepcional importancia. En la gran mortandad 
de los defensores de Valdivia habían caído cuantos eran ca- 
paces de manejar un cafion. El último había sido el artillero 
Garaiza, muerto de hambre, i desde su muerte no se encontraba 
para reemplazarlo ningún « soldado de quien se fiar » (20). Ocu- 
pó su lugar el cura Serrano. 

De las mujeres que había habido en Yaldavia solo quedaban 
oatorce (21). 

Los indios amigos eran dos! « Dos caciques, dice el documen- 
cto que vamos citando, que se les da ración, que vinieron con 
« y. S. del pueblo de Santiago, los cuales han asistido en este 

«fuerte muí fielmente en toda esta calamidad : don Cristó- 

« val, al cual le llevaron la mujer los enemigos i dice ha de mo- 

Ptna, Cristóval Ortiz, Jnan Ramírez de Cartajcna, CriAtóval de Bríatiago, 
Diego de Arenal Cantillo, Por» García Mellado, Domiugo Lorenzo, Juan do 
Vargas, Esteran Bravo de Sí^la**, Pedro Hernández Chico, Alonso 8anohes 
de jQba, Pedro de Mil va, Jerónimo de Torre-*, Manuel Rodríguez, Miguel 
López, Marcos de Esqnivel, Juan de Media Villa, Francisco Martin, Mar- 
tin de Mena, Alonso Piieto, Criatóval del Queta. 

Estos son los nombres apuntados por Gaspar Doncel; pero el escribano 
Hernando García declara que no conoce ni se han presentado a 61 los lla- 
mados Pero Feruandee Gallo i Juan García Trucha. 

(*¿0) Citada lista de los capitanes i oéoial real, eto. 

(21) Id. id. £1 escribano dice que son catorce las mujeres que habia en 
el fuerte; pero^Doncol no nombra mas que a las trece siguientes: dofta Bea- 
triz Redondo, dofia Agustina Garces, doüa Isai)el de la Pueb'n, dofia María 
de Ylllarcel, doQa lúes Gómez, doña Mariana Verdugo, doQa Catalina Vie- 
ra, María de Morales, doña María Garrido, mujer dei escribano; Inés Basan 
[¿seria acaso la misma que tan heroicamente se había portado eu Castro 
cuando se apoderó de esa ciudad Baltazardo Cordesf];; Magdalena de Var- 
gas, Ana de Caravantes, i Lorenza de Mena. 
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« rir con nosotros^ lo cual creo segtin ha dado muestra de su 
cr persona, i don Gaspar, cacique natural de Valdivia, a quien 
«debemos mucho por ser mui fiel i habernos ayudado con todo 
t( lo que ha podido sin interés alguno » (22), 

Los propósitos del capitán Gaspar Doncel, al empefiarse en 
despachar pronto el barco con la esperanza de apresurar el en- 
vío de nuevos ausilios, obtuvieron completo éxito. £1 tiempo 
favoreció a los navegantes i el barco entró en Concepción el 1*^ 
de febrero, al propio tiempo que entraba al mismo puerto un 
patache « de poco porte, porque no hacia mas de mil hanegas de 
ff comidas poco mas o menos, » que del Callao mandaba el vi- 
rei para el servicio de nuestra costa, i en 61 veinte soldados de 
refuerzo i doscientas arrobas de sal (23). 

Esta doble entrada fué una felicidad para V^aldivia: supo el 
gobernador por las comunicaciones de Doncel la terrible situa- 
ción de la plaza, i, teniendo ya otro barco para socorrer a Osor- 
no por Carelraapu, resolvió enviar a Valdivia el cargamento 
del buque venido de Chiloé, que, como hemos dicho, habia 
pensado antes compartir entre el fuerte i la ciudad de Osorno* 
I, pues Luis Pérez de Vargas, nuestro conocido de Chiloé, en 
donde se habia avecindado^ que acababa de llevar el socorro a 
Valdivia, habia andado felicísimo en sus viajes de ida i vuelta, 
a él le confirió Rivera el mando del barco que hizo salir inme- 
diatamente de Concepción. 



('íS) Citada lista de los capitanes i oficial, etc. 

£1 qne los dos iinicoH indios qne había en Valdivia fuesen naturales de 
Santiago parece indicar qne los otrosí, qne habían muerto en aqnel fnert<e, 
habían ido también del norte. Probablemente, en la repoblación del fuerto 
de La Trinidad de Valdivia no se consiguió contar con ningnno de los na- 
tnrales de esas comarcas. I a eso debe de atribuirse el que tantos indios 
murieran i que no se diga que gran número de ellos se hubiera pasado al 
enemigo. 

(23) En la carta de Alonso de Rivera al rei, fechada en Rio Claro el ^ 
de febrero de 1604, se leo que ol patache salió el 21 de marzo. Preferimos, 
para asignar hi fecha de su partida, la citada carta del mismo Rivera al 
rei, escrita en Concepción el 29 do abril de 1503^ por per tanto mas inmedia- 
ta al despacho del barco. En ella dice que salid el 26 i agrega que llevaba 
ciento oiucnenta fanegas de trigo, doscientas arrobas de cecina i algnuas 
armas. 
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El patache no tardó tampoco en salir: el 26 de marzo zarpaba 
de ese puerto con un cargamento que debia repartir entre Val- 
Valdivia i Osorno (24). 

Con esto dio Rivera por terminada lá campafia de 1602-1603 
i se vino a invernar a Santiago, ya que para socorrer eficaz- 
mente a ]as ciudades australes juzgaba preciso tener quinientos 
a seiscientos hombres mas de los que habia en Chile i llevarlos 
por tierra, arrollando a su paso a cuantos enemigos se le presen- 
tasen (25). I tal cosa no podia hacerse ese afio por falta de fuer- 
zas i por lo avanzado de la estación. 

: — ^ 

(24) Citada carta de 29 de abril de 1603. 
^25; Id. Id. 



CAPITULO XXV. 

SANTIAGO EN £L IKVIEBMO DE 1603. 



Qnejas de Alomo de Rivera contra la antoridad eo1eiiiástica.-*No todas Bon de 
hechos recientes. — Pide i obtiene d^l Papa la corte de Madrid que se nom- 
bre en Chile un jaez eclesiástico do apelaciones. — El nombrado por el arso- 
bispo de Lima no acepta éí cargo. >— En realida'i no era tal juez lo qne 
deseaba Rivera. — Pide el rebtableci miento de la Real Audiencia. — Gnrioso 
acuerdo en que estaban el obispo i el gobernador. — Mientras llega la audien- 
ola Rivera se toma la autoridsid i avisa al rei. — Otras razones por que desea 
el restablecimiento de la Real Audiencia, — Cree aue no impondrá mucho au- 
mento He gastos. — Echa derramas a los vecinos ae Santiago i reu^e tres mil 
pesos. — Junta cien vecinos para que lo acompafien. — Le comunica el correjidor 
del Maule la llegada de nueve injitivos. — Martin de Rio Bueno i sus com-> 
Dañeros. — La respuesta de Rivera. — Noticias del sur: victoria de Alvaro 
Nnñez de Pineda. — fil capitán Juan Agustín. — García Gutierres enviado m 
Lima. — Rivera parte para Concepción, 



Camo en el invierno de 1602, en el de 1603 Alonso de Ri- 
vera se queja amargamente al rei del sinnúmero de dificultades 
que encontraba en sus relaciones con los eclesiásticos. Según él, 
se admitia a las sagradas órdenes a militares que tcnian obliga- 
ción de servir por tiempo determinado; se sacaban « de las cár- 
« celes i prisiones presos por graves delitos; » « a título de defen- 
« der la inmunidad eclesiástica, » se daba asilo a « los retraidos a 
«las iglesias en los casos que no deben gozar dellas los delin- 
« cuentes; » si la justicia, viendo que esos asilados lo eran sin de- 
recho, los cstraia de las iglesias, la autoridad eclesiástica los 
volvia a ellas « de día, con grande escándalo del pueblo i mano 
«armada i con censuras i escomuniones extraordinarias i contra 
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« derecho: qu3 por no verse esoomul gados los hombres un dia 
« pagan lo que no deben ni tienen. » 

Muchas de estas quejas aluden^ sin duda, a los conflictos ha- 
bidos el afio anterior entre el gobernador i el obispo de Santia* 
go; pero las últimas líneas no parecen referirse a hechos acaeci- 
dos durante el gobierno de Alonso de Rivera. Habrían sido 
asuntos demasiado ruidosos e importantes, i quien con tanta 
minuciosidad daba al rei sus quejas contra el obispo, no habría 
dejado de especificarlos; ahora bien, ni en la correspondencia de 
Rivera, ni en la del señor Pérez, ni cu otra alguna, ni en las 
actas del cabildo se hallan rastros de conflictos ocurridos en esta 
época con aquellas circunstancias. Ademas, las propias palabra» 
de la carta que nos guia manifiestan claramente que Rivera 
habla de sucesos pertenecientes a época ya lejana: c sobre estos 
« agravios, dice, se suplicó a Vuestra Majestad por parte deste 
«reino, los afios pasados para algún remedio » (1). 

La corte de Madrid, a fin de facilitar la apelación de los jui- 
cios eclesiásticos, tan difícil entonces por la enorme distancia a 
que se encontraba el metropolitano de Lima, al cual debia ape- 
larse de las sentencias de los obispos de Chile, solicitó i obtuvo 
de Roma un breve, que autorizara al arzobispo para nombrar en 
Santiago un juez delegado de apelaciones, que hiciera sus veces. 
A esto se refiere Alonso de Rivera, por mas que el tal juez no 
habria tenido influencia alguna en los conflictos, entre las autori- 
dades eclesiástica i civil, de que él se quejaba» 

Por desgracia para los litigantes, aunque el rei envió el res- 
cripto pontificio al arzobispo de Lima i aunque el arzobispo 
nombró juez de apelaciones a un eclesiástico de Santiago, (2) la 
resolución no se llevó a efecto porque el nombrado no aceptó el 
cargo (3). 

(1) Carta de Rivera al rei, fechada en BaDtiago a 24 de setiembre do 160S. 

(2) En ninguna parte hemos podido encontrar el nombre de este ecle- 
siástico. 

(3) Citadas cartas de Rivera al reí, do 24 de setiembre de 1603 i 17 del 
mismo de 1604. 
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¿Qué eclesiástico querría, durante esa época de ardientes la<* 
chas, encontrarse mezclado en algunas de ellas i correr asi loe 
mismos peligros que el obispo^ sin tener siquiera los medios de 
que éste podía echar mano en su defensa?Era^ sin embargo, muí 
de deplorar que no se llevara a cabo una medida tan ventajosa 
para el gobierno eclesiástico de la diócesis, i con sobrada razón 
se quejaba de ello al reí Alonso de Rivera un afio después (4); 
pero, aunque debemos suponer que en el mismo sentido escri- 
biría al virei del Perú, a fin de que el arzobispo nombrase a 
otro eclesiástico, no consiguió nada i jamas se llevó a efecto en 
Chile esta concesión apostólica. 

Por mas que parezca desprenderse otra cosa de las palabras 
de Alonso de Kivera, no so le podía ocultar a éste que nada 
avanzaba en sus pretensiones contra la autoridad eclesiástica 
con facilitar sus procedimientos judiciales: siempre los negocios 
en que ella entendía quedaban fuera del alcance del gobernador 
i éste quería mandar sin contrapeso en la colonia. Para dominar 
a los eclesiásticos no veía mejor medio que restablecer en Chile 
la real audiencia, i, por estraña aberración, juzgaba robustecer 
con ello su propia autoridad. Desde luego el restablecimiento de 
la audiencia bastaría, según él, para poner coto a los «atrevi- 
« mientes que tienen clérigos i ordenantes i algunos relijio* 
♦ sos; 9 (5) pues, habiendo audiencia, el recurso de fuerza lo 
arreglaría todo. Su ciencia de cuartel lo hace discurrir en esta i 
otras cartas cual si los recursas de fuerza, establecidos por las 
leyes españolas, fuesen simples recursos de apelación i pudieran 
hacerse estensivos a todos los asuntos en que entendía la autori- 
dad eclesiástica. 

No se dejará de notar la curiosa coincidencia de que los dos 
adversarios, el obispo i el gobernador, se encontraran confor- 
mes en pedir al reí, como remedio principal j)ara los malos de 
la colonia, el restablecimiento de la real audiencia: los dos se 



(4) Citsda carta de 17 de hsotiruibro do 1004. 

(5) U. de 24 de Fcticnibre de 1(503. 

H.— T. II. :}rj 
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preparaban para lo porvenir un manantial de disgustos i de dí« 
ficultades. 

PerO) por mucho que aguardase Rivera de la instalación de 
la audiencia en Ciiile para poner atajo a lo que él llamaba los 
desmanes i atrevimientos de los eclesiásticos, ni se abstuvo, ya lo 
hemos visto, de tomar mientras tanto por sí mismo las medidas 
que deseaba tomase después el tribunal, ni ocultó al reí tal abu- 
so de autoridad. Lejos de ocultarlo, reconoce hasta donde licúan 
los limites de su derecho i a renglón seguido confiesa sin el me- 
nor embarazo que no los respeta: « Teniendo aquí audiencia, 
« semejantes ocasiones por via de fuerea lo remediarían con la 
« ejecución de las penas que yo 7io fuedo; i^ con no ser de wi 
« cargo, han sido tan grandes que me han obligado a querer 
c embarcar i enviar al Perú a los eclesiásticos causadores de 
er esto » (6), 

Si bien las competencias con la autoridad eclesiástica consti- 
tuian la principal razón alegada por Rivera en pro de la reins- 
talación de la audiencia, no era la única que daba al rei. Se re- 
feria .también a las muchas molestias que a todos, i principal- 
mente a los pobres indíjenas, causaba la distancia enorme que 
debia recorrerse para llevar a efecto cualquiera apelación de 
una sentencia dada por el teniente jeneral de Chile: « mas de 
cr quinientas leguas por tierra despoblada mucha parte; i por mar 
« no en todas ocasiones hai navios » (7). 

Naturahnente, Alonso de Rivera aseguraba al rei que la ma« 
yor suma de poder i el aumento de población que esta medida 
traería al reino, Iiabian de contribuir en mucho a ]a conclusión 
de la guerra de Arauco. Conforme al proyecto del gobernador 
de Chile, la audiencia que él habia de presidir debia tener en su 
jurisdicción las provincias de Paraguai, Rio de la Plata i Tucu- 
man, pertenecientes entonces a la do Charcas. 

Por fin, para no dejar ningún lado del negocio sin discutir 

(6) Citada carta de 24 de Bcticmbre de 1G04. 

(7) Id. id. 
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se fijó Alonso de Rivera en los gastos que el tribunal oca- 
sionaría a Espafia^ aspecto nanea despreciable i que tomaba 
mayor importancia al tratarse de una colonia que, Ié}08 de 
enviar riquezas a la metrópolii recibia de ella annalmento 
gruesas cantidades i le eostaba mas sangre i mas caudales que 
toda la América junta. No creia Rivera que los gastos oeaskma^ 
dos por la reinstalación de la audiencia fueran muchos. Proponia 
que en lugar de cuatro mil pesos^ que antes se pagaban en Chi- 
le a c^áBL oidor, se pagasen entonces tres mil, es decir^ doce mil 
pesos para los tres oidores i el fiscal i otros mil que deberían 
agriarse destinados a diversos salarios. De esto habían de des- 
contarse los tres mil pesos del teniente jeneral, ya inútiL 

I aunque los gastos fuesen mayores, ello no deberla, a juido 
del gobernador de Chile,'ser en ningún caso obstáculo para lle- 
var adelante una medida no solo útil sino necesaria a la desgra- 
ciada colonia. 

Lo veremos, la corte de España atendió a las peticiones del 
gobernador i del obispo de Santiago, i Chile tuvo en su seno 
una real audiencia (8)é 

Como todos los afios^ el gobernador echó deHrámaa en las dd- 
dades de Santiago i La Serena. En las tristes circunstancias de 
la colonia fué mucho reunir en la capitel tres mil pesos de oro i 
no es de estrafiar que mas tarde acusasen a Rivera,^ como de una 
exacción, de estas contribuciones que hacia pesar sobre vecinda- 
rios ya en la miseria (9). También logró que cien vecinos lo 
acompafiaran a la guerra (lO)^ Pero, si ello era escesivo para la 
pobre colonia, no basteba a las necesidades de la campafia i 
Alonso de Rivera envió a Lima en busca de socorros^ El escoji- 



(S) Haoe esttfs reflexiones en la citada carta de 24 de Bctiembre de 1603 
i vneWe a insistir sobre la necesidad de que venga a Cbile andieocia eu 
la que desde Rio Claro escribió al rei el 22 de febrero del si^aiente an«/ 
1604. Otro tanto se paede leer en el Besúmeu de la Información de 17 de 
setiembre de ese mismo 1604. 

(9) Sentencia del doctor don Luis Merlo de la Fuente en el Juicia de Be-* 
sidenoia del gobierno de Rivera, cargo 19, 

(10) Rosales, Ubro V, capítalo XXVIII. 
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do para esta corni^sion fué el militar mas reputado de Cliile, el 
maestre de campo jeneral Pedro Cortés Monroi (11). 

Estaba todavía en Santiago Alonso de Rivera cuando recibió 
un propio del correjidor de Maule. Le daba cuenta de cómo 
liabian llegado a la boca de eso rio nueve desertores del fuerte 
de Talcahuano. Eran de los militares venidos de Quito i habían 
pertenecido a la compaflía del capitán Gaspar Doncel. A insti- 
gaciones de un soldado natural de Málaga, Martin de Rio Bue- 
no, se apoderaron del barco que de Concepción les llevó harina 
i huyeron en él con dirección al Perú. Por su desgracia, no fue- 
ron dueños de dirijir la embarcación i se vieron arrastrados a la 
costa en la desembocadura del Maule, donde inmediatamente 
los aprisionó el correjidor. 

AI dar éste noticia a Rivera de lo sucedido le preguntaba 
qué debia hacer con los presos. 

La respuesta del gobernador de Chile fué tan concisa como 
tremenda: ahorcarlos. 

Creyó preciso Alonso de Rivera hacer un terrible escarmien- 
to, ya que a la deserción hablan unido los fujitivos el robo de 
uñ barco, cuando tanto se habla menester de barcas i tan esca- 
sos eran en la colonia. En verdad, muchas veces se solia casti- 
gar con harto menor rigor a los que desertaban para pasarse a 
las filas enemigas, i solo se daba muerte a los reincidentes o a los 
jefes de esas deserciones. Quizas lo frecuentes que éstas se iban 
haciendo, quizas un rato de mal humor del gobernador de Chi- 
le, quizá las dos cosas reunidas dieron milrjen a la ejecución 
de los nueve desertores. Todos ellos murieron ahorcados en 
Maule (12). 

Las noticias que llegaron a Santiago de la tierra de guerra 

(H) Carta de Alonso do Kivora al roi, escrita cu Coliua el 10 de setiem- 
bfo do ICtiio. 

{V2) H»' aquí los nóminos do los oclio coni])arioro9 do Martin de Rio Bue- 
no tpio iiíuritMou COTÍ ill: Miutiii de; Soca-liz. Aiifonio <le liojíis, Pedro de 
Párrajía, IVliin' IMauos, .Juan Marlincz, Alonso Hornanrloz, ÁlouBo MnHoz 
Cohada i .Juan (iarcía Mclliuh). | J¿A'¿on' J)K los soldados que 8E han 
MI'KUTO I III'MM) •)LSi>l i:s íjL'B ENTRÓ A GoiiLRNAU EMtí REINO DE CHH^B 
b. ,S. AL<JNb«> DL KlVJIUA.J 
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manifestaron al gobernador que ya era tiempo de ir al sur: 
Alvaro Nuüez de Pineda rechazó en la Estancia del Rei el 
asalto de cien indios ladrones que, aprovechándose de una no- 
clie lluviosa i capitaneados por el sarjento desertor Salazar, ha- 
blan robado muchos animales; tomó prisionero al saijento; dio 
muerte a siete indios; les quitó los ganadas que habian cojido, i 
después llegó hasta Curalebo, donde aprisionó al cacique princi- 
pal de aquel valle con seis de sus hijos. 

También el capitán Juan Agustín, con treinta i dos soldados, 
hizo en las tierras del enemigo dos entradas i en una de ellas 
sostuvo un reñido combate, en que murieron el cacique Cobi- 
llican i diez i nueve de sus indios (13). 

Por mas felices que los jefes españoles hubieran sido, el 
gobernador no poilia dejar a otro la dirección de la guerra i, 
pues habia llegado el tiempo de comenzarla, partió a Con- 
cepción, después de enviar a Lima por el situado «aljeneral 
ct García Gutiérrez, vecino de la ciudad de Santiago, hombre 
« hidalgo a quien tengo, dice Rivera al rei, por de buena con- 
« ciencia i otras partes. » Llevaba encargo de traer el situado « en 
«losjéneros mas necesarios i una parte del en dinero, porque 
«asi ha parecido conviene al servicio de Vuestra Majestad i 
« bien deste reino » (14). 

(13) Rosales, lugar citado. 

(14) Citada carta de Alonso de Kiyera al rei, fechada en Rio Claro el 22 
de febrero do 1G04. 
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CAPÍTULO XXVL 



motín i despoblación de valdivia. 



Llega el patache a Concepoion coa gravriiiinas noticias. — Comienza en Valdivia 
la deemoralizaoion de la tropa. — Bl cambio de oorrejidor aumenta el descon- 
tento. — Pradencia con que habia gobernado Viera. — Fnneatot resultados del 
cambio. — La conspiración para dar muerto a Doncel i fugarte de Chile.— El 
factor Francisco Panlagua. — Prisión de Doncel. — Resuélvese éste a Tender cara 
la vida. — La casa de DoneeL— El proyecto del prisionero. — Derriba de un ba- 
lase al jefe de los conjurados. — Consigue dominar con su audacia a los demás — 
Fin je no querer castigar a nadie. — Llegado el patache, hace ahorcar a los dos 
mas GulpMos. — Deja diez o doce hombres en tierra i envia en el barco noti- 
cias de lo sucedido a Rivera.— Tristes noticias de Osomo.— La falta de pro« 
visiones i el aislamiento. — Necesidad de una resolución radical en cuanto a 
las poseciones australes. > Reúne Rivera un consejo de guerra. — Inútiles es- 
fuerzos hechos en favor de Osomo: estado en que se encontraba. — Lo que 
era el fuerte de Valdivia. — Imposibilidad de enviar socorro. — Lo que signi> 
ficaba la consulta. — Resolución del «onsejo: despuéblese a Valdivia i Osoma 
— Manda Rivera la drden de hacerlo asi. — ^Dos tentativas frustradas de lle- 
gar a Valdivia. — Despoblación del fuerte. 



Apenas llegado Alonso de Rivera a Concepción i antes de que 
concluyera los preparativos |)ara comenzar la campaña de 1603^ 
el 5 de noviembre^ arribó al puerto el patache que, como se re- 
cordaráy habia partido de él en 21 de marzo con ausilios para 
Valdivia. 

Venia de este fuerte i las nuevas de que era portador tenian 
estraordinaria gravedad. 

Apesar de los refuerzos enviados al sur, los padecimientos de 
la guarnición de Valdivia, reducida a treinta i seis hombres, 
eran estremos, i la perspectiva de pasar otro invierno en tan es- 
caso número, con tan cortos recursos i rodeados de enemigos tan 
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numerosos corao encarnizados i audaces, introdujo la desmorali- 
zación entre aquellos desgraciados, que habían visto morir a la 
mayor parte de sus compañeros en medio de las espantosas tor- 
turas del hambre. A esas causas de descontento se unió probable- 
mente el cambio de correjidor, Gaspar Viera habia desempeña- 
do este destino desde la muerte de don Rodrigo Ortiz de Gati- 
ca, 24 de setiembre de 1602, hasta que, obedeciendo a la orden 
del gobernador, entregó el mando a Gaspar Doncel el 23 de 
enero de 1603. El gobierno de Viera duró, pues, cuatro meses, 
los tremendas cuatro meses en que el hambre hizo sus estragos 
en el fuerte, i debemos creer que supo gobernador con singular 
tino i prudencia cuando no vemos elevarse queja alguna contra 
él i cuando sus subordinados sufrieron tan tremenda muerte sin 
intentar siquiera buscar la vida pasándose al enemigo. Si el go- 
bernador hubiese estado al corriente de los sucesos, Gaspar 
Viera habria continuado de corrcjidor de Valdivia; pero, si bien 
el primero se encontraba al abrigo de toda censura, ello no des- 
truía, por desgracia, el mal efecto del nuevo nombramiento: era 
natural que el cambio descontentase a los amigos del antiguo 
correjidor, es decir, a todos los soldados, i que disminuyese, por 
lo tanto, enormemente el prestijio de la autoridad, tan necesario 
en aquellos críticos instantes. 

Asi sucedió, por desgracia, i en grado mucho mayor de lo que, 
vista la anterior conducta de la guarnición de Valdivia, pudie- 
ra haberse creido. 

Hubo en el fuerte una grande i verdadera conjuración i con- 
vinieron los conjurados en apoderai-se de Gaspar Doncel, darle 
muerte, embarcarse en seguida en el primer barco que arribara 
a la rada de Valdivia, i salir de Chile, librándose asi del castigo 
de su delito i de los enormes padecimientos que, por los ya pa- 
sados, preveían para el afio que comenzaba. Según el proyecto, 
el fuerte quedaría abandonado; })ues, mas que iW la conjuración 
de unos cuantos, nacía la revuelta del acuerdo casi unánime de 
los habitantes de Valdivia. 

En efecto, tolos estabaü contra Doncel, escepto únicamente 
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el factor, que permaneció fiel al correjidor nombrado por Rive- 
ra. Llamábase el factor Francisco Pauiagua, apellido que, sien- 
do el del encargado de repartir las provisiones en aquel fuerte, 
cuyos defensores en inmensa mayoría acababan de morir de ham- 
bre, se parece a un triste apodo, o mas bien a un lastimeropedido. 

Semejante unanimidad para llevar a cabo acto tan gravo de 
rebelión, casi sin ejemplo en los anales de la América colonial, 
es inesplicable si no suponemos, unidos a los demás motivos, 
profundo descontento por el cambio da corregidor. 

Como se habia pensado, se hizo. Los rebeldes se apoíleraron 
de Gaspar Doncel i lo pusieron preso en su propia casa, mien- 
tras el jefe que habian elejido determinaba lo que con 61 se ha- 
bría de hacer. La determinación no era dudosa, pues solo la 
muerte daba garantías a los conjurado.s; ni podian ellos guardar 
prisionero a un hombre de la importancia de Doncel, en medio 
de las perturbaciones i peligros que la proyectada fuga venia a 
agregar a las grandes privaciones de aquella guarnición. Asi lo 
juzgó desde el primer momento el prisionero i, no siendo hom- 
bre que se dejara matar sin disputar a sus enemigos la vida, no 
pensó sino en el modo de sobreponerse a los conjurados con al- 
gún acto audaz que los intimidara i desanimara. Por suerte para 
él i para la colonia, las circunstancias favorecieron admirable- 
mente su deseo. 

La casa de Gaspar Doncel estaba en la plaza del fuerte i te- 
nia a ella una especie de disimulada tronei^a. « V'entana secreta d, 
la llama Alonso de líivera, que, sin duda, escapó a la vijilancia 
de los rebeldes, quienes debieron de creer del todo encerrado i 
mui bien guardado al prisionero; por lo mismo, descuidaron la 
precaución de quitarle una escopeta que conservaba en su cpsa. 
Asi las cosas, Gaspar Doncel Cí^tuvo observando desde su « ven- 
tí tana secreta » lo que pasaba en la plaza, punto natural de reu- 
nión para los pobladores del fuerte, Su proyecto era esperar que 
el jefe elejido por los sublevados se pusiere al alcance de su es- 
copeta, hacer fuego sobre 61 i aprovecharse de la turbación de 
los revoltosos para dominarlo.s i somcterIo¿,' 
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La fortuna ayuda a los audaces. Bien ajeno del i)eIigro i « mui 
animado pasaba el tirano » [lor la plaza cuando la bien dirijida 
bala de Doncel le dio «en un brazo^ que se lo llevó }K>r junto 
al hombro.» I junto con caer al suelo el hcrivlo, el prisionero 
saltaba de su escondite a la plaza, llamando en su ausilio, en 
nombre del reí, a todo subdito leal. Los subditos leales se redu- 
cían, lo sabemos, al factor Panlagua; pero el estupor, que de 
todos se había apoderado, dejó a Doncel i su compafiero duefias 
por un instante del campo. Lo aprovecharon para ultimar al 
herido i pusieron su cabeza «r en un palo » i la pasearon asi por 
el fuerte para escarmiento de los conjurados, que, encontrándose 
sin jefe i quizas habiendo podido apreciar ya las dificultades de 
la empresa, no creyeron prudente dar muestra alguna de insu- 
bordinación (1). 

Contentóse también, por su parte. Doncel con haber repri- 
mido la revuelta i pareció olvidar lo acontecido i sin deseos de 
castigar a nadie, muerto ya «1 jefe de ella. Pero no era olvido 
sino prudencia: temia que nuevamente se sublevase la guarni- 
ción del fuerte viéndose amenazada de castigos, i e8i)eraba con 
ansia la vuelta del patache, que habia llevado socorros a Osorno. 
Apenas llegó a Valdivia, hizo bajar a tierra la mayor parte de 
la tripulación i, fuerte con ese ausilio, apresó a los dos que con- 
sideraba mas culpados en los referidos delitos i los hizo ahorcar. 
En seguida, i después de haber dejado en Valdivia diez o doce 
hombres seguros de los de la tripulación del patache (2), despa- 



(1) TodaH las noticias de la Bnbleyacion de Valdivia las tomamos de 
la carta escrita por Rivera al reí en Kio Claro, el 22 de febrero de 1604, 
único docnnieuto que babia de este episodio, basta boi completamente 
ignorado, de nuestra bistoria. I como esa carta no nombra al jefe de la 
sublevación, no es posible paberqnién sería. Podemos, sin embargo, afirmar 
que no fué Gaspar Viera; pues a finos de 1605 lo encontramos a la cabeza 
de una compaQía de caballos lijeros. Esto parece desmentir lo asegurado 
por Doncel de que todos, menos el factor, babiau tomado parte en la cons- 
piración: si Viera hubiese sido de los conjurados, babria sido el jefe. Solo 
se esplioa todo suponiendo que ya no se bailase en Valdivia i qne, despnes 
de entregar el mando dol fuerte a Doncel, se hubiera veuido a Conoepcioa 
en el mismo biirco que llevó el nombramiento de su sucesor i que regresií^ 
como hemos visto, iu mediatamente en demanda de nuevos ausilios. 

(2) Después de decir el documento citado qne Gaspar Doncel se sirvUI do 
los hombres del bureo para hacerse respetar i dar muerto a \oi dos mas cui- 
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chó el barco a Concepción, con cartas a Alonso de Rivera^ en las 
cuales le daba noticia de lo sucedido i le manifestaba la gran 
necesidad de ])rovis¡ones en que seguía viéndose. 

El 5 de noviembre arribó el patache al puerto de Penco i^ a 
mas de los deplorables sucesos del fuerte de la Trinidad de Val- 
divia, trajo a Kivera tristísimas noticias de Osoruo. El hambre 
también amenazaba a sus habitantes i no se divisaban esperan- 
zas de mejorar de situación: por mar, ya estaban probadas las 
grandes dificultades que, durante la mayor parte del ano, habia 
para llegar allá; por tierra, las leguas que los separaban de Chi- 
loé se hallaban en poder de los enemigos. Pura no citar sino un 
ejemplo de cuánto hablan disminuido los recursos, mencionemos 
lo que mas deploraban los militares: las numerosas caballadas, 
que antes pacian en los campos de Osorno i Valdivia, habian 
desaparecido i apenas se podría juntar un centenar de caballos 
en estado de servir, 

Alonso de Rivera ordenó que en el acto se preparase el pa- 
tache para emprender nuevo viaje; i, mientras se hacian los 
aprestos indispensables, creyó necesario tomar una resolución 
definitiva acerca de las posesiones australes del continente. Era 
preciso o socorrer suficientemente a Valdivia i a Osorno o re- 
solverse a despoblarlos. 

A fin de discutir tan importante materia, reunió varias veces 
« a los capitanes mas viejos i de esperiencia deste reino. » Les 
hizo ver que Francisco del Campo habia tenido a sus órdenes 
mas de cuatrocientos soldados, que después se habian enviado 
en dos ocasiones otros doscientos cincuenta, i nada habia sido su- 
ficiente para mantener siquiera la ciudad de Osorno en el pié en 



pables, no agprega qnecUJase en el faerte los diez o doce hombrea que, se- 
gún suponemos, dejó en él. No asev'eramos esto por solo creerlo mui natu- 
ral sino porque, como tfntes ya lo hemos visto, no había en Valdivia mas 
Gue treinta i seis hombres de armas i enando, inmediatamente después 
de estos sucesos, mandó Rivera que volviese el patache a Valdivia i se 
despoblara el fuerte, habia allí, se^un el mismo Rivera dice al rei en carta 
fechada en Arauco el 13 de abril de 1604^ cuarenta i cuatro hombres. Si se 
toman en cuenta los tres que murieron en la sublevación, la diferencia es 
de once hombres i nos parece mui lójico creer que fuesen dejados en Val- 
divia on ocasión en que eran casi indispensables para conservar el orden. 
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que antes se hallaba; pues en esos momentos, según las últimas 
noticias, no quedaba de ella mas que un miseraqle « fuerte de 
tapia. » I de las sesenta mil cabezas de ganado i de las veinte 
mil yeguas i caballos i de las setecientas yuntas de bueyes con 
que se labraba la tierra i de las treinta mil fanegas de trigo i 
cebada que se podían encerrar, a mas del maíz i las papas, es- 
tando en paz i quietud i de los tres mil indios amigos i dos mil 
yanaconas de servicio, no quedaba sino el recuerdo. 

Valdivia, reducida a « una estacada simple, j» albergue de unos 
pocos hombres « a p¡6 i hambrientos i que no poseen ni un pié de 
«tierra fuera del fuerte, ni (puede) amparar ningunos indios de 
t paz, porque no los tiene, ni ofender a los de guerra, ni (sirve) 
« para guardia del puerto por si a él viniesen algunos enemigos 

« de Europa por cuanto el dicho fuerte está tres leguas 

« mas hacia lo que llaman del Corral. » 

A tales datos, ya demasiado elocuentes, anadia Alonso de 
Rivera que en las circunstancias en que se encontraba el reino 
no se podia enviar al sur refuerzp de consideración. No habia, 
pues, mucho que discutir ni la cousulUí significaba otra cosa 
que el deseo de no cargar solo con la responsabilidad de una 
medida de suyo grave i en la cual todos los capitanes estuvieron 
unánimes: la necesidad de despoblar a Valdivia i Osorno, pa- 
sando a Chiloé la jente que guarnecia esta última ciudad. 

Inmediatamente lo dispuso todo Rivera para que partiese el 
barco con los socorros mas urjontes i la orden de despoblar a 
Valdivia i Osorno. Zarpó, en efecto, de Concepción el 19 de 
noviembre, es decir, catorce dias después de su llegada; pero los 
vientos contrarios no le permitieron seguir el viaje i se guare- 
ció en la isla de Santa María, de la cual volvió a Concepción. 
De nuevo lo despachó Rivera « por fin de diciembre con comida 
« i otras cosas para aquella jente d (3) i de nuevo los temporales 
lo obligaron a fondear en Santa María para afianzar el palo 
trinquete, maltratado por la tempestad. Por fin, llegó a Valdi- 

(3) Citada carta {lcl22 do febrero de 1601. 
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via el 13 de febrero, cuando ya la guarnición de aquella forta- 
leza «de necesidad no aguardaba sino la muerte» (4), i «sacó 
«cuarenta i cuatro hombres que habian quedado en la dicha 
« Valdivia » (6). 

(4) Citada carta de 13 de abril de 1G04. 

(5) Id. id. 



CAPÍTULO XXVII. 



DESPOBLACIÓN DK OSORNO. 



Signe a Gftrehnapn el patoolie* — Ya loi de Oiorno se habiin ido a Ghilo^.— Te* 
rrible bambr^) en UBorno. — A qué habia quedado reducido el ejiíroibu del 
ooronel del Campos — Sorpresa de una partida i muerte de dieeiaeif hombres. 
— Destruye Hernández Ortic el fuerte i sale para Oaorno. — La obra de koe 
rebeldes en los cuatro liltimos años. — Dejan ir tranquilos a los fujiÜTOs de 
Otorno. "— Penalidades del viaje. — Mueren veinticuatro personas en éi, — Bl 
fuerte de Guanauoa.-^4iIegan ausilios de Castro.— Trasliulase Uernándei Or- 
4iz a Calbttco. — Proyectos i promesas de Alonso de Rivera. — Las monjas de 
Osomo. — La prisión de sor Gregoria Ramírez — Respetuosa conducta del ea» 
cique Guentemoya i libertad de sor Gregoria Ramírez.— Las relijiosas dejan 
de nacer vida común. — Participan de las penalidades de los demás fies ayndan 
en Iss faenas. — Muere gran parte de elUs. — Muere de hambre el padre frai 
Pedro de Ángulo. — Cas relijiosas durante el viaie a Caielmapn. — Van a 
Castra — Sale de Valparaíso un bareo en ausilio de los antiguos pobladorea 
■ de Osorno. — Los franciscanos xle Santiago i las relijiosas de Santa Isabel. — 
Va» por ellas i las trae el padre fiai Juan Barbero. — Su provisoria mansión 
en San Francisco del Monte.^-Arri «ándaseles en Santiago una buena casa.—- 
El capitán Gaspar Hernández de Lasema les cede dos solares. — Háceles el 
reí donación de ocho mil pesos por una vez i cuatrocientos anuales por cua- 
tro años. — Comienzan el edificio de su convento. — Adoptan el nombre i la 
xcgla de Santa Clara. — La ceremonia de la profesión. 



Despoblado el puerto de Valdivia, siguió el patache el viaje 
a Carelmapu, a fia de cumplir la segunda parte de su comisioD, 
consistente en llevar al correjidor de Osorno la orden de aban« 
donar esta ciudad i trasladarse con sus habitantes a aquel puer- 
to. Mas, antes que la orden de Rivera, la necesidad habia obli- 
gado a los pobladores de Osorno a irse a Chiloé. 

Rosales refiere varios hechos que, a ser efectivos, mostrarían, 
en los repugnantes escesos a que para alimentarse se vieron obli- 
gados a llegar los habitantes de Osorno, el hambre espantosa 
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que padecieron i aun la sed, pues de ella « muchos niños se 
« moriau; porque el agua estaba lejos i no Labia quien la ira- 
«jese» (1). 

El hambre, los padecimientos de todo jénero i los constantes 
asaltos que contra enemigos mil veces mas numerosos tenian que 
sostener, habian reducido el antiguo ejército de mas de cua- 
trocientos hombres, que comandaba el coronel del Campo a 
ochenta soldados (2). Como se puede imajinar, esos soldados no 
tenian descanso: debian turnarse para defender la ciudad i para 
protejer las salidas que diariamente hacían los vecinos a buscar 
en los campos de los alrededores algún alimento con que enga- 
ñar el hambre. Una vez, apurada por la necesidad o quizá 
guiada por mentidas noticias, buena parte de la guarnición se 
retiró algo mas en busca de provisiones i fué sorprendida por el 
enemigo: dieziseis españoles dejaron sus cadáveres en el cam- 
po (3) e hicieron con su muerte insostenible la situación de los 
habitantes de Osorno. 

Francisco Hernández Ortiz, desesperando ya de recibir soco- 
rros del norte i seguro de no poder mantenerse con los pocos 
hombres que le quedaban en una posición en que, con tantos 
mas^ apenas habia rechazado al enemigo, resolvió abandonar la 
antigua i rica ciudad, entonces pobre Inerte, de Osorno; i, des- 
pués de destruir u ocultar cuanto no podía ser llevado, salió 
camino de Chiloé el 15 de marzo de 1603 (4). 

Asi concluyó la última población (si se esceptiia a Arauco)de 
ultra-Biobio en el continente, i los indios vieron coronados con 
éxito completo la gran sublevación comenzada con la muerte 
del gobernador don Martin García Oñez de Loyola: en poco 

(1) Rosales, libro V, capítulo XXIV. 

(2) Carta do Alonso do Ilivcra al rer, fechada ea Arauco ol 1^ do abril de 
1604. Carvallo cu el capítulo í*y del tí)mo I reíiorá rjue tomarín las annsa 
para defender la fortali*za hasta las mnjere.s al inaiido de dona In<^s de Ba- 
zan, esposa del capitán Juan do Oyarzíiu, que dio en esta oca>*iou pruebas 
de un valor digno de jiaranrronarHC con el que, según era fama^ moistió 
en La Imperial dona In(!^s de Aguilera. 

C3) Carta de Alouso do Kivera, fcchaJa cu Arauco el 13 de abril de 1G04. 

(4) Id. id. 
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mas de cuatro hüoñ, tomadas por ellos o abandonadas por los 
Gspafioles^ habían arrasado hasta loa cimientos de las ciudades 
de Santa Cruz, Angol, Imperial, Valdivia, Villarica i Osornoj 
ayudados de los holandeses, habian reducido casi a escombros 
la de Castro; Arauco el*a ja solo un fuerte; i de las muchas 
fortalezas, antes repartidas en todo el territorio, no queda- 
ban ni rastros. Millai^es de soldados españoles, gran parte de 
ellos cargados en Europa con los laureles de la Victoria, daban 
con su sangre testimonio dé la pujanza del indfjena chileno, que 
Tmatro gobernadores habian tentado en vano someter nueva- 
mente a la dominación española. 

Cual si los afortunados vencedoi*es hubieran tapetado el do- 
lor de los últimos vencidos, no atacaron en su fuga a los des- 
graciados habitantes de Osorno. No por edo, sin embargo, fué 
empresa fScil para éstos el llegar al término de sü viaje i hubie- 
ron de pasar, antes de conseguirlo, por penalidades sin cuento. 
Iban, dice el único cronista que nos Suministra datos en el par- 
ticular, tíos más a pié i cual o cual a caballo, sin llevar que 
€ comer, cargadas las mujeres de sus hijos; cual se paraba de 
« floja i cansada i cual se caia en el suelo de hambre. Unas deja- 
ff ban los hijos, i los soldados de compasión los cargaban, i otras 
ir por su flaqueza pedían a los maridos que se los ayudasen a car- 
t gar, i hubo hombre de éstos que llevaba a cuestas tres nífios. 
« Era lástima ver a las pobres españolas, jente noble i delicada, 
«caminar a pié i descalzas, con el ato a las rodillas, por pantanos 
t i ríos, con grandísima aflicción i trabajo, comiendo yerbas cru- 
c das, i tan desflaquecidas que habia dia que no manchaba el 
«campo un cuarto de legua. 



« Sacairon algunas señoras de Osorno sus vestidos ricos, sus 
«galas i atavies^ i como el camino era tan largo i penoso los 
« ¡ban arrojando, teniendo por mejor alijerar de carga que verse 
« oprimidas de ella,, no haciendo poco en llevarse a sí mismas; 
« que fué el camino tan trabajoso i tal el hambre que murieron 

H.— T. II. 37 
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« en él veinte i cuatro personas espafiolas i indiasi i se tuvo por 
« valiente i esforzada la que 11^6 a Carelmapu » (6). 

Por de pronto^ hicieron un fuerte en un lugar « llamado 6ua« 
ff naucaí donde habia algunos indios de paz ji (6). Becibieron 
ahí diversos ausilios de la ciudad de Castro que los sacarou 
del estado lamentable en que se encontraban. Mui luego» sin 
embargo, conocieron que no era Guanauca el lugar mas seguro 
ni el mas a propósito para establecerse definitivamente, i, aun- 
que Rivera, en conformidad con los informes recibidos, habia 
indicado varias veces a Carelmapu como el punto a donde de- 
bían irse los Iiabitantes de Valdivia i de Osomo, Hem&ndes 
Ortiz asumió ía responsabilidad de llevarlos a Calbuoo. fil go- 
bernador aprobó por entero esa resolución i crc^yó que con el 
fuerte levantado ahí se aseguraba para siempre la paz del ardii- 
piélago de Chiloé (7). Los sucesos confirmaron plenamente tal 
creencia. 

No terminaremos este capítulo sin s^uir en sus per^inado- 
nes a las relijiosas de Santa Isabel que, como los demás habi- 
tantes de Osomo, hablan soportado tantos padecimientos. 

Las dejamos reunidas en la casa del capitán Rodrigo Ortíz, 
situada junto al fuerte i defendida por él; pero los asaltos cada 
vez mas audaces de los indios les manifestaron que era imposi- 
ble conservar en aquellas circunstancias el consuelo de vivir en 
comunidad. 

En efecto, uno de esos asaltos las sumió en honda pena, puw 
en él los indios se llevaron cautiva a una de las relyiosasy lU- 
mada sor Gregoria Ramírez (8). Quedó en poder del cacique 

(5) Bosaks, lugar citado. 

(6) Carta de Alonso de Bivera al rei,de 18 de al>ril da VSOL 

(7) Id. Id« 

(8) En Los OrUsnss db la Iolbsu Chilbn a ereimos deber seguir al 
mayor número de los cronUtaa qa<) llaman a eata ^liJiojiM sor Franoifloa. 
Habíamoa entonces tenido en nnestro poder aolp nnaa poeas horaa el ma- 
nnsorito de Rosales i no apreoiábamos esta obra oomo la apreciamos hoi, 
que hemos conocido sn grande exactitud en lo referente a la gnerra. Por 
eso ahora seguimos esolnsivamente a este historiador en loielaliraala 

grision i libertad de la reliiiesa Bamirez, episodio del cuál en vano hemos 
oseado algona noticia en los namerosea docoiaantoa iaéditoa de la ^oca. 
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Ouentemoya o Huentemagu^ oomo otroe lo denominan, qnelá 
mantuvo « oon gran respeto en sn tierra; por qtie, aunque al prin- 
coipio la quiso tener por mujer, como lo hacían con las demás 
ff espaflolas,. esta esposa do Cristo fué tan constante i- la di6 su 
« divino Espcso^tal autoridad para cou sn amo,, que,. viendo sa 
« grau lionestidad, la mir6 con decoro i la i)US0 cesa aparte i la 
« buscf un breviario en que rezase, i mandaba a todas sus muje- 

• res i domisticos que obedeciesen, que es tal la santidad, que 
c captiva se hace sefionu I habiendo estado algún tiempo capti- 

• va i en esta aflicción, la sacó' el capitán Peraia con guias que 

• tuvo para ir al rancho donde la tenias su amo^ i la trajo a. 
•Osorno» (9). 

Para ponerse a salvo de tales peligros i también, siii* duda, 
para procurarse con mayor facilidad individualmente el susten- 
to, tan difTctl de conseguir viviendo en comunidad, se resolvie- 
ron las relijiosas a separarse moment&neamente, yendo cada uaar 
a habitar con su familia dentro del fuerte. Esto sucedia a prm- 
cipiofi de 1601; porque el coronel Francisco del Campo, en su 
carta de 1S> de marzo de ese afio, da de ello cuenta a Rivera i 
le pide arbitre medico a fia de sacar a las pobres relijiosas de 
tan triste sitoacioo. 

Cada dia era mas diffcil^ ese socorro ii la suerte de las relijio- 
sas habia necesariamente- de ser la de todos los habitantes de 
Osorno. Durante los tres aflos del cerco- se vieron precisadas a sa- 
lir con los demíeis a reocjer naves i otras yerbas a las cei'canías del 
fuerte (10), i el hambre i los padecimientos las redujeron a poco 
mas de la mitad de las que eran al principio:, de las veinte reli- 
jiosas que se recojieron al fuerte no salieron, imra Osorno mas 

(9) Ro«a1eH»lng»r citado. CaryaUo i OILvarM oreeo que el oaativerio de 
Bor Gregoría Kamlres áxu6 desde el 20 de mayo basta el 15 de agosto de 
leOO. Hat error, por lo menos, en la primera de esas fechas; pnes supone que 
e«e dia fné el ataque e incendio de Osorno, verificado, como hemos dicho^ 
el 30 de enero i nó de mayo. 

(10) Tomamos estos datos de la Información mandada levantar por la 
real andienoia de Santiago el 23 de diciembre de 1651. El rector de los je- 
snitas, padre Kaltay^ar de Pliego, dice qne recnerda haber salido siendo 
muí nifio con Jas relijiosas cuando iban a rocojer navos. 
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qne doce o trece (11). Tuvieron también el sentimiento de ver 
morir de hambre al guardián de San Francisco, frai Pedro de 
Ángulo, que hasta entonces les habia proporcionado el consuelo 
de recibir los ausilios espirituales (12). 

Bosales dice que ee el penoso trayecto de Osorno a Carel- 
mapu c quien mas compasión causaba eran las santas monjas, 
« que por la honestidad i vergüenza caminaban algo apartadas 
« del bullicio de la jente, todas juntas, descalzas i alegres en loa 
« trabajos que por Dios pasaban, rezando sus horas por el cami- 
« no i cantando alabanzas a Dios, causando a todos ánimo i de- 
c vocion el verlas, al paso que todos les tenian compasión » (13). 
Las relijiosas de Santa Isabel no fueron a Calbuco, como los 
demás habitantes de Osorno, sino a la ciudad de Castro, donde 
estuvieron « con toda clausura en las casas de Andrés López de 
Gamboa, que estaban muí cercadas » (14). 

Despules de tantos padecimientos, deseaban vivamente venir a 
Santiago en busca de la tranquilidad i quietud tan necesarias 
para la vida que habían escojido: mui pronto pudieron realizar 
su deseo. Apenas se supo en la capital lo que llevamos referido 
se aprestó un barco con los mas indispensables recursos i fué en- 
viado en socorro de los antiguos habitantes de Valdivia i Osor- 
no. Los franciscanos que, por la regla que las relijiosas seguían, 
se habian considerado siempre especialmente unidos a ellas i las 
habian servido en todas ocasiones, no perdieron esta oportunidad 
de serles útiles. Recojieron en la capital algunas limosnas i envia- 
ron a traer a las relijiosas al padre frai Juan Barbero, con dos 
legos del mismo convento de Santiago. ICl padre Barbero llegó 



(11) Tomamos estos datos de la ioformacioa mandada levautar por la 
rea] aadiencia de Santiago el 23 de diciembre de 1654. Declaraciones del 
padre Pliego i de la relijioea dofia María de Orosco Hidalgo. 

(12) " I asi mismo murió un relijioeo de San Francisco, que fué el gnar- 
<' dian frai Pedro de Ángulo i no qnedó mas de un relijioeo lego llamado 
'< frai Lucas Blas. '' [Declaración de don Sancho de las Cnevas.] 

Lo mismo i casi en los mismos términos dice el caetellaiio Diego V^* 



C13) Logar citado. 

(U) Citada declaración de don Sancho de las Caovas* 
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a Castro, i volvió con ellas en el mi'snio barco que había llevado 
el mencionado socorro (16). 

Llegadas las re] ij ¡osas a Santiago, no tuvieron por de pronto 
dónde alojar i sus protectores, los padres franciscanos, les cedie* 
ron el convento de San Francieco del Monto (16). 

La suma pobreza de los habitantes de la capital casi loe im- 
posibilitaba para socorrer a las relijiosas; pero los protectores de 
éstas no se desanimaron i consiguieron arrendarles una casa eu 
Santiago. La mansión de las relijiosas de Santa Isabel en San 
Francisco del Monte duró solo tres meses (17). La casa que vi- 



n5) En dos de las citadas declaraciones, las de don Sancho délas Coevas 
i de ]a relijisoa dofia María de Orosoo Hidalgo, se dice que el padre Bar- 
bero, con licencia del maestre de campo Francisco Hernández Ortiz, las 
sacó de Osomo antes que los espafioles abandonasen la ciudad i las llevó a 
Castro. Creemos ebto o ec^uivocacion de los declarantes o error en la re- 
dacción; pues el testimonio del castellano Diego de Venegas es ooncluyen- 
te, cuando afirma que las relijiosas salieron de Osomo al tiempo que todos 
la abandonaron e hicieron con los demás el viige: *' Estuvieron siempre, 
*' dice, i debajo del nombre de monjas de Santa Isabel, hasta qne se per» 
" dieron las ciudades i de aquella [Osomo] se retiró la Jente qne se escapó 
<' a la ciudad de Castro, en la provincia de Chiloé, kv cuya compaSÍá fue- 
" RON LAS MONJAS i estc que declara. I llegados que fueron a la dicha ciu- 
'' dad de Castro fueron puestas en clausura en una casa que se les sefialó, 
*' donde estuvieron basta que por ellas fué desde la ciudad de Bantiaso el 
'* padre frai Juan Barbero, de la orden de San Francisco, quien les Devó 
" buen repuesto de maf-a^otaje para bajarlas a la ciudad de Santiago, en la 
** embarcación en que habia bubido para socorrer a los soldados, que fué 
" aprestada para ello, en la cual bajaron. " 

A mas de ser tan claro este testimonio, de estar de acuerdo con el de Ro- 
sales i de haber aoompafiado el testigo en su viaje a las relijiosas, tiene la 
gran autoridad que las demás declaraciones le dan; pues en muchas de 
ellas se advierte que nadie sabe las coaas referentes a las relijiosas de Santa 
Isabel como el castellano Diego de Venegas. I, en verdad, es él quien nos 
suministra mas curiosos i preciosos datos. 

Carvallo i Goyeneche, tomo I, páj 245, asegura qne las relijiosas de San- 
ta Isabel llegaron a Santiago en diciembre de 1603. Es un aserto evidente- 
mente erróneo; pues Alonso de Rivera ignoraba lo que habia sido de los 
habitantes de O^orno el 1^ de abril de 1604, cuando escribía con esa fecha 
al rei. I ya vimos qne las relijiosas vinieron a Valparaíso en el barco en- 
viado para traerlas al saberse aquí que estaban en Castro. 

Lo mas probable es qne las relijiosas viniesen eu el barco enviado por 
Rivera desde Concepción, según él mismo dice al rei en carta de 26 de fe- 
brero de 1605, el 17 de noviembre de 1604, en socorro de los nuevos habi- 
tantes de Calbuco. j^kí, el error de Carvallo puede haber side el de poner 
el aCo 1603 por el kiguiente 1604. 

A^ega Carvallo que el barco en que venian de Castro las relijiosas, 
combatido por fuerte temporal, pude aolo llegar a Concepción, donde se 
fué a pique. Otra embarcación las condujo, según él, a Valparaibo. 

(IH) Declaración de la relijiosa dona Leonor Basnlto. 

(17) Id. id. 



1 
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nleron a habitar en Santiago había sido la del gobernador don 
Alonso de Sotomayor (18), i ks permitió tener cinesia i todq 
«clausura» (19). 

Cuatro afioe permanecieron en ella (20), hasta que la je- 
nerosa piedad del capitán Gaspar Hernández de Laserna (iie» 
de cuyas hijas prc^esaron la vida relijioaa en este monaste- 
rio) (21) les di6 dos de los cuatro solares que oonstitoyeroa al 
principio el monasterio de Santa CSara en ^ lugar en que hasta 
hoi se encuentro (22). 

Mientras tanto, el rei de Espaíla, sabedor de las calamidades 
que habian aflijido a las reí ij ¡osas de Santa Isabel i de la estre- 
ma pobresa en que se encontraban, les concedió, en real cédula 
fechada en Madrid el 1.^ de febrero de 1607, ocho mU pesos por 
una vez i cuatrocientos anuales durante cuatro afios. Con estos 
ocho mil pesos « se compraron los otro» dos solares para acabar 
ff de comprar toda la cuadra i con el dicho dinero se cercó todo 
«r el convento i se edificó la iglesia i lo demás que se podo de 
«r dormitorios, celdas i oficinas, que con el tiempo se fueron acá* 
«c bando » (23). 

Antes de i)asar a su nuevo monasterio, las relijiosas de Santa 
Isabel habian dejado esta advocación i tomado la de Santa Cla« 
ra, cujra regla adoptaron. 

Oigamos a una de ellas, que nos refiere la ceremonia con 
que se efectué este cambio: « Profesaron las dichas trece mon* 
« J9S la regla de la Sefiora Santa Claro, paro cnyo efecto el 
« padre provincial froi Juan de Lizarraga, que lo ero de este 



(18) Deolaraoion del padre rector Baltazar de Pliego. Las de Diego 
Fríaa de Cabrera i ]a relíjioea dofia María de Orosoo Hidalgo refieren qne^ 
«n 1655, caando se hizo la informacioo qoe nos enmluistra estos pormeuo- 
res, esa easa era la habitación i propiedad de don Pedro Machado do 
Chaves. 

(19) Deolaracion de Diego de Cabrera. 

(30) Id. de la relgiosa doña María de Orosco Hidalgo. 

(2i; Jd. del padre Baltazar de Pliego i también la de la relijioaa dofia 
María de Orosco Hidalgo. 

(22) Id. id. 

{TS) Declaración de la rolijios adofla María de Orosco Hidalgo» 
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rconvento, se entró al ooro oon cuatro relijioads i dló la profe- 
« sion a la sefiora abadesa dolía Elena Ramón i, aoabada la pro- 
« fesiony la sentó en su silla i laego por sus antigüedades fué 
«dando la dicha profesión a las demás monjas » (24 }• 

(H) DeelaraeioB do la relijlosa doOa Matíft de Orosoo Hidalgo. 
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CAPÍTULO xxvm. 

ENTRADA Ut BiVEBA BK LA PBOVIMOIA DB PÜBEK. 
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fitUbleoe tÜrer» el f aeria de San Pedro. — Da a in henüAno Jorje el mando dé 
loa de Ynmbel i finena E8peraDaa.-^Proposicionea de imus. — Reapaeata de Ri- 
yera. — Plaso ane piden loe rebeldes. — 1? ala Rirera laa mioMf. — Samiaioil 
íiniida i fuga- ae loe de Taloamárida.— Fandaoiod del inerte de Nacimiento. 
— Refuerzo llegado del Peni.— El licenciado Pemando de Talaverano Galie- 
^-^Va RÍYera a Gonoe|)oion.-»-Reo{beee Talaverano del deetioo de teniente 
jeneral. — Llega del Peni Pedro Cortea con treeoientoi aetenta i un eoldadoa. 
— Bioaaa oalMÜlería. — Sneldo qne el tireí asigna a los militares de Ghile.^ 
-»Pide Rirera qne se anmente. — Descubierta al mando de Alonso Cid Mal- 
donado. -^ Fmotnoeas esoursiones de la caballería. •». gaie Alonso de Rivera 
bácia Paren. — El desertor Prieta — Dofia Isabel de San Martin. — Intima 
Rivera rendición a los caciques de Puren.-^La respuesta de Pelantaro. — El 
cantivo García Jaramillo. •— Libra Serrano a cinco cautivos. — Reí djianse los 
indios en la ciénaga de Pnren. — Persígnelos Rivera. — La isla do Paillama- 
ebo. — Los preparativos para entrar en ella. — El asalto. — Escasos resultados. 
—Lo que se propuso Rivera oon sn entrada en Pareo.— Vuelta a Coneepoioq. 
— Esosjramnaaa en el oamino. 



El 21 de noviembre de 1603 (1) salió Alonso de Bivera de 
Concepción i, después de pasar el Biobio^ a fin de hacer practi- 
cable el camino por tierra con Osomo^ edificó « el fuerte de San 
t Pedro de la Paz por donde entra Biobio en la mar» (2), en el 
lugar denominado « el bado de Che¡>e. » Construyó un « barco 
«para facilitar aquel pasaje^ que es muí importante; porque 
« aquel puerto cubre la Concepción i su comarca i quita al ene- 
tf migo su tierra » (3). 

(1) Carta de Alonso do Rirora al rci, fechada on Rio Claro el 23 de febre-' 
ro de 1604. 

(2) Id. id. 

(3) Id. id. 

H,— T. íh S8 
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Estando ahí envió a su hermano el capitán de caballería 
Joije de Bivera, a los fuertes de Yumbel i Buena Esperanza 
en reemplazo de Alvaro Kufiez de Pineda, que con su oom« 
pafiía i cien indios amigos debia ir a acompafiar en la guerra 
al gobeimador. De camino, a su paso por Talcamávida, des- 
truyó Alvaro Nufiez algunas rancheríad, mató seis indios i .cau« 
tívó noventa migeres i niños. Por recobrar estos prisioneros i 
evitar que les destruyesen los sembrados, le ofrecieron los in- 
dios la paz. Les dijo que fuesen a tratarla con ^el gobernador, 
quien los recibió mui bien; pero les notificó que sus sembrados 
iban de -todos modos a ser destruidos i que si «líos realmente 
deseaban la paz se establecieran al norte, con los demás indios 
amigos, i recibirían -como -éstos ración para el sustento de sos 
familias. Beplicaron los indios que intes de aceptar osas condi- 
ciones tenían que tomar el parecer de los otros caciques í que en 
tres días mas traerían su respuesta (4). 

Como ella nada deberla cambiar en el plan del gobernador, 
sin esperarla em|>ezóást« a talar •« las oonidaa del enemigo en lo 
« que llaman de Andalican, Ciolciira, Talcamávida^ Curakbo, 
« Millapoa, Neboa, Pirenávida, Arengo, Maricauco, Mar^ua- 
«no, Tabolero, Peterebe i Meredebe» (5). Esas mieses eran de 
trigo i cebada, únicos granos de que « habian sembrado este áfio 
« gran cantidad, pareciéndoles que no habian de salir a carapafia 
« a tiempo de cortárselas. I por esa razón dejaron de sembrar 
« maiots i por habérselos cortado tres afios antes » (6)» 

En la imposibilidad de resistir, los caciques de Talcamávida 
aceptaron las condiciones impuestas por Alonso de lUvera i, una 
vez que fueron a habitar el lugar que se les designó, recibieron 
no pocos regalos i las mujeres que les habian hecho prisioneras. 
Apenas las tuvieron en su poder se fugaron con ellas a la tierra 
rebelada a continuar la lucha (7). 

(4) Estos datos Iob tomamos de Rosales, libro V, capítulo XXIX. 

(5) Citada carta de 22 de febrero do IGOá. 

(6) Id. id. 

(7) Rosales, In^ar citado. 



No pensó Alonso de Rivera en casUgarlos por de pronto sino 

en seguir dominando poco a poco la tierra de guerra, i a este fin 

-construyó « otro fuerte en. las^ juntas del estero de Vergaia i el 

«rio de Bíobio, delante def de Santa Fé de Rivera, que está so- 

« bre la isla de Diego Diaz, .de la otra pai*te, a la vuelta del ene* 

« migo« (8j. Por el dia en que llegó al lugar donde hizo este 

nnevo fuerte, 24 de diciembre, le dió^el nombre dé Nacimiento. 

•c I fué fuerte mui necesario i de grande concurso; porque allí, 

«acudían todos los indios enemigos a los rescates c^n los mensa» 

■jes i a todos los tratos de paz. Dejó en esta fortaleza a su «ar*- 

« jento mayor con cien, hombres i al capitán Eranoisoo de Betan- 

•2or, i partió coa la caballería i los indios am%os a reforzar el 

« fuerte de Nnestsa Seficnra de Halí, donde estaba Gonzalo-Ro« 

« drignez por capitán, i levantó una fuerte estacada oon que 

«quedó bien fortalecido». (9). 

Mientras andaba en. el sur el gobernador^ llególa Concepción 
i desembarcó- en! ella el 18 de diciembre (10) el capitán Francis- 
co de Orellaaa con sesenta i cinco hombres mandados del Perú 
por el virei don Luis de Yelasco (11). Era el primer resultado 
del viaje a Lima de Pedro Cortés i éste avisaba a Rivera qu^ 
mui pronto vendría él a la cabeza de un refuerzo mucho mas con* 
fiiderable. 

Con Orellana. llegó a Chile el nuevo^teniente jeneral, que ve- 
nia en reemplazo del anciano i respetable Pedrordé Vizcarra. 
£1 licenciado' Fernando de Talaverano Gallego, así se llamaba 
el sucesor de Vizcarra, que habia de figurar en primera línea, 
en Chile,, salió- de España en abril de 1603 i llegó a Lima el 3 
de octubre. El 10 de noviembre se embarcó en el Callaos hizo 
hasta Penco mi viaje de treinta i cinco dias, que él llama felicí- 
simo i mui corto i que realmente lo era en aquella é{)oca (12). 

(8) Citada carta de 22 de febrero de 1604. 

(9) Rosales, lugar citado. 

(10) Carta de 3í2 de febrero do 1604. 

(11) Id. id« 

(12) Carra del licenciado Talaverano al reí, escrita en Santiago el S de 
marzo de 1604. 
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Alonso de Rivera fué a Concepción a recibir el refuerzo 
del Perú el 5 de enero de 1604 (13) i resolvió permanecer en 
esa ciudad hasta que llegase Pedro Cortés^ a quien se aguarda^ 
ba de un día a otro. 

Tala verano partió el 17 de enero para Santiago a recibirse de 
su destino. Se recibió de él con toda solemnidad el 2 de febrero. 
Conoceremos mui pronto la impresión que en el ánimo del 
nuevo majistrado produjo el estado en que veia a Chile i lo que 
pensaba de lus medidas adoptadas por el gobernador para me- 
jorar i adelantar el reino. 

Alonso de Rivera no volvió a salir a campafia hasta después 
de la llegada del nuevo refuerzo del Perú. El 12 de febrero (14) 
arribó a Penco el galeón Nuestra Señora de las Mercedes^ en 
el cual traia Pedro Cortés trescientos setenta i un hombres en 
cuatro compañías (15) al mando de los capitanes Juan Peraza 
de Polanoo, Salvador de Cariaga, Bernardo Carrefio i Francis- 
co Jimeno Pintoi?, 

Para no perder tiempo, el gobernador habia estado esos Sia» 
en la denominada Estancia del Rei, k cojiendo las comidas i en* 
« cerrándolos i basteciendo los fuertes » (16). 

Apenas llegó Cortés, hizo Rivera reunir toda la tropa para 
entrar en campafia] pero no tuvo tanta como pensaba: al revis- 
tar a los recien llegados notó sesenta i seis hombres menos que 
los que Cortés creía traer i fué preciso dejar en Concepción otros 
sesenta enfermos o imposibilitados de salir a la guerra. Agre- 
gúese que, pues tanto habia ensalsado el gobernador la in- 

(13) Carta del licenciado Talavoraoo al rei, escrita en Santiago el 8 de 
marzo de 1604, 

(14) Cartiis de Ki vera al rei fechadas el S2 de febrero de 1G04 118 de se- 
tiembre de 1605. 

(15) En su carta de 23 de febrero de 1604 dice Rivera qne los soldados 
traidos por Cortés eran mas de coatrocieotos; pero mes i medio después, el 
13 de abril, advierte (|iie rectiftcadas las cuentas habían salido sesenta i seis 
méuos de los qne decía Cortés i da el número exacto que apuntamos. En 
la carta de 18 de setiembre de 1606 escrita en Colina los rednce a trescieu- 
tos seis; )-!«ro creemos que esto es equivocación, porque el aflo anterior 
liablaba cuando couclnia de revistar la tropa* 

(16) Carta de i:] dp abril de 1604, 
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fantería i hecho tan poco caso de la caballería^ se euooiitr6 con 
no tener casi fuerza alguna de esta última arma. No podia sin 
ella emprender la campafia i necesitó quitar a los fuertes i a las 
ciudades cuantos tenían para reunir doscientos caballos. Queda- 
rouy de consiguiente^ « la ciudad de la Con^^epcion^ Chillan i los 
c demás fuertes sin ellos; que, agrega al rei Alonso de Rivera, 
«aunque no lleve a la guerra destos pueblos mas de cuatro o 
« cinco vecinos, están todos tan ix)bres que los mas dellos no 
c pueden tener siquiera un caballo cou que acudir al servicio de 
« Vuestra Majestad » (17). 

Junto con los mencionados refuerzos recibió el gobernador 
veintiún mil pe&os en dinero corriente i lo demás en efectos 
hasta enterar los ciento veinte mil ducados (18) que asignó el 
rei como situado para ese año i los siguientes, a fin de mante- 
ner en Chile un ejército de mil quinientos hombres. 

Se recordará que el virei no habia querido fijar el sueldo de los 
militares de Chile, aunque estaba comisionado por el rei para 
hacerlo de acuerdo con Bivera. Cediendo, por fin, a las instan- 
cias del último, lo fijó don Luis de Velasco en la forma si- 
guiente: 

Al maestre de campo asignó ciento dieziseis ducados mensua- 
les; al sarjento mayor, sesenta i cinco; al capitán de caballería, 
cincuenta i cuatro i cincuenta al de infantería; veinticinco a los 
ayudantes, a los alféreces, abanderados i tenientes de caballería, 
veinticinco pesíis de a nueve reales; a los sarjentos, quince; a los 
cabos, doce; a los soldados de cabal Idría, diez pesos tres reales i 
ocho pesos tres reales a los de infantería. Advierte Rivera que 
este sueldo se aumentará con los gajes de la guerra « en las ooa- 
c siones de aprovechamiento de indios que vacaren i se pusieren 
ff de paz e conquistaren de nuevo e otras cosas: se les irá repar- 
ff tiendo e premiando a cada uno conforme a la calidad de su 
«r persona e servicios. » 

(17) Carta de 13 do abril de 1604. 

(18) Rosales, en oí capítulo XXX del citado ]ibro V dice qne el BÜnado 
de ese afío faé de ochenta mil posos. En ul documento que citamos en la 
Dota siguiente se ve que ese aserto es equivocado. 
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Apesar de todo, no $e le oculta al gobernador « que la paga 
c pareoe oortai \x)r los muchos trabajos e necesidades que aqui 
«padecen los dichos soldados e por los excesivos precios de la 
ft ropa, comida e otras cosas que necesariamente son menester 
« para sustentarse i entretenerse,» i, a fin de mejorarla, ha hecho 
reclamos al virei i súplicas al monarca i espera confiadamente 
ser escuchado (19). Por mucho que estas oosas, publicadas en 
bando por Xtiveí;^ a fin de atraer al ejército nuevos soldados, 
animasen a los vecinos, el gobernador no pudo reunir mas de 
quinientos ochenta hombres (20). 

Mandó una descubierta a los alrededores de Angol bajo las 
órdenes del capitán Alonso Cid Maldonado, que hizo no pocos 
dafiOB al enemigo, trajo bastantes prisioneros i la noticia de que 
en los campos habia abundantes mieses. Inmediatamente salie- 
ron con la caballería los capitanes don Pedro de la Barrera i 
Alvaro Nufiez de Pineda hacia Angol i Molchen. Entraron en 
las tierras del poderoso cacique Nabalburi, cujas mujeres apro* 
fuuron. £u estas dos correrías se tomaron al enemigo « ciento 
« veinte piezas i se mataron hasta una docena de gandules » (21) 
i se libró en la última a una cautiva espafiola, que Nabalburi 
tenia entre sus mujeres (22). 

El 28 de febrero (23) partió de Concepción Alonso de Rive- 
ra con toda la infantería i, « dejando los bagajes en el fuer- 
«te del Nacimiento Ji (24), entró en la provincia de Puren. 

(19; Bando de 22 de enero de 1604. 

(20) Citafla caria de 13 de abril de 1604. 

(21) Id. id. Machos de loa pormenores de estas entradas, oomo el nom* 
bre de los que 2as mandaron, son tomadas del tan bien informado Bosalet. 
Dice este historiador que Maldonado ** dio niaerte a nueve indios i acoUa- 
** Té sesenta pieeas que cojió, " i los otros aprisionaron " cinooenta indias;'' 
por lo qne se Te cuan conformo está su relación oon la carta de Bivera, 
que citamos. 

(22; Rosales refiere qne estacantiya tenia del cacique nna hija, a la cual 
asesinó nn soldado después de bautizarla i qne por ello *' enojóse el gober- 
'* nador i riilóselo úsperamente, porque los hijos no deben pagar el pecado 
" de los padres. " Bien habría venido, nos parece, en lugar de Borera re- 
prensión un severo castigo. 

(23} Citada carta de 13 de abril de 3604. 

(24) Id. id. 
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Salióle al encnentro un desertor apellidado Prieto^ que, después 
de obtener su perdón, dio arbitrios para librar a una cautiva 
Ilameda dofia Isabel de San Martin. La infeliz» que babia resis- 
tido a toda clase de padecimientos» no resistió a la felicidad de 
verse Ubre i murió apenas llegada a Concepción (25). 

Durante nueve dias estuvo Alonso de Rivera talando los 
campos enemigos, ahundantisimos en mieses, i envió varios 
mensajeros a los principales caciques para cobseguír que se so-» 
metieran. En contestación llegó Pelantaro con solo diez jinetes 
a burlarse del gobernador junto a su mismo campamento; i fu6 
inútil la persecución que se le hizo, pues la lijereza de su caba^ 
lió lo puso fuera del alcance de los espafioles (26). 

De nuevo otro cautivo, llamado Grareia Jaramillo, que consi'^ 
guió llegar al campo de Rivera, le dio noticias de que en las 
oercantas podria ponerse en libertad a varios desgraciados espa- 
fioles que estaban en poder del indíjena» Guiado por Garda 
Jatamillo i a la cabeza de ciento cincuenta caballos lijeros el 
capitán Diego Serrano Magafia, después de no corta es:pedi- 
eion, consiguió poner en libertad a cinco de los prisioneros: el 
herrero Diego Jaime i su mujer, el capitán Pedro Alcaide i 
dos hermanos de él « que cautivaron en la Y illarica » (27). 

£a vista de los perjuicios que Alonso de Rivera les causaba i 
de la imposibilidad de combatirlo en campo abierto, los indios 
oreyax)n mas prudente ponerse fuera del alcance de sus golpes, 
i retirarse con sus familias a la ciénaga de Puren, donde no po* 
dian ser perseguidos por la caballería española i donde hasta la 
misma infantería tenia casi insuperables dificultades para pe* 
netrar. 

(25) Rosales, libro citado, capítulo XXX. Alonso González de N^era re- 
fiere mvi al por menor la vuelto del mestizo Prieto [peinas 219, 220, 221 i 
222 del DksemgáSo i Bspáro de la güekra del ebimo de Chile] a la 
qae da particular importancia porque Prieto era ''jAolvorlsta '' i, eomo tal, 
podria naber sido de mucha ntuidad a los indios. Dice que sirvió para li- 
brar a gran número de cautivos. A fin de evitar que volviese alas andadas, 
le dio Rivera mui gustoso el permiso que pidió Prieto para irse al Perú. 

(26) Id. id. 

(27) Id. id. 
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Conocía perfectamente Alonso de Rivera la ciénaga de Pa- 
ren i las grandes ventajas que ella ofrecía a los indios para es^ 
capar de su persecución; pero estaba firmemente determinado a 
escarmentarlos en ese afio^ con el fin de someterlos, si era posi- 
ble, por el terror. Asi, después de talar por completo el vecina 
valle, se hicieron batidas en « algunas isletas, » se quemaron 
varias chozas « i se sacó algún ganado » (28). Los indios ha« 
bian desaparecido, i Rivera resolvió perseguirlos hasta la mas 
im{)enetrablé de las guaridas que la ciénaga les ofrecía: llamá^ 
base la isla de Paillamacho i los espafioles no habían entrado 
jamas en ella (29) sino en calidad de prisioneros. 

El gobernador escojió entre los indios amigos siete u ocho de 
los mas leales i seis espafioles (30), que probablemente conocían 
las localidades i que quizas las habían visto en el cautiverio, i 
practicó personalmente un reconocimiento. En él se convenció de 
que era imposible penetrar en la isla sin llenar de algún modo 
los profundos pantanos que la rodeaban: sin esa precaución los 
asaltantes habrían de ser diezmados por los indios al acercarse a 
la guarida de éstos. En consecuencia, dispuso Rivera que todos 
los indios amigos trajeran fajina de los alrededores i procuraran 
llenar con ella los pantanos i hacer practicable nn camino para 
infantes i montados. Puso, en seguida, a los mosqueteros, man- 
dados por el capitán Juan Agustin, en un lugar desde donde 
podian « ofender al enemigo que estaba a la defensa » i dio la 
orden de « arremeter al capitán don Alonso de Rivera Figue- 
« roa (31) con su compafifa a pié i veinte capitones reformados. » 
Penetró de este modo en la isla de Paillamacho; pero no encon- 
tro un solo enemigo, que todos habían huido al ver inútil la re- 
sistencia, después de un corto tiroteo en que tuvieron tres muer* 



(28) Citada oarto de 18 de abril do 1604. 

(29) Id. id. 

(30) Id. id. 

(81 ) Este don Alonso de Rivera Fiffneroa, antigao reciño de Santiago, 
a quien hemos tenido oportunidad de nombrar yarias veces, no teni» 
relación alguna de parentesco con su homónimo el gobernador de Ohile, 
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tos; i tal era « laciéuaga i la maleza della tan en su favor^» que 
ni intentó Rivera cx)ntinuar la comenzada persecución (32). En 
asta isla estaban las casas de Auganamon: fueron quemadas « i 
« quitáronse los bueyes de arar de Pelantaro i un negro que le 
« dejó por venirse a nosotros que estaba captivo » (33). 

En la referida entrada a la provincia de Puren se libertaron 
veintiséis prisioneros españoles de los tomados por los indios en 
las ciudades de La Imperial, Yillarica i Valdivia: algunos de 
ellos libertados por el ejército; otros que consiguieron fugarse 
mientras estaba « el enemigo ocupado en poner en cobro sus 
« hijos i mujeres, i otros que se sacaron en rescate de algunos in- 
«dios e indias que se prendieron » (34). 

Fuera de los males, ya mencionados, en las mieses destruidas 
a los indíjenas, se les v quemaron mas de seiscientos ranchos en 
« que tenian gran número de comidas i basijas de las que ellos 
«r usan i de los instrumentos que tienen para labrar la tierra^ 
« que no es en lo que recibieron menos daño » (35). 

En cuanto a las pérdidas personales, fueron bien pequeñas en 
éiáta, la mas audaz de las entradas que desde la destrucción de las 
ciudades se habia llevado a cabo por los españoles: la ciénaga 
de Furen dio seguro refujioa los indios, de los cuales solo pere- 
cieron seis o siete; de los españoles no perecieron en la espedi- 
cion mas que un soldado de caballería muerto por los enemigos 
i « otro que se ahogó nadando » (36). 

El principal objeto que con esta jornada se propuso Alonso de 
Rivera fué atemorizar a los demás indios, poniéndoles el ejemplo 
de lo que hacia en Puren; « porque, como dice él mismo al re¡, 
« es la provincia de mas reputación de todo este reino i con la 
«que nos amenazan las demás. I j)or esta causa me determiné 

('i2) Todos vMoR datos i ]>ii1;!br:iH koii tomados d<; la eihida oarta de Ri- 
vera al rei, fechada cu Aiviueo el 13 de ubril de l()ü4. 

(:j3) Rosales, lugar citndo. 

(34) Citada carta de l'J de abril do KíOl. 

Ció) Citada carta de 13 de abril du lOUl. 

(3ü) Id. id. 

H.-T. lí. 39 
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*tle illos a buscar a. su tierra, confiado en Dios tener dellos la 
•r victoria que se tuvo, para (jue viéndolos los demás de paz i de 
ir guerra a aquellos en quien tenian puestos los ojos, quebránta- 
le dos i que para las fuerzas de Vuestra Majestad no tienen pues- 
« to seguro, los unos se aquieten i los otros se reduzcan al serví- 
« cío de Vuestra Majestad » (37). 

El gobernador esperaba conseguir este resultado; pero no 
oculta al rei que mientras tanto ningún indio se ha sometido i 
que, lejos de eso, se aprovecharon de su ausencia para atacar las 
posesiones españolas. 

Terminado el objeto de la espedicion, hacer mal a los enemi- 
gos, volvió el gobernador al sur: la entrada a Puren habia dura- 
do solo quince dias (38). I a su vuelta, en las inmediaciones de 
Nacimiento, fué molestado en la retaguardia de su ejército por 
una partida de indios, la cual sorprendió después en una embos- 
cada a algunos hombres mandados por Diego Serrano. Los indios 
fueron desbaratados; pero murió un español. Al dia. siguiente 
les llegó su turno a los indíjenas; sorprendidos i nuevamente 
derrotados, dejaron en poder de sus enemigos u ^cis caciques, 
que luego fueron ca:íj<eados por cuatro cautivos españoles (39). 



(37) CitR<la curta de l'.í de abril d« 1601. 

(;J3) Id. id. 

(H9) Kí'to* cnntro cautivos foniiíin pRrfc de los veintiséis rescatados en 
la eiitiadií a Pillen, i, lírobiiblcmeute, ol soldado fHpafiül muerto por ios 
indios no e*» otru t\{te el ya mencionado por Kivera. 

KosalcM. í^n «^l liií/nr citad»', refiere esto ineideute como sigue: "Salióse al 
*> Nacimiento por Guadaña, adonde repecliaudo ¿íUs altoH arrojaron los mo- 
** radores ile ti valle nniclias gnl»;a8 a nvie.stra reta^ínardia i irazarou una 
**end»o«cada ])Mra dar en nufstra oscfdta fcfa'iendo a hneor' a el capitán 
** Ma>;ana fué acometido de las emboscadas i J'uorou los indios desbaratji- 
*' dos, i de imite de lt)s tspauoies muerto uu soMhJo (jue f-alió del órdeu. 
*'* Pa^rárouU) al otro di», ponpie ech»udo'es a lo disimulado también una 
'♦ embo^eiula bc cojierou ea olla se's cac¡(}ues. Trataron luoir<» sus parientes 
'* de rcscalarioü pt>r el v scaiiiO i mi mujer i do.s nifias captivas; i uo repartí 
** en dair m-aa pie/.as i]ue í*uen>u los ca}»t¡ vos ííuc le diciou, sino «-jue dio seis 
•* por cuatro por H;iear de iuÍKoria aqueSlos evistiiiMftj, 1 dio tambleu un 
»' bonibrepo kuvo con plumas al «jiie tr.<Jo ti resta le. '"' 
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CAPÍTULO XXIX. 



ALONSO DE RIVERA EN ARAUCO. 



Entrada en Catirai. — Preparativos para el invierno — (iraamiciones de ciadadea 
i fnertea.— ¿Seria oiiortuno ir a Arancu? — Opina en contra la mayoría del cx>n- 
«ejo. — Adopta Rivera la opinión de la minoría. — Entra en Aranoo. — Fugada 
loa «oemigofl. •>- Amor de loa arancanoa a ana tierras. — Prisión del oaolqne 
Millain. — Los mensaieroa de paz. — Respuesta del gobernador.— Vanas pro- 
mesas. — Desconfianza de Rivera. — Diversos enonentros. — Sí capittMi Pedro 
Ponce Chiquillo: indomable denuedo da los indios. — Importancia de Aran- 
ce. — Resuelve Rivera colocar el fuerte en mejor situación. — Ventajas de la 
escojida. — Guarnición que deja Rivera en Arauco. — Regresa a Conoepoion, 



De vuelta de Puren, entró Rivera en Catirai, donde, como en 
aquella provincia^ hizo muchísimo mal al enemigo en las mieses, 
destruyéndolas, pero ninguno en las personas, que se pusieron en 
precipitada fuga (1). Se acercaba ya el invierno i era menester 
pensar en la manei*a como se dejarian los fuertes i las ciudades 
para que resistieran al enemigo. En Chillan, « inclusos vecinos i 
<r moradores de todos oficias i edades n no habia mas que ochen- 
ta soldados, número que en los afíos anteriores se habría consi- 
derado mui pequeño; pero que a principios de 1G04 bastaba, 
atendiendo a lo mucho que Rivera habia conseguido apartar ha- 
cia el sur la guerra; en Concepción, inclusos también los vecinos 
i moradores en estado de cargar armas, habia no méuos de dos- 
cientos sesenta; la estancia llamada de Loyola o del Bel estaba 
resguardada por cien infantes i sesenta caballeros; en el fuerte 

(l) Carta de 13 de abril de 1604. 
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de San Pedro Imbia cuarenta ¡ cuatro soldados; ochenta í ocho en 
el de Nuestra Sefiora de Alé, 1 ciento en el de Nacimiento (2). 

Considerada la situación de estos últimos fuertes^ el goberna- 
dor podia creerlos suficientemente dotados, i solo le quedaba 
que pensar en el mas importante i mas aislado de todos^ el de 
Araueo. 

Iba a comenzar abril^ t^n amenazante en el sur de Chile 
por las constantes lluvias: ¿sería prudente llegar allá? Con- 
forme a lo que Rivera se proponía, era indispensable; porque 
trataba de hacer invernar en aquel fuerte el grueso del ejér- 
cito. Sin embargo, reunió para pedirles su parecer al maestre de 
eampo Pedro Cortés i a los capitanes^ i «todos me lo dieron^ 
« dice, de que no entrase, fuera de dos o tres » (S}; pero, como 
entre esos dos o tres estaba el maestre de campo i como Bivera 
creia tan necesaria la entrada, resolvió hacerla contra «I parecer 
de la mayoría (4), i el 1.* de abril de 1604 (5) penetré con s» 

(2) C»rta ^ 13 de abril de 1604. 

(3) Id. id. 

(4) Id. id. 

Boaales, aanquo no dloe claFaxnente, eoftio Rivera en la citada carta, qnr 
la mayoría estuviese en contra de la entrada, manifiesta q^ue no estavieroo 
todoB oooformes i refiere con este motivo una anécdota que vamos a oopiav. 

^* Tomó [Rivera] consejo sobre si entraría en el Jilstado de Araueo i hnbo» 
*' contrariedades; ^itorque, como el consejo es como las cuerdas de la vigUe- 
^' la que se compone de diversas voces, siempre hai algunas que disaenen^ 
" hasta que todas se tiemplan i conforman. Las dificultades quo pusieron 
'< algunos qué deseaban volverse a sus casas, fueron qne el invierno estaba 
^^ cerca, los infantes cansados, los caballos ñacos i otras cosoa que Pedro 
^' Cortés con bueno i bien fundado parecer concordó. I convencidas i con- 
'^ formes los de la consulta, marcharon para el Estado de Araueo. 

'' Entré por Ix>nconabal con mucho recato, en cuyo valle lleg6 a nna 
<< chácara de maíz primerizo, i arrancando con sus manos una mazorca, 
*^ para darles tk entender a sus consejeros cdmo le babia de decir cada uno 
*^ olaiiunente lo quesentia, sin lisonjear su parecer ui irse tras él, mostriúi- 
*' doles la mazorca o choclo de maíz, les d\jo: — ' Ya parece que está raadu- 
^< lo est'e maíz; ' i, viéndole, todos dijeron que sí, que ya estaba madurow I 
" guardándole al disimulo en la faldriquera, llegó a otra chácara i hizo que 
'' eojia otro oboclo i sacó el mismo i dijo:->' Este sí qne está mejor (^rana- 
'^ do; ' i . follándole, todos dijeron: * Esto sin duda está mas en sazón c^ue el 
" otro. ' I, haciendo lo mismo torcera vez, cuando ee les mostró diciendo 
** que excedía a los demás, respondieron: que, sin duda, ora mucho mejor. 
" 1, diciéndoles qne era el mismo, los dejó coufnsos i bieu ouseñados a no 
*^ ir^ tan fácilmente por lisoDJear cou el dicho de el gobernador, i q.iied6 
*' en proverbio < el choclo de Chile, ' i coando uno se va tras el parocer de 
** otro sin discurso o por lisonja, dicen luego qne es el choclo de Chile% ^ 

(§) Carta de Rivera al rei^ fechada en Concepción el 26 de mayo de 1004. 
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ojército en la provincia cíe Arauco. Lo miwno que en las otras 
comarcas asoladas esc afio^ en Árauco recurrieron a la fuga los 
indios ante el poderoso ejército cspaflol^ que no consiguió matar 
o prender sino a mui pocos enemigos; «r por que se ponen en 
«cobro éstos i tienen la tierra tan a su propósito^ llena de cié- 
ff nagas, montes i quebradas que con gran dificultad se pueden 
«haber» (6). 

«Con todo, agrega Rivera en la misma carta, les obligué a 
«desamparar las tierras que llaman Longonabal, Peteguelen, 
c Curetemo, Pengueregoa i Lavapié, aunque no del todo; que 
« algunos destos ¿ntes pierden las vidas que sus tierras, i asi es- 
« tan pertinaces en no querer salir dellas. I esta nación siente 
« mas que otra de cuantas yo he tratado el dejar la tierra que 
c fué de sus padres i ninguna cosa les obliga a dar la paz mas 
« que ocupársela. » 

Cutre los pocos que ni se resolvieron a abandonar sus tie- 
rras ni podian contrarestar las fuerzas españolas, menciona Ko- 
sales a « un cacique de grande nombre llamado Millain, que 
« quiere decir Comida de Oro en nuestra lengua, » el cual en 
diversas ocasiones había injuriado a las tropas, salvando luego 
en veloz caballo, Pedro Cortés fué comisionado para perseguir- 
lo « i dióse tan buena mafia, que trasnochando aquella noche <li^ 
«con él en un monte durmiendo en los brazos de su mujer, con 
tf otr&s mnobas piezas » (7 ), 

Tanto loe destrozos causados en sus tierras cuanta varias. 
« malocas, » en las que « se prendieron algunos indios e indiaa 
« principales » (8), obligai on a los araucanos a enviar al gober- 
nador mensajeros de paz. Estos mensajerois vinieron a nombre 
de Quintigüeno i de Ant^maulen, sefior del vajle de Arauco,. 
el primero, i de Lavapié el segundo. Manifestaron a Kivera 
Jas grandes dificultades i los inconvenientes que tenian para 

(6) Carta de Rivera al reí, fechada en Concepción el 20 de roayo de 1C04. 

(7) Lugar citado, 
(tt) Id, id. 
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someterse: (f por una parte, se veian de la nuestra maltratar, 
tí matándoles í quitándoles las mujeres, hijos i haciendas i 
« echándolos de sus tierras i, por otra, en dando la paz, corre- 
« rían el mismo riesgo de recibir semejantes daños do los indios» 
cr vecinos suyos i enemigos nuestros. » Por grandes, en efecto, 
que hubieran sido las ventajas obtenidas hasta entonces por 
Alonso de Rivera, no daban todavía a las armas españolas la 
fuerza necesaria para favorecer eficazmente a los indios que, dis- 
tantes de los centros de población, quisieran ponerse bajo la 
protección de ellas. El gobernador reconoce este hecho e insta, 
en consecuencia, al rei para que envíe nuevos refuerzos a Chile. 

Pero era preciso contestar su mensaje a los caciques arauca- 
nos, i Rivera se lo contestó con buenas razones, ya que no podía 
en realidad darles otra cosa. 

cf Respondíles, dice al rei, que ninguna cosa podian hacer mas 
<( acertada para su conservación i aumento que juntarse con óticos, 
« dando la obediencia a Su Majestad, de que les resultarla gran- 
<r des bienes pai*a el alma i para el cuerpo, üfrecíles todo el ca- 
<f lor i ami)aro que me fuera posible darles, con que no solo esta- 
« rían seguros de sus enemigos más que i)odrian entrar a hacerles 
tf la guerra con prósperos sucesos, i que si no se resolvian en dar 
« la paz todo se volvería en su ruina; dándoles a entender el 
« poder grande de Vuestra Majestad i el tiempo que ha durado 
a la guerra en este reino, sin que ellos la hayan podido dar fin. 
« I, siendo tan pocos los españoles que entonces había, antes 
«(los indijenas) se habían ido apocando i en conocida dismínu- 
« cíon i los cristianos en aumento. I, pues entonces no los habian 
« podido echar de su tierra, siendo tan pocos i ellos taMtos, mé- 
« nos lo harían agora, siendo todo al trocado i tomando Vuestra 
« Majestad con mas veras el cuidado deste reino » (9). 

Repetimos que éstas podrían ser mui buenas razones i her- 
mosas promesas; mas los araucanos estaban por estremo liabi- 
tuados a oír las primeras para que les hiciesen impresión i 

(9) Citada carta do 26 de mayo do 1G04. 
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tauto ellos como el gobernador eonociaii que por entonces las 
segundas eran vanas: Rivera se encontraba en la imposibilidad 
de autiiliar en esas comarcas a los que quisieran someterse. No 
fió, pues, mucho de los tales mensajeros, tanto mas cuanto que 
son los araucanos « jente mui cavilosa i astuta i procuran susten- 
ff tar sus tierras defendiéndolas por todos los caminos, asi de 
« mafla como de fuerza, sin tener respeto a guardar su palabra 
« mas de en cuanto les estíi bien, que de otra suerte siempre in- 
« tentau nuestro daflo, por ser de naturaleza enemigos i deseo- 
íf sos de derramar sangre de cristianOvS, que los aborrecen en 
«grande manera» (10). 

Estas negociaciones, .se comprende bien, no hablan interrum- 
pido un solo momento las hostilidades i, aunque no se presentó 
ocasión de dar batalla alguna, hubo mas de un pequeilo encuen- 
troentre ospaüoles i araucanos. Esos lances ofrecieron a los últi- 
mos oportunidad de mostrar que, lójos de haber decaido el áni- 
mo de los guerreros indíjenas, se hablan ellos aprovechado de 
las lecciones que del arte de la guerra habian recibido de 
los españoles en cien coiwbates i que no rehuian la lucha 
cuando se presentaba en igualdad o no excesiva superioridad de 
fuerzas. 

Asi, por ejemplo, cinco dias después de haber entrado los es- 
pañoles en Arauco, el 6 de abril, el capitán Pedro Ponce Chi- 
quillo pudo conocer el denuedo arauciuio. Salia Ponce con otros 
dos soldados de una emboscada no mui distante del cuartel i 
se encontró con dos iiuli(íS enemigos. Estaban éstos a caballo; 
pero, lejos de huir, cuando vieron que no tenian que habérselas 
sino con tres hombres, se apearon i se apercibieron al combate, 
habiendo cscojido el terreno de modo que un bosquecillo les res- 
guardara las espaldas. « Terciaron «us lanzas contra el Pedro 

«Chiquillo i los que venian con él i pelearon hasta morir,» 

e^íclama admiíado Rivera, i advieite al reí que cita tal ejemplo 
« para que se entienda que ya c^tos no huyen como solían antes: 

(10; Citada curta -le '20 de LMayo do IGOl. 
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« pelean mui bien cuando se ofrece i es menester andar con ellos 
tf con mucho cuidado » ( 1 1 ). 

Por todo ello i por la situación del fuerte en el centro de las 
provincias de guerra mas cercanas a las ya sometidas, Rivera juz- 
gaba que Arauco debía ser como el cuartel jeneral español, la 
«cabeeadela guerra» (12). Pero, pues tanto importaba este 
fuerte, el gobernador, cuando cístuvo en él, quiso evitar los in- 
convenientes que tenia para ser aprovisionado. Ya desde su lle- 
gada a Chile, Alonso de Rivera se habia visto en la necesidad 
de socorrerlo dos veces con todo el ejército, <r dejando de a^cudir 
<r a otras cosas de mucha importancia, » lo cual era enorme obs- 
táculo para las operaciones de la guerra. Provenia de la situa- 
ción en <^e estaba Arauco « en buen trecho, que será medio 

«cuarto de legua de la mar, por donde entra el rio , donde 

« se hace un pequeño puerto dentro de la boca del rio, en el cual 
« no se puede entrar sino con pleamar i con barcos pequeños 
« que pesquen tres a cuatro palmos de agua. » Era, pues, suma 
la dificultad para enviar socorros por mar i ella crecia mucho 
mas cuando los araucanos opriraian con cerco al fuerte i, apode- 
rados de los alrededores, no dejaban a sus habitantes oomuni- 

¿11) Citada carta de 13 de abril do 1604. 

Rosales refiere, en el capítulo SXX. el mismo encuentro con mni diyersas 
circunstancias i hace int-ervcnir en él a don Diego Gon/ialoz Montero, qne 
mas tarde \le¡;6 a sor gobernador de Cliile. Nos ha parecido qne sobre cual- 
quiera otro doblamos pretVrir el f e^^tLmonio de Rivera, testigo casi presen- 
cial del suceso i testigo que escribe a h»s siete dias del hecho referido. 

Kn la carta al rei fechada en C<5rdoba el 20 de marzo de 1606 dice Rivera, 
hablando de la campa&a de principios de 1604: ** Este año me dio la paz la 
" dicha provincia de Arauco i una de las dos provincias de Oatirai, des- 
" pues de haberles hecho cruda Ruerra, quitándoles las mujeres e hijos i 
** quemándoles las casas i haciéndoles otros dafios i habiéndoles vencido 
" otras veces en grneso i otnw veces en pequeílas partidas de cuatrocientos 
** i quinientos iniiios mas o méiiO'. " 

Naturalmente, [Meferinios a e^tos asertos el de la carta del mismo Rivera 
de 26 de muyo, ({uo benio:» citado i qne asegura no debe prestarse fe a las 
promesas de sumisión de los indios. No solo escribía el gobernador esta car- 
ta cuando llegaba a Concepción de su espedicion de Aranoo sino que en la 
fechada en Córdoba intentaba Rivera manifestar al rei qne cíwi estaba pa- 
citioado Chile por él. Ademas en el minmo aparte que acabamos de copiar 
se veu muelias otras iuexHctitudes. Asi, por ejcn)i)Io, habla de varios en- 
cuentros con los enemigos i cspresamente dice lo contrario el 1^ de abril 
de 1604, esraado en Aranco, i el 16 de marzo del mismo, apenas llegado de 
la espedicion. 

ii2\ Óarta al rei, fechada eu Rio Claro el 2'¿ de febrero de 16)4. 



— 313 — 

carse con la costai es decir^ cuando mas necesarios eran los soco- 
rros. 

En consecuencia, t después de haberlo consultado con algunas 
« personas de ias de mas plática i esperiencia deste reino, » resol- 
vió el gobernador trasladar el fuerte cerca de dos leguas mas al 
sur «sobre el rio que llaman de Cui'aquilla, donde estará tan 
« cerca déi que se puede socorrer siempre que sea necesario con 
« cualquier barco pequeño, sin arriesgar la jente. » En la nueva 
situación tendría también abundante pesca de tollo, róbalo i lis» 
i mayor facilidad para proveerse de lefia; i, si bien no se encon- 
traba allí tanta yerba como en el lugar dedonde debia trasla- 
darse, la proximidad de la isla de Santa María le era de mucho 
auxilio, facilitando las comunicaciones; «r porque con norte i con 
« sur se puede ir a él (al nuevo fuerte) i en la boca del rio pue- 
« den estar fragatas de tres a cuatro mil arrobas i mas » (13). 

Xo era empresa breve cambiar un fuerte, cuya guarnición 
llegaba a quinieiitos hombres, i Rivera no podia hacer otra c^sa 
que ordenar lo que mas tarde sus subordinados debian efectuar. 
Si hemos de creer lo que él i sus amigos dicen (14>, el gober- 
nador estuvo mui deseoso de invernar ese año en Arauco; pero 
las muchas necesidades del reino, a las cuales habia de proveer, 
le obligaron a volver a Concepción primero í después a San- 
tiago. 

De las fuerzas que habia llevado a Arauco solo sacó consigo a 
«los vecinos de Santiago, Concepción i Chillan i los capitanes 
« reformados i algunos enfermos, que todos serian ochenta hom- 
«bres i a mas los indios amigos b (15) i dejó en el fuerte como 
quinientos hombres, i entre ellos dos compañías de caballería, a 
cargo del maestre de campo Pedro Cortés i del sarjento mayor 
Alonso González de Najera (16). 

(V¿) Citada carta de 26 de mayo de 1604 De ella toinaraos todo lo apun- 
tado acerca de la tedoluciou de Kivera de trasladar el tuerte de Arauco. 

(14) Carta de don Francisco Villaseñor i Acuña al reí, fecha a 20 de mar- 
zo de 1604. 

(15) Carta de Rivera al reí, do 26 de mayo do 1604. 

<16) Id. id. i citada do Villascfior i Acuua, de 20 de marzo del mismo afio. 
H.— T. II. 40 
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Al volver a Concepción, pudo comprobar por sí mismo Rive- 
ra los grandes destrozos que en su espedicion había hecho al 
enemigo: «r Desde Árauco hasta Biobio, dice al rei, hallé toda la 
•r tierra tan yerma i despoblada que certifico a Vuestra Majestad 
« que parecia haber muchos afios que en toda ella no habitaba 
•rjente; porque hallé los caminos con yerva alta i en toda ella no 
« vi ni sefial ni rastro de hombre ni de caballo ni sementera ni 
•r rancho de vivienda, aunque hai en el dicho camino mui bue- 
« nos valles, donde cuando yo llegué a este reino habia mui 
«c gruesas poblaciones » (17). 

(17) Citada carta de 26 de mayo de 1604. 
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CAPITULO XXX. 

VIS DE LA CAMPARÍA DE 1603-1604. 



h\ega % Arauco don Francisco de VillMeñor i Aenña. — Bl premio de nn» r\- 
lianí», — Comienza KiverH a ver que no et bueno favorecer a detlealee. — RI 
preennbnoso lengaaje de ViHasefíor i Acuña. — Sne enormes pretensiones. — 
Previsiones de ruptnra.->Un año después.— Divetsss entradas de los indios. 
— Penetiau en los te'rminos de Concepción: cnantioso hotin; prisioneros. — 
Asalto a la Estancia del Rctf^ Entradas en Uualqui i QailanoyA; su funes- 
ta inflnencia.«-Temore8 de un levantamiento jeneral. — Necesidad de aumen- 
tar el ejercito.— Fuerzas que habia es Chile. — Mientras llegan refuenos do 
España, los pide Rivera al virei. — Lo que con ellos se proponia hacer. — Mas 
i mas pedidos de tropas. — Lo que el virei había enviado a Chile. — Los ca- 
ballos de Tucuman i Para^uai.— CnrioHüs noticias de Tncnman.— Pobreza de 
. los soldados de Chile.— Como g-uardaban Jb pólvora,— Los proyectos de Ri- 
vera. — Be viene a Suntisgo. 



Hallábase todavía cu Arnnco cl gobernador citando llegó a él 
un antiguo amigo, que volvía a Chile en el desempefio de ini- 
jwrtante destino. Xo se habrá olvidado el nombre de don Fran- 
cisco de Yillasefior i Ácufia, cl capitán que atestiguó lial>er sor- 
prendido una conversación en la propia casa de Alonso García, 
conversación en la que éste se concertaba con Plernan Cabrera 
para convertir en una farsa la jornada que al parecer iba a em- 
prenderse en ausilio de las ciudades australes. La villanía come- 
tida por Yillasefior i Acuña, con el fin de azuzar las pasiones de 
Rivera i captarse su gracia, debió de valerle calorosas recomen- 
daciones i quizas decidido empeño de parte del gobernador para 
que se le premiara con un buen destino. 

I, en verdad, no fué sino mui codiciado el que obtuvo: se 



1 
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le nombró veedor jeneral. de Chile. Llegado acá el 17 de fe- 
brero de 1604, no quiso aguardar la vuelta de Rivera a Cou- 
cepcion para comenzar a ejercer su destino^ que se referia priu- 
cipalmente al ejército, i marchó a reunirse con él en Arauco, 

Muí luego hubo de conocer el gobernador que el antiguo 
i servil amigo lo incomodaria no poco. Es cierto que co- 
mienza por alabar cuanto habia hecho Alonso de Rivera: «El 
«gobernador deste reino (dice al rei, un mes después de haber 
« llegado a Chile) por lo que hasta agora he visto i entendido, 
«ha acudido i acude muí por entero al servicio d^ Vuestra 
«Majestad con mucho cuidado i vijilancia en todo; iK>rque he 
« hallado todas las cosas bien estixblecidas de su mano i con mu- 
«cha cuenta i razón, lo que en tiempo de otros gobernadores uo 
« hubo, asi en cosas de la real hacienda i su despacho como eu 
«todo lo demás » (1). Pero el tono en que hablaba i la ¡mi)or- 
tancia que se atribuia eran mui superiores a lo que Alonso de 
Rivera tenia costumbre de soportar. Al leer su carta, cualquie- 
ra creeria que Villaseñor i Acuña no era el subalterno sino el 
igual del gobernador: « Hallé, dice, al gobernador en campaña, 
«haciendo la guerra al enemigo; por donde, no pudiendo juu- 
« tarnos por el i)resente (en Concepción) lo hicimos luego en el 
« Estado de Arauco, a donde, en llegando tomé muestra a toda 
« la jente de guerra que tenia en campaña en servicio de Vuestm 
« Majestad con paga, a nueve compañías de infantería i cuatro 
« de caballos líjeros. I de las de infantería acordamos se refor- 
« masen las tres en las demás, por tener poco número de jente i 
« escusar gastos en la real hacienda. Di a cada un soldado un 
«socorro de vestuario entero, de lo situado que Vuestra Majes- 
« tad ha mandado se despaííhe de los reinos del Perú a esta 
« parte» (2). 

I no se crea que en solo el lenguaje se conocían las pretencio- 



(1) Citada carta <ío don Fninciso d« Villasoñor i AcnRa al reí, f«5chada 
ftn Coiice[)cioii el 20 do marzo <lo 160 1. Esta carta nos sumíobtra los por- 
nienorea rrfcrcntüs al uuevo vced-r jeu ral. 

(2) Id. id. 
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nes del nuevo veedor jencral: pedia al reí que pusiese bajo su 
jurisdicción a los oficiales reales i que a él lo eximiese de la del 
gobernador: « También será de mucha consideración para la eje- 
« cuciou de mi oficio i que en todo i por todo yo lo pueda hacer 
« con la dilijencia i rectitud que el aumento de la real hacienda 
« ha menester, me haga Vuestra Majestad merced de enviarme 
« cédula para que los oficiales reales dcste reino alistan a lo que 
« yo les ordenase, para que en todo haya la claridad que se pre- 
« tendc i que no puedan gastar ni destruir jéuero de hacienda 
«siu mi asistencia e intervención, como en todo lo demás so 
V hace; porque suele haber en esta mucha demasía i desorden, I 
«asi mismo por ella se me haga merced de hacerme esento de 
«jurisdicción i que el gobernador deste reino no pueda tener 
«jénero de controversia conmigo, por lo que en muchos casos en 
« él se ofrecen. I por ella también licencia para poder ir a tratar 
« con el visorei de Vuestra Majestad del Perú cosas tocantes a 
«la real hacienda, si se ofrecieren algunas. I que en tal caso 
«entretanto pueda sostituir i>ersona que haga i ejerza el tal mi 
« oficio, atendiendo siempre al servicio de Vuestra Majestad » (3). 

Para estar recien llegado, no era escasa, como se ve, la ambi- 
ción de don Francisco de Villasefior i Acuña; i probablemente 
habia conocido ya el mal efecto que ella causaba al imperioso 
gobernador de Chile, cuando tan pronto estaba pensando en las 
controversias en que po<lia verse envuelto. 

Si tales fueron las previsiones del veedor jeneral, acertó desu- 
de el principio iraajinando que mui presto hablan de romperse 
las hostilidades entre él i Alonso de Rivera, i mui apesarado 
debió de verse este último por haber querido utilizar los ruines 
servicios de Villaseflor contra Alonso García. Pocas veces, en 
efecto, tuvo mas rápido cumplimiento el « no obres mal i es- 
peres bien» que en aquella ocasión. Cuando un año después de 
la llegada a Chile de don Francisco de Villaseflor i Acuña 

V3) Citada carta do don FraiicÍKCo d<^ Villasonor i Acuña al rei, fechada 
en Concepción el 20 do marzo de 1GÜ4. Ksta carta uob snmiuiBfcia los por- 
iiieuores reíereutes al nuevo vi edor jeneral. 
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dejaba Rivera el gobierno, estaban tan rotas las relaciones de 
uno i otro que el gobernador saliente rechazaba cuanto dijese el 
veedor jeneral por ser su enemigo (4). 

Hemos apuntado que los indios de guerní aprovecharon lo$^ 
quince o veinte días (5) de la espedicion de Rivera a Puren pa- 
ra efectuar diversas entradas en las comarcas de paz^ entonces 
con escasa guarnición. 

La mas audaz de esas entmdas la verificaron los de Arauco i 
Tucapel (6) en los términos de Concepción. Cojieron en ella no 
despreciable botin: seiscientas cabezas de ganado menor (7), per- 
tenecientes al hospital de aquella ciudad; veinte yuntas de bue- 
yes, quince de las cuales eran también del hospital i las otras 
cinco de particulares (8); i como cincuenta caballos i yeguas que 
habia en Talcahuano (9). Ademas se llevaron prisioneros sesen- 
ta i ocho mujeres i niflos de los indios amigos (10), dieron muer- 
te a doce indios (11), tres o cuatro de los cuales eran caci- 
ques (12), i, por fin, cautivaron también a tres espafioles (13), a 
los (( que después los mataron en una borrachera » (14). 



(4) Carta fochada en Córdoba ol 20 do marzo de 1606. 

(5) En cuatro distintos documentos encontramos noticias de las entra- 
das de ios indios: en las cartas de Alonso de Bivera al rei, fechadas el 13 
de abril de 1604, el 10 de setiembre de 1605 i el 20 de marzo de 1606 i en 1» 
Memoria que a principios de 1604 llevó al virei del Peni don Francisco de 
Alva i Noroefia. £n esta última se dice que en la entrada a Puren tardó 
Rivera '* de ida i vuelta veinte dias; " en ia primera no se determina el 
tiempo que duró esa espedicion; en las otras áoi se lo scUalan solo qainco 
dias. 

(6) Citada Memoria que llevó al virei don Francisco de Alva i Norneua. 

(7) Carta de 13 de abril de 1604. En la Mi(Moria se dice que las cabezas 
de ganado menor tomadas por el enemigo fueron cuatrocientas. En los 
otros documentos no se menciona el número. 

(d) Citadas carta i Memoria. 

(9) Id. id. 

(10) La citada carta de 13 de abril de 1604 da este número, la Memoria 
dice ** mas de sesenta o seteuta piezas '' i las otras dos cartas lo hacen su- 
bir a *^ mas de cieu piezas. " Preferimos el primer documento por bu fecha 
3 porque séllala un número lijo. 

(11) Todos los documentos mencionados. 
(\2) Carta do 13 de abril de 1601. 

(13) Todos los documentos mencionados. 

(14) Citada carta de 18 de setiembre do 1605. 
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Los de la provincia de Catira! (15) asaltaron la llamada 
Estancia del liei, dieron muerte a tres españoles (16), se He» 
varón uno prisionero (17) i cojieron como quinientas cabezas 
de ganado menor (18). 

Menos perjudiciales para los espalioles, pero siempre funestas 
por el temor que ellas infundian a los indios amigos i lo que 
disminuian los escasos quilates de su fidelidad, fueron las entra- 
das verificadas en Hualqui i Quilacoya, en las cuales destruye- 
ron las mieseSy prendieron trece mujeres i nifios, mataron un 
cacique i se llevaron otro prisionero (19). 

En vista de tanta audacia i sabiendo que habia « una gruesa 
«junta enfrente de Hualqui, d en la ribera sur del Biobio^ junta 
que se dispersó con su regreso (20), el gobernador llegó a creer, 
8Í damos ascenso a lo que escribe al rei, que los indíjenas de 
ultra Biobio « traian concertado con los indios de I tata hasta 
•t Maule de, en alargándome yo de las fronteras, levantarse. I 
* para este efecto habiau muerto un español i tenian guardada 
«su cabeza» (21). 

La consecuencia que de estas entmdas de los indios sacaba 
Alonso de Eivera no es difícil de adivinar ni podia ser mas 
lójica: ellas estaban manifestando la absoluta necesidad de au- 
mentar las tropas en Chile. 

Habia en el reino mil doscientos dieziuueve soldados, repar« 
tidos de la manera siguiente: 

« En la ciudad de la Concepción i fuerte de San Pedro, in- 
«f clusos vecinos i moradores i enfermos, trescientos; 

« En la ciudad de San Bartolomé, inclusos vecinos i morado^ 
ff res, ochenta; 

(15) Citada Memoria. 

(16) Todos los decumeutos mencíooados. 

(17) Citadas caria de 13 de abril de 1604 i Memoria enviada al virei. 

(18) Id. id. En la carta de 18 de fintiembre de IfiOo se lee que las cabezas 
de p[ana(lo lleTadas par los indios fnerou trescientas. 

(19) Citadas carta de 13 de abril i Memoria enviada al virei. 
C20) Carta de 20 de marzo de 1600. 

(21} Id, id. 
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«f En el fuerte ilel Nacimiento, noventa i uno; 

<f En el fuerte de Nuestra Señora de Alé, ochenta i ocho; 

«r En el fuerte de Buena Es})eranza, donde están los ganados 
« i comidas de Vuestra Majestad, ciento sesenta; 

<í En Arauco i la isla de Santa María, quinientos » (22). 

Pues bien. Rivera juzgaba, necesario tener, a mas de las men- 
cionadas guarniciones, un cuerpo de ejército de quinientos 
hombres, prontos a acudir a cualquier parte i con los cuales se 
pudiera hacer entradas en los territorios de guerra sin dejar es- 
puesta ninguna de las posesiones ya establecidas (23). 

* Con la jente que Vuestra Majestad tiene en este reino, 
« escribe al rei, no se podrá hacer mas de reparar lo de paz, 
« haciendo guerra a la frontera i a este Estado de Arauco hasta 
«Tucapel» (24). Era jireciso que de Espafla se enviasen nuevos 
refuerzos, como lo habia pedido i lo pedia Rivera. I mientras 
llegaban de Espafla, creyó urjente dirijirse al virei, a ¡)esar 
de la mala calidad de los soldados del Peri'i, pidiéndole fuer- 
za «para con ella poder tomar puesto en Tucapel; porque no 
« hai cosa que a estos enemigos mas les obligue a dar la paz 
«r que ocuparles sus tierras. I ésto de manera que, aunque les 
tt quiten los hijos 1 mujeres i comidas^ no lo sienten t^into sin 
«comparación como quedando en ellas. I los dichos puestos son 
<f do mucha importancia; porque cuando pasa el campo de Vues- 
« tra Majestad se llega a ellos como a cosa propia i los enemigos 
9 huyen dellos i despueblan la tierra i algunos con su calor dan 
<í la paz, aunque estas son tan pocos que hai que hacer poco cui- 
«dado dellos» (25). 

Solicitó del virei trescientos hombres (26) icón ellos, a fin de 
dominar las dos mas cercanas provincias de guerra, se proponía 



(22) Citada Meíiori.v i>R los apuntamikntos que llkva kl capitán 
DON Francisco dk Alva i Noruega paha tkatak con el sbSor Vxkki. 

(28) Citada carta du 13 de abril de 1604. 

r24) Id. id. 

(25) Id. id. 

(26) Id. de 26 de mayo de 1604. 
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fundar en el siguiente verano im fuerte « en el rio de Lebo, qxi% 
«corre dividiendo a Tucapel i Arauco i tiene puerto para entrar 
« fragatas de cuatro a cinco mil arrobas. Será^ aCiade Rivera, 
« población de mucha importancia, asi para acabar de sentar las 
« cosas de Arauco, que ya para aquel tiempo, siendo Dios sor- 
« vido, habrá dado la paz lo mas de aquel Estado, como para 
« hacer la guerra al de Tucapel. Mas esta población se hará, 
«enviándome la dicha jente el virei, i de otra manera no será 
« ix)sible por ser poca la jente» (27). 

Como siempre, en este aflo, todas las cartas pedían mas i mas 
refuerzos i no solo las del gol^ernador sino también las del nue- 
vo teniente jeneral (28) licenciado Talaverano, del veedor jene- 
ral YíUasefior (29) i hasta las del recien llegado obispo de Ija 
lm])erial sefior Lizarraga (30). 

Alonso de Kiv^ra, a fin de facilitar el envío de tropas, re- 
cuerda al rei que nunca puede hacerlo mejor que entonces por 
estar «desocupado, según por acá se dice, de las guerras de In- 
« glatert*a i Francia, de que yo rae he holgado en estremo, como 
« soldado que conozco la fuerza 'de jente i navios de aquellas 
«provincias» (31). 

Según decia el licenciado Talaverano en su citada carta, el 
virei liabia enviado cuatrocientos hombres i dado orden de traer 
inas i también caballos de Tucuman t Paragiuii. Pero esto últi- 
mo se frustró casi por completo. 

El capitán Jerónimo Zapata, comisionado al efecto por el vi- 



(27) Citada carta cío 2S de mayo de 1^4. 

(28) Si DO lo pide eRprean mente, nuuiifíesta la ncco^idarl «le enton boco • 
rroi en la relación que Imcu de las cob^w de Chile, eu carta do 8 de marzo 
de 1604. 

{2d) Citada carta de 20 de marzo do lf>04. Tamhicii Villasorior i A enría 
pide reloorzos venidoM de Esipufui, pues iiaila birvcn, se¿;uu 61, lo^ del Perii 
i opina qne deben enviarse ])or jhienos Aires. 

(liO) En carta, dirijida al Conwrjo de India.s dpsd« Conc«»pcioo el 20 de 
muyo de 1604, el htíñor Lizarraga pide rofiierzo»», i»e conf^^ratnla de que 
Alonso do Rivera haya vuelto stdiie sus payos uumf iit;indo la cahallerfa i 
I único en es(a opinión! ju/ga quo el rei no del>u mandar soldados de Kspa- 
Xia bino dar órdon al virui para quf; los onvjc di»l í*«ru. 

<31) Citada carta do íiC de íebiero do 1601, 

H. — T. II. 41 
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rei, llegó a Santiago el 25 de abril con solo cieu caballos i ni 
un solo hombre (32). Son curiosas las noticias que éste i otro 
individuo residente en Santiago del Estero envían al gober- 
nador de Chile acerca del Tucuman: «En aquella provincia, 
(t dice, no hai jente que poder sacar; porque en la ciudad de 
a Jujui no hai mas de nueve hombres españoles i seis mestizos i 
(c en otra ciudad, llamada Las Juritas, hai diez i seis hombres i 
« en este (Santiago del Estero), que me dicen es uno de los ma- 
ce yores pueblos de aquel gobierno, no hai mas de hasta treinta o 
« cuarenta hombres » (33). El dinero que debia haber empleado 
Jerónimo Zapata en traer hombres, lo empleó en comprar diezi- 
seis mil varas de lienzo i le sobraron solo « quinientos pataco- 
ce nes » (34). De seguro que ni una ni otra cosa venian mal; pues 
tal era Ja pobreza de los soldados que andaban <r desnudos i des- 
« calzos mas de la mitad del año i de aquí naco que ellos enfer- 
« man i el servicio de Su Majestad padece i la guerra se alar- 
<f ga » (35). 

1, hablando en otra parte de la necesidad de que vengan ar- 
mas bien acondicionadas, dice Ilivera que los soldados llevan la 
pólvora «ren chupas i calabazos i en taleguillas de lienzo o paño 
<c i después las meten en las faltriqueras, donde se les moja con 
« facilidad i la muelen echándose sobre ella » (36). 

A pesar de estas pobrezas i de las necesidades de las diversas 
ciudades de Chile, cuyas guarniciones no debían disminuirse, se- 
gún Rivera (37), tenia, como hemos dicho, grandes proyectos 
])am el entrante año i solo aguardaba los refuerzos pedidos para 



(32) Carta de Alonso de Rivera, fecba 26 de mayo de 1604. 

(33) Id. id. 

(34) Id. id. 
(30) Id. id. 

(3G) Carta de 22 de febrero de 1604. 

0^) En la carta do 22 de febrero de 1004 cálenla Rivera que la Estancia 
del Kci, de Buena Esperanza, o de Ivo.vola, como otras veces la llaman, 
liabia menester de ocbenta bonibres de caballería; Cbillau, aunque en paz 
«•onio Concepción, jiero espuesta a asaltos de ladrones iudijenas, oíento 
liiKMieuta, incluyendo a los vecinos, i de ello» ochenta de caballería; Con- 
ci-pciui:, lu mismo que CbilUiu. 
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empezar a repoblar las destruidas ciudades del sur i fundar dos 
mas, una^ que esperaba llegara a ser muí importante, en la pro- 
vincia de Puren i otra en Tucai>el f38). Con esto creía el gober- 
nador que se terminaría la tan larga guerra de Arauco. 

I para juzgar asi, tenia presente Alonso de Kivera lo que 
Labia conseguido i lo «rmui desechos i sin caballos i sin armas i 
« muí apocados i faltos de comida» que se encontraban los in« 
dios rebeldes (39). 

Ya entrado el invierno de 1604, partió Alonso de Rivera 
para Santiago, a donde llegó el 28 de junio (40). 

(38) Citada carta de 13 de abril de 1604. 

(2*3) Id. de 2b de mayo de 1606. 

(40) En UD aato espedido el Id de julio de 1601 eu Santiago, dice lii va- 
ra, que *^ entró en etitu. ... ha veinte diaa. " 
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Doña Agneda de Floret. — 9a oasamicnto oon Pedro Litpergaer. ^ La familia 
Liapergner. — Doña María i dofla Catalina. — Bran tenida* por eneantadoraa. 
— De lo que le aonaaba a doña Catalina. — Terriblea antecedentes de la fa-> 
milla de tu esposo, don Gonzalo de los Rios. — Doña liaría de Eucio.— La 
amistad de Rivera oon doña Águeda de Florea. — ¿Cuál neria la causa de la 
raptara? — Bl proceso contra don Juan Rodnlfo. — Inhibe a Rivera la au- 
diencia de Lima de conocer en él. — Don Juan Rodulfo en la cárcel.— Fúgase 
i pasa la cordillera en compañía de diez personas. — Ira dé Rivera i sus pro- 
yectos. — Acusaciones que se dirijian al rei contra los gobernadores. — Poco 
respeto que éstos tenian por la inviolabilidad de la cortespondencia.— Alonso 
de Rivera i el capitán Francisco Reinoso: parte, juez i verdugo. — Un per- 
sonaje misterioso: el Gran Pecador. — Universal respeto de que gozaba. — 
Aprovechan los enemigos de Rivera el viaje a Bspafia del Gran Peoador para 
escribir al rei — El gobernador lo prende en el camino de Valparaíso i le 
quita los papeles. — Cuan caro debió de pagar Rivera este desmán.— El cas> 
tigo del juez de la residencia. — Don Pedro Maldonado Braoamante. — Ultra- 
jante castigo que le impone Rivera. — La venganza de las Lispergneres: pro- 
yecto de envenenar al gobernador. — Cómo quisieron llevarlo a cabo. — Da 
contra ellas Rivera orden de prisión. — Refojianse en los conventcs de 8aa 
Agustin i Santo Domingo.— Relaciones de los agustinos oon doña Águeda da 
Flores. — Oofia María Lisperguer en San Agustín. — Doña Catalina en tianto 
Domingo. — Pasa a la Merced. — Pobre idea de la observancia regular*— Inú- 
til allanamiento de los conventos. — La príaion de Ana de Arenas.— La de 
doña Juana de Lara. — Infractuosoa esíueraos de Rivera por prender a las 
Lispergueres. — Lo que vino en ansilio de ellas.— Ptetende el gobernador oaai- 
tigar a los relijiosos. — Lo que jmiso fin al proceso iniciado. 



£1 invierno de 1604 fué para Alonso de Biresa el mas ajíta- 
do por disgustos, pendencias, conflictos de autoridades i cuaato 
flolia traer disturbios en la era colonial^ i, a k> menos en buena 
I)arte, fué él mismo el provocador i causante de aquellos sucesos 
que perturbaron profundamente a la antes tranquila Santiago. 

Para proceder con orden, procuraremos dar a conocer, siquie- 
ra a los principales personajes que van a figurar en algunos de 
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estos enredos: comencemos por los mas importantes, por los que 
componían la familia de la ya nombrada doña Águeda de 
Flores. 

Dofia Águeda de Flores era hija de Bartolomé Flores, solda- 
do bávaro, que habia traducido al español su apellido de BIu- 
men al acompañar a Chile a Pedro de Valdivia, i de doña El- 
vira de Talagante, hija única i heredera del famoso cacique de 
Talagante^ dueño del mas hermoso i vasto territorio de los 
alrededores de Santiago. A las riquezas de doña Elvira, juntó 
las suyas propias, que eran mui grandes, Bartolomé Flores i 
dejó a su hija única, doña Águeda, la mas opulenta señora de 
Santiago. No es raro, pues, que llegara a ser la esposa del hom- 
bre de mas alta alcurnia de cuantos en aquella época se estable- 
cieron en Chile, del antiguo paje de Carlos V, Pedro Lisper- 
guer^ de la familia de los duques de Sajonia. 

Por este enlace, la casa de doña Águeda de Flores fué una 
de las mas encopetadas de Santiago, i asi se esplica que en los 
disgustos entre la autoridad eclesiástica i Alonso de Rivera se 
notase el anterior invierno de 1603 la influencia de la amistad 
que ligaba al gobernador con la familia Lisperguer i Flores. I 
decimos con la /amt7ía, porque del matrimonio de don Pedro 
Lisperguer habia ocho hijos, cinco varones: don Juan Rodulfo, 
don Pedro, don Bartolomé, don Fadrique i dou Mauricio, i tre? 
mujeres: dofia María, doña Magdalena i dofia Catalina. Por 
ahora nada tenemos que hacer con los hijos hombres de don Pe- 
dro Lisperguer, con mas de uno de los cuales i principalmente 
con el primojénito hemos de encontrarnos después. Limitémo- 
nos a las mujeres i entre éstas a doña María i doña Catalina, las 
cuales dieron triste renombre a la familia; pues de doña Magda- 
lena solo sabemos que, casada con don Pedro Ordoñcz Delgadi- 
11o, murió sin sucesión (1). 

Las otras dos nietas del cacique de Talagante tcnian pésima 



U) ToniamoA los <Tntn« aoerca de la familia LÍRp^rgner de la obra de 
don Benjamín Vionfia Mackenna, intitulada Los LtóPKRGiEU i jla QuiN- 
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Pama. Eran reputadas, según dice aílos mas üirde el obispo Sal- 
cedo, «en esta repüblica por encantadoras. » Ailade que traian 
inquieto al vecindario de Santiago. Decíate que las visitaban los 
duendes i aun se llegaba a suponer que hablan hecho pacto con 
«1 diablo (2). 

Para que en una sociedad tan profundamente relijiosa se las 
creyera dadas a las prácticas de la majia i capaces de entre- 
gar al diablo su alma, era preciso que se las supusiera mas que 
viciosas, depravadas. 

Dofia María era soltera; dolía Catalina era esposa de don Gon- 
zalo de los Gios. Se acusaba a la última de haber dado muerte 
a azotes a una entenada, lo que prueba, mejor que cosa alguna^ 
hasta (fónde se la creia capaz de llegar en sus crueldades. 

I jmra que nada faltase a la reputación de la tal sefiora, la 
ñimilia en que habia entrado por su matrimonio gozaba de tan 
mala fama como la suya propia. 

Don Gonzalo de los Ilios era hijo del conquistador del mismo 
nombre i de dofia María de Encio, una de las dos mancebas que 
trajo consigo Pedro de Valdivia (3). Cuando Valdivia se resol- 
vió a reformar su conducta i envió a España a Jerónimo de 
Alderete con el encargo, entre otros, de traer a Chile a dofia Ma- 
rina de Gaete, esposa del gobernador, casó a dofia María de 
Encio con don Gonzalo de los Rios. Después de algunos aflos 
de matrimonio, murió don Gonzalo i la voz pública acusó a 
dofia María de conyujicidio. Se llegó a designar el" medio de 
que se habia valido para asesinar a su esposo: se aseguró que le 
habia echado azogue en los oidos cuando estaba durmiendo. 

Don Gonzalo de los Rios i Encio llevó, pues, a dofia Catali- 
na Lisperguer i Flores a una familia de antecedentes dignos 
de ella. La hija de este matrimonio iba a sobrepujar en críme- 
nes a cuanto se habia visto en Chile, sin que después haya sido 



(2) Carta del obispo Salcedo al lei. fecha eu Santiago el 10 de abril d« 
1634. 

P) Id. id. 
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igualada entre nosotros por mujer alguna de su clase (4). 

Siendo tal la reputación de doña María i de doña Catalina 
Lisperguer ¿cómo se esplican las excelentes relaciones que con su 
casa manteuia Alonso de Rivera? La respuesta no es difícil, te- 
niendo en cuenta la alta posición de la familia i la importancia 
de los hermanos. Pero esta amistad no duró mucho i en el in- 
vierno de 1604 la vemos, al contrario, cambiada en profunda 
odio. 

¿Cuál fué la causa de este cambio? ¿Acaso doña María Lis- 
perguer, que es al propio tiempo la que parece mas encarnizada 
contra Rivera i la única soltera de las hijas de doña Águeda de 
Flores, habia llegado a esperar ser la esposa del gobernador de 
Chile i el matrimonio de Alonso de Rivera vino a herirla en lo 
roas vivo? ¿I por qué no habria abrigado esa esperanza la que> 
sin duda, se cons¡dera>»a el primer i)artido del reino? En ese 
caso, las buenas relaciones que en el pasado invierno de 1603 
todavia mantuvo el gobernador con la familia de dofia Águeda 
de Flores no habrían sido mas que la transición entre una anti- 
gua i cordial amistad i la ruptura; habria sido por una parte, 
esa especie de fría política de quien no se atreve a manifestar Ri 
razón de su despique i, por la de Rivera, la obsequiosidad de 
quien desea hacerse perdonar. 

Sea cual fuere la causa, en el invierno de 1603, aflo que al 
principio habia presenciado las buenas relaciones de Rivera i los 
Lispergueres, hubo ruptura formal i declarada entre esta fa- 
milia i el gobernador de Chile: encontramos al primojénito de 
los Lisperguer, el mas ilustre i desgraciado de ellos, procesado 
por Alonso de Rivera. El altivo descendiente de los príncipes 
alemanes hubo de cometer gravísimo desacato contra el gober- 
nador; porque éste lo presenta al reí, sin mencionar el deli- 
to, como « mui digno de pena capital i ejemplar castigo.» Pero 
era demasiado poderoso un Lisperguer para no encontrar re- 

(4) Liamóae como bu madre Catalina, comenzó por asesinar a en padre 
don Gonzalo de los Bios i signió siendo su vida cadena espantosa de críme- 
nes. Lea quien quiera conocerla, la interesante i curiosa obra del senor 
Vicu&a Mackenna que acabamos de citar. 



j 
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curso contra la indignación de Alongó de Rivera: acudió a la 
audiencia de Lima i las altas relaciones de su familia, i mui pro- 
bablemente Jo que la causa tenia de personal con Rivera, fueroa 
parte para que la audiencia inhibiese a éste de seguir, conocien- 
do en ella. 

El teniente jeneral fué el juez designado para entender e» 
adelante en las acusaciones (pues parecen haber sido mas de 
una); i a él «se las dejé, » dice Alonso de Bivera, por andar tan 
« ocupado en la espedicion de las cosas de la guerra, » cual sí no» 
se hubiera visto obligado a obedecer la providencia de la real 
audiencia de Lima. 

Don Juan Rodulfo Lisperguer, que estaba condenado en re- 
beldía por haberse hasta entonces ocultado de la justicia, se puso» 
en sus manos. I juzgamos que asi lo hizo voluntariamente, por* 
que no creemos que el prudente i conciliador Pedro de Visca* 
rra, que aun desempeñaba en Chile el cargo de teniente jeneral,. 
desplegara tal actividad en la persecución del poderoso acusado 
que consiguiera apresar a quien había escapado de las i)esquizas 
<lel violento i airado gobernador. 

Mal aspecto hubo, sin embargo, de tomar la causa, cuando 
Lirperguer se resolvió a huir: la prisión no debia de ser mui 
severa, pues desde ella pudo fraguar su fuga, acompañado de 
diez personas, probablemente de sus deudos i protejidos, todoa 
los cuales pasaron sin estorbo la cordillera. 

Nuevo i gravísimo cargo formula por esta fuga Rivera,, i 
hace notar que la agrava mas el que, según se le escribo al sur,, 
(pues la fuga se verificó en Santiago mientras el gobernador 
estaba en campaña) la mayor parte de los compañeros de á^a 
Juan Rodulfo « eran soldtdos adscritos a la guerra » i uno había 
sido de los que, debiendo custodiarlo en la cárcel, le habían 
abierto las puertas de ella. 

£1 gobernador, en la carta al rei que nos sirve de guia en 
este episodio de su gobierno, se propone tomar, apenas llegue^ a^ 
Santiago, las medidas oportunas para « que se prenda i castigue » 
a los^ fugados i sobre todo, por supuesto, a don Juan Ro¿ttU 
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fo, (f que es raui inquieto ¡ de los que importa al servicio de 
<t Vuestra Majestad que no est6a en este reino. Su padre, agre- 
« ga, es alemán i su agüelo (materno) también fué estranjero i 
« lo demás que tiene es de indio, i de español no tiene ninguna 
« gota de sangre » (5). 

Se ve que la animadversión del gobernador de Chile se 
liacia estensiva a toda la familia de los Lispergueres. xYliora 
bien, si Alonso de Hivera no tenia carácter apropósito para di- 
simular sus odios ni para dominarse en sus violencias, en muje- 
res como dofía María i dofía Catalina Lisperguer (o Flores, 
como las llamaban, siguiendo la costumbre de dar a las mujeres 
el apellido de la madre), la enemistad podia ir mui lejos, aun 
con motivos menos graves que los que llevamos apuntados; pero 
todavia vino a añadir leña al fuego uno de esos rasgos de inca- 
lificable despotismo i tiranía, que hemos podido notar en el go- 
bierno de aquel soldado. 

Las acusaciones que se enviaban a la corte contra los gober- 
nadores de Chile eran tanto mas terribles para éstos cuanto, 
aunque no fuesen secretas, como casi siempre lo eran, podian 
producir su efecto sin que, por la gran demora que de ahí re- i 

sultaria, se pusieran en conocimiento del acusado para que se 
defendiese. Tal peligro i la casi impunidad que esa misma dis- 
tancia aseguraba a los gobernadores eran, sin duda, causas de 
que se respetara bien poco la inviolabilidad de la corresponden- 
cia. Si era grande a los ojos del monarca el delito de impedir i 
violar las correspondencias dirijidas a él, también era siempre 
dificilísimo, casi siempre imposible probar semejante atentado. 
En consecuencia, nada mas común que leer quejas de los cabil- 
dos i de los particulares, cuando un golTernador dejaba de serlo, 
de la imposibilidad en que por aquella causa habian estado todos 
para hacer llegar su voz hasta los oídos del rei. 

Pronto daremos cuenta de los muchos esfuerzos que, a fin de 



(5) Lo relativo a la cansa i fiipa de don Jnan Rodulfo Lispergner lo to- 
niurooB <l6 la carta esorita por Alonso de Rivera al rei, fechada en Coueep- 
ciuu el '2(> de mayo de 1604. 
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clesacredltarlo en la corto, hacian los enomígos de Rivera; 61 no 
podía ignorarlo n¡ se detenia por consideración alguna: cnantos 
lo conocian, no se habian de aventurar asi no mas a escribir car- 
tas que pasarían primeramente, según todas las probabilidades, 
por las manos i la vista del gobernador. 

I si olvidaban todo esto, pagaban inmediatamente su falta 
de precaución: testigo, si nó, lo que, según refiere Kosales (6), 
aconteció al capitán Francisco Reynoso. Parece que este militar 
recibía especiales favores del gobernador, a cuya mesa se sen- 
taba de ordinario. A pesar de eso, movido o bien por algún 
agravio, o solo por ruindad de carácter, escribió al reí con- 
tra Alonso de Rivera. ¿Cuál no seria la indignación que de 
éste se apoderó cuando, rcjistrando la correspondencia, encontró 
entre ella la carta de Reynoso? Lo hizo llevar a su casa i reco- 
nocer ante unos cuantos íntimos la villanía de su proceiler i 
después lo envió a la prisión. 

Naturalmente, no faltó quien halagara al gobernador acusando 
al caído: lo acusaron de ser jefe de un Intento de fuga que debia 
verificarse con varios soldados. 

El mejor medio que el gobernador encontró de examinar la 
verdad fué hacer llevar a su presencia a Reynoso i mandar 
aplicarle tormento para que confesara lo que habia de cierto 
en la acusación. Si Reynoso era inocente debió de ver en esto hv 
determinación de concluir con él, en venganza de la ofensa co- 
metida contra Rivera. De todos modos, no quiso pasar por el 
tormento i confesó mas de lo que constituía la acusación. La 
sentencia no se hizo esperar ni tampoco su ejecución. De la sala 
del gobernador, donde habia entrado un reo, salió solo un ca- 
dáver. 

Se concibe, en vista de esto, que aun los mas audaces no se 
atreviesen a escribir contra Alonso de Rivera sino cuando po- 
dian enviar la carta con persona de toda confianza. I para que 
se vea cuén difícil era encontrar esta persona, referiremos lo 

(6) Libro V, capítulo XXIX. 
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^ue acaeció a uno de los hombres mas r&9()etados en Chlle^ al 
cual quizas había entregado su funesta acusación el infeliz 
Francisco Reynoso. 

El viajero que iba a partir para España era un personaje no^ 
poco misterioso. Hacíase llamar el Gran Pecador^ nombre que 
con el de » el Ermitaño » o «f el hermano Bernardo » se le da ea 
todos los documentos^ sin esceptuar las reales cédulas: porque 
el Gran Pecador sabia llegar hasta el reí. En aquel tiempo, en 
que un viaje a España costaba tantísimo i era efectuado solé 
por los mas ricos colonos^ el Gran Pecador iba a emprender por 
segunda vez la larga travesía. Habia ido a la corte poco tiem- 
po antes i, sin dar su nombre, habia conseguido ser escuchado 
por el monarca. El traje de penitencia que vcstia i el apodo 
humilde que tomaba le servían en aquella época de viva fe tan- 
to como las mas ricas galas i los mas encumbrados títulos. 

¿De dónde sacaba ese estrafio personaje el dinero suficiente 
para sus largas correrías? Imposible saberlo: es para nosotros 
un misterio tan impenetrable como el nombre del Gran Peca- 
dor. Sabemos sí que, lejos de ocuparse en negocios, incompati- 
bles ciertamente con el jénero de vida de que hacia profesión, 
se dedicaba desde que en 1600 o 1601 habia llegado a Chile a 
obras de caridad i^ mientras estaba en Santiago, se complacia 
principalmente en cuidar él mismo a los enfermos del hospital; 
que manifestaba vivísimos deseos de ver terminada la guerra de 
Arauco; que, a juicio de todos, habia hecho en sus viajes gran- 
des servicios a la colonia; que habia sido i siguió siendo perfec- 
tamente recibido por el rei> i que, a pesar de su avanzada edad, 
consintió a fines de 1605^ a jenerales i reiteradas instancias, en 
hacer un tercer viaje a España (7). 

Difícilmente se presentarla, pues, una persona mas univer- 
«almente respetada, no solo por sus virtudes i sus servicios, 



i(7) Tomamos esos datos de la carta escrita por la Ciudad de Santiago al 
rei «I 20 de noriembre de 1605 i de las de Alonso García Ramón, también al 
rei, de 23 de noviembre de 1H05 i 9 de marKo de 160^. £a todos estos docu- 
meD.t«s se manifiesta al Gran Pecados el nmyor respeto. 
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sino tambítíD por el mal que ante el rei haría a quien él acu* 
«ara. Los enemigos de Alonso de Rivera no podiau perder esa 
oportunidad i mas de uno hubo de escribir al rei cou el Gran 
Pecador. Pero no conocían al gobernador de Chile los que juz- 
garon que se detendría por respeto al Gran Pecador o por temor 
al daflo que con el rei pudiera hacerle: lo que le importaba, por 
de pronto, era impedir que sus enemigos lo acusasen al monarca 
i saber cuáles eran esos enemigos i cuáles las acusaciones que le 
hacían: lo demás venia después i después se vería modo de evitar 
las consecuencias. 

Dejó que el Gran Pecador emprendiera su camino a Valpa- 
raíso para embarcarse i solo entonces lo mandó alcanzar v con 
«un mandamiento» i le quitó todos los pliegos que llevaba a 
España (8). 

En el respeto que estaba habituado a inspirar a todos, debió 
de ser tal proceder doblemente doloroso para el Gran Pecador i 
es muí probable que este atentado fuese uno de los que mas caro 
pagó el gobernador de Chile. 

El Gran Pecador, en efecto, apenas se vio en libertad, verifi- 
có su viaje, llegó hasta el reí, fué perfectamente recibido de él i 
volvió pronto a Chile con el refuerzo que trajo Antonio de Mos^ 
quera. Pero volvió cuando ya liivera habia sido separado del 
gobierno de la colonia. ¿No es natural creer que los informes 
que dio en la corte acerca de la guerra de Arauco contribuirían 
a la desgracia del gobernador? 

De todos modos, este desmán se reputó en Chile uno de los 
mas graves de Alonso de Ilivera; i en el juicio de residencia, 
que, como a todos los gobernadores cesantes, se le formó después 
de concluido su primer gobierno, lo consideró el juez tan culpa- 
ble por haber violado asi la correspondencia, que, en conformi- 
dad, dice la sentencia, con lo mandado por el rei don Felipe II 
« nuestro señor de gloriosa memoria, por la real cédula de 14 

(8) Citada carta, sin fecha, qiie w^ encuentra en el legajo deSoBRK la» 
COSAS i>R Alonso de Rivf.ua. Cargo 5 de la citada seiiteucia do Merlo d» 
la Fuente. 
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•file tíctienibre Je 92, \ en conformidad de otras antiguas de nia- 
« yores penas, le condeno en privación de oficio i en destie- 
« rro de las Indias i en mil ducados que aplico a la cámara de 
«Su Majestad» (9). Si bien, esceptuando la multa, las demás 
penas liabian de ser ilusorias, tratándose de un hombre que^ 
después del gobierno de Chile, habia ido a desempeñar otro eii 
América, en reunirías como castigo del delito de Rivera, se ma- 
nifiesta que el « abrir cartiis asi escritas a Su Majestad como para 
« sus ministros i cualesquiera otros particulares » era justamente 
tenido por «grande deservicio a Dios i a Su Majestad i notable 
«daño del comercio » (10). 

Parece que con estos ejemplos los enemigos de Rivera hubie- 
ran de haberee abstenido de escribir contra él; pero no sucedió 
asi i en los archivos de Indias hai un legajo de cartas que ma- 
nifiestan con su existencia lo contrario. 

En cambio, mas de uno era descubierto, como el desgraciado 
Reynoso. 

En este afio 1604 tocó su turno a don Pedro Maldonado Bra- 
camante: escribió al rei contra el gobernador i la carta dirijida 
al monarca fué interceptada i leida por Alonso de Rivera. 

Don Pedro Maldonado Bracamante era, siu duda, un sujeto 
mui importante en la colonia, cuando el doctor Merlo de la 
Fueute, en la citada sentencia, lo califica de « hombre nota- 
ble; » pero una circunstancia daba especial gravedad a su car- 
ta ante ios ojos de Rivera: era no solo mui amigo de la familia 
Lisperguer sino también huésped de dofia Águeda de Flores. 
Probablemente, al acusar a Alonso de Rivera, se constituia en 
eco de los odios de esa familia i cargaba, de seguro, cou la ani- 
madversiou que ella inspiraba al gobernador de Chile. Por lo 
menos, la sentencia supone que cuanto vamos a referir fué 
principalmente ocasionado por « la enemistad que con la casa 
«e hijos de la dicha dofia Águeda Flores tenia » Rivera (11). 

(11) Citado cargu o, 
(10) Id. id. 
(^Xl) Id., cargo G. 



Sin niiiguu {)roce<1¡m¡euto judicial, sin oir a Maldonado, i con* 
forme a su despótica costumbre^ Alonso de Kivera lo maudá 
prender i lo hizo conducir a la cárcel pública donde le puso 
« una cadena. » I para unir al trato cruel la afrenta i la ignomi* 
nia hizo sacar a don Pedro Maldonado Bracamante de la cár- 
cel ff con seis arcabuces de guarda a caballo con sus mechas en- 
« cendidas. Lo hizo ir a pié i en cuerpo i sin capa i con la cade* 
II na por la plaza i calles públicas de la ciudad hasta la ermita 
«de San Lázaro, que es lo último de ella, i distancia de mas de 
tr dieziseis cuadras. » Por fin mandó «que de correjimieuto en 
« correjimiento fuese llevado hasta entregarlo al fuerte de Aran- 
te co, j» (12) donde habia de cumplir su castigo. 

Fácilmente se comprenderá, que las hijos de doña Águeda 
Flores no eran personas de perdonar la injuria que a su hués- 
l)ed i en odio a ellas se habia hecho. Todo Santiago, que en taii 
mala opinión las tenia, debia de esperar la venganza que no de- 
jarían de tomar de Alonso de Rivera. Por mucho que se supu- 
siera, sin embargo, las suposiciones no debieron de alcanzar a 
la realidad: doña María i dofia Catalina Lisperguer intentaron 
nada menos que envenenar al gobernador de Chile (13). 

Se valieron de un indio para conseguir ciertas yerbas veneno- 
sas i, a fin de no tener quien las acusara, luego que recibieron 
el veneno, dieron muerte al que se lo habia proporcionado (14). 

(12) Citado cargo 6. 

(13) Los docuraeatos on que ap'>yamos nuestro relato nos dicen qne tan- 
to lo referente a don Pedro Maldoiiatlo Rracaumnte coanto Jo del intento 
de envenenar a Kivera sucedió en el invierno de 1604; pero no espreaan onál 
de estos acón teoi mientas sucedió primero. Hemos opeado por el orden en 
que los referimos no solo porque asi se esplica raejor el andaz atentado de 
las hermauas Lisperguer, cegadas por el deseo de vengar gravísima injuria, 
cuanto porque en el cargo 6 de la sentencia de Merlo de la Fuente se habla 
primero de lo de Maldonado i después se Lace referencia a lo que siguió al 
conato de envenenamiento. 

(14) Carta del señor Salcedo al lei. escrita en Santiago el 10 de abril de 
1604. 

Damos por sentada la efectividad del conato de envenenamiento no solo 
porque el prudente obispo Salcedo asi lo afirma »^ino principalmente por- 
que en el juicio de residencia, al mencionar la tenaz persecución de Rivera 
con las' hermanas Lispergueres, no se lo hace cargo alguno por ello. De se- 
guro que si no hubiera sido mui claro el crimen de esas se&oras, los enenit' 
goB del gobernador, que no perdonaron capítulo de acusación, le habrían 
hecho tremendos cargos por óste. 
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En «egulda, i como personas que liabiun sido tan amigas del 
gobernador i que conocían sus hábitos^ quisieron echar el tósigo 
«en el agua de la tinaja que bebía el dicho gobernador» (15), 

Por suerte, el intento do se alcanzó a consumar, i la ciudad 
ét Santiago supo al propio tiempo con horror que Alonso de 
Rivera había estado a punto de ser envenenado i con alegría 
que el crimen había sido descubierto. 

Ni la gravedad del hecho o mas bien de los hechos llevados 
a cabo por las asesinas del indio i envenenadoras de Rivera, 
ni el carácter de éste, exaltado ademas por su odio contra las 
hechoras, eran tales que permitieran dejar las cosas como esta- 
ban. La represión debía venir en pos de los crímenes, aunque 
las crimínales fuesen las mas encopetadas señoras del reino, i 
Alonso de Rivera mando prender a dofia María i a dofla Cafci- 
liua Lisperguer. O bien abundaran las pruebas, o bien temie- 
ran, como es también mui- posible, la exacerbación de los primeros 
arrebatos del gobernador, las dos se ocultaron. I el lugar quo 
escojieron nos revela una particularidad de la época: se refujia- 
ron en los conventos de San Agustín i de Santo Domingo. 

Dofia Águeda de Flores vivía junto a San Agustín (16), te- 
nia en este convento un sobrino relijioso de él, i la familia de 
los Lispergneres había sido i era la mas poderosa protectora de 
los Agustinos. Doña Marfa, considerada por Rivera la principal 
culpable, se dirijió, pues, a San Agustín con «r dos criadas suyas 
« que no eran delincuentes » (17) sino acompañantes de su se- 
fiora. Rivera cuenta que durante muchos dias las tuvieron ocul- 
tas en una de las celdas; mas, apenas lo descubrió el gobernador 
dio orden para que las prendieran. Entonces doña María i sus 
sirvientes recibieron asilo en la sacristía: como parte del templo, 
gozaba de esc derecho. 

(15) Citaiia carta del souor Salcedo. 

(16) Calle 6D toncos dol Reí, hoi áe\ Estado, casa se&alada ahora con ol 
número 48. 

(17) Citada carta de Alonso de Rirera al rei, fechada en Santiago el 17 
d« 6etiembi*e do 160U 
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¿Qué era mientras tanto de dofla Catalina? Como su lierram- 
na se había refujiado en San Agustín^ ella se i'efujió con trc« 
indias de su servicio en Santo Domingo, convento con el cual 
ignoramos )os lazos que ligaron a esta familia» No eran, sin 
duda, tan fuertes como la gratitud que le debia San Agustin; 
porque, cuando los relijiosos F.e vieron por esta causa espuestos 
a las ¡ras de Alonso de Rivera, hicieron salir a dofía Catalin¿u 
Refujióse entonces en el de la Merced, — })arecian determinadas 
a esconderse en los conventos — i, si hemos de creer a Bivera, 
único que nos habla de la estadía de dofla Catalina en la Mer- 
ced, encontró asilo r en la celda del padre frai Pedro Galaz, 
« presidente de aquel convento. » Esto, a lo menos, era lo que 
en Santiago se decia i lo que dcspucs confirmó en el ánimo del 
gobernador el raui dudoso testimonio de una de las indias que 
acompañaban a dofla Catalina i que, habiendo huido con otra de 
sus compafleras<1el lado de su ama, cayó en manos de la justicia. 

íío da ciertamente grande idea de la observancia relijiosa en 
Santiago esta facilidad con que en los conventos eran recibidas 
las hermanas Lispergueres i sus sirvientes; pero todavia mayor 
<1esórden supone el ver a Rivera empeñado en manifestar que 
todo ello suceília en la Merced sabiéndolo el pi*ovincial, «por 
«haber visto visitar a la dicha dofla Catalina en la dicha celda. » 
¿Se creía acaso que los relijiosos se atrevían a dar esta clase de 
asilo ocultándose de sus superiores? 

Naturalmente, cómo el de San Agustin i el de Santo Domin- 
go, Rivera hizo allanar el convento de la Mercí^d; pero tan in- 
fructuosamente como aquellos: según decia al rei el gobernador. 
en los conventos c las defienden i ocultan de manera que no se 
« pueden haber a las manos con gran nota i escándalo de la re- 
«pública i de lo que corresponde al servicio de Vuestra Ma- 
«jestad j» (18). 

A la única que pudo tomar Rivera fué a « Ana de Arenas, 

(18) Citada carta de Alonso de Rivera al reí. fechada on Santiago e\}7 
€e setiembre de 1604. T dos los pormenores apuntados hasta aqnf desde la 
nota anterior i las palabras copiadas perten^'cou a f<ja mieina oart^'i de 17 
4e setiembre de l(i04. 
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« mujer pobre i viuda i amiga de la dicha dofla Águeda i 

« que asistió con dofia Catalina (Lisperguer) Flores en Santo 
«Domingo el tiempo que allí estuvo retraida j» (19). 

Esta pobre era inocente i no debia el gobernador haber casti- 
gado en ella la gratitud a los servicios recibidos de la famiha 
Lisperguer; pero estaba Rivera en estremo irritado para pensar 
asi i «f le quitó una china de su servicio, » dice al condenar por 
esto al gobernador en el juicio de residencia el juez que ni cargo 
formula por la justa persecución de las envenenadoras. 

El crimen de las hermanas Lispergueres era de los que privan 
del privilejio de asilo: de manera que, aun cuando todos los con- 
ventos mencionados hubieran tenido ese derecho, no podian es- 
tenderlo en esa ocasión a las que habian intentado envenenar a 
Rivera. Este lo sabia i lo hacia presente al rei en la citada carta 
de 17 de setiembre de 1604; pero aunque lo hubiera ignorada 
no se habría detenido en privilejios i derechos. I, pues como 
dofia Catalina consiguió doiia María librarse dte sus manos, no 
debieron de ser muchos los dias que pasó en la sacristía de Sau 
Agustín, visitada públicamente, según Rivera, por hombres i 
mujeres. Descubierto por el gobernador su escondite i sabiendo 
que no le ofrecia garantía alguna, buscó en otra parte su salva- 
ción. 

¿Dónde se ocultó entonces? Las relaciones de la poderosísima 
familia a que pertcnecian las reos eran tantas, que fueron inúti- 
les cuantas dilijencias hizo Rivera para apoderarse de ellas, a 
pesar de que en esas dilijencias llegó como siempre a la arbitra- 
riedad, prendiendo, verbi gracia, por infundada sospecha de ha- 
ber dado asilo a doña María, a doña Juana de Lara i hacién- 
dole « secretar sus alhajas i servicios, » como se le probó i castigó 
después al gobernador en el juicio de residencia (20). 

En cualesquiera otras circunstancias, sin embargo, no habría 
podido durar mucho el buen éxito con que las Lispergueres se 

(19) Sentencia de Motlo de la, Fuente, cargo 6. 
V¿0) Id. id. 



ócuítaban: no siéndoles posible salir del reino, el odio del poáef* 
íoso gobernador habría sabido dar al fin con su escondite. Por 
í^uerte para ellas, las operaciones de la guerra lo llamaban al sur 
i los que quedaban en lugar de 61 en Santiago no tenian los 
mismos motivos que Rivera para encarnizarse contra las enemi- 
gas de éste i sí mucho mayores para temerlas. Ademas, a loi3 
pocos meses se supo que Alonso de Rivera dejaba de ser gober- 
nador de Chile i que venia el sucesor, noticia que habría resfria- 
do por completo el celo de los perseguidores de doña María t 
de doña Catalina Lisperguer. 

No solo quiso castigar a éstas Alonso de Rivera sino también' 
a los padres de San Agustín, Santo Domingo i la Merced, que' 
las habían favorecido, i mandó' proceder contra elloé(21); pero' 
vino a librar de este procesóla los inculpados un nuevo i mas 
ruidoso conflicto en que se comprometió el gobernador con la 
autoridad eclesiástica. El absorvió toda la atención de Rivera 
mientras permaneció en Santiago i, de seguix), no le dejó deseos' 
de hacer mas crítica su mui difícil posision, coleándose encima^ 
la odiosidad de los numerosísimos amigos de los relijiosos men- 
cionados. 

(21) Óitada catta do RireYsi al reí, fecha a 17 de setiembre de' 1604. 
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CAPÍTULO XXXII. 



L06 AZ0TB8 DEL MBKOBISTJL LBTBÁ. 



Qai^ era Pedro de Lfljl^ — Bl barraohel de c»mpaOft.-L» deoonoi» dil Im« 
iTMihel. — Rivera de ■obremeea.— Ba bnioa del menoriita^^-Prtfadelo al eatear 
al oolejio de la Gompafifa. -* Inoalifioable eonducta del gobernador. — Loa 
aiotee del menorista.— Nada paede jasttflcar eite atenta«iOb — IndigoaoioB ja* 
neraL — Pedro de Lejba en la cárcel. — Reclama el obispo al ro.— Niégaea 
Rirera a entregarlo. — Santiago en entredicho:— Bzaeperaoion anirertal, — La 
InterTenoioD de loe jesuíta». — Entrega Rireía el menorista al obii-po. — Su- 
mario iniciado por el «eiSor Pereí coutia el gobemadur. — Dificultad de 4|ao 
alguien atvfetigtte un hecho que tunto» hau presencia' la — Vase Rivera al sur* 
—Dificultades e ino<inveui«ntes del proceso contra el gobernador. •— Oonse- 
ourBoias que habría tenido la escomunion de Rivera. — El principal cómpliea 
aon que el gobernador debió de contar en la demora del sumario.— Removi- 
do Rivera del gobierno de Chile, es declarado inourso en escomunion mayor. 
— Recurso de xuersa ante la Real Audiencia de Lima. — Va allá el eeáoc 
Peres de Espinosa. — No hace foana el obispo. — Pide i obtíena Rivera la 
absolnoioa de la ceiíaiira. 



c Uua mujer casada , públicamente deshonesta i de mal non- 
c bre » ( 1 ), d.ó motivo al mas escandaloso atentado de Riyeim i 
a sa mas serio conflicto con la autoridad eclesiástica. 

He aquí cómo: 

Habia en i^autiago un menorista « llamado Pedro de Lejrba, 

(1) Sentencia de> doctor Luis Merlo de la Fuaale, en el juicio de Beei- 
deucift contra Rivera^ cargo 7. 

Bata senuíucia es la que iioa suniinistra maa minncioiios datoe acerea da 
no hecho qae aolo Rttiíales refiere; pero con pomuenoies inexactos caai to» 
dos í machos absurdos. La autoridad del doctor Merlo de la Fuente es in- 
discutible: ret»uuiia nn hecho pagado en Santingo a la Tista de todoe i la 
resumía en uua seitteucia que todos debían conocer: es, pues, inadmisibla 
que faísease la verdad oh lo que a nadie podía eugaftar i que, sin interés 
al|(UDO personal| buscar» el modo de presentarse como Juex mentiroso a 
iaScoo. 

Otros pormenores los tomamos de la carta ya eitada que se enenentra «a 
•1 arohivo de Indiasi ea el legajo institalado; Hobjub las oosas na ALoam> 
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ff hijo del capitán Pedro Ladrón de Leyba, hombre hidalgo i 
Innoble i vecino encomendero de la ciudad de Angol, en cuya 
if encomienda sucedió en segunda vida el dicho Pedro Ladrón 
<f de Leyba » (2). Este menorista seguía sus cursos en las aulas 
de la Compañía de Jesús (3) i, a ser cierto lo que de él se decía, 
.era tan mal estudiante como poco empeñoso en hacerse digno de 
recibir las sagradas órdenes: lo acusaban de ilícitas relaciones 
con la mujer a quien aludimos. Asi lo creia, por. lo menos, el ba- 
rrachel de campaña, que probablemente era el desgraciado espo' 
60 de esa « mujer casada, públicamente deshonesta i de mal 
« nombre, » ya que no se oculta « que traia celos » de Pedro de 
Leyba (4). Pues bieij, ora fucdc el barr^chel uno de los íntimos 
del gobernador, ora le hiciese olvidar tpdas las consideracionea 
la indignación de que iba poseído, penetró cpmp en su propia 
casa en la de Rivera cuando le fué a denunciar el trato ilícito 
que, según él, habia entre el menorista i la cortesana (5). 

Era la hora de comer (medio día, conforme a la costumbre de 
la época) i Rivera estaba i odavia en la mesa (6). Probablemen- 
te habia recordado en aquella ocasión demasiados nombres para 
brindar por ellos; pues solo en un beodo se comprendería la 
conducta que observó a consecuencia del denuncio de su subor-r 
dinado. 

Levantóle en el acto de la mesa resuelto a prender al que le 
era acusado como criminal i, sin confiar a nadie tal dilijencia, 

DK BiVERA. AuDque, coipo lo hemo8 dicho, no conocemos ol nombre del au- 
tor do esta carta, probablemeiite por descuido del copista o deterioro d»'l 
legajo, DO debo deducirtie qne sea ella desautorizado anónimo. Si asi hubie- 
ra sido, no se le habrií^ dado en la corte importaucia al^nna i no se la ha- 
bría archivado'con los demás docianiontos relativos a Alonso de Rivera. 

Por tíu, ei Fefior Pérez do Espinosa, en carta al rei, fechada en Lima el 6 
de mayó do 1607, por mas que, como siempre, sea muí somero en cnanto fo 
refiere a cosas del gobierno eclesiástico de su diócosis, nos da incidental- 
niente algunas noticias de este suceso. 

£d esas fuentes es donde principalmente hornos bebido loa informes en 
f|ue apoyamos nuestro relato. 

(2) Citada sentencia de Merlo do la Fuente. 

(3) Citada ca^rta dol legajo: Sobuk las cosas PE Alonso dk RiVEn^, 
(4; Id. id. 

(.^) Id. id. 

H\) .S« iitenoia do Merlq de la Facutc, 
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fue personalmente (7) a buscarlo a su casa (8). "Xo lo encontró 
i se clirijió a «dos arrabales de la ciudad, de la otra parte del rio 
•f del la, » (9) donde moraba la mujer a quien se referia la acusa- 
ción. Tampoco estaba allí. Fuera de sí, empezó entonces Rivera 
a recorrer con los hombres que lo acompañaban v otras calles 
« públicas » (10) en demanda del menorista. 

Mientras tanto Pedro do Leyba, no sabiendo probablemente, 
la tremenda tempestad que lo amenazaba, se dirijia tranquilo a 
la casa « del estudio de la Compañía de Jesús» (11), i)ara asistir 
a sus lecciones. No alcanzó, sin embargo, a entrar al claustro. 
Apenas lo divisaron el gobernador i sus satélites, se fueron 
furiosos sobre 61 cuando liabia llegado a la puerta del colcjio 
de la Compaflía i se apoderaron de su persona con violencia 
estrema (12). 

Lo liemos dicho, Alonso de Rivera parecia no estar en pleno 

(7) Citadas seuteucia i carta .dol legajo SoisjiE las cosajs de Alonso dx 

£lVEI<A. 

(8) Citada sentencia. 

(9) Id. id. 

( 10) id. id. 

(11) Id. id. 

(12) Tanto la sentencia del doctor Mftrlo de la Fiiento conw la cita»]*, 
carta dicen espreBanieute que Rivera eucontró al menorinta l^eyba ** a la 
" puerta del estndio do la Compañía de Jeios, " Regun el primero; *• jiiiito 
*' al colojio do la Comiiafiía, yeudo al estudiOi *' Bogun las palabras del últi- 
mo documento. 

Rosales refiere como si^no el incidente: ** Un estudiante de grados i co- 
"rona inquietaba con escándalo una mujer canadu, i Habido [por el <;obor- 
" nador] le rep-cndió, robándole quo (»e corrijese; p<Mo él no lo bizo. 1 cm- 
'' tando nn dia con la mujer encerrado en un aposi^ito, llegó el marido i 
''tirándole el estudiante un candelero le dvRcaldbro, i el marido por no 
" matarle «alióse i echó el cerrojo por <lcfiiera i avifcó a la jasticin, yendo 
" ante el gobernador con el i ostro cnbiorro de sangre. Sabido el ca^o, salió 
** el gobernador con algunos capitanes a dondií el aelincuente estaba i allí 
"en la misma caá le mandó subir eu uu caballo " o^c, [libro V, ca- 
pítulo XXIX]. 

fiuponiendi» quo el harraohol de camparía fncFO el mnrido de la C8po.<ui 
adúltera, i qne fne*e cierto tanto bi amonestación de Kivera al menorista 
como la CHcenadel candelero i el li.ibt^rse presentado cnbierto de sangre el 
barracbol al gobernador, lo ([ne e8í>li<'aiia. bío disco I parla, la demonio con- 
ducta de <?ste, queda todaviji ia, irrue«a inexactitnd de baber encontrad*» a 
Lt-yba en casa de su supucijta cómplice. Acabamos de ver i\\ití lo contrario 
es la verdad. 

I roanitiestan la falsedaíl do todas las cTcunstancias mencionadas p<»r 
Kosales no «(do esta última notjible inexactitnd i otras todavía niayore"* 
qne, como veremos, a 'ornan bU relación, no .so!o el silencio que todo.s los 
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goce de sú razon^ douiiiiodo como se hallaba por uno <le esos 
arrebatos que ya mas de una vez se han podido observar eu él. 
Nodió lugar a que Pedro de Ley ba se defendiese ni siquiera 
quiso oirle (13): como si se tratara de aplicar un castigo deter- 
minado por los jueces contra un reo ya convicto i, olvidando la 
circunspección impuesta por las mas elementales reglas de bue- 
na crianza a un hombre de su categoría, hizo que entraran a 
Leyba a la primera casa que ahí estaba (14X que lo desnudasen 
«de la cintura arriba j» (15X lo atasen a un caballo i lo sacasen 
XX)r las callas de Santiago, dándole azotes el verdugo hasta ente- 
rar doscientos (16), i publicando a gritos el pregonero el delito 
que se le atribula (17). 



doonmentos citados i en especial ]a sentencia tan minuciosa del doctor 
Merlo de la Fuente guardan acerca de elias, sino mni principalmente Isa 
palabras de esta misma sentencia que la contradicen, ¿u ella se lee que 
** el dicho gobernador, levantándose de la me«a, fué en r»ersona a buscar al 
*'dicbo ordena te a sü casa i a L' s arrabales de la otra parte del rio 
«<I>ELLA I POR OTRAS CALLES PÚBLICAS. " Si el l'artacbel Dub ene dejiidu en- 
cerrado en su casa a Leyba, allá i no a casa de éste se hubiera dinjido Bl- 
Téra i vem s que hizo lo contrario 

La otra carta que nos sirve de guia, dice asi: '^ I un día, por la relación 
'' sola del barrachel de campaña, que traia cel^^s de un clérigo de menore.'t 
"órdenes, le fué personalmente a buscar i hallándolo junto al colejio déla 
*' Compafifa, yendo al estudio '' etc. Esta carta e**a escrita para acu- 
sar a Rivera. Ahora bien, si el barrachel hubie<(n hoclm al gobernador la 
relación que refiere Rosales, la carta no habría cal ludo la circunstancia dA 

Sne el marido aseguraba haberlo dejado eucerra )o i que no se le encontr<i 
onde él decía que estaba: ello argüiría contra la exactitud de rebato i 
aquel lo habría aprovechado para cargar mas la inicua conducta de Ri- 
Tcra. 

De todos modos, es necesario tener siempre mni presente qne, en las co^ 
•as que no se rosan con la guerra. Rotéales deja de ser una ant«<rid.4d respe- 
table. En aquellas era guiado por el niuiiuscrito de Koraay, que le snminicH 
tro tantos datos exactos i tantos pormenores ignorados de los demaa cro- 
nistan; en las demás no se diferencia de estos i acepta con increible 
facilidad cuanta conseja creía el vulgo: testigos, los milagros de La Impe- 
rial i otras cosas semejantes. 

(13 1 " Sin hacerle cargos, ni admitir descargos," dice el feíSor Perovíf 
*'Siri preot'der prisión ni probanza ni otra dilijeuciu i just¡ticacic»n de cau- 
sa, " se lee eu la carta ya t<an citada de autor desconocido; finalmente, el 
doctor Merlo en su sentencia t-e espresa asi: " Luego al inntante. sin cscri 
** W\Y Utra ni hacerle cargo i sin culpa alguna i siu oirle, de hecho i couir» 
*^ d»;recho, etc. " 

(14) Citada carta del legajo: ^' Sobre las cosas do Alonso de Rivera.*' 

(15) Sentencia del doctor Merlo de la Fueutn. 
(10) Todos los documentos citados. 

(17) Cií*<ltt írartíi del scTlor Pérez de I*>pinoí!a, 
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Aunque el reo hubiera estado bajo la jurisdicción del gober- 
nador i éste hubiera sido juez, el proceder de Rivera seria siem- 
pre injustificable. Deberia habérsele probado a Leyba su delito 
i, si después de haber tenido los medios i la libertad de defen- 
derse, resultaba condenado, deberia habérsele aplicado, no la 
peua de infamia pública i doscientos azotes, sino el castigo que 
las leyes tuvieran determinado para el caso. 

Todo, pues, oonstituia el mas enorme abuso de autoridad que 
nunca talvez habría presenciado Sant'ago i, ciertamenre, aunque 
loe documentos no hubierau cuidado de decírnoslo, habriamos 
supuesto que «el escándalo i el alboroto» por ello ocasionado» 
en la capital fué estremo, i universal la indignación: todos con- 
denaban con justa enerjía la conducta del gobernador i sobre 
todos el obispo don frai Juan Pérez de Espinosa. 

£1 infamado perteuecia al clero i gozaba de inmunidad: el 
obispo, por lo mismo, se veia en la imprescindible necesidad do 
defenderse contra el gravísimo desconocimiento de su autoridad 
episcopal. 

Pero aun hubo mad. Sin que la reprobación i el escándalo 
del pueblo hiciera el menor efecto en su ánimo i no satisfe- 
cho todavia con el suplicio aplicado. Rivera puso en la cárcel 
pública al menorista Leyba. ¿Pensaba, acaso, someterlo a jui- 
cio después de la pena? ¿Le parecia pequeño a él, cuya con- 
ducta habia escandalizado a la colonia antes de su matrimonio, 
le parecia pequeño el castigo impuesto al supuesto delincuente? 

Sea como fuere, antes de juzgar el desmán del gobernador 
debia el obispo reclamar el reo, que solo por él podia ser juz- 
gado. 

Lo reclamó inmediatamente; pero AIonso[de Rivera se negó a 
ponerlo en pus manos. En vista de ello i de la escepcional gra- 
vedad de las circunstancias, el señor Pérez de Espinosa] creyó 
necesario usar de todo el poder de las armas espirituales para 
defender los derechos de la Iglesia: Santiago fué [puesto] en 
entredicho i la eacitaciou pública llegó a un grado difícil de 
«splicAT. 
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Alonso (le Tlivera no cedia, i cada niomenlo se enconaban mas 
los ánimos. 

Si el gobernador era tenaz, el obispo no sabia lo que era te- 
mor cuando se trataba de la defensa de los derechos de la Igle- 
sia. Ko habia, pues, esperanza de que concluyera el entredicho 
mientras Pedro de Leyba continuara en la cárcel. 

Dios sabe a quó estreñios liabria llegado el conflicto, sin la 
oportuna intervención de los jesuítas, en aquellos dias poderorfí- 
simos con Bivcra. Un hermano de doña Inos de Aguilera, la 
amada esposa que acababa de hacer olvidar al gobernador los 
reales mandatos, era relijioso de la Compañía de Jesús i su voz 
no podia menos de ser escuchada con cariño j)or Alonso de lii- 
vera. Debió, naturalmente, de manifestarle la sinrazón de su 
conducta i el inminente peligro que corrían en el conflicto no 
solo su propio renombre de mandatario sino aun la paz pública. 

IgnorauKjs cuánto costana al relijioso convencer a su cuñado; 
pero sabemos, por referirlo asi incidentalmente los padres IjO- 
zano i Olivares, que, cediendo al influjo de los jesuítas, Rivera 
puso al menorista Leyba en manos del diocesano. El señor Pé- 
rez hizo cesar en el acto el entredicho, sin suspender ))or eso el 
sumario que levantaba para vengar el desacato cometido por el 
gobernador contra la autoridad eclesiástica en el inicuo castigo 
impuesto a Pedro de Leyba. 

Todos los habitantes de Santiago podían ser testigos en con- 
tra de Rivera; pero éste era el gobernador i ya sabemos cómo 
acostumbraba usar ¡ abusar de su poder. Mientras duró el con- 
flicto i estaban escitados los sentimientos relijiosos i herido el 
instinto natural de justicia de los santiagueses, podían ellos ol- 
vidar los peligros a que se esponian oponióndose a los designios 
de Rivera. Pasados aquellos momentos de escitacion i cuando 
solo se trataba de castigar al que habia sido público e injusto 
percusor de clérigo, el asunto variaba por completo i cada cual 
miraba primero i)or sí. No fué, pues, fácil tarea la que se im- 
])uso el obispo. En vista do las dificultades i de los tropiezos 
que a cada paso debió de encontrar, cualquiera otro que no hu- 
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1)¡era sido el señor Pérez do Espinosa luibria desistido de llevar 
adelante el proi^eso. 

Dejólo prosiguiendo Rivera i se fué a continuar la campafla 
en el sur, con tanto nuiyor razón cuanto su ausencia de la Ciipi- 
tal contribuía en sumo grado a entorpecer los procedinnentos 
judiciales, dificultando las notiíícacjoncs. Xo era, en verdad, fá- 
cil dar los estrados por parte a un gobernador del reino ni se 
jx)dia seguir el juicio contra 61 de la misma manera que co;)tra 
un delincuente ordinario. 

Ademas, al señor Pérez no so lo ocultaban bxs gravísimos m^ 
convenientes quo la sentencia iba a traer. I^a pena que debia 
aplicarse no era diubxsa, pues ol juez cclcsiásiico tenia solo que 
averiguar si Rivera babia mandado maltratar al menorista i, 
declarada la efectividad del bcclio, el público percusor fie cléri- 
go, que por serlo babia incurrido en escouiunion mayor, pasaba 
a la condición agravante de csi<nnulgado vitando. Abora bien, 
i?o siendo dudoso el resultado del juicio ¿cómo no babia de de- 
plorar el señor Pérez la necesidad en que se veia de liacer una 
declaración que tan grandes trastornos causaría en el reino? 
Porque, si en cualquier tiempo seria gravísimo i mui peligroso 
para la paz i tranquilidad social el que el jefe del gobierno dg 
un pueblo católico se encontrara separado pública i nominal- 
raente de la comunión de los fieles, los inconvenientes de tal 
situación erai; mucho mayores en aquella época de ardiente i 
viva fe. 

Ni el conocido carácter de líivera permitia tampoco esperar 
que, por su parte, buscase la única solución del conflicto. Si es 
cierto que otra vez, cuando el atentado contra el subdiáeono 
Méndez, había vuelto sobre sus i)asos j)or no estar escomulgado, 
las circunstancias eran muí diversas. Xo solo se manifestaba el 
gobernador mas encarnizado, sino que también en la primera 
ocasión el volver sobre sus ])asos consistía en entregar a la au- 
toridad eclesiástica el clérigo indebidamente aprisionado; en 
la de los azotes del menorista Leyba no habla mas salida para 
Rivera que humillarse ante el obispo, pediv i recibir la abso* 
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liiciou de la censura. I, como iio ee había de someter a esto 
mas que ea la última estremídad, el conflicto ae presentaba 
inminente i casi sin salida. No es estrafio, por lo tanto, que un 
juicio que pudo ser brevísimo tardara algunos meses: el princi- 
pal cómplice que Alonso de Rivera debió de tener en su empeño 
de retardar el proceso no fué el miedo de los vecinos sino d 
justo temor del obispo. 

Por completo cambiaron las circunstancias cuando llegaron a 
Chile la noticia de la separación de Rivera i su mismo sucesor. 
Entonces se acababan los inconvenientes para aplicarle en todo 
su rigor la pena canónica, i el sefior Pérez de Espinosa lo decla« 
ró incurso en la escomunion mayor que el derecho fulmina con- 
tra los percusores de clérigos. La autoridad diocesana hizo esta 
declaración el 31 de julio del siguiente año (18). 

Sabemos que para Alonso de Rivera el recurso de fuerza no 
se diferenciaba del de apelación. En lugar, pues, de apelar para 
ante el metropolitano de Lima de la tan poco apelable declara- 
ción del ebispo de Santiago, recurrió contra ella de fuerza para 
ante la real audiencia de la mencionada ciudad. 

El sefior Pérez no confío a nadie el cuidado de defender la 
independencia de su jurisdicción: él mismo se puso en marcha 
con ese objeto para la capital del Perú. La audiencia declaró en 
1607 que el obispo de Santiago no habia hecho fuerza (19). 

Se ve que esta gran batalla del sefior Pérez de Espinosa no 
solo fué justa sino que terminó con victoria i victoria discernida 
por los eternos émulos de la autoridad eclesiástica en América» 

Rivera, cual si por su recurso de fuerza hubiera estado ea 
suspenso la pena eclesiástica en que habia incurrido, no habia 
pensado en pedir la absolución (20). No vino a pedirla i obte* 

('ISJ Cabildo de Santiago, aota del 2 de a^rosto de 1605. 

(19j Citada carta del sefior Pérez al reí, fechada ea Lima el 6 de mayo 
de 1607. 

(20) Ea la citada Bentencia de Merlo de la Fnente se lee qne " el dicho 

««ce60 " de Aloaso do Rivera fué oaasa de que el obispo deata ciudad 

** e tOTÍese descomnlf^ado i ptietto en la tabliU» muchos aAos.^ 
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nerla hasta que el auto de la audiencia qo le dejó esperanza 
alguna (2]). 

(21) De las palabras copiadas en la nota anterior so deduce claramento 

Íne ya Rivera habia sido absnelto cuando el d ctor Merlo dio hu sentencia. 
¡I doctor Merlo Ja dio oí 5 de muyo dn IfílO, es decir, antes de que Aionso 
de Rivera volviese de gobernador a Chi^e. 

H6 aqní el r díeulo cuento que a este respecto nos refiere Rosales: *' Por 
" el onal delito estuvo mncho tiempo descomnlgado i no le absolvieron 
''kasta qae vino del Nnocio i mandó que el obispo le absolviese puesto au 
"pü sobre el peecnezo '' [capítulo citado]. 



CAPÍTULO xxxiir. 



ACUSACIONES CONTRA ALONSO DE RIVERA- 



Indignos tratamientos que solia inforir Aloneo de Rivera a Ion militares. — Imi-* 
tan al gobernador bus criados. — Quejan que los ofendidos dirijen al rei, — La 
manera como, urguu au8 eneraigon, hace el gobernador la guerra. — Ponen s 
BU cargo la duración del cautiverio de lanton españoles. — Gravedad e injus- 
ticia de tal acusación. — Reconnceu esto los mis'iios enemigos de Rivera. — Lo 
referente a la administración de loo caudnlea públicos.— ^Acusaciones de pe- 
culado. — La juhtiticacit>n de Rivera. — Arbitrarias contribuciones impuestas 
por él.— No lleva cuenta del dinoro percibido por esas oontribnciones. — Es- 
tranjeros traídos sin licencia a Chile por Alonso de Rivera. — ¿Acaso no se 
consideraba esto tan í*T&n delito como se cree? — Los ingleses del Ciervo Vo- 
lante, — A qué se reducen, en líltimo análisis, los cargos contra Alonso de 
Rivera.— Duro rotruto que de el traza el marques de Montes Claros. — Rivera 
apreciado como militar ix>r el juez de su residencia. 



El carácter altanero del gobernador de Chile no se mostraba 
solo con el obispo i los eclesiásticos. Los militares, teniendo que 
tratarlo mas íntima i frecuentemente, se veian, por lo mismo^ 
mas espucstos a sufrirlas ¡enialidades de Alonso de Bivera^que 
cu sus momentos de mal humor nada ni a nadie respetaba. 
Asi, los soldados se oían llamar cobardes i bellacos (1) por el 
gobernador; 1 el furor solia cegar a éste hasta darles de palos 
con el bastón que acostumbraba llevar (2), uniendo la afrenta a 
la grosería contra hombres que no tenían culpa alguna o que, 
por lo menos, no hablan sido juzgados. 

I no solo los simple«( soldados soportaban los efectos del jenio 

U) Sentencia del doctor Merlo de la Fuente, en el juicio do reBÍdencia 
de Rivera, cargo 4. 

(2> Id, id. 



«u*-í^ 
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(le Rivera sino también los capitanes^ que se velan ajados públi' 
camente con palabras injaríosas^ sin razón alguna, casi sin pro- 
testo i sin que fueran parte para librarlos de estas vejaciones 
«sus canis i grandes servicios fechos a Su Majestad en discurso 
«de muchos aflos que sirvieron en la guerra deste reino » (3). Eu 
la exaltación qne a uno de estos militares producia el recuenlo 
de las injurias recibidas, eselatnal)a dirijiéndose al consejo de 
Indias: « si no fueran tan leales vasallos i que han derramado 
« mucha sangre en servicio de Su Majestad, se perderían ellos 
« i sus servicios » (4). 

A tanto llegaron los desmanes de Alonso de Rivera que sus 
criados se creyeron también con derecho para imitarlo i él, aun- 
que tuvo conocimiento de esos excesos, los dejó impunes (5). 

No es raro, pues, sino mui natural quo tuviera numerosísi- 
mos enemigos; i, por mas que él quisiera impedir que las quejas 
i acusaciones llegaran al rei, diversas cartas dirijidas al consejo 
de Indias fueron archivadas bajo el rubro de « Cosas de Alonso 
de Rivera » (6). Conviene, nos parece, dar a conocer las princi- 
pales acusaciones que encierran, porque ello contribuirá bastan- 
te a formar cabal i<lea del período que estudiamos. 

(3) Sentoiicia del doctor Merlo de la Fueute, ou oi Jaicio de residencU de 
Rivera, caí go 4. 

(4) Cnrta de Alonso de SaUzar al Consejo de ludían, fechada en Concep- 
ción el 4 de janio de 1603. 

(5 Enta fatta fué jnrgada por el doctor Merlo de la Fnentecomo ana de 
las mas tcrave**, si lieiiioi dn Hpreciar ia gravedad por el casii^^o; paeB por 
ella lo condenó eu mil ducados [cargo 20]. 

v'C) Entre esta-» ca ta^ se encuentran dos del Rntignn secretario de la gc- 
bernacion de Ch'''e, DaniiHU de Jeria, [ca^ndo, c mo <^1 lo apunta, eun 
*Ma noble don>i Lucía de AMere e," h rinaua de Alonso Mald nado da 
Torren] que babi.i ser ido su destino niu« de nueve üTíO'í i a ababa de re i- 
ra»Ke ul Í*i ríi, por no io«íer Hop^r ar, se^un dice, a Alonso de Riv» r.i 

Daniiau •'» Jeri i apn>vecha la • cíihí n para ha< er »>u bi< gi*ufía i ^dir 
ineice<les. Ent-e éHt.iS liiii u a kuui curiosa. Su hermano poluic*, el licen- 
ciado Alo'iRo Ma'dotiado de Torres, oi lor de Ljna estub^i «fU Chai cas o* mo 
▼isitiidorde la audiuncia i *' con la plaza de preiid>*nte " Vne-* bien, la 
aiide arzobispa de esa ciudad aoababí de vacar por niueitededon A'onno 
Ramírez de Ve gnrn, i Damin«i ele Jer a pule que se bag<i arz«»bispo a 
Mabinnad<« de Torieí<, dejándole »1 pro])ii) tiempo U pre idene a de la aa- 
d eiicia. Advie tepir>i e itardíticui a es que sn cañado quiere aereolc- 
siániico i que p m ello tiene ya li eu< ia de rei. 

Quien d >ee ron^ atoa acerca ^\f este secretario de la goberaariMn d# 
Chile, - uede consnlrar lúa dos nieuoionadac cartas, eeksritas en Chucas el 
8d de íebttru i 81 de marzo de 1603. 
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No hai cargo que en ellas no se haga al gobernador de Chile, 
sin esceptimr el de ineptitud para la guerra (7). 

No supo aprovechar las fuerzas mas numerosas que había 
habido en Chile, al decir de uno de esos acusadores, para quien 
toda la ciencia del gobernador en el arte de la guerra se reducía 
a conseguir que no sucediera desgracia en los lugares donde él 
estaba con ochocientos o mil hombres, al propio tiempo que de- 
jaba abandonado lo domas: es, afíade la carta, como la perdiz que 
que solo cuida de cubrir la cabeza i deja el cuerpo desamparado* 
Este cargo de ineptitud para la guerra era a todas luces in- 
justo e insostenible, pues el estado en que se veia la de Chile, 
comparado al en que Rivera recibió la colonia, respondía por el 
gobernador mejor que los miis concluyen tes razonamientos. 

Como consecuencia del plan de cnmpafia adoptado por Alonso 
de llivera, consistente en abandonar la ]>arte del sur, hasta cuan- 
do poco a poco se hubiera consci^uido dominar el pais rebelde, 
como consecuencia, decimoí?, de ene plan los desgraciadob cauti- 
vos permanecieron en su espantosa esclavitud, sin esperanza si- 
quiera de poder recobrar la lilx}rtad en una de las campafias 
emprendidas con tan dudoso éxito por otros gobernadores. Tal 
acusación, mui propia para excitar contra liivera la animad- 
versión de los muchos que tenían deudos o personas queri- 
das en poder de los indios i de cuantos se sentían conmovidos 
por los padecimientos de los infelices cautivos, se reducía, eu 
resumen, a discutir el plan misnio de guerra. En la gravedad 
de las circunstancias cu que liivera habia encontrado a Chi- 
le, creyó preciso hacer dolorosísimos síicrificios: el abandonar 
transitoriamente a los rel)eldes provincias enteras, causando la 
ruina de sinn amero de pobladoras españoles; el dejar espuestas 
a su espantosa suerte a las ciudades que con heroico denuedo 
se mantenian en pió i aun resistían a los continuos ataques 
de-»los indíjenas, eran cotias tan tremendas como el abandono de 
los infelices cíiuíivo.-; pero eran cosas irremediables, por mas 
(7) Citad.w carias do Dauíian de Jeria i también la que ja hemos mou- 
H.— T. II. 45 
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qtie tanlo lastimaran a todo corazón bien puesto r por mas que 
fuesen miradas como un baldón para la poderosísima corona de 
Castilla. En-tre ver consumada la ruina del reino de Chile, que- 
riendo como sus antecesores defenderlo todo a un mismo tiempo, 
^ salvarlo^ resigi>áudose por entonces a dejar una parte en poder 
de los rebeldes (términos en que Rivera colocó desde el princi- 
j)io la cuestión) el gobcFuador no trepidó. I si hemos ele atener- 
nos no solo a los resultados obtenidos sino también a la opinión 
unánime de los guerreros i hombres instruidos que posteriormen- 
te le aplaudieron sin reserva como hábil militar, Rivera estuvo 
mui acertado aLprocedep asi. Sus mismos enemigos hubieron áe 
conocer lo insostenible de tal capitulo de acusación i ni siquiera 
lo mencionaron entre los muchos que figuran en el citada 
juicio de residencia, a no ser que ese cargo se encuentre embo- 
zado en la parte jeneral que contiei>e el primer capítolo. Dice 
asi: «haber sido el dicho gobernador Alonsa de Rivera masí 

« amigo de su parecer de lo que conviniera i no haber seguid 

« do los pareceres de capitanes prácticos desta tierra ni lo que 

« los gobernadores que le precedieron hicieron ; » pero, si asi 

fué, nada ganaron con formular semejante acusación: éste es uno* 
de los pocos capítulos en que Merlo declara que « atento a su» 
« descargos, le debo de absolver i doi por libre de la culpa 
tr del » (8), 

Los enemigos de Alonso de Rivera lo acusaron también de 
mala administración de los caudales públicos. Unos comparan 
lo mucho que con escasos recui-sos se hizo en tiempo de don 
Martin García Oñez de Loyola i lo poco que en el de Rivera 
lucian los caudales del situado (9), sin notar la terrible dife- 
rencia entre una i otra époea i las necesidades mil veces mas 
grandes de la última. Otros van mas lejos i lo acusan de des- 
cuidada i poco intelijente repartición del situado i de tomar de 
él para sí mismo lo que le parece, «como si para él solo se lle- 
« va.^cn las dichas situaciones^» de proceder en todo el reparto 

H) Oii<>;o iti'iiiierc) de la lucucioLadaBCiitcncia. 
{{h X'Muan de Suluzar, en sn eituda carta de 4 de junio de 1G03. 
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bón calpablc arbitrariedad i sin formalidades de ninguna es-* 
jiecie (10). 

Todavía mas, suponen que, con prétesto de oontribücíones,^ 
quita a los vecinos cuanto puede en « oró, íopá; caballos, comi- 

* das i vinos, proveyéndose dellois para su casa i mesa, sin qué 
« lo pai'ticipen l6s soldatdos ni pagar nada a los duefios, como si 

* lo sacara de su propia hacienda. 

«I tampoco hace escrúpulo, añaden, de recibir cuánto le 
« quisieren dar i los que lo hacen lo^ favo^recé i soh sus mejoren 
«amigos» (11). 

Estas acusaciones de peciilacdo eran, por Id raféndí, fah injus-i 
tas como las de ineptitud para la guerra: la pobrera, que acom-^' 
palló a Alonso de Rivera durante toda sií vida/ dá a ellas el 
mas elocuente desmentido i, como la otra aciísacion/lób mas en« 
carnizados enemigos del gobernador hubieío^ dé abandonar 
éstas, que ni siquiera figuran etítre los nümíerol^o!^ cargos de svt 
residencia^ 

No asi en íd relativo tí IñS deííara'as que,* en loís cuatro in- 
viernos que tino Alonso de Rivera a Santiago echó en esta ciir-tf 
dad i en La Serena. Chile habia sido declarado ]x>r el rei libVé 
de estas contribuciones de guerra, qtie tanto lo hablan empobre- 
cido: por lo mismo, era ilegal i arbitrario decretarlas; pero, en 
vista áe las circunstancias i de los apuros del gobernador pardí 
tnantenfer la guerra, el doctor Merlo de la Fu'ente, al hacerse 
cargo de este capítulo de acusación en la mencionada sentencia, 
aunque reconoce la ilegalidad del hecltó, deja enftehder qute rtó 
habria estado distante de disculpar a Rivera,' sí éáte,al ímpón'ei^' 
eontribuciotaes, las hubiera impu^to i colectado de otra mauem' 
que como lo hizo. No dejafba,- en efecto, ni siquiera constanciaf 
de lo que cada vecino era obligado á dar: « parece haber cobrado 
«las dichas den'amas por mano e medió de barrachelés e capi- 
« tañes de campaña í otros ministros de guerra del dicho gober- 

(10) Citada carta sin fecha ui íiriua, (xucsc üucuvutra eutre las CosáS de 

AlÁ>2itíO DE KlVERA.. 

(U) Id, id. 
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9 Dador; » no presentó cuenta alguna a los oficiales reales ni ijuso 
en BUB niano^, como ikbia, el dinero recojido; obró, en fin, cual 
acostiimbral'a en todo, como soldado i nada mas que como sol- 
dado. Ahora bien, cuando en esas derramas se habían recojido 
« muchos millares de pesos, » se convendrá en que sobraba razou 
al juez de la residencia para desaprobar tal couductá. Tanto los 
oficiales reales cuanto divei^os testigos acusaron y^ov ello a Ri- 
\nBra, i el doctor Merlo de la Fuente debia de estar muí conven- 
cido de que to<lo se reducia a desarreglo i no había ni asomos 
de peculado, pues se limita a desaprobar lo hecho como ocasio- 
nado a que dudasejí de la limpieza del proceder del gobernador 
i no le señala i>ena alguna e^^pecial (12). 

No terminaremos esta rosefia de los cargos contra Alonso de 
Rivera sin mencionar el referente a los esíranjeros que trajo 
consigo o toleró en Chile. Conocemos, por una parte, cuánto 
amaba el antiguo capitán las costumbres de Francia i de Flándes, 
teatros de sus primeras hazañas, i, por otra, las severas leyes que 
prohibiau la entrada en América a los que no fuesen españok^. 
A pesar de estas leyes, Rivera trajo entre sus criados nada mo- 
nos que cinco franceses i flamencos (13). ¿Por ventura, aquellas 
prohibiciones no eran tan rigorosamente observiulas como hoí 
pretenden los que, sin acordarse de las costumbres i princr{)íüs 
dominantes en la época, hacen pesar esclusivamcnte el crmr ad- 
ministrativo que ellas suponen sobre el gobierno español? Asi 
parece resultar de la sentencia del dcx^tor Merlo de la Fnentei 
pues es bien pequeño el castigo que por tal desobediencia ímj)0- 
ue a Riveni: cincuenta ducados de multa. I eso que el juez tiene 
cuidado de jígravar la culpa, haciendo notar que esos esiranjeros 
pertenecían a « provincias sospechosas. » 

Mas aun: Rivera encontró en Chile a algunos ingleses de los 
que tripulaban el Ciervo Volante^ apresado en Valparaíso, «rre- 
« tuvo en su servicio uno de ellos i no los envió a España, como 

(l'2) Citad» Küiitr^rísi do Mpiln do la Kuniito, c;n';;o 19. 

(^\^) Itl., carero jr». Ksios sirvientes sr ]lín!íul»;ni *lJiinie', Juan, BomI» 
** Niculiío JaqiK'í*. Lohmízí». " 



«f (lebia. Ni tampoco envió a Alejandro do Candia, niaese Esté- 
« van, Juan Pérez i otros estranjeros que liabia. » Pues bien, el 
juez, teniendo presente que estos estranjerod a^tíibau avecinda- 
dos en Chile desde muchos años, se habían casado aquí ¡ habian 
«servido a Su Majestad,» absuelve a Alonso do Rivera por no 
haber ejecutado en ellos las leyes de Indias (14). 

Da todo lo espuasto resulta, según creemos, que no hubo mas 
cargos serios i fundados contra el gobernador Alonso de Rivera 
que los que nacían de su carácter altanero, a las veces intrata- 
ble, amigo de pendencias, olvidadizo de servicios i derechos aje- 
nos, i enemigo de oír la verdad cuando se oponía a sus instintos 
despóticos. 

Uno de los hombres mas distinguidos que en aquella época 
vino a América, el marques de Montos Claros, virei del Perú, 
es todavía mas severo que nosotros en el j inicio que forma acer- 
ca del carácter i aptitudes del gobernador de Chile. « Por todas 
« las acciones i palabras, dice al reí en 1610, que han llegado a mí 
« de Alonso de Rivera, le juzgo por soldado de poco seso i cor- 
(( dura, que ha menester una cabeza aun en las cosas de la guerra, 
« i para el gobierno i i)residencia por sujeto desconfiado. » 

Ya hemos visto que, lejos de creérsele en Chile poco apto 
para dirijir por sí mismo la guerra, como opina el virei, hasta 
sus adversarios lo consideraban gran soldado. El juez de su re- 
sidencia, el doctor M«rlo de la Fuente, después de aplicarle 
gravísimas penas por la manera como había gobernado, con- 
cluye la sentencia reconociendo que en la dirección de la guerra 
se lia hecho acreedor a premios del reí: tf Declaro el dicho capi- 
ff tan Alonso do Rivera, en lo tocante a el cargo del capitán je- 
« neral, haber servido al rci nuestro señor en la pacifioacion i 
• guerra deste reino con mucha víjilaucia i cuidado ¡ ser mere- 
« cedor de que en oficio semejante i de mn¡for importaiiom ^ 
K pueda Su Majestad servir del » (15). 

(14) Citada carta de Merlo. do l:i Fueute, cargo IG. 

(15) Citada son tenci^ 
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CAPITULO XXXIV. 



EL CABILDO DE SANTIAííO I LA AUTORIDAD ECLESIÁSTICA^ 



Rl cabildo de Santiago no había de «er monoB qne p\ pob^rnador. — R! fastidio 
del ol)ii«po. — Lo qun dicen las acias del cabildo. — La d^O 1H de nnvir>mbre de 
IGO.'J. — La reja de la catedral. — Uidicnla alarma del Cfibildo. — U^cíbene del 
cargo de teniente jeneral el licenciado Fernando de Talaverano Gallego. — 
Cíirnctcr del nuevo ñiajintrado — Influencia qne ejercían en Hantiaí^o lo^ te- 
nientes jenerale.H. — Talaveraiio Gallego i el uynntainieuto de la cnpital. — Con- 
vierte aqncl a este en dócil instrumento. — Triste opinión qne Talavorano so 
forma de Chile. — En llegando rompe el fuego contra el olñnpo. — A lo qne se 
había reducido el concilio de Lima. — Su necesaria promulgación. — Llévase a 
efecto en Santiago el l't de febrero de IGOI. — Reúnese el mismo dia el cabildo 
para tratar del asunto. — Alarma de los cabildantes. — Las noticias que tenían. 
— La reuma del notario — Lo qne no se oyó. — Cómo el mas inofensivo de loa 
concilios so transforma en ataque al real patronato. — Salga a la defensa el 
procurador jeneral de esta ciudad. — ^ El lengoajd del cabildo. — Recomienda 
Kiveía a la solicitud del cabildo las relijíosas de Santa Isabel. — Lo qne est« 



provee. — Cuiil debi(í de ser la respuesta del obÍj)|io. — El cabildo nada hace en 
favor de ias relijíosas. 



Cuantío el gobeniíidor traia una i otra vez conmovida a la 
ciudad de Santiago por sus constantes rent^illas con la autori- 
dad eclesiástica, el cabildo no podia dejar de imitarlo, con tanto 
mayor razón cuanto que siempre, desdo el principio de la colo- 
nia, se liabia dado los aires do patrono de la Iglesia chilena i, 
como tal, procurado intervenir en las cosas eclesiásticas. 

El seflor Pérez, que, como sabemos, no acostumbraba acudir 
en todas las cosas al rei, no ocultó, sin embargo, en sus cartas al 
monarca los continuos fastidios que le causaba la conducta del 
cabildo, i era é.ste uno de los motivos por que mas pe<l¡a la ins- 
talación de la real audiencia. 
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Asi esperaba Ilbraree de un ayuntamiento qite, a las veces 
con exajeradas pretenciones, a las veces con ridicula ralnuciasi- 
dad, metía la mano en mil cosas que no le tocaban. I como el 
seCíor Pérez de Espinosa no era hombre de estar contemplando 
a una autoridad intrusa, podían multiplicarse a cada paso los 
motivos de disgusto i las enojosas discusiones. 

Citemos, como muestra, ua ejemplo. 

El 18 de noviembre de 1603 se reunía el cabildo con el ob- 
jeto de oponerse a una determinación del obispo de Santiago. Lo 
que conmovía los ánimos do los cabildantes i motivaba esa reu- 
nión era un tremendo desmán del señor Pérez de líispinosa: 
¡habia mandado poner una reja en la iglesia catedrall 

El acta vale la pena de ser leída: 

« Noviembre 18 de 1603. En este cabildo se acordó que Luis 
«de Latorre, síndico mayordomo de esta ciudad, haga dilíjencia 
« en nombre de esta ciudad acerca de la reja que su señoría el 
«sefior obispo de esta ciudad manda poner en la iglesia catedral 
«de esta dicha ciudad para que no pase adelante con la dicha 
« obra, atento a que ea en perjuicio de la dioha iglesia i de los 
« vecinos i moradores de esta ciudad, a cuya costa se ha hecho 
« la dicha santa iglesia i a la de su majestad, i sobre ello haga 
«lo demás que convenga i lo que conviniere. I con esto se aca- 
« b6 el cabildo. » 

Parece creer el cabildo que, pues los vecinos i el reí habiau 
contribuido con sus dineros al ediñcio de la iglesia, los vecinos 
i el reí debían mandar en ella, i el obispo habría quizas de con- 
siderarse como huéspeíl en el templo^ a menos de haberlo levan- 
tado con sus propios fondos. 

¿Qué contestaría el señor Pérez a la intimación en que se le 
negaba hasta el derecho de colocar una reja en su catedral? Por 
desgracia para nuestra curiosidad, en el libro del cabildo no se 
vuelve a mencionar el asunto i, como el obispo no se ocupó en 
referir al rei esta ridiculez, no podemos saberlo. 

Dos meses i medio después de este incidente, el 2 de febrero 
de 1604, se recibió en la capital del cargo de teniente jeneral 
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del reino el licenciado Fernando de Talavernui) Gallego. Toca- 
ba al teniente jeneral presidir el cabildo, oosu Cw ípr» se liabia 
siempre esciisado el prudente i pacífico Pedro de Viscarra, 
cuando aquella corporación se reunia en son de guerra contra 
el obispo u otra autoridad. 

El nuevo teniente jeneral no iba ciertamente a imitar seme- 
jante reserva. 

El licenoí&do Talaverano era uno de esas tipos, tan numero- 
sos entonces, de leguleyos pendencieros, que tciu'an a punto de 
honra el sobreponer su toga a militares, eclesiásticos i dcma.«. 
Hábil, dominante i lleno de ideas regalistas, era el menos a pro- 
pósito para seguir las huellas del conciliador anciano Pedro de 
Viscarra i podia predecirse que antes de mucho habría de cho- 
car con el enérjico i poco suave señor Pérez de Espinosa. 

Los gobernadores acostumbraban pasar la mayor parte del 
tiempo en el sur de Chile: pocos venian a la capital tanto como 
Btvera i éste permanecia aquí solo cuatro o cinco meses. Lo 
demás del tiempo quien gobernaba en Santiago era el teniente 
jeneral. Talaverano, por tanto, lo primero en que pensó fué en 
apoderarse del cabildo para no tener en él estorbo alguno i sí un 
instrumento: en ello no hacia sino imitar a otros gobernantes 
que le habian dado el ejemplo. Si hemos de creer al seflor Pé- 
rez, consiguió mui pronto su objeto, siendo él quien nombraba 
i quien gobernaba el ayuntamiento (1). A tauto habia llegado, 
siempre según el sefior Pérez, la abusiva intervención de los go- 
bernantes que, disgustados los vecinos principales de Santiago, 
ya tenian en menos formar parte del cabildo (2). I como esto 
mismo favorecia los planes del teniente, pues le era mas fácil 
encontrar docilidad en jentes de poco valer, no se veian en el 
ayuntamiento, al decir del obispo, sino honibrt\s oscuros. Por lo 
mismo, en las rencillas que con el scilor* Pérez tuvo el cabildo, 

(1) Carta del señor Pérez de Espinosa al rei fecha a I.» de mayo de IGoa. 

(2) S¡ alp^nn ano sucedió <ísto, no ora lo habitual; pncs en las a«fca» d«l 
cabildo eníjontramos ordinarinmentolos uomhros ma« distinguidos de San- 
tiago, 
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aquel jamas tomó en cuenta a los que juzgaba pantallas I siem- 
pre se tlirljló contra el licenciado Talaverano, el cual, jwr otra 
part«| no dejaba de presidir los sesionas del ayuntamiento cuau- 
do se trataba algún negocio de importancia. 

Hemos de ver antes de mucho la tristísima impresión que 
Chile en jeneral i Santiago en i)art¡cular causaron al liceuoiailo 
Talaverano: no trepida en llamar este reino « un grande destic- 

« rro donde se han de pasar muchos trabajoS i necesida- 

« des » (3); piíle al rei que le haga « mas merceíl, conforme, dice, 
« a mis servicios que son dignos de remuneración » (4) i, pro- 
bablemente para aumentar esos merecimientas con su buena 
voluntad, csclama en esa misma carta: «r Yo quisiera ser mas 
ff mozo i descargado de mujer i hijos para acudir a todas estas 
« cosas con menos cuidado del que la nuijer i hijos obligan a 
a tener del los. » 

Pero, en fin, como no le ¿era posible disminuir los años ni 
había de dejar a su mujeír o hijos, quiso, talvez por vía de dis- 
tracción en este grande destierro, talvez como nueva prueba de 
su celo por los derechos del rei, poner a raya loa avances de la 
autoridad eclesiástica. 

No tarólo mucho en comenzar: no habian pasado trece días 
desde su recepción en Santiago cuando encontró oportunidad de 
manifestar los muchos quilates de su regalismo. 

Lo hemos dicho: a consecuencia de las inlrigas del obispo de 
La Imperial, el concilio celebrado en Lima se limitó a nombrar 
jueces i testigos sinoíliiles i a designar las materias sobre las cua- 
les debia recaer la información que se envía al papa de la vida i 
costumbres de los obispos presentados. Los padres habian queri- 
do concluir i concluir pronto; pero, de todos modas, el concilio 
debia publicarse en las diócesis de la provincia eclesiástica de 
Lima i no se liabia publicado aun en Chile. Probablemente, el 
mismo barco que trajo a nuestras playas al licenciado Talavera- 

(:í) Carta do.l licenciado Talaveí ano al rei, fcchaila en Santiago ei dd© 
marao <le IGO*^. 

(4) Id. id, 






no, trajo también las actas que ilebian promulgarse en Santiago, 

En consecuencia, el domingo 15 de febrero de 1G04 el señor 
Pérez de Espinosa convocó a la catedral a todos los fieles « parq, 
«f que asistieran, como esprasa el acta del cabildo, a la misa ma- 
«yor I sermón, con censura, so color i diciendo que tenia un 
«edicto que publicar de cosas importanteíj. I, habióndpse asistí- 
« do a los divinos oficios, hizo publicar mucha cantidad de capí- 
ir tulos^ so color de gobierno, diciendo haber sido resultas de 
« cierto concilio provincial que el seílor arzobispo de Lima ha- 
«bia ordenado con acuerdo de dos sufragáneos. » 

Hablan llegadq, sin duda, a conocimiento de nuestro cabildo 
las dificultades i obstáculos suscitados a los padres del concilio 
de Lima i los cuasi-conflictos que con esta ocasión hubo entre 1^ 
autoridad civil i la eclesiástica; pues añade el acta que ese con- 
pilio «parece» habei'se celebrado sin los obispos de Chile i otros 
muchos i «f sin la autoridad de su majestad i áe su señor fiscal. » 

Tales serian las noticias traidas de Lima por el teniente jene- 
ral; pero debieron de ser las únicas. Quizas cuí^ndo salió de la 
ciudad de los Reyes, atento a las circunstancias con que se Labia 
celebrado el concilio, se ignoraba allá la materia de aus disposi- 
ciones: de todos modos, Talaverano i los miembros del ayunta- 
miento de Santiago estaban en ayunas acerca de ellas, si hemos 
de calcular por la alarma que les produjo la publicación. El 
caso se les presentó tan grave que juzgaron necesario reunií'se 
en sesión estraordiuaria ese mismo dia para tratar únicamente 
de él. 

Por su desgracia, con Ifi lectura de los capítulos conciliares 
nada hablan adelantado, pues « no se pudieron entender por fal- 
« ta de la voz del notario. » 

Se nos figura que los cabildantes verian aun en este accidente 
una nueva prueba de la gravedad del negocio. ¿Por qué habría 
bascado el señor Pérez a un notario sin voz para esta importan- 
te lectura? ¿Xo podria también suponerse que el notario, conni- 
vente con el obi.spo, finjia un catarro para que no se oyeran los 
tremendos capítulos? Porque sobre (\so no habia duda, los capí^ 
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tulos eran tremendos: aunque no los oyeron, los cabildantes no 
trepidaron en decir que <f nuieiios de ellos parecen per contra la 
« autoridad del patronazgo real i ministros de su justicia í loable 
« costumbre de este reino. » 

¿De donde sacaria tal creencia nuestro cabildo? Fácil es adi- 
vinarlo. Las noticias que le habian llegado del concilio debieron 
do hacerle suponer que, pues la autoridad civil quiso impedir a 
todo trance la reunión de la asamblea i la eclesiástica desconoció 
los derechos de aquella, habia en el asunto cosas muí graves. 
La autoridad civil habia condenado la conducta del arzobispo 
como opuesta a los derechos de la corona i acusado a Santo To- 
ribio de desconocimiento del real patronato: luego cu el concilio 
se sentaban doctrinas contrarias a los principios regalistas. Te- 
niendo estas ideas i ayudados por el deseo insaciable de meter en 
todo la mano ¿como no habian de oir los cabildantes muchas co- 
sas « contra la autoridad del ¡patronazgo real de su majestad i mi- 
» nistros de su justicia i loable costumbre de este reino, » por mas 
que nada pudiera entenderse « por falta de la voz del notorio» ? 

Asi, pues, el ayuntamiento ordena en el acto « al procurador 
«jeneral de esta ciudad, como cabeza del reino i por loque toca, 
« salga a la defensa de asta causa i con acuerdo í parecer de le- 
«r trado haga las dilijencias que conviniere para el remedio de 
« todo ello. » Al efecto, debia comenzar por pedir copia autori- 
zada de lo que se habia leido, a fin de saber a punto fijo la con- 
ducta que el cabildo observarla. « I, termina el acta, que esto se 
«haga con mucha dilijencia i cuidado, sin que se pierda punto. 

« I asi se acabó i firmáronlo. » 

Parécenos que el rei no hubiera usado lenguaje mas termi- 
nante i autoritario que el que usaba el cabildo de Santiago. Era 
el supremo patrono de la Iglesia i, mas que patrono, el llamado 
a sefiarle los límites de su jurisíliccion a la autoridad eclesiástica. 

En esta vez, a lo menos, hubo de conocer muí pronto que «e 
habia alarmado sin motivo, que el concilio de Lima no habia 
tratado cosa alguna de importancia i que la suspicacia i no el 
oido le habia hecho percibir aquellos «muchos capítulos contra 
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« la autoridad del patronazgo real de su majcstiul i raiuistros de 
«su justicia i loable costumbre de este reino. » En el concilio no 
se mencionaban el patronato ni los jninistros reales, ni fie hacia 
referencia a cosa alguna que tocase a loable o no loable costum- 
bre chilena i ni siquiera pudieron oir los fieles muchos capítulo», 
'pues fué cortísimo el trabajo de los Padres. 

Indudablemente, si hubieran sido las cosas tales cuales las 
* suponía el cabildo i si 6ste hubiera encontrado motivos para 
llevar adelante su intervención, no habría sido el soflor Pérez 
de Espinosa quien hubiese trepidado mucho en tomar medidas 
enérjicas a fin de rechazar la intervención de los miembros del 
ayuntamiento; pero, como el asunto no daba ni siquiera pretesto 
para seguir adelante, todo concluyó en la alarma del cabildo 
de Sa;itiago. 

El mismo año 1()04 dio el ayuntamiento otra muestra de su 
deseo de mandar. 

Las monjas de Santa Isabel, cuyas desgracias hemos referido 
ya, se encontraban sin tener dónde ni cómo vivir en Santiago, i 
Alonso de liivera, en vista de ello, creyó que al cabildo tocaba 
socorrerlas i le escribió recomendándoselas. Pero el cabildo no 
podía ayudar a cosa alguna sin mandar como seílor i, entre to- 
das, las eclesiásticas parecían tentar especialmente su insaciable 
apetito de dominación. Asi, en el acta de 24 de diciembre de 
1604, leemos, a propósito del mona.sterio de las futuras clarisas, 
lo siguiente: 

« Eu este cabildo se recibió i leyó una carta de su sefloría el 
«gobernador de este reino, en la que ti'ata a este cabildo acerca 
« de la fundación que se quiere hacer del monasterio de monjas 
ffde esta ciudad, comisionóse a los alcaldes de su majestad 
«don Francisco de Zúñiga i Alonso del Pozo i Silva i a Iler- 
ff nando Morales de Albornoz, factor de su majestad, para que, 
« llevando la carta a su señoría el señor obispo, se informen del 
(( fun(i^amcn(o qne haipavajximhir el mondsicrio i la certeza que 
«/tai ele ello, para que víalo se injormc a cdc cabildo i provea lo 
« yv^ Qonvouja. » 
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Todas las autorulades estaban de acuerdo en la necesidad dtó 
proporcionar íisilo i medios de subsistencia a las desgraciadas 
relijiosas, sumidas, con la destrucción de Osorno, en la mayor 
miseria; cerno las autoridades, los vecinos deseaban ardiente-' 
mente socorrerlas; los hechos lío podían ser mas notorios, e inú- 
tilmente se habría Iníscado quien en Chile los ignorara: valdría** 
tanto como ignorar ías tremendas desgracias que venian sem- 
brando desde algunos años atrás el espanto i la consternacioa* • 
en lat colonia. ¿Qué punto queria, pues, averiguar el cabildo de- 
Santiago? ¿Cuáles ignoraba? ¿Queria saber, por ventura, si erai 

nó efectiva la destrucción de Osorno, si las peíijiosas habian- 
qúedado sin recursos, si, en realidad, gobernoícfor, obispo i veci- 
lios se ehipefiaban en proporcioniii-selos? 

Ñ6, por cierto. Ünicamehte intentaba manifestar que nadtil 
podia hacerse en Santiago sin su intervención i que no estabaf 
dispuesto a ayudar a quien no comenzaba por someterse a éL 
Como las pretensiones del cabildo debian cte tener ya al señor 
Pérez mas hastiado de lo que acostumbraba sufrir eh su carác- 
ter asaz enérjico, íos comisionados del ayuntamiento no recibie- 
ron, sin duda, mui agradable respuesta del obispo de Santiago^ 

1 a eso podemos atribuir el que las pobres relijiosas no fueran 
ausiliadas' en lo mas mínimo por el cabildo, de ordinario taiif 
jeneroso i tan activo para colectar limosnas en favor de necesi- 
dades no tan estremás como la que entonces solicitaba su am^' 
paro. 



CAPITULO XXXV. 

tA GUERUA DURANTE EL INVIERNO DE 160-í. 



/Deberá irse a las provincias australes a libert-ar a las cantivas^ — Quiere Rive- 
ra itooerse en guardia contra sus eneini^s. — Remie un consejo (fe guerra ez# 
Santiago: quiénes lo ce ni ponen. — Preguntas que tómete a su deliberación— 
Unánime respuesta del cün8c>o.->Malefl que los enemigos podian cansar miJn- 
traa se les atacaba en el sur.— Ilusorias ventajas de esa jornada. — Cómo re- 
sume el consejo sn opinión. — Segundit ]);trlé do su respiiesta: Refuerzos do 
que necesitaba Chile. — Acepta Rivera las conclusiones del conseja -^ Pedror 
Cortes en Arauco. — Dos encuentros con los indios. — La caballería i la in- 
funterCa. — Otras entradas de Pedro Cortés. — Inminente peligro est qne se 
encontré el xúaestré de caíniK). -^ Prisión del cacique Qniútegüenu, ioquf de 
A raneo: muere de pena. — Muchos caciques dan la paz. — Reitnense en núme- 
ro de cinco mil los de Tucapbl. — Ignorándolo, manda Cortéü una gruesa par- 
tida a hacer lefia. — Atácanla dos mil indios, quedando los demás en embos- 
(fj«da.-^ombato i retirada de los españoles. — Sale Cortos en persecución de 
los asaltantes. — Conoce el ardid i se detiene. — Precauclouei que toma pan 
seguir adelaute. — Ataca i despedai^a a los indios.— Resuelve el araucano ata- 
car de frente a Corte's. — Doble traieioú de un indio. -^ Abandonan éstos o^ 
proyecto de ataque. — Desvrtanse diezinueve soldados del . fuerte de Naci- 
miento. — Las esperanzas de Rivera. — Filiación del 8ar}enU> López. — Los de- 
kertores se pasan al enemigo. — Buena voluntad de Rivera hacia los naturales. 
— Hace nuevas ordenanzas, que son aprobadas por el virei. — Noticia de la; 
M>}>araciou de Rivera del gobierno de Chile. — ÉnvíaMle a Tucuman. — Lo 
que todos se preguntón eu Chile. 



• toí mucho que loa desgraciados stroesos i abusos narrados e» 
ío» capítulos precedentes ocupasen a Kivera, no podia descuidar, 
i no descuidó, lo concerniente a la próxima campaña, cuyos pre- 
parativos alegaba como razón para venir a pasar el invierno e» 
Santiago. 

Siempre que se trataba de la guerra, el primero i gran pro- 
blema era resolver si se la llevaria al corazón de las provincias^ 
rebeladas o se coiitinmuia el plan basta entonces desenvueko' 
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jior Rivera, consistente en no avanzar con nuevas fundaciones 
hasta haber sometido por completo el territorio en que se había 
situado la última fortaleza. Por mas que los grandes resultados 
ya obtenidos fuesen la mejor respuesta a las objeciones que con- 
tra tal sistema pudieran formularse, el gobernador conocía que 
sus enemigos, í sabemos que no se cuidaba de no tenerlos, se 
aprovecharían principalmente de la necesidad de rescatar a las 
infelices cautivas para censurar lo que ellos llamaban la cruel 
inacción de Alonso de Rivera. 

El medio de disminuir, por lo menos, la responsabilidad en 
la resolución que tomase ya lo conocemos bien i lo había pues- 
to en práctica hartas veces: reunir im consejo de personas auto- 
rizadas i suficientes, las cuales acostumbraban pensar en todo 
como el gobernador que las consultaba. 

Eso fué también lo que en esta ocasión hizo Alonso de 
Rivera. 

El 18 de julio mandó «juntar en acuerdo e consejo de guerra 
•ral licenciado Hernando Talaverano Gallegos su teniente jene- 
»f ral; e al licenciado Pedro de Vizcarra, su antecesor; e al jene- 
« ral don Luis Jufré, teniente de capitán jeneral e correjidor 
íf desta ciudad; e a don Francisco de Zilñiga e al jeneral García 
«c Gutiérrez Flore.'», alcaldes ordinarios della; e a Bernardino 
« Morales Albornoz, factor juc/. oficial real; e a don Francisco 
« de Luduefia, comisario de la caballería; c al capitán don Juau 
« de Quiroga, alítrez jenera!; c a los capitanes don Bernardino 
« de Quiroga, tesorero de la real hacienda, Diego de Ulloa, Juan 
« Peraza de Polanco, Alonso Cid Maldonado, Gregorio San- 
ff chez, llartin de Irizar Valdivia, Juau de Mendoza Buitrón e 
K don Melchor Jufré del Águila, que son de las personas mas 
<f calificadas e espcrimentadaíi en las cosas de la guerra, que hai 
« en este dicho reino » (1). 

PjI cometido de esas personas ern: « Que, teniendo considcra- 
♦fcion al estado presente dcsía tierra e la jentc que tiene en los 



(i) Aiifo y:\ v\{-A<h} de l^ de julio <!•.' jm;. 



« presidios della e a la qae podrá sacar su señoría para campear, 
«r viesen i confiriesen si convendría pasar la guerra a los térmi-' 
« nos de La Imperial a sacar los cautivos que se pudiesen de ios 
«enemigos o si seria mas conveniente hacerla en las proviiicias 
« de ArauGo, Catirai e Los Anjcles; que son las que la hacen, 
« inquietando los indios nuestros amigos de los términos de las 
«ciudades de la Concepción, San Bartolomé e ribera de Biobío, 
«con intento de levantarlos c llevarlos e a sus mujeres e hijos a 
«sus tierras, como lo han acostumbrado. I el número de jente 
« que seria necesario para presidiar i guarnecer los fuertes que 
« se hubiesen de hacer e cuales puestos serán convenientes para 
« poner de paz e reducir al dominio e servicio real toda la tie- 
« rra e que tiempo será necesario que Su Majestad sustente los 
«diclK)s puestos déjente » (2). 

Todos los consultados estuvieron, uatunilmente, «unánimes i 
« conformes » en la respuesta: el gobernador debia limitarse a 
combatir « a los enemigos mas cercanos, que están en media 
« frontera. * Constituían ellos la amenaza constante de los alre- 
dedores de Concepción ¡ Chillan i va se habia visto, en la corta 
entrada hecha por Rivera en Puren, cuan imprudente i peligro- 
so seria alejarse con el ejército de las posesiones españolas: aque- 
llos enemigos se aprovechaban del alejamiento para dar muerte 
i cautivar a las mujei*es e hijos do los íikIíos amigos, para apo- 
derarse de los ganados i destruir las semen tems i aun dar muer- 
te a las españoles que encontraban desprevenidos o aislados. I 
l)or pequeños que fuesen los males que el enemigo lograra ha- 
eer, importaban ellos mas que el daño que se conseguirla cau- 
sarle en una entrada. En realidad, llevando la guerra al interior 
se es¡>onia a un gran peligro lo ya pacificado por buscar venta- 
jas bien dudosas: era casi imposible librar en esas espediciones a 
los desgraciados cautivos; pues por los españoles rescatados so 
• sabia que los indios los ponian a buen recaudo i bien custodia- 
dos, sobre todo cuando tenían noticias de que el campo se movía 

C^) Auto ya c¡ta<lo <i« IH de julio de IMU. 

H, — T. U. il 
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contra cHos. El consejo resumia su dictamen acerea del parti- 
cular diciendo « que asi es nuii conveniente no dejarse guerra a 
« las espaldas sino que de hecho se vaya poco a poco ganando h 
« tierra, i, 'en habiendo reducido una provincia a paz, se le pon- 
« ga luego presidio suficiente para que nunca se pierda. E, con- 
« forme a lo dicho, la guerra del verano venidero se haga a las 
it. provincias de Arauco, Catirai e Los Anjeles e, si el tiempo» 
« ofreciese ocasión para otros efectos, su sefioría usaría della co- 
«r mo mas viere que convenga» (3). 

Esta primera ])arte de la respuesta se dírijia, pues, a aprobar 
el sistema adoptado por Alonso de Rivera i a compartir con el 
gobernador la responsabilidad en las acusaciones que contra él 
se hicieran; la segunda tenia por objeto apoyarlo en las peticio- 
nes de nuevos i poderosos refuerzos. 

Rivera habia i)edido al rei, por medio de su procurador Do^ 
mingo de Erazo, el envío a Chile de mil quinientos soldados^ 
Atendiendo al estado relativamente próspero de la guerra, potlia 
creerse en Madrid esccsiva tal petición. Para destruir semejante 
idea ¡ manifestar la necesidad del socorro, el consejo calcula las 
guarniciones que han menester las diversas ciudades australes i 
los fuertes, i opina por la urjencia de reedificar a Angol, La Im- 
perial, Valdivia, Yillarica i Osorno i de fundar nuevas pobla- 
ciones en Curaope í Tucapel. Repartidos en todos estos puntos 
los mil trescientos hombres de armas que habia en Chile i los 
9HÍI quinientos que a España se pedian, la cuenta resultaba 
ojsiiicta (4). Como estaba en manos de los opinantes aumentar 

ÍH) Auto ya citado de 18 de julio de 1694. 

(4) Id. Ul. 

«¿ejíuii la opinión dol Consejo, Cliillan debía tener cien hombres, Fesonta 
ilt» cilos do oabaUt^'ín: rJtmcMjiicion, clon infan*^«^ i cincuenta de a caballo; 
Aranco, doscientos de caballería i cincuenta de a xm<^; Nuestra fjefiora de 
A'^, c'cnío ciiicneiiía looiitjulos i ciucneuta d« infanton'a; Chiloé, cioutof 
An^;ol, doscii'iit h (b' cabalUnía i cincuenta de a yié; La Imperial, tresciou- 
tos de a caUailo i ti»!?*'» <í« a \úú: Cnríi<»pe, cionfo de a cabullo i ciento de a 
]»!<•; Tuc'»]M-»l, tri'f.rií"ií!')s <lo «vi'»ííllt^njiicii'u iufci'itcs; Villaricj», dosoientod 
(U* a cpbalio i <!Í(i)to (U' a pit': Valdivii?, cionto de a caballo i ciontO'de a 
])if; i Osorno íIosíMi-uíos montado» i ciento de iufautcria. 

>• I total era. ]mi»»>, do» «til ocbociontus cincuenta hombree. 

Una üb6fr\acioii r^wy hiV.ia a 1:* vj»ita, líS la Bíp-uieute. Como, eognn t^od» 
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los fuerteá i lít? guarniciones de ellos, de seguro que cualquiera 
que fuese el número de los soldados habrían tenido ocupación. 

Diez diaü después do evacuado este informe, el gobernador 
acepta sus conclusiones i, en carta dirijida al rei, repito sus 
cálculos acerca de los proyectados fuertes i de las guarniciones 
que estos i los ya existentes debieran tener (5). 

Mientras Alonso de liivera preparaba en Santiago la próxi- 
ma cspedicion, el maestro de campo Pedro Cortes no estaba 
ocioso en Arauco. A pesar de los rigores del invierno hacia fre- 
cuentes salidas i obtenia una i otra ventaja sobre los indios do 
los alrededores, que, por su parte, no dejaban tampoco un mo- 
mento de amenazar i hostilizar a los españoles. Ya ea la citada 
carta de 27 de julio, el gobernador daba noticias al rei de dos 
encnenti'os importantes habidos entro los indios rebeldes i la 
guarnición de Araiico: en el primero murieron algunos indios I 
«dieron heridos algunos españoles^ en el segundo « murieron 
« tres Espafioles i un mestizo i seis indios de servicio i se lleva» 
« ron otros cuatro indios; murieron del enemigo treinta i dos 
« indios i entre ellos algunos de cuenta. » 

En la repartición de las proyectadas guarniciones en que so 
hablan de ocupar los dos mil ochocieiitos hombres pedidos, mas 
del doble se asignaba a la caballería. Como esto era la mas com- 
pleta refutación de Iao[):nion antigua de Ilivcra, que daba tanta 
mayor importancia a la infantería, el gobernador, en la carta en 
que repite e.sos Ciílculos, aprovecha la o<^iision do los encuentros 
habidos en A rauco para enaltecer los .servidos dol arma que 
tanto prefería ántos: (f I en este día se cc!i6 d'j ver, dice, de la 

probtibili.hid, (^1 Coiisrjo no orji »mi osLíi ocisioii uiiia que <il vocero dol f^o- 
bornador i no liab íi do cDüiUalii* io tjiio Kiví»ra tuii calorosmníínto liabij, 
«íostcnido áíitos ci ó>>tcí !io hubiera í';ij:i¡)Í;kIo do parocor, ití>ii!ta qiio el fro- 
beniador hc había d'Jsoij;.;:¡iri;id() ¡un- coxiiil 'to, como viiii u íj.io 1»> asiíj^iini 
el sefior Li/.arragu, acnv;! »'c3 la suporioiidud do Ja iiiíaiiteií;t .sobro la ca- 
baUería oi Ja gU'-rra do Chili5. L;i '.í^i>í'ri-u(ia 1(5 Iiabiia ijiostrndo qa*; siih 
antftCüHores touiau razón al mantonfi* míiiu'.ro maciio in:iyor d(5 l.i sc^^iinda 
do esas armas. No so esplií'a do otro nunio (pío oii t»í-o iul'orinü los doi n>il 
ochocientos cincnenta hombros fstén rcp.irtidos, por loniónoí^, do l.i mano 
ra BÍf^uientP: noverKMif4).s «jaarrura de iuiantcría i mil novtícicníos «lio¿ ila 
cubaUería: mas del dobío do cabalJtóría. 

(í.) Carta t'-scrita cu Santia;ío«;1 '^7 de julio do l(j'>í. 
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« ¡mjx)rtancia qiio es la ¡iifüntería en los ejércitos; porque la ca- 
« ballería la trujo el enemigo dos a tres veces rota, hasta que la 
<r metió debajo de las piezas i arcabuces de nuestra infante- 
ir ría» (6), 

No fueron esas las únicas noticias que en Santiago recibió 
Kivera del fuerte de Arauco: pocos dias después tuvo carta del 
sarjen to mayor Alonso González de lí ajera, en la cual refiere 
muchas otras entradas llevadas a cabo i)or Cortés en el territorio 
enemigo (7): llegaron a treinta i dos. £u estas entradas, en una 
de las cuales estuvo Cortés a punto de perecer sumido con su 
caballo en una ciénaga, « quitó ochocientos caballas al enemigo 
« i prendió cuatrocientos indios i indias de todas edades i entre 
«ellos muchos caciques de cuenta, en especial al cacique Quinte- 
«rgüenu, en quien estaba el toqui i gobierno del Estado de 
« Arauco. Prendióle Martin de Santibaílez, vizcaino, i le tuvo 
«Pedro Cortés en una honrada prisión, debajo de regalo i bue- 
« ñas cortesías, hasta que murió de pena de verse preso. » 

9 Los caciques, viendo a su cacique Quintegüenu preso i a su 
ff mujer, dieron la paz a su persuasión algunos i otros se quéda- 
le ron en su rebeldía i se juntaron con los de Tucapel para dar 
« en las escoltas que los españoles salian a hacer cada dia. Puesto 
«en efecto, juntaron estas dos provincias cinc^ mil indios i por 
« dos veces hicieron rostro a los españoles campo a campo i rostro 
« a rostro (8). No tuvo Pedro Cortés nueva de esta junta; i así, el 

(6) Carta escrita cu Santiago el 27 do julio de 1G04. 

(7) La carta de Rivera al reí, fecbnda eu ?antia^o el 17 do setiembre d« 
1G01, coDiienza asi: '* Desames do escritas las que vau con <58ta a Vuestra 
•* Majestad, tuve cartas del fuerte do Arauco i entre ellas la que mandará 
" ver Vuestra M.ijestad del sarjeuta mayor Alonso Gon/.alez Najera, que de 
" presente lo es desto reino, soldado platico i de crédito, que i)ür ser tal en- 
" vio a Vuestra Majestad sn relación. " 

Hesgrací adamen te, la tal relación no ha llcíjado a nosotros i por eso los 
datos que en se«;uida apuntiimoa sobro las entrndns do Cortés i demás he- 
obos de armas ocurridos durante el invierno de U',0'\ en el sur do Cbile son 
tomados esclnsivamente de llosales, de ordinario tan beu iutormado. Ene 
historiador lo» leíiere eu el capítulo XXXI del citado libro V. 

(H) E** mni probable que e^tos dos encnontros Si^in los miimos mencio- 
nados mjiM arriba, conformo a la carta de Rivera Ko teniendo medio algu- 
no de salir <le la dud;i, hemos preferido espouernos a repetir mejor que 
callar un swceso ¡ni]»ortantü. 
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« primer dia por ser lluvioso, envió a escolta solos a los capita- 
« ues Juan Agustín, Bernardo Oarrefio i Alvaro Nuílez de Pi- 
« neda con don Pedro de la Barrera, sin salir 61, a que hiciesen 
« yerba, tres cuadras del castillo. I con estar reforzada la escolta 
« con estas cuatro compañías, las dos de infantes i las dos de a 
«f caballos, Utáos buenos soldados i el mismo Alvaro Nuflez (a 
« quien el enemigo siempre temió) de centinela, el enemigo bajó 
«al valle con mil caballos i mil infantes, dejando atrás embos- 
« €ada la demás jente, i rompiendo por los yanaconas segadores, 
« alanceó a cinco i a dos españoles que les hacian resguardo. 
« Hiciéronle cara los capitanes i, como el enemigo estaba pujan- 
« te, harto hicieron en recojer la escolta. Llegaron con los ene- 
« migos casi revueltos, retirándose hasta nuestros cuarteles, de 
« los cualas, saliendo la demás infantería, les fué el maestre de 
« campo arcabuceando i haciendo huir hasta incorporarlos con 
u los demás que quedaban emboscados una legua mas atrás. Re- 
«r conociéronse por evidentes señales las emboscadas, i el escua- 
ff dron español se plantó, esperando dicrfen la batalla. No que- 
« riendo acometer los indios, fué Cortés marchando a paso lento 
«para ellos i la caballería escaramuceando, haciendo buenos 
« lances, hasta dar en la emboscada del enemigo, que se descu- 
« briü tirando una gran carga de flechas. Acometieron a ella los 
« españoles de a caballo, invocando a Santiago, con tanto ánimo 
« que hicieron arrojar a los indios por dos quebradas abajo hasta 
<r una ciénaga o albarrada, sitio escojido a su propósito. La in- 
«f fantería española, no pudiendo llegar a manchar con ellos las 
«espadas, se plantó en defensa de la caballería, la cual los ai- 
«guió i quitó los caballos, degollando a cuarenta que hubieron 
« a las manos, que los domas huyeron de modo que no los pu- 
« dieron alcanzar, I señalóse este dia Hernando Ramírez, que 
«con una espada hizo a dos araucanos cuatro partes de sus ca- 
« bezas, Felipe de Acosta, Francisco Quijada, Salvador Rodri- 
« guez i don Pedro de la Barrera, que pelearon valientemente.... 
« En la segunda junta determinó el araucano desbaratar al 
« maestro de campo en campaña rasa i no aguardarle en emboa^ 
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« cada como en la primera, pfireciéndole que le sobraban fuerzan 
« i valor para vencer a los espolióles i acabarlos con aquella 
«junta, que era mas poderosa i déjente mas determinada a mo- 
« rir o vencer. » 

A trueco de que le entregasen su mujer, prisionera de los es- 
pañoles, dio un indio aviso de esta junta a Cortés; se puso en 
libertad a la cautiva, que, para no comprometer a su marido, 
simuló una fuga i dio a los indios de guerra noticias de que su 
plan era sabido de los españoles i les habló de la fuerza que 
éstos tenian, con lo cual los rebeldes « mudaron de parecer i no 
« quisieron porfiar mas en pelear i se determinaron de dar la paz 
« a los españoles, como la dieron. » 

Junto con estas buenas noticias, que hacian confiar en la 
próxima terminación de la guerra una vez que llegase el pedi- 
do socorro (9), recibió del sur el gobernador otra mala: el ha- 
berse efectuado la fuga de una de las partidas mas numerosaa 
que en aquel tiempo consiguieron desertar de los ejércitos de 
Chile. Diez i nueve soldados del último refuerzo venido del 
Pertj, se fugaron del fuerte de Nacimiento, que estaba al mando 
del capitán Francisco de Betanzor (o Francisco Betanzos, como 
lo llama González de Najera), encabezados por un sarjento re- 
formado, tf (íarci I^pcz Valerio, natural de Villa Oscura, de la 
n Mancha. » Diez de loíí desertores « eran de Castilla i los nueve 
a criollos del Pirú i entre ellos algunos mestizos. » 

Al dar noticia del suceso al. rei, casi muestra satisfacción 
Alonso de Rivera notando que, cerrada todavia por dos meses 
la cordillem i sin recursos suficientes los fujitivos para mante- 
nerse durante eso tiempo, era mui probable que perecieran a 
manos de los indios <le guerra, l'or si asi no sucedía, se empeña 
en dar la filiación del sarjento López, a quien pinta «de buen 
« cuerpo, carimoreno, casi delgado, ojos azules, de edad do treiu- 
« ta años)) (10). 

Por desgracia p.^ra la colonia, esas esperanzas fueron vanas e 

^y) Citada, cartft de 17 tío setieiiibrti de 1604. 
(10) Id. id. 
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inútiles tales precauciones: los fujitivos no intentaron, como 
suponia el gobernador, pasar la cordillera sino que fuerana 
engrosar las filas del enemigo, donde perfectamente recibidos, 
hicieron después no poco mal a los españoles (11), 

En medio de todas 'estáis ocupaciones, encontró tiempo la ac- 
tividad de Alonso de Rivera para hacer algo por los naturales, 
a los cuales siempre manifestó durante su gobierno mui buena 
voluntad. 

«Aunque los impedimentos, dice el gobernador al reí, de las 
« cosas de la guerra i tanto que hai que entender para k buena 
tf cspedicion de ella pudieran esctrsarme de las del gobierno, coa 
«í los ministros lie tenido i tengo tan especial cuidado on ello 
« como en lo demás, por parccerme quo dependen los buenos 
«sucesos de la guerra del buen gobierno. I asi, para el bien do 
« ambas repúblicas, especial de los naturales, que tanto Vuestra 
« Majestad nos tiene encargados, con mucho acuerdo í, vistas las 
« ordenanzas pasadas de los gobernadores i del licenciado Santi- 
« llana, teniente jeneral que fué deste reino, i alterando i refor- 
« mando i proveyendo de nuevo lo que convenia, conforme a la 
«variedad de los tiempos i casos, hice las que envió al Real 
« Consejo do Indias i a la Real Audiencia de los Reyes para que 
«se confirmasen. I el virei, con parecer de la Real Audiencia 
« i el fiscal, las aprob'í i mandó que se guardasen i asi se van 
« ejecutando » (12). 

Al propio tiempo que Rivera daba cuenta al reí de estos tra- 
bajos i de las muchas espemn^as que abrigalw para la próxin^ 
campafia, es dccir„ a mediados de setiembre d^ 1604, se recibió» 

en Santiago una noticia que venia a echar por tierra todos esos 
planes i esperanzas, a causar en la colonia, el mas radical tras- 
torno; Alonso de Rivera iba a ser separado del gobierno i antes 
de mucho llegaría su sucesor (13). 

(11) Alonso González «lo Nujora: Desengaño I Rci^ako de í.\ oükrra. 
DEL itfiíNO DE Chilic, pajina 311. 

(12) Citada carta <le 27 de iulio dn 1G04. 

U3) Alonso García Rumon l!e^ó .i (^hilo, según él mismo ^o dice al reí oa- 
carta de 11 de abril de i€05, el 19 do marzo del niLsiiio 1605. Ab«jra iji«xv 
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La desgracia de Kivera no era completa; porque, sí bien se le 
quitaba el gobierno de Chile, se le daba el de Tncuman; pero- 
ello no bastaba ni para consolar al gobernador asi trasladado a 
un gobierno mui inferior ni para esplicar, después de los gran- 
des trabajos llevados a eabo por Rivera, el motivo de tal medida. 

Si el gobernador era considerado culpable i como tal castiga- 
Ao ¿por qué se le daba otro gobierno? 

Si no era culpable ¿por qué se le quitaba el de Chile? 

He aquí preguntas que todos se hacían en la colonia i cuya 
solución se va a ver por la vez primera. 

^iTera^ en carta de 18 de setiembre de 1^5, dice qae sapo sn separacioa 
" medio afío " antes de la llegada de García, es decir, a mediados de se- 
tiembre de 1604. £n otra parte aííade que caando tuvo esta noticia bizo 
levantar una información de lo que durante sn gobierno babia bech^ i 
hemos citadlo mncbas reces nna información levantada el 17 de setiembre 
de 1604, indudableuicntiO la misma a que se refiere Alonso do Rirera. 



CAPITULO XXXVI. 

POR QUÉ FUÉ SEPARADO RIVERA DEL GORIERNO DE CHILE. 



Cne Rivera qne las BcnsacioDea de ras enemigos oeMÍonan sn sepanúion. — 
Qaejas qae dirijo al rei. — Lo que había hecho. — Sos trabajos i peoaUdades. 
—Se le deshonra i condena sin oírlo. ^Cualidades qne pide para el jues de 
sa residencia. — Sus enemigog: el obispo i el veedor jenersl — Cómo responde 
a las presuntas acusaciones del señor Pérez de Espinosa. — Los curas del 
inerte de Aranoo. — Los relijiosos que acompañaban al gobernador. — Las oon- 
sideraoiones qne éste les guardaba. — Cuánto se equivoca Rivera aeeroa del 
carácter del obispo. — Invoca en lu abono al jesuíta Luis de Valdivia i a 
Pedro Cortés. — Equivocación de Rivera al considerar un castigo su separa- 
ción del gobierno de Chile. — Todos incurren en el mismo error. — Atribú- 
yenlo a su casamiento. — Las disculpas de Rivera.— Poca importancia que se 
dio a aquel enlace. — La fecha del matrimonio i la de la separación manifies- 
tan ^ne no tienen relación alguna. — Tampoco fud separado por las acusaciones 
dirijidas contra él. — La Junta de Guerra 1 frai Juan de Bascones i Domingo 
de Érazo. — Las cartas de don Luis de Vclasco i de dun Alonso de Sotoma- 
yor.— Opinión de la Junta de Guerra. — Acepta casi en todo lo que le habían 
propuesto los cabildos de Chile por medio ael padre Bascones.— Gobernador 
de esperíenoia: que venga Sotomayor i, acompañándolo, o en su defecto, Gar- 
oía Ramón. — Aumento del situado. — Espcnencia i capacidad de Domingo de 
Erazob — Su dudosa fidelidad a Rivera. — Acepta el monarca el parecer de la 
Junta de Guerra. — Nombra a don Alonso de Sotomayor gobernador de Chile. 
— Propuesta qne la Junta de Guerra acababa de haoer para la provisión del 
gobierno de Tucuman. — Retírale i propone para ese puesto a Alonso de Ri- 
vera. — Alabanzas que de él hace. — Qne se le haga caballero. — Nueva comu- 
nicación de la Junta de Guerra al rei: alarmantes noticias de Chile; que se 
firmen los despachos acordados. — Que, si no acepta Sotomayor, nombre a 
Alonso García el virei. — Refuerzo que debe mandarse a Chile. — Firma el rei 
loa nombramientos. — Duda que después le sobreviene sobre la conveniencia 
de separar a Rivera. — La respuesta de la Junta de Guerra. — Que se premie 
a Rivera; i>ero nó en Chile. — Rivera debe de haber conocido después lo re- 
lativo a su separación. — Culpa solo a don Alonso de Botomavor*. plan que le 
supone. — Probable injusticia i verosimilitud de la acusación. — insmiia sus sos- 
pechas contra Domingo de Erazo. 



Rivera creyó que su reparación del gobierno de Chile; que él 
miraba como destitución, por mas que en cambio se le hubiera 
dado el de Tucuman^ sacia de las acusaciones contra él dirijidas 
al rei desde Chile por sus numerosos enemigos. Manifiesta, 
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ruando csei*n)e al roi, los servicios que ha hecho ¡ se queja 
amargamente de haber sido condenado sin ser oido, 

« 8¡ el Real Conseje de Vuestra Majestad me oyera no rae 
« hubiem removido como lo ha hecho, ni Vuestra Majestad hu- 
« hiera recibido el daüo que recibió al mandarme al tiempo que 
9 me removieron de aquel reino a otro tan inferior, cuando yo 
« aguardaba ser mas aumentado por haber hecljo a Vuestra 
«f Maj<5stad un tan gran servicio como pacifica He aquel reino. 
« Que asi se ])uedc decir, pues le dejo en el estado tan bueno 
« que le dejé. I cuando ya no me faltaba mas que de poblar las 
«ciudades i cojer el fruto de mí trabajo, en que tenia librado 
« todo lo que he servido a Vuestra Majestad, asi en la diclia 
« provincia de Chile como eu otras partes, me quitaron la oca- 
« siou de las manos » {!). 

I mas 16J0S, en la misma carta o mas bien en el mismo me- 
morial, vuelve a quejarse de haber sido separado del gobierno 
do Chile ff cuando tenia la guerra muí de cabo i andaba trabo- 
«jando eu ella con el amor i afición que siempre lo he hecho en 
« servicio de Vuestra Majestad, sin perdonar trabajo ni trasno- 
«ohada, andando al sol i al viento i a la agua, durmiendo por 
« los suelos, comiendo lo que el mas mísero soldado i poniendo 
« mi persona en todos los ri<»sgos que ha habido, sin perdonar 
«ninguno, i teniendo siempre la mira de servir a Vuestra Ma- 
« jestad, sin atender a mi salud ni a otra cosa por solo acudir a 
« esto i (cuando) estaba mui descuidado de las siniestras relacio- 
« nes que mis émulos hacian a Vuestra Majestad para con ella» 
« quitarme mi honra i mi trabajo, como lo hicieron. Cosa que 
« uAiMca entendí que nadie pudiera hacer ni que el Real Conse- 
«jo de Vuestra Majestad me condenara sin oirme, por ser cosa 
« tau nueva i porque mi pci^sona i servicies hechos con tan bue- 
i< na intención i en coyunturas de tanta consideración merecían 
«que fuera oido. » 

Para destruir la mala imprr?ion que las relaciones de bus ad- 

íl) Taita <I« Aionr-o de Riví>rA ai rei, fechada en Córdoba el 20 devano 
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verparíos liabiaii producido, sogun 61 creia, on la corte, Alonso 
de Rivera resume oii esta carta los hechos de su gobierno ¡ pide 
al rei que « la ])eríona que nic hubiere de tomar mi residencia 
ff sea de autoridad, cristiandad i letras i que traiga mui a cargo 
«el mirar por mi justicia, porque de otra manera perecerá, te- 
« niendo tan poderosos enemigos i tan arrojados para hacerme 
«í daflo sin otra consideración. » 

Entre sus enc!nii;'os menciona Ilivera al obispo de Santiago i 
al veedor jeneral. Sin duda, culpaba sobre todos al obispo i 
creía que los pasados choques con el scfíor Pérez de Espinosa Te 
habían sido funestos ante el rei i por eso en la ya citada infor- 
mación que mandó levantar a Galdames i cuyo resiimen se ha 
conservado con fecha de 17 de setiembre de 1604, se empeña 
mucho en manifestar sus sentimientos relijiosos i el respeto que 
profesaba a los sacerdote?. Recuerda a este fin que en el fuerte 
<le Árauco, donde no había párroco, él lo ha hecho poner i que 
esc cargo ha estado ocupado por el dominico frai Diego Bubio 
« i ahora, agrega, va en su lug-ar Cristóbal Bravo, i>resbítero. » 
Ha cuidado de que en los demás fuertes haya sacerdotes i lo 
mismo cu Chillan, donde « han asistido dos» (2). 

No es esto solo, pues Alonso de Rivera no se separaba de los 
eclesiíísticos, si le creemos: « Que ha traído en el campo frailes i 
« clérigos de buena vida i ejemplo i de partes i letras i que este 
«año, estando de partida para la guerra, rogó a los padres pro- 
V vínciales de las órdenes de San Francisco i Santo Domingo se 
« fuesen con él i se escusaron por las ocupaciones de sus oficias: 
« movido de llevar con.sigo pcM'sonas graves i doctas i do tanta 
«gravedad. I también ha traido cu su ejército padres de la 
« Compañía de Jesús. » 

Por supuesto, quien tanto cuidaba de rodearse de sacerdotes, 
sabia guardarles toda clase de consideraciones. Por lo mismo 

(2) ¿Habia sabido Alonso do liiver» la acusación contra él formulada en. 
carta do 28 de febrero de 1603 por Dnmiiin de Jería do que ponía '* la jent« 
" en pretidios que BOU itiiaa puiizadaH, donde niuerea de liainbrc i drsiin- 
" dez i aua siu sacramoutos por no les dar bacerdulcn? *' ¿í^ucria rcbpoudcr 
a eUaf 
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agrega «que siempre venera i estima eu público i en secreto 
« todos los sacerdotes i relijlosos, dándoles el lugar debido a su 
« dignidad. I a los que han andado eu el ejército real les ha 
«í asentado a su mesa i proveído de todo lo necesario. » 

Evidentemente, Alonso de Ilivera, mencionando el convite 
heclio a los provinciales de Santo Domingo i San Francisco, no 
solo queria manifestar su piedad sino también que sus relacio- 
nes eran cordiales cen los relijiosoí?. 

De esta manera esperaba destruir o debilitar, a lo menos, ante 
el rei los ataques dirijidos contra 61, según juzgaba, por don frai 
Juan Pérez de Espinosa. 

Estaba bien equivocado i dcsconocia por completo el carácter 
i los hábitos del quinto obispo de Santiago: de la corresponden- 
cia del seflor Pcrez de Espinosa resulta que solo por iucideocia 
habló de uno de sus conflictos con Eivera, del relativo a lo« 
azotes del menorista Leyba, i esto, años después de los sucesos, 
en 1607. 

Ya en guardia contra los supuestos ataques de sus enemigos, 
cita Rivera en su apoyo la opinión de sus amigos i especialmen- 
te se refiere a lo que de 61 puedan decir el padre jcsuita Luis 
de Valdivia, con quien, por lo que se vé, estaba ya estrecha- 
mente unido desde entonces, i el coronel Pedro Cortés de Mon- 
roi, el militar mas reputado, mas valiente i mas brillante que 
habia habido en Chile, al decir de los contemporáneos, i el mas 
amado por sus buenas prendas i su modestia. 

Pero si Ilivera se equivocaba en creer que tenia que defen- 
derse de los ataques del señor Pérez, no andaba mas acertado, 
como vamos a mostrarlo, al juzgar que las relaciones de sus ene- 
migos le habian valido la separación del gobierno de Chile i que 
esa separación era, en el ánimo de la Corte de Madrid, un cas- 
tigo. 

Eu verdad, no fué el único en equivocarse acerca del motivo 
de esa separación i en atribuirle tal carácter. Todos los cronis- 
tas, sin esceptuar uno solo, suponen que Alonso de Rivera fué 
separado de la gobernación del reino de Chile por haber con- 
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traído matrimonio en él, sin permiso de la eorte. contraviniendo 
asi a lo ordenado por el reí de Es[)ana. 

A su casamiento atribula también Uivoni, después de los ata- 
quee del obispo, la principal parte en su separación. I queján- 
dose de ello, en carta de 26 de febrero de lG0t5, dice al reí: « Si 
«me casé, fué por entender que la eéilula de Vuestra Majestad, 
« en que prohibe el casai-se, no habla con los gobernadores, como 
«f parecerá por el parecer que envié a Vuestra Majestad dellicen- 
« ciado Pedro de Viscarra, teniente jencral deste reino. I fué con 
«dama de mucha calidad i virtud i otras partes, a quien Vues- 
« tra Majestad habia de hacer mucha merced, por ser hija i nie- 
« ta de caballeros que han servido a Vuestra Majestad en esto 
« reino i otros con mucha demostración de su valor i gastos de 
« sus haciendas i derramamiento de su sangre. Especialmente 
« en esta tierra, donde muchos hermanos i primos hermanos í 
ff otros de mi mujer han quedado hechos pedazos defendiendo 
« los (derechos de) Vuestra Majestad. I atento a esto entendí 
« haber hecho a Vuestra Majestad servicio. 1 de suyo el matri- 
ff monio no trae cosa que no sea del de Dios i a mí no me ha 
« estorbado nada para el de Vuestra Majestad. » 

Sin duda que en el tal casamiento hubo desobediencia; pero 
ni ella entró por lo mas mínimo en la resolución del lleal Con- 
sejo de Indias ni aun en Chile se la con^^ideró entonces de tanta 
importancia que pudiera merecer la destilucion de un goberna- 
dor. La prueba de esto último la encontramos en la pena que 
por esa desobediencia le impuso a Rivera en el juicio de resi- 
dencia el doctor Luis Merlo de la Fuente. Mientras que por 
otros capítulos se le condenaba a multas de miles de pesos, a 
privación de oficio i a destierro de las Indias, en este cargo re- 
caía la siguiente condenación: « I en cuanto al cargo octavo de 
«que, no pudiendo ni debiendo casarse durante el tiempo de su 
«gobierno con persona nacida, estante i habitante en la tierra 
«que gobernase, por los inconvenientes que do continuo .se sue- 
« len seguir, se casó con dofía Inés de Córdoba, nacida i criada 
ff i estante en e.-^ta provincia i con madre i horma nos i otros mü- 
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«cho8 (leudos en ella, le pongo cnlpa i por ello le condeno en 
« doscientos dueados para la Cámara de Su Majestad i gastos de 
« residencia i estrados reales del consejo, por mitad. » 

Por lo demás i, antes de referir menudamente los trámites 
por que pasó en el consejo de Indias la separación de Alonso de 
Rivera, hagamos notar que es materialmente imposible que esa 
medida se tomase a consecuencia de su matrimonio. Ki\'cra se 
casó con doña Inés de Córdaba en los primeros meses de 1600 
i precisamente en mayo de 1603 estaba resuelta en Madrid la 
separación de Rivera por la Junta de Guerra i mui pronto de- 
cretada por el rci. 

No es menos concluyente la prueba de que tampoco fué des- 
tituido por los ataques dirijidos contra él ni por su demérito. La 
encontramos en las palabras de la Junta de Gueriti al rei. Es- 
presamente, al recomendarlo para el gobierno de Tucuman dice 
que el gobierno de Chile « no se le quita por demérito suyo. » 

Pero si ni los ataques de que habia sido objeto el gobernador 
-de Chile ni su matrimonio motivaron su separación ¿por qué 
fué enviado al Tucuman? 

Vamos a decirlo; í advirtamos desde luego que nos parcoc 
mui justificada la desconfianza que después manifestó Rivera 
contra Domingo de Erazo, a quien habia enviado a Madrid con 
poder para que lo representase: en gran parte debe de haber 
sido causa de la desgracia de su poderdante. Ello parece, por lo 
menos, deducirse de la csposicion que hace al rei la Junta de 
Guerra, tratando por vez primera de este asunto, el lo de mayo 
de 1603. 

En efecto, refiriéndose a los informes recibidos del padre 
agustino frai Juan de Bascones (o Vascones, como algunas ve- 
ces encontramos escrito ese nombre), que habia ido a E-paña en 
el año 1601, « enviado por el reino a representar sus trabajos i 
«f las cosas que convenia proveer, » i a los que desijues habia da- 
do « el capitán Domingo de Erazo, que envia el mismo reino i 
«f el gobernador Alonso de Rivera a dar relación de todo i a pe- 
« dir nuevos socorros,» la Junta de Guerra hace un resumen 
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del efttíido de Cliile, llanifiestu lns gniiidei dos<;racirtH que .sobro 
él habían venido desde la muerte de don Martin García Oflez 
de Loyola, pondera el peligro que para el Perú habría en que 
los piratas se apoderaran de alguno de estos puertos i ensalma 
mas de lo justo el producto de nuestro suelo; pues si es cierto 
que se le ])uede llamar a Chile « la mas fértil tierra,» ni con 
mucho es verdad que fuese la « mas ricii de oro (^ue hai en la.s 
« Indias. » I después de mostrar asi la importancia de socorrer 
pronto i eficazmente a Chile i de advertir que, a mas de los an- 
tedichos enviados i de las cartas del virei don Luis de Velasco 
i de don Alonso de Sotomayor, ha consultado « los pareceres do 
«otras personas i oídolas asi en lu Junta como fuera della, » pro- 
pone los remedios que juzga mas apropiados para concluir de 
una vez con la interminable guerra de A rauco. Creemos conve- 
niente dejar la palabra a la misma junta en la enunciación de 
estos medios: 

ff Lo primero que, como quieía que el crobernador Alonso do 
«Rivera es gran soldado i de mucha e.^poriencia i ha mostrado 
« mui buen celo, mas que, por la noticia i esperiencia que le fal- 
• ta de aquella tierra i jente della i de aquella guerra de los in- 
« dios, que con esperiencia se ve cuan necesario es i que tenga 
« resolución i ejecución, conviene mucho mudarle i sacarlo do 
«allí, haciéndolo merced i honrando i ocupando su }>orsoua co- 
«mo lo merece. I que Vuestra Majestad mande que don Alonso 
•rde Sotomayor, presidente de la Audiencia de Panamá, que 
« tiene tan larga esperiencia de aquella tierra de Chile i de las 
« cosas de aquel reino, por los muchos aflos que le gobernó, 
K vuelva allí a pacifiairle. I que vaya con él Alonso García 
« Itamon, que al presente está en el Perú i ha sido maestre do 
«campo i gobernador en Chile i ha servido en aquella guerra 
« muchos años con gran satisfacción. I que Vuestra Majestad se 
« lo mande a ambos mui apretadamente, i ofreciéndoles que, 
«acabada la guerra dentro de tres años, Vuestra Majestad les 
« hará merced, conforme a lo que en esto le obligasen, de mane- 
rra que se satisfagan do recibirla. I para que esto se pueda con- 
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tr seguir mejor, le envíen seiscientos soldados destos reinos, por 
tí el Rio de la Plata i algunos dellos, los mas que ser puedan, 
« pobladores i labradores que es de mucha importancia, por oon- 
« slstir la mayor seguridad de todo en las poblaciones: para qué, 
<f haciendo un gran esfuerzo, de todas maneras se de fia a esta 
« guerra i se ponga de paz aquel reino 1 se conserve asi. 

«I que los ciento veinte mil ducados que están consignados 
« en el Perú para la paga de la jente de guerra del dicho reino 
«de Chile por cuatro aíios, se crcsca veinte mil ducados mas a 
« cumplimiento de ciento i cuarent-a mil por tres años, inclnyen- 
«do en esto lo que falüire por correr de los cuatro primeros por- 
■« que se hizo la dicha consignación de los ciento veinte mil 
« ducados. 

« Por lo mucho que conviene tener seguros los puertos de mar 
« principales de la costa, donde los enemigos que entran por el 
if Estrecho pueden t^ner entrada i comunicación con los indios, 
« principalmente en los términos donde hai guerra, que se orde- 
«f lie al virei i al gobernador que, demás de conservar el fuerte 
« de la ciudad de la Concepción i el de Valdivia i el fuerte de 
« Arauoo, que es donde está la mayor fuerza de la guerra, se 
« hagan otros dos fuertes, el uno en Tucapel i el otro en Cura- 
ir pe, por ser los puestos que se juzgan por de mas importancia 
4r para refrenar a los indios: remitiendo al dicho virei i gober- 
« uador que elijan para esto i pura las poblaciones que les pare- 
« ciere que se deben hacer, los sitios que fueren mas conveuieutes 
« i a propósito donde la jente que campeare se recoja a inveroar 
«i repararse para salir el año siguiente i para que sean plazas 
<r de armas. I que juntada la jente que allá hai i la que se lleva 
« de acá, se haga la guerra a los indios con tres campos dividi* 
« dos, a un mismo tiempo para que se acabe de una vez, talán* 
« doles los panes i bastimentos en todas partes, para que neoesi- 
« tados de la falta dellos se los obligue a que den la paz, que es 
« el remedio mas eficaz que a todos los do allá i acá parece; ase- 
ff guipándolo para lo de adelante con buenas poblaciones de es<> 
«pañoles i de los mismos indios en tierra llana, i sacándoles de 
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«la cerrauía donde viven sin población ni conciertoi'que, oomo 
c la tierra se allane, se aficionarán mucho a ir a poblar en ella. 

ir I siendo Vuestra Mujestad servido de aprobar esto (concluia 
« la junta su esposicion) se podian comenzar a levantar espobla- 
«dores i jente que hubiese de ir i a prevenir lo demás que con- 
« venga para que puedan partir de Lisboa en el mes de setiem- 
< bre en los navios que entonces van al Brasil i se señalarán loa 
« capitanes, a cuyo cargo podrá ir esta jente, que hayan estado 
tren aquella tierra, i se podrá avisar a don Alonso de Sotoma* 
cyor para que se disponga para la jornada, significándole el 
c gran servicio que hará en esto a Vuestra Majestad, proponien- 
«do su venida a España, para que tiene licencia, i todas las 
« demás cosas que se le pueden poner por delante, porque con* 
« viene temarse esto con mucho calor. 

« En Valladolid, a 15 de mayo de 1603.» 

Hai cinco rúbricas (3). 

Hemos querido copiar toda la parte importante de este docu-* 
mentó para que se vea con claridad lo que dio motivo a la sepa- 
ración de Rivera. No se habrá olvidado que el padre Bascones, 
cuya misión a España acabamos de ver que menciona la Junta de 
Guerra, fué el enviado de todo Chile, ni tampoco las cosas que 
en nombre del reino pidió en Madrid. Pocas veces, ciertamente, 
habia ido persona alguna con mas poderes que los que llevó el 
reverendo padre frai Juan de Bascones, « provincial de la orden 
« del señor San Agustín. » Santiago, La Serena, Chillan i Con- 
cepción lo habian constituido su apoderado; don Bernardino 
de Quirega le sustituyó el ¡Kxler que habia recibido do los ye- 
vecinos de la destruida Imperial; por fin, hasta los mercaderes 
de la capital habian creido conveniente constituir al padre Bas- 
cones su representante para con el rei. 

Salido de Chile a finos de 1600, llegó a España en 1601 i 
presentó a la corte el Memorial que hemas estractado en los 

(3) Ei legajo eu qne eu el nrcbivo á*i ludias se eucaeatra esU acta de Ja 
Jnota i !aH otras a que vamos a rt'ferimuB eu el pre^eote capftalo, lleva el 

título de: iNFOKMEt» CON DOCVMEXTUS PE LA JUNTA DE OUERRÁ AL REL 
ETC., 1603. 

H.— T. II. 49 
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capíuilos XXXIII i XXXIV del tomo I de esta obra para 
mostrar las aspiraciones de la colonia en aquella época. 

Pues bien^ la Junta de Guerra en su esposicion no hizo sino 
aceptar en gran parte las das primeras peticiones del padre Bad- 
eones^ las que éste instituló tr Gobernador de esperiencia i Sitúa- 
ff oion de pagas suficientes. » 

En ff Gobernador de esperiencia, n fundándose en los mismos 
motivos que la junta resume, pide el padre Bascones, como 
vimos, que en lugar de Rivera, se envié a Sotomayor acompa* 
fiado de García Bamon i de Francisco del Campo i, si Soto- 
mayor reusa venir, a Alonso García Bamon i se le dé por 
compafiero al coronel del Campo. Como la noticia de la muerte 
del tíltimo habia llegado *;! Madrid cuando la junta dio su opi- 
nión al rei, se sigue que ella aceptó, en cuanto al cambio de 
persona, lo que se le pedia, si bien no concedió a Sotomajor ni 
el título ni la suma de poder de que en Chile se le quería re* 
vestir. 

En la ff Situación de pagas suficientes » se pedia que loe se* 
senta mil ducados del situado se duplicaran, pai*a poder hacer la 
guerra en tres camiK)s distintos i no dejar recurso alguno a los 
indios. Es la misma idea que espresa la junta, con la diferencia 
que, habiéndose concedido con anticipación el pedido aumento 
del «ituado i habiéndose conocido que aun no era suficiente, la 
junta cree necesario elevarlo a ciento cuarenta mil ducados. 

La separación de Alonso de Bivera fué, pues, debida a las 
representaciones de las ciudades de Chile; lo cual, podría servir 
de prueba de que no siempre era tan despreciada como algunos 
pretenden, la opinión de las colonias en las resoluciones de la 
corte de Espafia. 

¿Qué hacia mientras tanto el enviado de Alonso de Rivera, 
Domingo de Eraso? ¿En qué se ocupaba en Madrid mientras el 
])adre Bascones trabajaba contra su representado? 

Domingo de Eraso no iba por vez primera a representar ante 
la corte a los gobernadores de Chile i precisamente fué escojido 
para volver allá por lo bien que habia desempeñado su otra mi- 
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gion. Tenia relaciones en Madrid i esperiencia en la madera de 
llevar los negocios de la colonia. Conocida de todos era también 
au capacidad i tanto, que algunos enemigos de Alonso de Rive-* 
ra atribnian a la perniciosa influencia de Eraso cuanto repren- 
sible encontraban (i no encontraban poco) en la conducta de 
aquel (4). ¿Cómo entonces no pudo destruir el nial efecto de 
los informes del padre Bascones? ¿Cómo no pudo hacer valer 
las muchas i buenas noticias que debieron de llegarle de la feli- 
cidad i destreza con que Alonso de Rivera dirijia la guerra de 
Chile? 

Fué mui desgraciado, si no fué infiel el apoderado de Alonso 
de Rivera i natural es que éste mostrara después que no fiaba 
ya en Domingo de Eraso (5). 

I tanto mas podia haber influido en favor de Alonso do Ri- 
vera cuanto mayor buena voluntad le tenian los de la Junta i 
mayor aprecio hacian de sus servicios i aptitudes. 

De ordinario, el rei descansaba por completo en el parecer de 
los consejeros encargados de estudiar las cosas de América} acep- 
tó, pues, la opinión de la Junta de Guerra en lo que respecta a 
Chile i le comunicó que iba a estenderse el nombramiento dé 
gobernador a don Alonso de Sotomayor, entonces presidente dé 
la Audiencia de I^anamá. 

Pocos dias antes de saber esto la Junta habla íecibido orden 
de proponer la persona o personas mas aptas para el gobierno 
de Tucuman, que estaba vacantp, i lo habia hecho asi, Mas^ 
apenas supo la determinación del rei de quitar de Chile a Alon- 
so de Rivera, volvió a dirijirse al monarca. En esta comunica-* 
cion, fechada en Valladolid el 4 de setiembre de 1603, le repre- 
senta que, pues Rivera ya no va a tener el gobierno de Chile, el 
cual (f no se le quita por demérito suyo, sino por entender que e« 

(4) Tomas de Olavarria, eQ carta escrita el 12 de noviembre de 1609, cul- 
pa a Domiugo de Eraso de que Rivera uo hubiese sooorrído a Villarica i de 
que tratara mal a autiguos hervidores del rei. 

(5) En la carta que Alonso de Rivera escribió al rei desde Córdoba el '20 
de marzo do 1606, hablando de Domiugo do Eraso dice lo sigiiiunto: " Do- 
'* mingo de Eraso.. .. que ha estado eu e&a corte, pkksoxa de quíe.n yo 
** Mx FIABA porque andaba conmigo. '^ 
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t menester allí persona de la experiencia i partes de don Alonso 
«de Sotomayor, ha parecido que hai obligación de mirar por la 
«honra í reputación de Alonso de Rivera, que ha servido üih- 
« chos años a Vuestra Majestad con satisfacción i buena op¡- 
« nion. » 

Lo único que por entonces estaba vacante era el gobierno de 
Tucuman, que tenia «cuatro mil ducados de salario i otros 
« aprovechamientos » i ese gobierno lo pedia la Junta para Rive- 
ra, i pedia que, por lo tanto, no se atendieran las recomenda- 
ciones que acababa de elevar al rei en favor de otros. Hacia 
ver al monarca que Rivera, quedando cerca de Chile, ayudaría 
a don Alonso de Sotomayor « con jente, caballos i ganados. » 

No podia, sin embargo, ocultarse a la Junta que el cambiar 
el gobierno de Chile por el de Tucuman casi equivalia a una 
destitución i para endulzar en algo el golpe a Alonso de Rive- 
ra, proponia que se le diera por una vez, fuera de su sueldo, 
cuatro mil ducad s « para los gastos de la mudanza» i que ade- 
mas se le hiciera caballero de alguna « de las tres órdenes. » 

Cuatro meses después, el 31 de diciembre de 1603, la Junta, 
dirijiéndosc al rei nuevamente desde Valladolid, acerca de las 
cosas de Chile, se manifestaba muí alarmada por el estado de la 
guerra. Piobableraente llegaban en esos dias a Madrid las noti- 
cias de la ruina de Villarica i de la dt^spoblacion de Osorno i 
ellas eran causa de que no se parase mientes en lo mucho que, 
a pesar de esas desgracias, habia mejorado la situación jeneral 
del reino. Lejos de considerar que se habia ganado algo, la Jun- 
ta miraba a Chile en manifiesto e inminente peligro de perder- 
se; Opinaba que sin tardanza alguiiu debian ponerse en planta 
las resoluciones ya acordadas, Al efecto, mandaba al rei, para 
que los firmase, los títulos de gobernador i capitán jeneral de 
los gobiernos de Chile i de Tucuman respectivamente en favor 
de don Alonso de Sotomayor i de Alonso de Rivera. Incluia una 
carta para el primero en la cual le decia que trajese consigo al 
tercer Alonso que en este asunto figura, a Alonso García Ra- 
món. Mas como podia acontecer que Sotomayor no pudiese o 



— 389 — 

rehusase venir, e IraporUilm muchísimo, en el ánimo de la Jun- 
te, no perder momento, pe<lia que se encargase al virei del Perú 
que en tal caso estendiera en favor de García Ramón el nombra- 
miento de gobernador de Chile o, si esto último tenia inconve- 
niente, nombrase un interino mientras el rei resolvía otra cosa. 

Pedia, en Mn, a Felipe 1 íl que ordenase « al virei de Nueva 
« España que haga levantar allí cuatrocientos hombres para 
•r Chile i les envié al Perú, por la dificultad con que allí se ha- 

«ce jentií i que se provean luego los ochenta mil ducados 

«que se han pedido para la leva de los mil hombres que han 
•r de ir por el Rio de la Plata; porque sin este dinero no se pue- 
« de comenzar a levantar esta jente u¡ hacer nada, i con la dila- 
fícion podian venir a ser irreparables los dafíos. » 

El 9 de enero de IGOl firmó el rei los nombramientos i cé- 
dulas mencionados (6) i en el mismo mes (7) fueron enviados 
a América. 

Parece, con todo, que, o bien por las noticias que el rei recí- 
bia de la guerra de Chile o por otro motivo, dudó después acer- 
ca de la conveniencia de la separación de Rivera ¡ volvió a con- 
sultar sobre ella a la Junta de Guerra. Esta respondió el 6 do 
agosto de 1604, que ya a lo resuelto se la haV»ia dado curso i 
todo debia estar ejecutado. Agregó que cada vez estaba mas 
convencida de lo acertado que era cuanto se habia resuelto i que, 
en el ca5?o d*^ no aceptar Alonso de Rivera el gobierno de Tu- 
cuman i de querer irse a Kspafia, «se le dé licencia para ello i 
«aquí le honre i cíMipe Vuestra Majestad en su servicio en co- 
« sns de su profesión, por .sor a propósito para ello.» 

El mismo Alonso de Rivera parece que tuvo noticia exacta 
algún tiempo mas tarde de los motivos que habian ocasionado 
BU traslación. En efecto, después de haber estado culpando de 
ella hasta 1606 al obispo de Santiago i a sus otros enemigos o 
a los que consideraba tales, en la carta que desde Santiago del 

(6) E«a fAcba asigDA a la real cédala Rivera ea caria al rei ol 26 de fe- 
brero de 1605. 

(7) lafonne de la Janta de Qaerra al rei; dado el 6 de agoste de 1004. 
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Estero escribe al rei el 17 de marzo de 1607, no dice ya una 
palabra del sefior Pérez de Espinosa ni de Villasefior i Acufla 
i culpa únicamente de lo sucedido a don Alonso de Sotomayor. 
No ae habrá olvidado que entre las peticiones que el padre 
Bascones presentó al rei a nombre de los cabildos i vecinos de 
Chile era quizá la princi|)al la venida de don Alonso de Soto- 
mayor. I para que éste aceptara la traslación, se pedia nada me- 
nos que la erección en Chile de un nuevo vireinato, que com- 
prendiera esta gobernación i las de Tucuman i Paraguai. En el 
caso mui de prever que no se aceptara en la corte tal arbitrio, se 
pedia que don Alonso de Sotomayor viniera con el titulo de 
« comisario o consejero i plenaria autoridad i mano para alterar 
« i disponer a su voluntad en las cosas de guerra i poblaciones, » 
¿Era autor de tal proyecto el mismo don Alonso de Solo- 
piayor? ¿Nacia golo de la grande estimación que todos hacian en 
Chile del antiguo gobernador i de la necesidad que todos veian 
de aumentar los recursos i las fuerzas de la colonia, a punto en 
esos aciagos dias de perecer? 

Lo segupdo no9 parece lo mas probable, casi lo cierto; pero, 
conocida la vehemencia del carácter de Rivera, nada tiene de 
estralio que aceptara i diera como cosa averiguada la primera 
suposición i preaentase al rei como el ambicioso e intrigante au- 
tor de su desgracia a don Alonso de Sotomayor. 

« Don Alonso de Sotomayor, dice en la citada carta de 16 de 
« mar^o de 1607, procuró con grande instancia, poniendo para 
« ello todas sus fuerzas, ser virei de Chile, Tucuman i Paraguai. 
« I pam que tuviese efecto esto, por sí i por sus amigos, quiso 
fí que Vuestra Majestad fuese informado como desto se seguia 
« mucho útil i provecho a vuestro real servicio i que no habia 
« cosa mas conveniente para pacificar a Chile i otras cosas que 
« contaran en ese real consejo, a que me remito. I, conociendo 
« que esto no pudiera tener efecto sabiendo Vuestra Majestad 
«de la mancm que yo le iba sirviendo en aquel reino i como se 
«lo iba pacificando i facilitando las dificultades que él i otros 
« habían causado i puesto a Vuestra Majestad con tan escesivo 
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« gasto i pérdida de tiempo i muerte do vasallos asi indios como 
« espafioles^ procuró por todas las vías que pudo disminuir mi 
«'crédito con Vuestra Majestad i su real consejo. I como me 
« halló en esa corte sin persona que defeiidiese mis causas^ apro* 
ff vechándose desta ocasión i de muchas cartas de amigos suyos 
«i obligados que tenia en Chile i de otras trazas de las Judias 
« que son largas de contar; i como yo estaba mui quitado i des- 
* cuidado de semejante intelijencia i sin i)ensar ni imajinar que 
« la verdad pudiera oscurecerse ni que ¡lersonas que tanta obli- 
ff gacion tenian de informar a Yuesti*a Majestad della lo hicíe- 
«ran en contrario, no reparé en mas defensa de acudir a mis 
«obligaciones, poniendo mis fuerzas en solo servir a Vuestra 
« Majestad, eomo siempre lo he hecho, sin atender a otra gran- 
ujería, aunque tuve muchos avisos de loque el dicho don Alón- 
« so trataba i de las personas de que se pensaba aprovechar para 
«ello. Pero nunca entendí que nadie fuera parte a descomponer- 
« me con Vuestra Majastad ni que ese real consejo me coudena- 
«ra sin oirme, i con esta confianza me perdí. 

« Visto el dicho don Alanso que sus intentos no habian teni- 
«do lugar i parcciéndole que tan poco se hacia para abonar mis 
«cosas, por haberlas procurado derribar coa tanta fuerza quiso 
« mas antes ponerle a Vuestra Majestad a Alonso García Ba- 
« mon, parcciéndole que con su llegada a aquel reino, i hallando 
« la tierra casi de paz, como lo estaba, la acabaría de quietar^ 
« mediante los grandes socorros déjente i dinero que metió. » 



CAPITULO XXXVII. 

I. A CAMPAÑA DR 1604-160 5. 



Froyeeiof i desees de Alonso de Ríycra* — Envía de Coseepoion soeorros s Cal' 
buco.— -Los indios de Lavapié i Pedro Cortas — Ataque simaltáneo por mar 
i tierra. — Correrías ef ectnadas por Jorie de RiTera. — Snniision de dos re> 
fnas de Tucapel. — Fonda Rivera en Irebo el fuerte de Santa Margarita de 
Ansl-ria. — Etcarsion a Cañete. — Felices enoAramnzas.— .\lonno de Rivera Fi- 
gneroa.— Deja en Ynmbol a Martin Muñoz* — Sale el teniente Delgado a la 
escolta de ^erba. — Precauciones aoonnejudas a Maños, que las desprecia. — 
Imprudencia de Delgado. — La emboscada. — E\ at%qne. — Derrota i muerte de 
los españnles. — Envia a Cortas el gobernador en persecuciin de los indios. — 
Felices correrías de Corte's. — Renuelven los indios atacar a Rivera. — Xedi- 
das qne éste toma para evitar ana sorpresa. — El 10 de febrero en Clsroa. — 
Previsión de Rivera. — El ataque. — Derruta i persecución de los indios.— Es- 
eursion a Ilienra. — Sumisión de tf>da la provincia de Tucapel. — Condiciones 
impuestas por el gobernador. — Fundación del fuerte de Paicabi. — Empleos 

2ae provee Rivera en el ejercito de Chile* — Proyecto de repoblar a Angol. — 
llega a Chile García Ramón. — Reúnese en Paicabí con Alonso de Rivera, 



Por lo mismo que supo Alonso de Rivera la venida a Chile 
de sn sucesor, se apresuró a ir al sur para continuar la guerra: a 
toda costa deseaba manifestar actividad i dejar en brillante pié 
una colonia que habia recibido en tanto detrimento (1). En los 
cuatro afios de su gobierno de Chilc; donde se habia formado 
tranquilo i honorable hogar i numerosas relaciones, estaba habi- 
tuado a considerar como su definitiva mansión este rincón de la 
tierra, teatro de sus mas gloriosos hechos, i toda su ambición se 

(1) BoMlea, libro T. cApfMo XXXII, dice que Alonso de RiTera salió* 
para Tocapel, a hacer la f^nerra a esa proTinoia, el *¿4 de setiembre. Acaba- 
mos de Ter que el gobernador estaba en Santiago el 17 dersetiembre: Ine^fo^ 
a le mas, el SM salla jde la capital para el snr i no comen eaba, oomo dice 
Beoales, la eampalUl. 
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reducía; al verse separado de él, a volver cuanto antes a ocupar 
el puesto de que se le separaba. 

Llegado a Concepción i mientras preparaba la próxima cani- 
pafia, fletó el patache con cuantos recursos de víveres i municio- 
nes le fué posible reunir i lo envió a Calbuco en socorro de los 
antiguos pobladores de V^aldivia i Osorno ahí refujiados. El 
patache zarpó el 17 de noviembre (2) a las órdenes de Juan 
Feraza de Polanco, primo de Rivera, a quien éste mandaba con 
el cargo de veedor o jefe de las posesiones australes (3). 

Por su parte, Pedro Cortés no había permanecido ocioso des- 
pués de la sumisión de ia provincia de Arauco. Los indios de 
Lavapié, que poblaban la punta de ese nombre, aunque perte- 
necientes a la provincia de Arauco, no se habian sometido como 
los demás i, al mando de su toqui, el cacique Antemaulen, oou- 
tiuuaban incomodando a los habitantes del fuerte. 

Cortés resolvió escarmentarles i someterlos. Al efecto, prepa- 
ró algunas pequefias embarcaciones, en las que mandó por mar 
a algunos hombres, mientras el resto de la fuerza iba por tierra. 
El 4 de octubre dio el ataque combinado i derrotó sin dificultad 
a los indíjenas. Continuó, enseguida, la persecución en los alre- 
dedores, cojió ciento i tantos prisioneros entre mujeres i niños i 
taló todas las mieses; visto lo cual, Antemaulen conoció cuan 
inútil era inteniar él solo la resistencia i se sometió, como los 
demás caciques de Arauco, al maestre de campo (4). 

£1 hermano del gobernador, Jorje de Rivera, a la cabeza de 
ochenta hombres de a caballo i de cien indios coyuncheses i 
hualquis, hizo diversas correrías en la provincia de Catirai. Ea 
una de ellas sorprendió a muchos enemigos «juntos en una bo- 
«r rrachera en un gran rancho i dio en ellos en tan buena coyua- 
ff tura que, cojiéndolos dentro i cercándolos, los pegó fuego por 
« fuera a todos i los abrazó vivos. Quitóles ochenta i seis indias, 

(2) Carta ya citada de Aloneo de Bivera al reí, fechada en Tucapel el 26^ 
de febrero de 1605. 

(3) Roealefl, libro V, capítulo XXXI. 

(4) Id. id. 



^ 395 — 

« con que obligó a la provincia a que se riudiese i diese luego 
« la paz » (5), 

Estas noticias, que Alonso de Rivera tuvo en Concepción 
muí pronto, eran a propósito para hacerle mas sensible su sepa- 
ración del gobierno de Chile i para inducirlo a comenzar luego 
una campaña que se inauguraba con tan buenos auspicios. 

Cuando ya iba a salir, le enviaron la sumisión dos reguas de 
la provincia de Tucapel, las de Moyuíle i Lincoya, que colinda- 
ban con la recien sometida provincia de Arauco (6), Probable- 
mente, ello nacia de la imposibilidad en que se encontraban de 
defenderse, sabiendo que lüvera iba a comenzar la campafía por 
BUS tierras i que los caciques de Arauco habian aumentado con 
quinientas lanzas indíjenas el ejército del gobernador (7). 

Conocemos los proyectos que para este afio habia acariciado 
Alonso de Rivera, Deseaba principiar por la fundación de un 
fuerte en la desembocadura del Lebo, que dividia las pro- 
vincias de Arauco i Tucapel. Allá se dirijió, haciendo en el 
camino cuantos destrozos pudo en las tierras enemigas, hasta 
obligar a sus pobladores a someterse a la dominación española. 
Conseguido ésto, fundó un fuerte, al que dio el nombre de Santa 
Margarita de Austria, en memoria de la real esposa de Feli- 
pe lU; dejó en él «las municiones, cargas i criadas, que, dice 
<r liosales, son las mas pesadas; » i se internó en Tucapel con qui- 
nlsntos espafíoles i novecientos indios amigos (8). Quiso prime- 
ro verificar un reconocimiento i reconoció a la lijera la provin- 
cia hasta la antigua población de Caüete; prendió en el tránsito 
ff al cacique Marinao, cuyo nombre signitíca Diez tigres i cuya 
«r valentia los emulaba i asimismo a todas sus mujeres i ganados 
« que fueron muchos; » (9) i, después de ver la fertilidad de los 
campos i el gran número de sembrados que en ellos habia, vol- 

(5) Rosales, libro V, capítulo XXXI. 

(6) Carta de Rivera al rei, fecha en Córdoba el 20 de marzo de 16C6. 

(7) Rosales, Ingar citado. 

(8) Rosales, lilro V, capítulo XXXII. 

(9) Id. id. 
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vio al fuerte de Lebo para tomar municiones i emprender una 
mas importante i detenida escursion en esas tierras. 

Por de pronto no tuvo el gobernador sino encuentros, bien 
insignificantes j)or el corto número de los enemigo?, que luego 
se pusieron fuera del alcance de su ejército. No dejaron, sin em- 
bargo, de hostilizarlo, i en el lugar llamado Vidiregua cayeron 
sobre él mas de ochocientos indios de guerra; pero Alonso de 
Rivera estaba muí alerta para evitar las sori^l^esas i los indios 
no tuvieron otro recurso que la fuga (10). 

Hacia ya mucho tiempo que la fortuna protejia decididamen- 
te a los españoles en la guerra de Chile i. sin la triste suerte de 
las ciudades australes, habrían ellos podido olvidar las innume- 
rables desgracias pasadas, cuando una noticia harto funesta lle- 
gé al poderoso campamento de Alonso de Rivera. 

Este habia dejado todos los fuertes del Biobio (se compren- 
dían en esa denominación aun los que no estaban sobre el rio, 
como Yumbel i la Estancia de Loyola) a cargo de su homóni- 
mo Alonso de Rivera Figueroa, que era al propio tiempo uno 
de los mas pudientes vecinos de Santiago i de los mas respeta- 
dos capitanes del reino. 

El fuerte de Yumbel tenia «r mas de ciento i cuarenta hombres 
ir de guarnición en dos compaQías de a caballo i algunos infan- 
« tes sueltos J» (11). Alonso de Rivera Figueroa, cumpliendo una 

(10) No conocem<^B otros pormenoroí acerca do osios oiirneii^ros, sído 
]os que apuutamo:» tomadus do la citada caita de Rivoi-a de 20 de marzo da 
lüOíi. 

Annqne sin poderlo asejrnrar, porque R'^sales no habla del Jugar donde 
se efectuó, creemob muí |ir«itable que ei eucueutro de Vidiregua neA el que 
este hifttoriador refiere en el Ingar citado, bon les pormenores signieute^: 

** Arrojaron los caciquea de Tuoi|>el uua cntidriila de ludio» osados par* 
'* cojer lenema 1 saber los intentos de el gobernador; mas. como sabia mni 
" bieu atajar los designios de el enemigo, usó cou los indios de cautela i 
'' traza. Armóles uua emboscada cou los capitanes Alvaro KúQex i Podro 
" Ohiqnillo i mandó que el bagaje marchase algo a lo largo para que en- 
" tendiesen que iba allí toda su caballería; i dando los enemigos incaut a- 
" mente en la emboscada, salieron los españole i i los alean zarou i prendie- 
'' ron veinte, i entre ellos el cacique Culaoura, que siguiñca Tres piedraa 
" sn nombre. '* 

(11) Carta de Alonso de Bívera al reí, fechada en Taoapel el 36 de febre- 
ro de 1605. £8ta carta, escrita tan pocos días después de loa sucesos qa« 
narramos, nos samioiíitra casi esciuRivameute lotí datos de esta reUoioa. 
Se entenderá qne de ella tomamos i copiamos las palabraa, euaodo no Lm 
asignemos dif<>rnnt« oríjen. 
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orden empresa del gobernador, se habla separado de Yuinbel, 
donde residia de ordinario como punto mas central, c había 
«acudido a recojer la sementera de Vuestra Majestad, dice el 

«gobernador al rci, i dejado en su lugar al capitán Martin 

« Mufíoz, que lo es de una compaflía de caballos de aquel fuer- 
«t«, soldado muí antiguo en esta tierra (12) i de mucha opi- 
«uion. ji 

Kl viernes 28 de enero, Martin Muñoz mandó a su teniente 
Cristóbal Delgado con cuarenta espafloles i los yanaconea (13) 
a lo que se llamaba « la corta de yerbas. » 

Sabíase que el enemigo estaba en los alrededores i, entre los 
consejos de prudencia que con tal motivo se dieron, no faltó 
quien advirtiese a Martin Mufloz la necesidad de ordenar «a su 
« teniente que no pasase un estero que llaman de Dofia Juana i 
« que fuese con mucho cuidado. » Despreció el consejo Mufioz i 
no sefialó límite a la escursion del teniente i éste, por su parte, 
fué tan lejos en el descuido que « no advirtió en que los solda- 
« dos llevasen las cuerdas encendidas » (14) para dar fuego con 
ellas a sus armas en caso de ataque. 

IJegada la escolta al estero, lo pasó i anduvo todavía media 
legua mas, buscando el mejor lugar para segar la yerba. Cuan- 
do lo hubieron encontrado, envió Delgado dos hombres a ins- 
peccionar un bosque vecino; pero tan grande fué su impruden- 
cia que, sin ngnardar la vuelta de los « dos corredores, » i cual si 
he encontrara en ti lugar mas seguro, «se tendió a hacer la es- 
«coltaise apearon lo* soldados i desenfrenaron los caliállos, 
« como lo acostumbraban hacer en esta tierra cuando no hai con 
« ellos |)ersoiia de cuidado. » 

Los dos esploradores, mientras tanto, se habian internado en 

(l)¿) BosaIph, asegura equivofaclnniente qne el gobernador hizo oo- 
mand^nite de Yambe) a) capitaa Martin Mnnos i dice qne la mi^er da 
e^te ofítqat ** vino de EspuQa a baHcaile deMpnes de cuarenta a&os qae ha- 
<* bia q^e Ja habla dejailu por servir al reí en esta gaerra. " 

(13) Ropalei), qne nos da el nombre del teniente Delgado, dice qaesali^. 
con treinta i seis españolee: seguiniot a Rivera, citada carta da 2(i de 
febrero de 1605. 

(14) Rosales, Ingnr citado. 
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el bosque 1 no tardaron en conocer que yervia de escondite a lind 
numerosa partida de indios de guerra. Descubrirlos i volver 
bridas para dar el aviso fué todo uno; pero, por desgracia, asi 
como ellos habian visto a los indios^ también habiau sido vistos 
i fueron inmediatamente seguidos, de manera que unos i otros 
•r i todos revueltos dieron con la escolla mal apercibida. » 

El teniente Delgado i el « sárjente mayor» Lino Navarre- 
te, habiendo derribado cada cual a un indio, lograron reunii* 
algunos soldados i obligar a los primeros enemigos, que habian 
caido sobre los bagajes, a que retrocedieran como dos cua- 
dras (15); pero en el estado en que se encontraban los cspafíoles 
esta primera ventaja era insignificante. Pronto, en efecto, se 
vieron envueltos i cortados por todas partes i se convirtió la 
sorpresa en carnicería. Los españoles dejaron en el c^mpo vein- 
ticinco muertos i tres prisioneros (16) « e los demás volvieron 
« heridos i maltratados al fuerte « Ya habia salido Martin Mu- 
floz en ausilio de Delgado; pero no pudo dat* alcance al enemigo 
i se limitó a avisar al gobernador lo acaecido. 

Inmediatamente despachó Rivera al maestre de campo i al 
capitán Pedro Ponce Chiquillo con encargo de perseguir a loa 
asaltantes de Yumbel. « Hicieron una maloca en Puehanqui, en 
« que se cojieron treinta piezas, con las cuales se retiraron pof 
« desvelar al enemigo. Pero a los cinco dias, habiendo espiado 
« las tierras de Naguelburi (o Nabalburi, como de ordinario se 
ff denomina), i sus parcialidades, llamadas Mulchen, Bureo i 
« Loncotaru, salieron con fuerza de doscientos españoles i otros 
« doscientos amigos i, dando un Santiago en las partes dichas i en 
« una borrachera, como estaban descuidados bebiendo, mataron 
«sesenta indios i aprisionaron ciento i setenta piezas. Varones i 
« mujeres, sin mucha cantidad de ganado que pillaron » (17). 

(15) Rosales, lugar citado. 

(16) Rosales dice que hubo yein ti nuevo es Tin fiólo» mnertoq^ Pedro Cortés, 
en una Keiaoion dirijida al rei el 25 de marzo de 1G08, dice que loá muer- 
tos fueron treinta: seguimos a Rivera. 

(17) Rosales, lugar citado. 

Pedro CorU5s, eu su citada Relación de 25 de mano de 1608, •oufimuí 
«ftte relato: 
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A pesjir de esto no estaba tranquilo Alonso de Rivera, Cono- 
cía demasiado a los indios para ignorar que un hecho de armas 
como el de Yumbel era mui capuz, no solo de dar nuevos brios 
a los de guerra, sino también márjen a « algún levantamiento 
« de estos bárbaros que han dado hi 2>az; porque con ménob oca* 
« sion suelen ellos hacerlo. » I, en efecto, se supo que los de gue- 
rra, * andaban con una «gruesa junta de mil hombres i desj[)a- 
« chando cabezas para inquietarlos. » 

Cada vez mas audaces, a medida que su número aumental», 
llegaron hasta seguir el campo del gobernador en númei'o de 
dos mil (18). 

El gobernador estaba al cabo de todos los movimientos de los 
enemigos i, seguro de que no lo habian do atacar sino por sor- 
])resa, andaba <r siempre catando sus designios con trabajo i cui- 
« dado, n 

No habian pasado quince dias desde la victoria obtenida en 
Yumbel, cuando los indios creyeron llegado el caso de dar el 
go1¡)e sobre el ejército. Hallábase éste en Glaroa i era el 10 de 
febrero de 1605. Acababa el gobernador de mudar su cuartel a 
media legua de donde habia estado, para acercarse a un lugar 
que le proporcionaría mas abundantes mieses. Mientras el grue- 
so del ejército se establecía en su nueva mansión i una parte de 
él segaba yerba a corta distancia, el gobernador con su escolta, 
compuesta de los oficiales reformados, guardaba el paso por- 
donde podía venir a sorprenderlos el indíjena. I, a mas de estas 
precauciones, habia colocado « una centinela a lo largo » i envia- 
do «r dos batidores a la vuelta del <r enemigo. » Serían las tres de 
la tarde cuando mandó otros tres hombres a relevar de sus pues-* 
tos a los mencionados i precisamente en ese momento salieron 
los indios de su emboscada en dos divisiones: la caballería por 

<< I pasand»; dice, el rio de Biobio, fui haciendo la guerra a la tierra de 
''Nabalbnri, que fué el que habia hecho este daño, i )e desbaraté en una 
** borrachera aonde estaba gozando de hu victoria i le maté seseuta indios 
" i tomé mucha jeute de mujeres i hijos i él se escapó a gran Tentara por 
una quebrada. '' 

(18) Citada carta de Alonso de Bivera al rei, escrita en Cérdoba el £0 d« 
marzo de líiOtj. 
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la loma que resguardaba cou su jeute Alonso de Rivera i a la 
ilerecha de éste^ por una quebrada, la infantería. En todo^ los 
asaltantes eran mas de dos mil (19). 

« Las postas i batidores, dice el gobernador refiriendo al rei 
« esta función, vinieron tocando arma raui apriesa i la caballe- 
« ría del enemigo sobre ellos. 1 ansi salí luego al encuentro i 
« muchas otras jentes al arma; qire fué fuerte para que el ene- 
ir migo se detuviese un poco i yo tuviese lugar de ordenar algo 
« de lo que convino. Anduvimos con ellos peleando mas de un 
« cuarto de hora, unas veces retirándonos i otras retirándoles, 
« hasta recibir calor de nuestra infantería. Al fin se sirvió Dios 
«de que los rompimos, donde se mataron cuarenta i ocho dellos 
«f i se prendieron dos i dejaron muchas lanzas i caballos. Fuiles 
«cargando cosa de media legua larga;» (20) pero, siendo ya 
la hora mui avanzada i temieiido siempre Rivera nuevas em- 
boscadas i nuevos ardides de su astuto enemigo, suspendió por 
ese dia la pei*secuc¡on (21). La continuó al siguiente i los per- 
siguió « hasta el valle de Calcoimo, que deben de ser seis leguas 
« larga.<5, i en el dicho valle se tomaron algunas piezas i dos o 
« tres gandules i se quemaron las rancherías» (22). 

Jja simple relación de este encuentro manifiesta cuan de temer 
eran los indios i el sumo cuidado que necesitaban los espafioles 
para ponerse a cubierto de las continuas celadas que les tendiau. 

Seguro Rivera por el instante con el escarmiento que acababa 
de hacer i después de haber dejado en el fuerte de Lebo al ca- 
pitán Alonso de Cáceres Saavedra con setenta hombres de infan- 
tería, siguió « las talas hasta Ilicura i Lleolleo, cuyos valles pa- 
tf recian unos verjeles por la abundancia i lozanía de sus sem- 
cr brados. Taláronse muchos maizales i de ciento veintiséis casas 
« que el valle tenia, solas dos quedaron libres del fuego » (23). 

(19) Asi lo calcaba Rivera en la citada carta do 20 de marzo de 1606. 

(20) Citada carta de 26 de febrero de 1(305. 
(20 Rosales, lugar citado. 

{'22\ Citada carta de 26 de ft^biero de 1605. 
(23) Resales, In^ar ciíado. 
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Estas correrías i el baber prendido el capitán Guillen de Ca- 
sanova al cacique Millaguaiqui, obligaron a toda la provincia 
de Tucapel a pedir la paz (24). 

Beanió el gobernador a los principales caciques en Paicabf i 
les propuso, como condición previa para no continuar la guernii 
que aceptaran i se comprometiesen a cumplir las siguientes esti- 
pulaciones: 

1/ Dar toda clase de seguridad i facilidad para la predica- 
ción del Evanjelio; 
2.*^ Obedecer a las leyes i ordenanzas que se les dictasen; 
3.* Pagar el moderado tributo que como a vasallos les tocara, 
quedando abolido el servicio personal obligatorio; 

4.* Ayudar a la prosecución de la guerra con sus personas» 
armas i caballos; 

5.' No recibir ni dar asilo a indios enemigos; 
6.* Albergar i guiar a los enviados de las autoridades espa- 
fiólas; 

7.*^ Avisar cualquier alzamiento o junta de enemigos de que 
tuvieran noticias; i 

8,* No hacerse justicia por su mano i acudir a la autoridad 
en demanda de ella cuando les ofendieran los encomenderos o 
las autoridades inferiores (25). 

Estas condiciones eran, en lo esencial, las mismas que, según 
hemos visto, habia impuesto anteriormente Alonso de Rivera a 
los ooyuncheses, hualquis i a los indios de la cordillera de Chi- 
llan para aceptarles sus proposiciones de paz: como aquellos, los 
de Tucapel, en la imposibilidad de resistir al gobernador, jura- 
ron cuanto éste quiso hacerles prometer. 

Para afianzar la paz, estableció Rivera un nuevo fuerte en el 
mismo Paicabí, donde se acababa de pactar. « Poblóle sobre el 
«rio i valle porque dividiese e hiciese raya entre la paz i la 
« guerra i el fuerte se aprovechase de sus aguas. En este asiento 



(-¿4) Citada carta de 20 de marzo de 1606. 
(25) Rosal ofl, lugar citado. 

H. — T. 11. 61 
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«r hizo algunos proveimientos el gobernador. Al maestre de cam- 
« po Pedro Cortés le elijió por coronel del reino; a don Juan de 
« Quiroga, nieto del gobernador Quiroga, hizo su maestro de 
«campo; al capitán Alvarro Núfiez de Pineda, comisario jeneral 
c de la caballería; al teniente Gregorio Sánchez Osorio^ capitán 
u del fuerte Paicabí » (26). 

Cuando esperaba de un momento a otro a su sucesor no era 
quizas el tiempo mas apropiado para conferir empleos; pero 
(le este modo se atraia la buena voluntad de los hombres mñn 
importantes i comenzaba a trabajar por su vuelta a Chile^ deseo 
que en adelante iba a ser el fin de sus esfuerzos. 

Si hemos de creer a Rivera, interesado en manifestar al rei 
cuan desalentados estaban los indios, se proponían también so- 
meterse «la mitad de Puren que cae a la costa i la otra provln- 
« cia de Catirai » (27). 

Lo último que proyectó Alonso de Rivera fué establecer una 
nneva ciudad en un sitio muí conveniente, que distaba « tres 
•c leguas pequeñas de la despoblada Angol i una legua de las 
«primeras viflas de ella» (28). Oigamos cómo esplica al rei 
BUS planes a este respecto: «Pensaba, dice, meter (en Angol) a 
« la jente del fuerte de Yumbel, que eran ciento cuarenta hom- 
« bres, i la del fuerte del Nacimiento, que eran otros sesenta o 
« setenta, i otros cincuenta del campo para que hubiese doscieu- 
« tos cincuenta i que desde allí, sin pasar rio que lo pudiese es- 
« torbar, se hiciese la guerra hasta Puren i los dos Angolés i a 
« Catirai, el que no habia dado la paz, I la provisión de comida 
« para el dicho Angol se habia de proveer de la Estancia de 
« Vuestra Majestad que está en lo de Loyola, seis leguas de la 
« dicha población i otras tantas de Yumbel, de donde se saca- 
« ban los ciento cuarenta hombres, i seis del fuerte del Naci- 
« miento, de donde se sacaban los setenta; parque todo estaba 
« en un paraje, i tanto montara llevar las escoltas a los dichos 

<26; Kusaies, lugar citado. 

(•/7 ) Citada carta de 20 de marzo d© 1G06. 

CiH) Id. id. 
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ft fuertes como al nuevo Augol, i antes venia mas refor^iada esbl 
« por ser una sola » (29). 

Todos estos proyectos podían ser tan útiles i bien pensados 
como se quisiera; pero no pasaron de proyectos relatados des- 
pués de su separación por un gobernador deseoso de manifestar 
cuánto liabria ganado el reino con no haber salido de sus 
manos. I^ ciertamente^ no necesitaba Alonso de Rivera fatigar 
su imajinacion para que se conociera que habia sido uno de los 
tnas distinguidos gobernadores de Chileí bastábale referir lo que 
habia realizado* 

Sea como fuere, Alonso García Hamou, desembarcado en 
Concepción el 19 de marzo^ se puso en marcha en busca del 
ejército i se juntó con él i con Hivem en Paicabí el 9 de abril^ 
cuatro o cinco dias después de la fundación de este fuerte (30). 

En esa feclia concluyó el primer gobierno de Alonso de Bi« 
vera: no concluyamos nosotros su historia sin echar una ojeada 
a muchas de sus obras que no se han podido dar a conocer de* 
bidamente en el curso del relato. 

(29 1 Citada carta de 20 do marzo 1003. 

(30) Garfa de Alonad García Ramón al reí, fechada en Palcabf el 11 cUi 
abiil de 1603. 
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CÓMO KSTABA OHILE A LA SALIDA DB ALONSO DE BIVEBA. 



Opinión del lioenoiado TaUrenuio.— Miierla a qne las derramai habían reda- 
eido a los reoinoi d« Santiago — La manera de jnzgar el gobierno militar de 
Alonso de RtTera.^3omparaoion. — La parte del amor propio.— <Mmo estaba 
Chile a la llegada de Rivera— Seguridad en qce dejaba el territorio situado 
al norte del Biobio.— Rirera i Sotomayor.— Pequeña snma inrertida en Chtle 
durante el gobierno de Alonso de Rirer a.-— Grandes cosas que «on ella habia 
Uevado a oabo. — Trabajos a que dedioa a los esnafioles.— El ejemplo de Ri- 
rera.— La mejor prueba de la pteyision del gobernador. — Trabajos que Ri- 
Tera emprende por cuanta del fisco. — La isla de Santa María i las tres es- 
tancias reales.— Las cosechas de 1604.— RÍTera mercader.— Propone el estaneo 
de la sal.— Prinoipios eotinómicos de Talaverano Gallegos.— Completa oposi- 
eion entre ellos i los de Rífera.— Resumen: la instruooioo pública en Chile. 



£1 licenciado Talaverano, al escribir al rei por primera vez 
después de su llegada, daba tristísima idea del estado de Chile. 
Escribía desde Santiago, única ciudad «r de consideración • i en- 
contraba a los vecinos de la capital de tal manera pobres «r que 
c los mas dellos no pueden reparar sus casas i las dejan caer, i 
c hai muchos solares perdidos en lo mas principal de la ciudad 
c i otros muchos se van cayendo, que me ha hecho lástima verlo* » 
¿Ni para qué habian de empeñarse sus vecinos, según el tenien- 
te jeneral, en labrar sus tierras i tener ganados i caballos, en 
ganar de cualquier modo dinero, cuando la esperiencia les mos- 
traba que, apenas tenian algo, una arbitraria derrama les venia 
a arrebatar el fruto de sus sudores i a dejarlos en miseria mas 
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desesperante, por provenir del violento despojo de sus habe- 
res (1)? 

Ni Talaverano intentaba formular un ataque contra Rivera, 
sino pedir al reí aumento del situado, ni el mismo gobernador 
ocultaba cuan odiosas eran asas derramas que se habla visto en 
la imprescindible necesidad de echar (2); pero ello nada quitaba 
a la triste situación de los desgraciados vecinos. 

Seria, sin embargo, injusto formarse por esto idea de lo que 
habia sido el gobieruo de Alonso de Rivera i de lo que habia 
hecho en favor del pais: los males que deploraba el teniente 
jeneral habian aquejado a Chile desde el principio de la con- 
quista. Para saber a qué atenerse en el particular se debia pro- 
ceder por comparación, poniendo junto al estado presente de la 
colonia el en que la habia recibido de su antecesor. 

Haciendo el mismo Rivera este parangón, esclama: « Cuando 
« yo llegué es cierto que el (reino) estaba en el peor estado que 
«jamás ha tenido i los enemigos mas pláticos, armados i vito- 
« riosos i a caballo que nunca han estado; i, mediante Dios i la 
« merced que Vuestra Majestad ha hecho a este reino, lo he 
tf puesto en el mejor estado que jamás ha tenido para conseguir 
•r la paz» (3). El amor propio i el deseo de ensalzar sus propias 
obras cegaban no poco a Alonso de Rivera cuando lo inducian 
a afirmar que Chile estaba mas próximo a la paz en ese instan- 
te que en el tiempo en que vcia florecientes a Villarica, Osorno, 
Valdivia, La Imperial, Angol, Arauco i Santa Cruz; pero, a lo 
menos, la primera parte del aserto del gobernador no podia po- 
nerse en duda: nunca, como a la llegada de Rivera, habian es- 
tado de pujantes los indios rjebeldes i de abatidos los espafioles. 
Desde la muerte de Oflez de Loyola, los gobernadores se habian 
visto unos en pos de otros en la necesidad de encerrarse en las 
ciudades de Concepción i de Chillan, reducida esta tiltima a 

(1) Curtiv del licenciado T^Uyerauo al rei| fQcbadu ea Santiago el 8 de 
marzo de iC04. 

(2) Carta do Alonso de Rivera al reí, fechada en rio Claro el 22 de febt«- 
fo de 1604. 

(:^) Id. id., fechada en Colina el IS de setiembre de 1G05. 
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miserable fortaleza, para librarse de lo3 ataques de íos indios I 
unos en pos de otros habian entregado el mando en. momentos 
en que el convento de San Francisco servia en la primera dé 
asilo durante la noche a habitantes i soldados; no era posible 
andar mas allá del Maule sin inminente peligro, a menos que 
numerosa escolta defendiese al viajero de los continuos ataques 
del indíjena; todas las heredades, como el trabajo de las minas, 
estaban abandonadas en &sa parte de Chile; no habia, en fin, un 
solo indio amigo que ayudara al espaflol en los trabajos de cam- 
po i mucho menos que le sirviese de aliado en la guerra. 

¡€uán distinto entregaba el reino Alonso de Rivera a su su- 
eesorl Chillan i Concepción se veían del todo seguras contra las 
asechanzas del enemigo, que, cien veces despedazado i conocien- 
do su impotencia, se habia sometido en las comarcas limítrofe<i; 
los vecinos de esas ciudades, no solo podían vivir tranquilos i 
sin zozobi*a en ellas, no solo podían transitar-de una a otra sin 
peligro alguno, sino que cultivaban los campos i comenzaban- a 
trabajar las minas: si el enemigo habia hecho algunas entradas, 
solo se habia atrevido a verificarlas cuando todo el ejército &q 
encontraba ocupado mas allá del Biobio; por fin. Rivera, que a 
su llegada a Chile no pudo ir al sur « por falta de veinte indias 
«amigos para llevar las municiones i ganados para el ciim- 
« po » (4), los reunía ya por centenares bajo sus banderas para 
hacer a su lado la guerra a los rebeldes. 

Estas eran cosas patentes, conocidas dé todos, que nadie po- 
dia ni pretendió negar, i ellas constituían la mas fehaciente prue- 
ba de lo mucho que el gobernador cesante había hecho por la 
paz i prosperidad del reino. 

Sin duda, habia recibido refuerzos relativamente importantes; 
pero nunca se habian dejado de enviar refuerzos a Chile. I Ri- 
vera recuerda, ya que se deseaba dar el gobierno como a mas 
apto a don Alonso do Sotomayor, que éfite, habiendo recibido a 
Chile casi de paz i con florecientes ciudades en pié, obtuvo ma- 

(4) Curt:i do Alonso de Rivera al reí fechada «u Córduba el *iO de luurzo 
de lOOü. 
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yor número de soldados i mas recursos para mantenerlo que los 
recibidos por 61 para reconquistar i pacificar la mayor parte del 
país. 

Pasma, por lo demás, cuando eehamos una ojeada a lo que 
cuesta hoi cualquier empresa, la pequefia suma que el goberna- 
dor recibió para subvenir a los gastos de la guerra i a todos loe 
del reino: « En cuatro afios i algunos meses me envió, dice, el 
c virei don Luis de Velasoo tres socorros: los dos de sesenta mil 
«ducados i el uno de ochenta mil, que fueron por todo doscien- 
ff tos mil ducados » (5). 

Con esto habia mantenido el reino; quitado tan gran parte de 
61 al enemigo; construido diez i nueve o veinte fuertes (6), su- 
cesivamente abandonados a medida que, por haber avanzado ooo 
otros mas al interior, iban quedando inútiles, i de los cuales, al 
entregar el reino, dejaba en pi6 siete: tres en el Biobio, el de 
Tumbel, uno en la Estancia del Rei, el de Lebo, i el de Pai- 
cabí (7); « hecho catorce bareos para facilitar la guerra i el pa- 
ff saje de los rios Biobio i Lebo i para el servicio del fuerte de 
ff Arauco e isla de Santa María n (8). 

Para llevar a cabo estas obras i conseguir lo que habia conse- 
guido, comenzó por hacer trabajar a los españoles. « Una de las 
ff cosas que tenia a este reino perdido cuando yo llegu6 a 61, dioe 
ff Rivera al rei, era el estar tan puesto en costumbre el no traba- 
ff jar los españoles ni menear un palo que no fuese por mano de 
ff los indios, cosa que los dichos indios sentían mucho. I ansí 
«cuando a mí me vieron llevar jente a pié que tan poco se usa- 
ff ba i trabajar los soldados haciendo fuertes i fortificando cuar- 
9 teles i trayendo lefia para la guardia i otros ministerios, los 
ff propios indios se animaban i alegraban con esto i trabajaban 

(5) Carta de Alongó de Rivera al re!. Lo mismo dice en la de 18 de se- 
tiembre de laOb. 

(6) En la carta de 26 de febrero de 1<>05 dice Rivera qne los faertee eons- 
trnidos por él fueron diez i nueve; en la de 18 de setiembre del mismo alio 
dice que fuerou veinte. 

(7) Carta de 18 de setiembre de 1605. 
(H*) Id. de 26 de febrero de 1605. 
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«r mucho mas i oon mas gusto, pareciéudoles que loa teníamos 
ff por oompafieroa i u6 por esclavos i ellos lo decían asi » {9). A 
fin de que los soldados entrarau por este camino sin murmurar, 
Alonso de Rivera les díó personalmente el ejemplo: «Yo he tra- 
er bajado por mi persona tanto como el mas mínimo soldado, 
«tomando la azada i la pala el primero para hacer los fuertes i 
«caminando de dia i de noche, reconociendo cuarteles, poniendo 
c centinelas i echando batidores, saliendo a las armas i haciendo 
«escuadrones i trazando fuertes i durmiendo vestido i comiendo 
« lo que cualquier soldado ordinario, siendo el postrero que en- 
« traba a los cuarteles, porque hasta que tenia la escolta recojida 
«andaba siempre a las avenidas del enemigo, reconociéndolo i 
«cortándole sus desinios i poniendo mi persona en todas lan oca« 
« siones a los mayores peligros. I todo esto, agrega, ha sido me- 
« nester para dejar a Vuestra Majestad el reino en el estado que 
«le dejo n (10). 

En verdad, la mejor prueba del sumo cuidado i de la viji- 
lancia sin igual que tuvo Alonso de Rivera para ponerse a cu- 
bierto de las asechanzas de enemigos, que tan acostumbrados 
estaban a sorprender a los espafioles, la encontramos en el in- 
significante número que aquellos consiguieron matar de los sol- 
dados que estuvieron a las inmediatas órdenes del gobernador. 
« I advierto a Vuestra Majestad; dice a este respecto Alonso d» 
«Rivera, que los Indios deste reino son indios, aunque mas 
« belicosos que los del Perú. Quien los ha hecho tan valientes 
« oomo a Vuestra Majestad se lo han pintado ha sido descuido 
« i flojedad i como yo he tenido destos lo menos que he podido.... 

« en cinco veranos que he campeado en este reino no me 

« han muerto mas de cuatro espafioles, los tres por su desorden, 
« i veinte indios amigos i estos los seis u ocho peleando, i no 
« mas, como Vuestra Majestad lo podrá mandar ver por la in- 
« formación de lo que aquí he servido » (11)« 

{9) Carta de 18 da Batiembra da 1605. 

(10) Id. id. 

(U) Id. da 36 da fabrero da 160S. 
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Ilazoii tenia, puef, Alonso de Rivera al replicar a los que, 
concediéndole aptitudes i esperiencia en las guerras europea?, lo 
juzgaban poco ai)to, por ser inesperto en ella, para la de Chile: 
« Aunque es verdad que las guerras de por acá i las de Flándes 
(c no es todo uno, todas las del mundo se han de hacer con sol- 
« dados de a pié i de a caballo, mas de los unos o de los otros 
«conforme a la disposición de la tierm donde se milita i que los 
ff dichos soldados estén sustentados, armados i disciplinados en el 
«arte militar» (12). 

En la escasez de dinero ¡ de toda clase de recui-sos en que se 

(12) Carta do 2(5 de fobioro de KiOo 

Si oreyérauíos a Rivera, muchos mas eran loa iiulio4 por él eometides 
que los que encontró de paz o Jos que aun dejó do gnerra. No merecen 
gran fe cálculos enteramente arhitrarioa i formados, probablemente, 
con el solo ínteres de ensalzar sns propios netos. Sin embargo, cofti^mos 
como cosa, por lo menos, interesante el mencionado cálculo, formado por 
Kivora [en carta al lei do XS de setiembre de 1605}, con el ausilio, sesrun 
dice, de los intérpretes jeneralps Luis de Góngora Mnrmolejo i Francisco 
Fernandez [conocido vulgarmente con el nombre de Francisco Fris]: 
*♦ Sautiav^o i su jurisdicción, contando naturales beliches, 
" yanaconas i lodo jénero de imiios [tenia de paz a mi 

"¡legada] 4,000 

" Coquimbo i sus términos, contando do la propia raaBera. 800 

"Chiloó 2,6<53 

" Los qne estaban depa'^eu los tórmMios de la Concepción 
" i tiau Baitolomé, cuando yo entré en este reino 8(>0 

''Que son periodos tif'¿Q:i 

*' Los indios que yo he puesto de paz: 

" La provincia de Tucapcl :),515 indios 

"La proviocra de Arauco 3,56& 

" Los coyuHcheses, hualquis i otros de la ayilaregaado la 

" Conceíciou 630 

" La cordillera de Chillan hasta La Lnja UOO 

"Los quechcregiias.... 100 

" La una de las dos provincias de Catirai, qne llaman del 

"sur 500 

"Los retirados de la comarca de Osorno a Carelmapu i 

" Calbuco 600 

"Queson 9^00 

" I éstos c;>n otros muchos qne los he pue:ito de pax de la tierra que lo 
" estaba i qne andaban con ellos. 

•*I/08 indios que están de guerra: 

** Valdivia i sus términos J,000 

" Osoruo i sns términos tíOO 

" Imperial i sus términos 2,:i00 

" Villarica i sus términos 2,600 

*• Angol i sus términos ., 600 

" La provincia de Catirai 500 

"Q'ie no híin dado la paz 7,yOü." 



— 411 — 

veía AIousíi de Hivera, a fia de proporcionarse los necesario» 
para la subsisieueia i aprovisionamiento del ejército^ se dio a 
hacer en Chile, por cuenta del fissco, siembras, crianzas de gana- 
dos i elaboración de algunos objetos de absoluta necesidad. 

A estos fines dedicó la isla de Santa María i tres estanciai*: 
la que ya conocemos, llamada del Reí, situada en el lugar deno- 
minado Loyola, perfectamente colocada entre Chillan, Concep- 
ción, Nuestra Señora de Alé, Santa Fe i Arauco i para cuya 
defensa habia levantado el gobernador un fuerte; otra al sur del 
Maule, i la tercera ea Quillota. La de Quillota estaba dedicada 
esdusivamente a siembras; la del Maule a crianzas de ovejas i 
en Santa Maria habia sembrado i pensaba poner también ani- 
males cuando le vino la órdeu de trasladarse a Tucuman. El 
afio 1604, primero en que realmente comenzó a recojer los fru- 
tos de estos trabajos, cosechó hasta ocho mil fanegas i mantuvo 
en las crianzas como doce mil cabezas de todo ganado (13). 
Igualmente habia sembrado i cosechado algún cáflamo a fin de 
fabricar con él cuerdas para los mosquetes i arcabuces i jar- 
cias (14) e hizo construir carretas para el acarreo de los gra- 
nos (15) i un molino i en Concepción sombrerería i zapatería 
para el ejército i en Santiago una curtiduría que en ese afio 
habia proporcionado a dos mil cordobanes i algunas baquetas i 
« cueros de suela. I el obraje, añade, se va poniendo bien para 
tf que el afio que viene se saque del algún provecho » (16). 

(13\ La cosecha del afio 1604 fué, eu números exactos, de siete mil cua- 
trocientas diez fanegas de trigo, quiniciktiw de cebada i doscientas de pu- 
pas, repartidas entre las diversas estuncias de la manera siguiente: eu la 
de Quillota, bcís mil fanegas de tiigo; en Ja de Loyola, mil (te trigo i tres- 
cientas de cebada; en la isla de Santa Maria, cuatrocientas diez de trigo, 
doscientas de cebada i doscientas de papas 

La Estancia del Maule mantuvo seis mil vacas, i 8cis mil orejas la de 
Loyola. Para llevar a Valparaíso la cobecha do la Estancia de Quillota se 
la conducía por mar. 

Tomamos todos estos datos do las cartas de Alonso de Rivera al rei, fe- 
chadas a 22 do febrero i 13 de ubril de lti04. 

(14) Los mismos doonmoutos. 

(15) Carta de 22 do febrero de 1604 i Rcsrimen do la Informaoiou de 17 
de setiembre del mi^mo año. Esta^ currütis fueron veinticinco o treinta i 
hechas en Quillota. 

(ir.) Carta de 13 de abril de :v,Oí. 
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Álouso de Rivera hizo levantar una especie de información, 
en que se manifestara cuánto habia ahorrado, coa siembras, 
crianzas i demás, a la hacienda real; los negocios que en pro de 
ella habia realizado, entre otros, avaluando en mayor precio en 
Chile los efectos que eu el situado se le enviaban con precio mas 
bajo del Perú (17). Quien lee ese documento podria imajinarse 
que Rivera no es gobernador del reino sino mercader. 

Copiemos, por ñu, para mostrar otro arbitrio que se ocarria 
a Alonso de Rivera, las palabras que dirije al rei: « En este 
«reino tiene Vuestra Majestad mucho gasto i poco aprovecha- 
c miento, por lo cual me ha parecido advertir a Vuestra Majes- 
c tad de una granjeria que se podria poner aquí, que sería de 
9 mucha importancia para el aumento de la Real Hacienda de 
« Vuestra Majestad, i es que ninguna persona pueda meter sal 
«en este reino sino fuese Vuestra Majestad. I que esta se ponga 
ff en los almacenes que hubiese para este efecto en Santiago, 
c Conce{)C¡on i en los demás lugares que se fueren poblando do 
« momento, para que de allí se distribuya por todo el reino. I 
c esto vendría con el tiempo a ser de mudia consideración, po- 
cblándose este reino i poniéndose de paz, i de tanta que ningu- 
«na cosa tendría Vuestra Majestad en él, ni muchas juntas que 
«r valiesen tanto. I esto se puede entablar fácilmente de presen- 
« te, porque no es en perjuicio de nadie, antes redundará en bien 
tf común; porque, teniendo Vuestra Majestad como tiene salinas 
tf en la oosta del PerA i navios en esta mar para traerla con poca 
ff costa, podrá Vuestra Majestad mandar se dé en moderado pre- 
c cío, que será mucho menos que al presente los mercaderes tie* 
«nen puestn. I siendo Vuestra Majestad servido de inviar la 
«r orden, lo pondré luego en ejecución^ porque lo tengo mui bien 
«mirado» (18). 

Por mas que Alonso de Rivera juzgara, según parece, que no 

se podia poner en duda la excelencia de las medidas económicas 

(17) EHp«diente sobre lo qae aamontó la Real Hacienda aa el reino ó» 
Chile Alonao de Rivera: octubre do 1S05. 

(IS) Carta da 26 da majo da 1604. 
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a que recurría para procurarse fondos^ había en phile ¡ coloca- 
do muí alto, quien censurara semejantes medidas. El teniente 
jeneral, licenciado Fernando de Talaverano Gallegos, en su pri- 
mera carta escrita al reí, da las mismas razones contra las se- 
menteras que contra la curtiduría i el obraje. Para no repetir, 
copiamos, pues, solo lo referente al último: « También el gober- 
« nador va enlabiando un obraje para pafios, que se va haciendo 
<í en buen paraje. Fuíle a ver i parecióme mui bien la obra. Di- 
« cen que será de aprovechamiento para Vuestra Majestad i se 
« ahorrará de muchas costas, si hubiese buena cuenta i razón. 
« También tiene fecha una tenerla para curtir i aderezar las co- 
« sas necesarias para la guerra, por haber faltado oficiales que 
ff lo hagan. Todo se hace a costa de los vecinos i naturales de 
ff que no puede dejar de resultar muchos dafiOR i agravios. I ha- 
« biéndoseles de pagar saldrá mucho mas caro que comprallo; 
« porque todas las cosas que se hacen por comunidad i terceras 
« personas sin ser duefios, tienen este fin; porque todos quieren 
« su aprovechamiento, aunque sea con dafio ajeno. Esto milita 
« mas en la jente de guerra, que les perece que Vuestra Majes- 
ir tad les debe i no les paga i que por cualquier via se pueden 
«aprovechar» fl9)r 

Habia pasado la época mas terrible. 

La guerra, es cierto, continuaba en todo su vigor; pero los 
habitantes de las diversas ciudades podían dedicarse a sus que- 
haceres, sin temer el ataque de los rebeldes. 

Angol, La Imperial, Osorno, Valdivia i Villarica habían 
desaparecido i en lugar de las ciudades de Santa Cruz i de 
Arauco solo se veían dos fuertes; pero la población del reino, 
repartida en un territorio menos estenso i, por lo mismo, mas 
proporcionado con su corto número, podia atender mejor a las 
faenas del campo i no habia tardado en dar a la colonia el ale- 
gre aspecto del renacimiento. 

A ejemplo de lo que Rivera hacia en las estancias reales i a 

(19) Carta escrita en Santiago el 8 de mmmo de 1604. 
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las veces ayudados por él, muchos vecinos de Santiago i de Con- 
cepción daban cierto impulso a las labores agrícolas i las minaa 
comenzaban nuevamente a trabajarse. 

La vida social tomaba un desenvolvimiento notable para este 
apartado rincón del mundo, hasta entonces mas bien un cuartel 
que un pueblo: Alonso de Rivera, con sus hábitos de relativo 
esplendor, con sus banquetes i saraos, hasta con las continuas 
reyertas por él provocadas, habia impreso animación i movi- 
miento en las familias i despertado el espíritu público. 

El celo i la enerjía del señor Pérez de Espinosa introducía la 
reforma en el servicio relijioso, debilitado i relajado por la vida 
semi-militar que los eclesiásticos habian tenido que llevar en 
aquellos luctuosos años. El mismo señor Lizarraga, mientras 
obtenia de la corte la deseada traslación a otro obispado, se de- 
dicaba con caritativo tesón a aliviar los dolores i a remediar los 
males de su despedazada diócesis. 

La instrucción es lo único que no suministra dato alguno al 
investigador: casi nula durante aquellos seis años, no se levan- 
taba aun de su postración. Los esfuerzos hechos a fines del si- 
glo XVI por el señor Medellin i por algunas órdenes relijiosas, 
especialmente por los jesuitas, en favor de las letras, habian 
sido casi esterilizados por las circunstancias. Una larga vacante 
habia concluido, probablemente, con las clases que se hacian en 
la catedral, ya que no encontramos mención alguna de ellas i 
que vemos al menorista Leyba seguir sus cursos en las aulas de 
la Compañía de Jesús. Es natural que el señor Pérez, cuyo an- 
helo por la instrucción hemos tenido oportunidad de conocer^ 
impusiera a los que se preparaban para el sacerdocio la obliga- 
ción de asistir al colejio de los jesuitas, mientras le era dado 
¡levar a cabo su proyecto, que años mas tarde iba a realizar, de 
esiablecer en Santiago el Seminario. 

De todas las órdenes relijiosas la que menos padeció con la 
gran sublevación de 1598 fué la Compañía de Jesús. No habia 
querido multiplicar su» fundaciones ni tenia casas en las ciu- 
dades destruidas por los rebeldes; mientras las demás rclijioncí 



— 415 — 

lloral>an la trájica muerte de muchos de los suyos, que ])erec¡an 
a manos del indíjena, hol en la toma de Valdivia, mafíana en 
el cerco i en la destrucción ^1e Villarica, i a quienes no perdo- 
naba el hambre en esta última ciudad i en Odorno, los jesuítas 
se habían reunido en Santiago i continuaban fructuosamente los 
trabajos de su ministerio. A ello se debió que en la capital no 
se interrumpiesen por completo los estudios, si bien el escasísi- 
mo número de familias que podían mandar sus hijos a las aulas 
en aquellos aciagos dias i la inquietud jeneral hubievon de re- 
ducir a bien poco los conocimientos propagados en Chile du- 
rante los seis años que acabamos de historiar. 

£n suma, quien se hubiese limitado a visitar el reino hasta 
el Biobio sin oir las relaciones en que cada cual referia la 
muerte de un deudo amado o lamentaba la cautividad de una 
persona querida, habría podido creer que eran exajerados los 
relatos de los males causados a Chile por la gran sublevación 
de 1598. 

A Alonso de Rivera se debía principalmente el favorable 
cambio de la colonia ¡ otro, su antiguo émulo, Alonso García 
Ramón, venía de Lima a cosechar los frutos del bienestar sem- 
brado por los asiduos trabajos i por los talentos militares de 
aquel ilustre gobernador. 
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Prisión del cacique Yayol. — Convienen los indios en can- 
jearlo por doña Beatriz de Rosa. — Falaces promesas. — En 
la ribera del Bueno. — Precauciones del coronel. — Repentino 
ataque de los indios. — La retirada de Francisco del Campo. 
— El cadáver de Gaspar Verdugo. — Las relijiosas de Osor- 
no. — Cobardía de los frailes i clérigos — Lo que proponía el 
coronel al gobernador. — Francisco del Campo siempre casa- 
mentero • 93 

Capítulo X. 

MUEETE DEL CORONEL FRANCISCO DEL CA1[P0. 

Socorro que pide el coronel. — Prepárase a enviarlo Rivera. — 
Preparativos para recibir la jente que viene por Buenos Ai- 
res. — Dificultades con que tropezó para reunir lo necesario. 
— Parte Rivera para Concepción. — Salida del refuerzo para 
Valdivia. — De Valdivia a Osorno: alarmantes síntomas. — El 

f>aso del Bueno. — La funesta noticia. — Resuelve el coronel 
levar a Castro a los pobladores de Osorno. — Va primero él 
a preparar lo necesario para la traslación. — Siempre el in- 
concebible descuido. — El mestizo Lorenzo Saquero. — La 
sorpresa. — Muerte de Francisco del Campo. — El capitán 
Pedraza. — Asume Hernández Oriiz el mando del sur.— -Su 
viaje a Chiloé. — Socorre a Osorno.— El consejo de guerra. — 
Viaje a Valdivia. — Despedaza a los indios en el camino. — 
Reedifica el fuerte de Valdivia. — El mestizo Duran. — Re- 
chazan sus ataque los del barco. — Va Hernández Ortíz en 
socorro de Villarica. — Combate con una junta de indios i 
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loa derrota. — Danle los prisioneros la noticia de la destruc- 
ción de Villarica, i no la cree. — Segundo encuentro i nueva 
victoria. — Confirman los prisioneros la ruina de Villarica. 
— Muerte del mestizo Duran. — El yanacona del mercenario: 
la flecha envenenada. — Vuelve Hernández Ortiz a Osorno. 
— Acúsalo mas tarde Rivera por haber repoblado a Valdi- 
via.— Injusticia de la acusación. — Pone el virei a cargo de 
Rivera la ruina de Villarica 103 

Capítulo XI. 

JA EUINA DE VILLARICA. 

Sin socorros. — Rechaza Bastidas las ofertas de Pelantaro i 
Anganamon. — Las últimas noticias que de las otras ciuda- 
des tienen los sitiados de Villarica. — ¿Irá en su ausilio el 
coronel del Campo? — Angustiosa situación de Villarica. — El 
soldado Tejeda. — Ardid a que recurre Juan Beltran para 
proporcionar víveres a los sitiados. — Engañados los indios, 
venden a los de la pinza toda clase de provisiones. — Sorpre- 
sa i muerte de muchos indios; Villarica provista para seis 
meses. — Terrible asalto e incendio del fuerte: denuedo del 
capitán Chavari. — De nuevo obliga el hambre a los sitiados 
a salir a buscar yerbas para su sustento. — Prisioneros toma- 
dos por los indios. — Audaces escursiwnes de Pedro Saucedo i 
Gabriel Martin en busca de caballos para alimentar a los 
sitiad os.-:- Horrores del hambre. — Aliméntanse muchos coa 
carne humana. — Quieren que la suerte decida cuáles han de 
morir para ser alimento de los demás: persuádelos Bastidas 
que coman los cadáveres de los indios. — Muertos de hambre. 
— Quien quiera vayase a los enemigos. — Numerosos cauti- 
vos. — Terrible angustia. — Salida de Chavari, Beltran i otros. 
— Inútiles recomendaciones de aquellos jefes. — Embóscanse 
los indios i sorprenden a los españoles. — Prisión de Chavari 
i muerte de Beltran. — Otras muertes i prisiones. — Sitiado- 
res i sitiados: enerjia de éstos. — La esposa de Chavari lo si- 
gue a los indios. — Muerte de Andrés de Viveros. — Solo que- 
dan en el fuerte once hombres i diez mujeres. — Sus nombres. 
—Sin esperanza humana. — Nuevas proposiciones de los in- 
dios: resuelven combatir hasta la muerte. — El 7 de febrero 
de 1602. — El últiun) parlamento. — Altivo rechazo que da a 
BUS ofertas Rodrigo Bastidas. — Hombies i mujeres en la pe- 
lea. — Incendio del fuerte. — Muerte de sus defensores. — Bas- 
tidas prisionero. — Defiéudenlo sus antiguos indios de serví» 
ció. — El cacique Cuminaguel. — La esposa de Bastidas.— 
Parlamento que precede a la muerte de Bastidas. — Fin del 
heroico capitán • 116 
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Presenta Felipe III para obispo de Santiago a don frai Juan 
Pérez de Espinosa. — Coiisá^^rase en EspaDa, — El señor Pé- 
rez en Mendoza i San Juan. — Estado de esas provincias: lo 
que en ellas hizo el obispo. — ¿^Merece el señor Pérez su fama 
de batallador?— Lo que parece favorecer a esta fama. — Elo- 
cuente hecho que abona al obispo. -Carácter del señor Pé- 
rez de Espinosa. — Particularidad de su correspondencia con 
el rei.— Para sus cosas», él solo. — Quiénes suelen ser sus de- 
fensores. — El señor Villarroel i el señor Pérez. — La modes- 
tia del primero. — Un adversario del regalismo a principios 
del siglo XVII 127 

Capítulo XUI. 

LOS PRIMEROS AGIOS DEL SESOR PÉREZ. 

Males de la vacante. — El cabildo eclesiástico de Santiago a la 
llegada del señor Pérez. — Francisco de Ochandiano.— El 
Joco Francisco de Llanos. — Injustos cargos del señor Pérez. 
— La fuga de Martin Moreno. — Elojios del señor Pérez al 
clero de Santiago. — No debe juzgarse al clero por el cabil- 
do. — Mala impresión que causan al obispo las cosas de Chi- 
le—El obispo i los indios.— Disminución de los indíjenas. — 
Multitud de servicios que se les imponian. — Crueldad con 
que se les trataba. — Sentidas palabras del señor Pérez de 
Espinosa. — Falta de brazos para la agricultura. — Comien- 
zan los vecinos a traer indios huarpes— Protesta contra esto 
el señor Pérez: 1«» que presenció en la cordillera. — Busca re- 
medio en la venida de la audiencia. — Lo que, según el señor 
Villarroel, pensó posteriormí^nte el señor Pérez de los oido- 
res. — Pide el nuevo obispo al rei la fundación en Santiago 
de una universidad «« •• 1.35 

Capítulo XIV. 

LA CAMPARÍA DE 1GÜ1-IC02. 

Sale Rivera de Concepción. — Funda dos fuertes: situación que 
elije i motivos que lo determinan a escojerla. — Hace cons- 
truir tres barcas. — Su plan: abandona el fuerte de Talcahua- 
no. — Llegada del refuerzo de Buenos Aires: su oportunidad. 
— Atacan los indios el fuerte de Arauco. — Estratajema de 
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la balsa. — Engaño de los del fuerte. — Frai Diego Rubio. — 
Euerjía i prudencia del castellano. — Pinjen los indios un 
combate. — A^tacan, por fin, de frente la plaza i son rechaza- 
dos. — Capitanes que vinieron con los soldados de Buenos 
Aires. — Reúne Rivera un consejo para consultar si irá en 
defensa de Villarica. — Respuesta negativa. — Marcha Rive- 
ra en socorro de Arauco. — Emboscada de Alvaro Nuñez de 
Pineda. — Atacan los indios de Catirai el fuerte de Jesús i 
son rechazados. — Recurren al ardid. — El capitán Gonzalo 
de Becerra.^ — Viene el cacique principal i pretende hablar 
con él. — Las lágrimas del cacique. — La sorpresa. — El alfé- 
rez Juan Moreno. — La salvación, del fuerte. — Correrías de 
Rivera i Cortés en las comarcas vecinas. — Fundación del 
fuerte de Santa Fe de la Rivera. — Entrada de los indios: 
mirada retrospectiva. — Ataque a Talcahuauo: gloriosa de- 
fensa i cara victoria. — Ataque i destrucción del fuerte del 
ffomé. — Ataque del fuerte del Nuble; persigue Martin Mu- 
ñoz a los asaltantes i los despedaza.— Llegan cojuncheses i 
catirayes hasta la Estancia del Rei. — Prepárase una gran 
sublevación. — Muerte de Francisco _de Gándara. — Proyecto 
de los conspiradores. — Denuncia un indio la conspiración al 
correjidor Juan Ruiz de Toro. — Este pide ausilio a Rivera. 
— Acude Rivera i dispéi*sanse los conjurados. — Pone en li- 
bertad a los que habia aprisionado Ruiz de Toro. — La queja 
del ajusticiado. — Ejecución de otros siete. — Traslación del 
fuerte de Lonquen. — Fundación del de Las Congrejeras* — 
Correrías en los alrededores de Concepción. — Llegada do 
dos barcos. — Lo que traia el del Perú. — Plumas, papel i 
tinta. — Valor del cargamento. — Dinero efectivo. — Envía 
Rivera a Valdivia algunos víveres i veinticinco hombres de 
refuerzo 145 

Capítulo XV. 

KKCJ2SID1LES DE LA GUERUA DE CHILE. 

Venida de Rivera a Santiago. — Ventajas obtenidas en la pa- 
sada campana: comienza la colonia a revivir. — Resumen de 
los castigos impuestos a los indios. — Plan de campaña. — Ins- 
trucciones de Rivera a Erazo. — Pide rail hombres de re- 
fuf»rzo. — Estado de Santiago. — El provoste i los hombres 
que debía llevar al sur. — Arbitrio a que los vecinos acudían 
para librar a sus hijos del servicio militar. — Insuficiencia 
del situado venido del Perú. — Situación de pagas. — Necesi- 
dades de los soldados. — Hombres de armas de las distintas 
ciudades i fuertes. — Guaruiciou que en cada parte debia 
haber 161 
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Roune Rivera a los vecinos de Santiago. — Arbitraria esclavi- 
tud de los indios de guerra. — Reprime la crueldad de Jos 
encomenderos.— Repugnancia de los indios a cargar las si- 
llas de mano de las seQoras. — Establece Rivera obraje i te- 
nería. — Lo que era Santiago en el verano. — Los tres invier- 
nos anteriores. — Aspecto de fiesta que presentó en el de 1602: 
por qué. — Fausto de Rivera. — Sencillas costumbres de la 
colonia. — Contraste.— El primer brindador de Chile.— Es- 
caudalosa conducta del gobernador. — Casa a su manceba 
con Luis del Castillo. — Quejas que ocasiona la reparticiou 
de los puestos del ejército. — El capítulo noveno de la senten- 
cia del juicio de residencia de Rivera. — Castigos i desdorosa 
acusación. — Cómo reparte Rivera entre los parientes de sti 
novia los primeros cargos del ejército: Pedro Olmos de 
Aguilera i don Juan de Quiroga. — Cómo llena de mercedes 
al marido de au antigua manceba.— Después de los banque- 
tes, los juegos prohibiilos. — Escándalo quede esto resultaba. 
— Desgracias que se siguieron: el capitán Hernando de Au- 
drada 173 

Capítalo XTII. 

PRIMEROS CnOQÜKS BNTRK KL GOBERNADOR I JiL OBISPO. 

Indignación del obispo por la conducta de Rivera. — Respeto 
que todos profesaban entonces a la reüjion. — Escándalo que 
causaba la irreverencia. — La procesión por la paz: burlas 
del gobernador, reprimenda del obispo i gr(4sera réplica de 
Rivera. — Por quién sabemos el primer choque entre el obis- 
po i el gobernador. — Rivera i la familia de dofia Águeda de 
Flores. — Pleito de ésta con Diego López de Azocar. — El 
subdiácono Luis Méndez. — Tómalo preso Rivera i decreta 
su est raña miento. — Falsedad de los descargos que dirije al 
rei. — Indecorosa conducta del gobernador. — Torna cartas eu 
el asunto el señor Pérez. — Sus inútiles reclamaciones. — Co- 
mienza el proceso contra el gobernador i sus cómplices.— 
Entorpecimientos que Rivera procura poner al proceso.— 
Declara el obispo escomulgados a los percusores de Méndez 
i amenaza al gobernador con publicar la censura si no en- 
trega el reo a la autoridad eclesiástica. — Los afectos de la 
cscemuuion.— Vése Rivera en la neccs¡<Uid de volver sobre 
PUS pasos i entrega el preso al obispo. — Quéjase de que éste 
no lo encausase. — L) que abona al señor Pérez.— Otra queja 
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de Rivera contra el obispo, conocida por lascarías de aquél. 
— Los indios que salían los sábados por orden de sus amos 
a robar animales. — Manda Rivera que todo el que entre con 
animales sea llevado a la cárcel. — El clérigo Zamudio quita 
por la fuerza a su sirviente que iba preso. — Recado de Ri- 
vera al obispo. — Queja de Rivera al rei. — Llegan en Qui- 
llota a las manos Juan Molina i don Mariano Flores. — 
^luere en la riña Flores, i Molina se refujia en casa de su 
tio el clérigo Lope de Landa. — Préndelo el correjidor. — 
Quién era Lope de Landa Buitrón. — Va a mano armada i 
saca al preso de la cárcel. — Acusa Rivera al obispo de no 
haber hecbo nada. — Clara injusticia de esta acusación 1^1 

Capítulo Yin. 

DON FRAI RKJINALDO DE UZAHRAOA. 

Consigue Rivera que vayan con él al sur muchos caballeros.— 
Aprovecha su viaje para visitar los fuertes i fundar dos es- 
tancias. — Por qué no comienza inmediatamente la campafia. 
— Llega a Concepción el refuerzo del Perú. — Llega también 
don fiai Rejinaldo de Lizarraga.— Quién habia gobernado 
la diócesis de La Imperial. — Lléganle a Lima la» bulas i se 
consagra allá. — Quién era don frai Rejinaldo de Lizarraga, 
— Viene a Chile de vicario nacional de su orden. — El señor 
Lizarraga primer provincial de la nueva provincia de San 
Lorenzo Mártir. — Debe la mitra a la recomendación de don 
García Hurtado de Mendoza, — Triste consagración del nue- 
vo obispo. — Lo que necesitaba La Imperial. — Retrato que 
hacen del señor Lizarraga las crónicas de la orden. — Prime- 
ra disculpa del obispo para no venirse a Chile: el concilio. — 
La verdadera razón de sn tardanza. — Otra disculpa: el man- 
dato del arzobispo. — Contradicción en que incurre 195 

Capítulo XIX. 

EL SEKOR LIZAIIRAGA I £L CONCILIO UMEXSB M 1601. 

Mnla opinión en que el regalismo de la corte tenia a Santo 
Toribio. — Aprovéchase de esto el obispo de La Imperial pa- 
ra impedir la celebración del concilio. — El concilio de Tole- 
do de 1582. — Asiflte a él el marques de Velada como repre- 
fientante del rei. — Mandan de Roma que se borre su nombre 
de las actap.— Respuesta del arzobispo de Toledo. — Breve de 
Gregorio XIII. — Convocación del concilio límense. — No 
ftsiste ningún sufragáneo. — Nueva convocación. — Están ea 
Lima lüs übií^pos de Panamá i La Imperial. — Pide el seüor 



— 427 — 

FAJH, 

Lizarraga al arzobispo que obtenga la real aprobación i el 
nombramiento del representante del monarca. — Contesta- 
clon de Santo Toribio. — Insiste el obispo. — Hace intervenir 
ft la autoridad civil. — La opinión de los teólogos regalistas. 
— ¿Resistirá el arzobispo? — Descomedido lenp^uaje del señor 
Lizarraga. — El liscal real toma cartas en el asunto. — Inuti- 
lidad de estos recursos. — Señala dia el arzobispo para que eo 
celebre la sesión preparatoria. — No «biyte el ob¡3[>o de La 
Imperial. — Nueva citación i nueva desobediencia. — Auto 
del arzobispo en que por tercera vez ordena al señor Liza- 
rraga que comparezca. — Negativa i protesta del obispo do 
La imperial. — Injurias que, escribiendo ésto al rei, prodiga 
al raetro|K)litano. — Falsa idea que del señor Lizarraga dan 
los cronistas de su orden. — Retarda Santo Toribio la reunión 
del concilio. — Servil adulación i pérfidas insinuaciones del 
obispo de La Imperial. — Llega a Lima el obispo de Quito i 
pe celebra el concilio, sin que asista el señor Lizarraga — 
Tiene solo dos seéiones sin importancia. — A qué debe atri- 
buirse OStO • *:. 201 

Capítulo XX. 

EL SRÑOR LIZARRAGA EN COXCKPCIOX. 

Tristes noticias de Chile. — Frustradas esperanzas del señor 
Lizarraga. — A lo que estaba reducida su dióct*sis.-- Resuel- 
ve renunciar. — Avísalo su amigo el virei a Felipe IIL — 
Propone la reunión de los das obispados chilenos. — De cuán^ 
diverso modo mira el rei este negocio. — Ordena al virei que 
persuada al obispo para que venga a su diócesis. — Conclui- 
do el prereato del concilio, alega el señor Lizarraga la po- 
breza. — Cómo ])aga sus buenos oficios al virei. — A quó atri- 
buye los quinientos pesos que le da don Luis do Velasco. — 
La venganza de S-into Toribio. — Mejórauso las cosas de 
Chile — Llega a Chile el señor Lizarraga. — Piensa en tras- 
ladar a Concepción la sede de La Imperial. — Triste estada 
del coro. — Auto de traslación de la Iglesia. — Aprobación 
real.— Lo que esperaba encontrar el obispo en Chile i lo que 
encontró. — El producto de los diezmos en 1602. — Subid» 
precio de los artículos mas necesarios- — Renuncia el señor 
Lizarraga el obispado. — Digna i severa rcd puesta del rei. — 
La conducta del obií<po fué muí otra de lo (\uq debia de es- 
perarse en vista de lo pasado. — Testimonio*? en favor del 
señor Lizarraga: Alonso de Rivera i Alonso García Ramón. 209 

Capítulo XXL 

PONDACIONDK KÜESTRA SESORA DE ALK. 

Sale Rivera en dirección a la antigua ciudad de Santa Cruz.— 
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Los fuertes de Guanaraque. — ^Trabajos soportados por sus 
defensores. — Dan la paz coyuncheses i hualquis. — Condício* 
lies que impone Rivera a los indios que se someten a la do- 
minación espafíola. — Dura alternativa en que se veian los 
indios. — Motivos que determinaban a Bivera a repoblar a 
Santa Crwz. — Lugar que escojió para la nueva población. — 
Nuestra Señora de Alé. — Despuebla los fuertes de Guana- 
raque. — Espedicion al de Santa Fe. — Atacan en el camino 
cuarenta indios a cuatro españoles, que se habian apartado. 
— Acude en su defensa Rivera i retiranse los asaltantes. — 
Precauciones tomadas por el gobernador antes de comenzar 
la persecución. — Emboscada de los indios. — Ordena Rivera 
que se retire la avanzada i no es obedecido con presteza. — 
En vuél venia los indios. — Socórrela Rivera: peligro que co- 
rre. — Desastrosa retirada. — £1 indio de Osoruo: noticias 
queda 217 

Capítulo XXII. 

KL rUBETE DE SANTA PK EN 1602. 

El fuerte de Santa Fe de la Rivera. — Alonso González de Ka- 
jera. — Principio de las hostilidades. — Grande avenida. — Ar- 
did de los indios i prudencia de González. — Diarias espedi- 
ciones. — Precauciones que se tomaban. — Cómo las burlaban 
los indios, — Muerte de Malsepica, Sánchez i otro soldado. — 
Heridos. — Otra estratajema frustrada. — La emboscada de 
Lleubulien. — Sale a recojer yerba el capitán Puebla c(»n se- 
senta i cuatro españoles: precauciones que toma. — Combate 
i retirada de los españoles. — Dispersa Najera a los indios. — - 
Necesidad en que éstos estaban de atacar. — Dificultades del 
ataque. — Admira Rivera su audacia.— Pelan taro i Nabalbu- 
ri a la cabeza de siete mil indíjcnas. — Envía a Santa Pe tres 
espías para que en el momento preciso pongan fuego al fuer- 
te. — El yipo, — Los espías en el fuerte. — La conversación con 
González de Najara — La mochila de la india.— Descubre 
González el yipo — ^Vijilancia. — El tormento i la confesión 
del indio. — Los indios amigos i el espía: ejecución de éste. — 
Conversión de la india.^-Los doce nudos del cordel. — Los 
preparativos de Pelantaro i su bizarra conducta como capi- 
tán. — El 28 de octubre de 1602 en Santa Fe. — La voz de 
alarma. — El ataque.— El chivateo, — González de Najora i 
Francisco de Puebla. — Denuedo de l(»a indios. — El fragor 
del combate. — El momento crítico. — Feliz estratajema de 
González. — Huyen los indios. — Casi todos heridos en el 
fuerte. — Sin sacerdote i sin médico. — El alférez Diego de 
Ibarra cura por ensalmo. — Desproporción de las pérdidas 
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de una i otra parte. — Minucioea descripción de loa cadáve- 
res de loe asaltantes. — El cadáver de un incendiario. — üuán 
heeho pedazos quedó el fuerte. — Después de los indios, el 
hambre. — ^La ración del soldado. — El ulpo. — Acábanse las 
raciones. — Hambre i enfermedades.— Las pencas de pangue, 
— Las adargas i las correas de la palizada. — Los perros cam- 
pestres. --L^ cardones 225 

Cáptalo XXin. 

FIN DE LA CAKFAÜlA DK 1G02-I60a 

La desmoralización de la tropa en Santa Fe. — Los soldados 
venidos de Kspaila i los del Perd. — Buena conducta de loa 
primeros. — Funestos ejemplos dados por los otros. — Diego 
Wlacios se pasa al enemigo. — El sarjen to Salazar se pasa 
también al enemigo, es hecbo prisionero i ahorcado. — Loco 
intento de fuga de tres soldados. — El alférez Simón Quinta- 
na. — Confabulase con once soldados para fugarse. — Desca- 
bellado proyetto. — Descubre Gouzalez de Najera el coni- 
j W> -Son ajusticiados Simón Quinteros i Pedro Mertin. — 
^ ' h.pitan Juan de Reinóse, el aiférez Montalvo i don Juan 
de Vivas de las Cuevas proyectan fugarse con otros. — Rive- 
ra procura impedir la fuga i nó castigar a los culpados. — 
Prudencia de esta determinación. — El verdadero remedio. — 
Guarnición de Santa Fe. — Recorre el gobernador tres pro- 
vincias rebeldes. — Poco fruto de estas correrías. — Pedro 
Cortés en Peterabe. — Sigue Eí-era sus correrías hasta Mol- 
chen. — Vuelve a Concepcio::. — Su casamiento con doHa 
Lies de Córdoba i Aguilera.— ^ i\ que se oponia a este acto. 
— Precauciones qi^e tomó Aio^í^o de Rivera: cómo defiende 
ante el rei su matiimouio. — I.. [^a\o de bodas que hace a 
Concepción. — Rít^^a del ejér j •; i esUiblece en Concepción a 
varios artesanos. — La Eátauoia del Rei. — Escasez de recur- 
sos en la colonia. — Nuevas correrías en tierras enemigas. — 
Resumen de sus resultados. — Buena medid.a con que procu- 
ra atraer a la paz a los rebeldes. — Espuláa del ejército a las 
cainaradas. — Busca la compañía de viirioa relijinsos. — Man- 
da levantar un minucioso censo de indios i espufioles... 243 

Gapítnlo XXIT. 

EL IIAMME 1)K LAS CIUDADES AUSTRALES. 

La pesadilla de Rivera. — Funestas noticias del sur. — Desgra- 
ciado viaje de la galizabra. — Váse a pique i muereu veinte 
de sus tripulantes. — Cómo salvaron los demás. — Culpa Ri- 
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vera al piloto.— Deplorables resaltados de esta desgracia. — 
Ignora Rivera largo tiempo lo Bucedido. — Manda a Arraes 
con algún socorro a Valdivia. — Encuéntrase con el barco 
que viene de Chiloé i, contra lo mandudo, se vuelve a Pen- 
co. — Fundación del fuerte- de la Trinidad en Valdivia. — 
Comienzan los indios a molestarle. — La necesidad obliga a 
fius defensores a efectuar salidas. — Prisiones i muertes. — El 
ataque de 24 de setiembre de 1602. — Son rechazados los 
asaltante.-: pero queda entre los muertos españoles el coman- 
dante del fuerte. — Toma el níando Gaspar Viera. — Euvia 
un mensajero a Hernández Ortiz.— Cojen i matan al mensa- 
jero lus indios. — Las pérdidas del fuerte durante el gobier- 
no de Ortiz de Gatica. — El hambre en Valdivia. — Entremos 
a que reduce a los pobladores de Osorno.— Conclúyense en 
Valdivia las raciones. — La lisia de los que han muerto de 
hambre, — Desertores. — Indignación de Rivera por la deso- 
bediencia de Arraes. — Lo encausa i vuelve a mandar el bar- 
co.— Ordena la salida de otro buque. — Prepara un tercer 
socorro.— La responsabilidad de Rivera. — Piensa éste hasta 
en la modificación de su plan de guerra. — Las órdenes quo 
debia cumplir Cárdenas i Añasco.— Llega el primer soporro 
a Valdivia. — Nombra Rivera coíuandante de Valdivia a 
Gaspar Doncel. — A lo que estaba reducida la guarnición del 
fuerte. — Los sacerdotes soldados. — Sirve de artillero el cura 
Serrano. — Los caciques amigos don Cristóbal i don Gaspar. 
— Arriba a Concepción el barco enviado por Doncel. — En- 
vía Rivera otro socorro a Valdivia. — Manda también el pa- 
tache para repartir socorros a Valdivia i Osorno. — Viénese 
el gobernador a Santiago 257 

Capítulo XXT. 

SANTIAGO JíN £L INTICENO DB 1003. 

Qufjas de Alonso de Rivera contra la autoridad eclesiástica. — 
No todas son de hechos recientes. — Pide i obtiene del Papa 
la corte de Madrid que se nombre en Chile un juez eclesiás- 
tico de apelaciones. — El nombrado por el arzobispo de Lima 
lio acepta el cargo. — En realidad no era tal juez lo que de- 
seaba Rivera. -Pide el restablecimiento de la Real Audien- 
cia. — Cree que no impondrá mucho aumento de gastos. — 
Echa derramas a los vecinos de Santiago i reúne tres mil 
pesos. — Junta cien vecinos para que lo acompañen. — Le co- 
munica el correjidor del Maule la llegada de nueve fujiti- 
vos. — Martin de Rio Bueno i sus compañeros. — La respues- 
ta de Rivera. — Noticias del sur: victoria de Alvaro Nuñez 
de Pineda — El capitán Juan Agustín. — García Gutiérrez 
enviado a Lima. — Rivera parte para Concepción 271 
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Llega el patache a Concepción con gravísimas noticias. — Co- 
mienza en Valdivia la desmoralización de la tropa. — El 
cambio de correjidor aumenta el descontento. — Prudencia 
con que liabia gobernado Viera. — Funestos resultados del 
cambio.— La conspiración para dar muerte a Doncel i fu- 
garse de Chile. — El factor Francisco Pnniagua. — Prisión 
de Doncel. — Resuélvese éste a vender cara la vida. — La 
casa de Doncel. — El proyecto del prisionero. — Derriba de 
un balazo al jefe de los conjurados. — Consigue dominar coa 
BU audacia a los demás. — Finje no querer castigar a nadie. 
— Llegado el patache, hace ahorcar a los dos mas culpados. 
— Deja diez o doce hombres en tierra i envia noticias de lo 
sucedido a Rivera. — Tristes noticias de Osoruo. — La falta 
de provisiones i el aislamiento. — Necesidad de una resolu- 
ción radical en cuanto a las poseciones australes. — Reúne 
Rivera un consejo de guerra. — Inútiles esfuerzos hechos en 
favor de Osorno: estado en que se encontraba. — Lo que era 
el fuerte de Valdivia. — Imposibilidad de enviar socorro. — 
Lo que significaba la consulta. — Resolución del consejo: des- 
puéblese a Valdivia i Osorno. — Manda Rivera la orden de 
hacerlo asi. — Dos tentativas frustradas de llegar a Valdivia. 
^Despoblación del fuerte 279 

Capítulo XXTII." 

DESPOBLACIÓN DE OSORNO. 

Sigue a Carel mapu el patache — Ya los de Osorno se habían 
ido a Chiloé* — Terr.ble hambre en Osorno. — A qué había 
quedado reducido el ejército del coronel del Campo. — Sor- 
presa de una partida i muerte de dieziseis hombres. — Des- 
truyo Hernández Ortiz el fuerte i sale para Osorco. — La 
obra de los rebeldes en los cuatro últimos años.— Dejan ir 
tranquilos a los fujitivos de Osorno. — Penalidades del viaje. 
— Mueren veiuticuarro personas en él. — El fuerfe de Gua- 
jiauca. — Llegan ausilios de Castro. — Trasládase Hernández 
Ortiz a Culbuco. — Proyectos i promesas de Alonso de Rive- 
ra. — Las monjas de Osorno. — La prisión de sor Gregoria 
Ramírez. — Respetuosa conducta del cacique Gueutemoya i 
libertad de sor Gregoria Ramírez. — Las relijiosas dejan de 
hacer vida común. — Participan de las penalidades de log 
demás i les ayudan en las faenas. — muere gran parte de 
ellas. — Muere de hambre el padre frai Pedro de Ángulo.— 
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Las relijiosaí durante el viaje a Carelmapu. — ^Van a Castro. 
— Sale do Valparairo iiu barco en ansilío de los antiguos po- 
bladores de Oáorno. — Los franciscanos de Santiago i las re- 
lij losas de Santa Isabel. — Va por ellas i las trae el padre 
frai Juan Barbero. — Su provisoria mansión en San Fran- 
cisco del Monte. — Arriéndaseles en Santiago una buena ca- 
sa. — Bl capitán Gaspar Hernández de Laserua les cede dos 
solares. — Hácelcs el rei donación do ocho mil pesos por una 
vez i cuatrocientos anuale? por cuatro años. — Comienzan el 
edificio de su convento. — Adoptan el nombre i la regla de 
Santa Clara. — La ceremonia de la profesión ^« 287 

Capítulo XXTIII. 

ÍNTfiADA DK RIVERA Bíí lA PROVINCIA DB PüREN. 

Establece Rivera el fuerte de San Pedro. — Da a su hermano 
Jorie el mando de los de Yumbel i Buena Esperanza. — Pro- 
posiciones de paz. — Respuesta de Rivera. — Plazo que piden 
ios rebeldes. — Tala Rivera las raieses. — Sumisión finjida i 
fng:a de los de Talcamávida. — Fundación del fuerte de Na- 
cimiento. — Refuerzo llegado del Perú. — El licenciado Fer- 
nando de Tulaverano Gallego. — Va Rivera a Concepción. — 
Recíbese Talaverano d^l destino de teniente jeneral. — Llega 
del Perú Pedro Cortés con trescientos setenta i un soldados. 
— Eácasa caballería,— Sueldo que ol virei asigna a los mili- 
tares de Chile. — Pide Rivera que se aumente. — Descubierta 
al mando de Alonso Cid MaMonado. — Frictuosas escursio- 
ues de la caballería. — Sale Alonso de Rivera hacia Puren. 
— FA desertor Prieto. — Doña Isabel de San Martin. — Inti- 
ma Rivera rendición a los caciques de Puren. /^La respues- 
ta de Pelantaro. — El cautivo García Jaramillo. — Libra Se- 
rrano a cinco cautivos. — Reffijianse los indios en la ciénaga 
de Puren.— Persígnelos Rivera. — La isla de Paillamacho. — 
Los preparativos para entrar en ella. — El asalto. — Escasos 
resulfados. — Lo que so propuso Rivera con su entrada en 
Puren. — Vuelta a Concepción. — Escaramusas en el camino. 297 

Capítulo XXIX. 

ALONSO M RIVERA EN ARAÜCO. 

lilntrada en Catirai.— Preparativos para el invierno. — Guar- 
niciones de ciudades i fuenes.— ¿Seria oportuno ir a Arauco? 
— Opina en coiírv. la mayoría del consejo. — Adopta Rivera 
la opinión de la uunoria. — Entra en Arauco. — Fuga de loa 

enemigos.— Amor de los araucanos a sus tierras. — Prisión 
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del cacique Milluín. — Los mensajeros de paz. — Respuesta del 
};obernador. — Vaoas promesas.— Deacon lianza de Rivera. — 
Diversos encuentros. — El capifau Pedr© Ponce Chiquillo: 
indomable denuedo de los indios. — Importancia de Arauco. 
— Resuelve Kivera colocar el fuerte eu mejor feituacion. — 
Ventajas de la escojida. — Guarnición que deja Rivera eu 
Arauco. — Regresa a Concepción • 807 

Capítulo XXX. 

HN D£ U CüíPASA de 1603-1604. 

Llega a Arauco don Francisco de Víllaseñor i Acu&a. — El 

{gremio de una villanía. — Comienza Rivera a ver que no es 
)ueno favorecer a desleales. — El presuntuoso lenguaje de 
Yillasefior i Acuíia. — Sus enormes pretensiones. — Previsio- 
nes de ruptura. — Un año después. — Diversas entradas de los 
indios. — Penetran en los términos de Concepción: cuantioso 
botín; prisioneros. — Asalto a la P^stancia del Rei.— Entra- 
das en Jlualqui i Quilacoya; su funesta influencia. — Tenio« 
res de un levantamiento jeneral. — Necesidad de aumentar 
«1 ejército. — Fuerzas que babia en Cbile. — ¡uiéutras llegan 
refuerzos de España, los pide Rivera al virei. — Lo que con 
ellos se proponia hacer.— Mas i mas pedidos de tropas. — Lo 
que el virei babia enviado a Cbile. — Los caballos de Tucu- 
man i Paraguai.— Curiosas noticias de Tucuraan. — Pobreza 
de los soldados de Chile.— Cómo guardaban la pólvora. — 
Los proyectos de Rivera. — Se viene a Santiago 315 

Capítnlo XXXI. 

KHÍCILLAS I CHOQÜEa 

Doña Águeda de Flores. — Su casamiento con Pedro Lisper- 
guer. — La familia Lisperguer. — Dofia María i doña Catali- 
na. — Eran tenidas por encantadoras. — De lo que se acusaba 
a doña Catalina. — Terribles antecedentes de la familia de 
su esposo, don Gonzalo de los Ríos. — Doña María de Eucio. 
— La amistad de Rivera con doña Águeda de Flores. — ^¿Ouál 
seria la causa de la ruptura? — El proceso contra don Juan 
Rodulfo. — Inhibe a Rivera la audiencia de Lima de cono- 
cer en él. — Don Juan Rodulfo en la cárcel. — Fugase i pasa 
Ja cordillera en compañía de diez personas. — Ira de Rivera 
i sus proyectos. — Acusaciones que se dirijianal rei contra los 
gobernadores. — Poco respeto que éstos tenían por la inviola- 
bilidad de la correspondencia. — Alonso de Rivera i el capi- 
tán Francisco Reinoso: parte, juez i verdugo. — Un persona- 
je misterioso: el Gran Pecador. — Universal respeto de que 
gozaba.— Aprovechan los enemigos de Rivera el viaje a Es- 
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paña del Gran Pecador para escribir al rci^El goberna- 
dor lo prende en el camino de Val paraíso i le quiU los pa- 
peles. — Cuan caro debió de pagar Kivera este áesroan. — El 
castigo del juez de la residencia.— Don Pedro Maldonado 
Bracamante. — Ultrajante castigo que le impone Rivera. — 
La venganza de las Lispergueres: proyecto de envenenar al 
gobernador. — Cómo quisieron llevarlo a cabo. — Da contra 
ellas Rivera orden de prisión. — Refújianse en los conventos 
de San Agustin i Santo Domingo. — Relaciones de los agus- 
tinos con doña Águeda de Flores. — Doña María Lbperguer 
en San Agustin. — Doña Catalina en Santo Domingo. — Pasa 
a la Merced.-^Pobre idea de la observancia regular. — Inú- 
til allanamiento de los conventos. — La prisión de Ana de 
Arenas. — La de doña Juana de Lara. — Insfructuosos es- 
fuerzos de Rivera por prender a las Lispergueres. — Lo que 
vino en ausilio de ellas. — Pretende el gobernador castigar 
a los relijiosQS. — Lo que puso £n al proceso iniciado 325 

Capítulo XXXU. 

LOS AZOTES DEL MENORISTA LEIBA. 

Quién era Pedro de Leyba. — El barrachel de campaña. — La 
denuncia del barrachel. — Rivera de sobremesa.— En busca 
del menorista. — Préndelo al entrar al colejío de la Compa- 
ñía. — Incalificable conducta del gobernador. — ^Los azotes 
del menorista. — Nada puede justificar este atentado. — Indig- 
nación jeneral. — Pedro de Leyba en la cárcel. — Reclama el 
obispo al reo. — Niégase Rivera a entregarlo. — Santiago en 
entredicho. — Exasperación universal. — La intervención de 
los jesuítas. — Entrega Rivera el menorista al obispo. — Su- 
mario iniciado por el señor Pérez contra el gobernador. — 
Dificultad de que alguien atestigüe un hecho que tantos han 
presenciado. — Vase Rivera al sur. — Dificultades e inconve- 
nientes del proceso contra el gobernador.— Consecuencias 
que habria tenido la escomunicion de Rivera. — El principal 
cómplice con que el gobernador debió de contar en la demo- 
ra del sumario. — Removido Rivera del gobierno de Chile, 
es declarado incurso en escomunion mayor. — Recurso de 
fuerza ante la Real Audiencia de Lima. — Va allá el señor 
Pérez de Espinosa.— No hace fuerza el obispo. — Pide i ob- 
tiene Rivera la absolución de la censura. 341 

Captfolo XXXin. 

ACUSACIONES GOKTEA AL0^^80 DE fUVEEA. 

Indignos tratamientos que solia inferir Alonso de Rivera a los 
militares.-— Imitan al gobernador sus criados. — Quejas que 
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los ofendidos dirijen iil reí. — La manera como, según sus 
enemigos, hace el gobernador la guerra. — Ponen a su cargo 
la duración del cautiverio de tantos españoles. — Gravedad e 
injusticia de tal acusación. — Reconocen esto los mismos ene- 
migos de Rivera. — Lo referente a la administración de los 
caudales públicos. — Acusaciones de peculado. — La justifica- 
ción de Rivera. — Arbitrarias contribuciones impuestas por 
él. — No lleva cuenta del dinero percibido por esíxs contribu- 
ciones. — Estranjeros traídos sin licencia a Chile por Alonso ' 
de Rivera. — ¿Acaso no se consideraba esto tan gran delito 
como se cree?— Los ingleses del Ciervo Volante, — A qué se 
reducen, en último análisis, los cargos contra Alonso de Ri- 
vera. — Duro retrato que de 61 traza el marques de Montes 
Claros. — Rivera apreciado como militar por el juez de su re- 
fiidencia 35t 

Capítolo XXXIY. 

EL CABILDO DB SANTIAGO I LA AUTORIDAD ECLESIÁSTICA. 

£1 cabildo de Santiago no habla de ser menos que el goberna- 
dor. — El fastidio del obispo. — Lo que dicen las actas del ca- 
bildo. — La del 18 de noviembre de 1603. — La reja de la 
catedral. — RidÍQula alarma del cabildo.— Recíbese del cargo 
de teniente jeneral el licenciado Fernando de Talaverano 
Gallego.-^Carácter del nuevo majistrado. — Influencia que 
ejercían en Santiago los tenientes jenerales. — Talaverano 
Gallego i el ayuntamiento de la capital. — Convierte aquel a 
éste en dócil instrumento. — Triste opinión que Talaverano se 
forma de Chile. — En llegando rompe el fuego contra el obis- 
pe. — A lo que se habia reducido el concilio de Lima. — Su 
necesaria promulgación. — Llévase a efecto en Santiago el 15 
de febrero de 1604. — Reúnese el mismo dia el cabildo para 
tratar del asunto. — Alarma de los cabildantes. — Las noticias 
que teniau.— La reuma del notario. — Lo que no se oyó. — 
Cómo el mas inofensivo de los concilios se transforma en 
ataque al real patronato. — Salga a la defensa el procurador 
jeneral de esta ciudad. — El lenguaje del cabildo. — Reco- 
mienda Rivera a la solicitud del cabildo las relijiosas de 
Santa Isabel. — Lo que éste provee. — Cuál debió de ser la 
respuesta del obispo. — El cabildo nada hace en favor de las 
relijiosas 359 

Capítulo XXXY. 

LA OÜERRA DURANTE tX IKHERNO DE KM. 

¿Deberá irse a las provincias australes a libertar a las cautivas? 
— Quiere Rivera ponerse en guardia contra sus enemigos. — 
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Heune un coüsejo de guerra en Snntiagoc quiénes lo compo- 
nen. — Preguntas que somete a su deliberación. — Unánime 
respuesta del consejo. — Males que los enemigos podían cau- 
sar mientras se les atacaba en el sur. — Ilusorias ventajas de 
esa jornada. — Como resume el consejo su opinión. — Segunda 
parte de su respuesta: refuerzos de que necesitaba Chile. — 
Acepta Rivera las conclusiones del consejo. — Pedro Cortés 
en Arauco — Dos encuentros con los indios. — La caballería 
i la infantería. — Otras entradas de Pedro Cortés. — Inminen- 
te peligro en que se encontró el maestre de campo. — Prisión 
del cacique Quintegüenu, toqui de Arauco: muere de pena. 
— Muchos caciques dan la paz. — Reúnense en número de 
cinco mil los de Tucapel.— Ignorándolo, manda Cortés una 
gruesa partida a hacer leña. — Atácanla dos mil indios, que- 
dando los demás en emboscada. — Combate i retirada de los 
españoles.— Sale Cortés en persecución de los asaltantes. — 
Conoce el ardid i se detiene. — Precauciones que mma para 
peguir adelante. — Ataca i despedaza a los indios. — Resuelve 
el araucano atacar de frente a Cortés. — Doble traición de un 
indio. — Abandonan éstos el proyecto de ataque. — Desértanae 
diezinueve soldados del fuerte Nacimiento. — Las esperanzas 
de Rivera. — Piliacion del sarjento López. — Los desertores se 
pasan al enemigo. — Buena voluntad de Rivera hacia los na- 
turales—Hace nuevas ordenanzas, que son aprobadas por 
el virei. — Noticia de la separación de Rivera del gobierno 
de Chile. — Envíasele a Tucuman. — Lo que todos se pregur*- 
tan en Chile S67 

Capítulo XXXTI, 

POR QUE PÜB SEPAnAUO RTTKKA DKL OOBIEBNO DE CHILR 

Cree Rivera que las acusaciones de sus enemigos ocasionan su 
separación. — Quejas que dirije al rei. — Lo que había hecho. 
— Sus trabnjns i |)cnalidades. — Se le deshonra i condena sin 
oírlo. — Cualidades que j)ide para el juez de su residencia. — 
Sus enemigos: el üb¡!>po i el veedor jeneral. — Cómo responde 
a las presuntas acueaciones del señor Pérez de Espinosa. - 
Los curas del fuerte de Arauco. — Los relijiosos que acompa- 
ñaban al gobernador. — Las consideraciones que éste les 
guardaba. — Cuánto se equivoca Rivera acerca del carácter 
del obispo. — Livoca en su abono al josuiía Luis de Valdivia 
i a Pedro Cortés. — Equivocación de Rivera al conbiderar un 
castigo: su separación dol gobierno de Chile. — Todos incu- 
rren en el mismo hcrror. — Atrivúyenlo a su casamiento. — 
Las disculpas de Rivera. — Poca importancia que se dio a 
aquel enlace. — La fecha del matrimonio i la de la separa- 
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cíon manifiestan que no tienen relación alguna. — Tampoco 
fué separado por Jas acusaciones dirijidas contra él. — La 
Junta de Guerra i frai Juan de Bascones i Domingo de 
£razo. — Las cartas de don Luis de Velasco i de don Alonso 
de Sotomayor.'Opinion de la Junta de Guerra. — Acepta 
casi en todo lo que le habiau propuesto los cabildos de Chile 
por medio del padre Bascoues. — Gobernador de esperiencia: 
que venga Sotomayor i, acompañándolo, o en su defecto. 
García Ramón. — Aumento del situado. — Esperiencia i capa- 
cidad de Domingo de Erazo. — Su dudosa fidelidad a Rivern. 
— Acepta el monarca el parecer de la Junta de Guerra. — 
Nombra a don Alonso de Botomayor gobernador de Chile. — 
Propuesta que la Junta de Guerra acaba de hacer para la 
provisión del gobierno de Tucumau. — Retírale i propone 

{)ara ese puesto a Alonso de Rivera. — Alabanzas que de él 
lace. — Que se le haga caballero. — Nueva comunicación de 
la Junta de Guerra al rei: alarmantes noticias de Chile: que 
se lirmeu los despachos acordados. — Que, si no acepta Soto- 
mayor, nombro a Alonso García el virei. — Refuerzo que de- 
be mandarse a Chile. — Firma el rei los nombramientos. — 
Duda que después le sobreviene sobre la conveniencia de 
separar a Rivera. — La respuesta de la Junta de Guerra. — 
Que se premie a Rivera; pero nó en Chile. — Rivera 4lel)e de 
haber conocido después lo relativo a su separación. — Culpa 
solo a don Alonso de Sotomayor: plan que le supone. — Pro- 
bable injusticia, i verosimilitud de la acusación. — Insinúa 
sus sospechas contra Domingo de Erazo 377 

Capítolo XXXYII. 

LA CAMPABA DB 1604-160* 

Proyectos i deseos de Alonso de Rivera. — Envia de Cí>ncep- 
cion socorros a Calbuco. — Los indios de Lavnpié i Pedro 
Cortés. — Ataque simultáneo por mar i tierra. — Correrían 
efectuadas por Jorje de Rivera. — Sumisión de dos reguas de 
Tucapel. — Funda Rivera en Lebo el fuerte de Santa Mar- 
garita de Austria. — Escursion a Cañete. — Felices escaramu- 
zas. — Alonso de Rivera Figueroa. — Deja en Yumbel a Mar- 
tin Muñoz. — Sale el teniente Delgado a la escolta de yerba. 
— ^^Precauciones aconsejadas a Muñoz, que las desprecia. — 
Imprudencia de Delgado. — La emboscada. — El ataque. — 
Derrota i muerte db los españoles. — Envia a Cortés el go- 
bernador en persecución de los iwdios. — Felices correrías de 
Cortés. — Resuelven los indios atacar a Rivera. — ^Medidas 
que éste toma para evitar una sorpresa. — lili 10 de febrero 
en Claroa. — Previsión de Rivera. — El ataque. — Derrota i 
persecución de los indios. — K^rursion a llicurn. — Sinniíji(*u 
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de toda la provincia de Tucapel. — Condiciones impuestas 
por el gobernador. — Fundación del fuerte de Paicahí. — Em- 
pleos que provee Rivera en el ejército de Chile. — Proyecto 
de repoblar a Angol. — Llega a Chile García Ramón. — Reú- 
uese en Paicabí con Alonso de Rivera 393 

Capítulo xxxyra. 

GOtf o ESTABA CHILE A LA SALIDA DE ALONSO DE RIVERA. 

Opinión del licenciado Talaverano.-?- Miseria a que las derra- 
mas habian reducido a los vecinos de Santiago. — La manera 
de juzgar el gobierno militar de Alonso de Rivera. — Compa- 
ración — La parte del amor propio. — Cómo estaba Chile a 
la llegada de Rivera. — Seguridad en que estaba el territorio 
situado al norte del Biobia. — Rivera i Sotomayor. — Pequeña 
suma invertida en Chile durante el gobierno de Alonso de 
Rivera. — Grandes cosas que con ella habia llevado a cabo. 
— Trabajos a que dedica a los españoles. — El ejemplo de 
Rivera. — La mejor prueba de la previsión del gobernador. 
— Trabajos que Rivera emprende por cuenta del fisco. — La 
isla de Santa María i las tres estancias reales. — Las cosechas 
de 1604.-— Rivera mercader. — Propone el estanco de la sal. 
— Principios económicos de Talaverano Gallegos. — Comple- 
ta oposición entre ellos i los de Rivera. — Resumen: la ins- 
trucción pública en Chile 405 
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